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NOTA DEL EDITOR: 

Еп el momento de la impresión del Tomo |I no se disponía 
de la totalidad de las ilustraciones. En su mayoría y gracias 
a los documentos de archivo, la Comisión de Patrimonio del 
Ministerio de Educación y Cultura pudo reconstituirlos y 
publicar documentos que tienen por lo menos el mérito de 
ser ütiles al arqueólogo aunque no correspondan a la volun- 
tad del autor de cada capítulo. (abril de 1989). 





— Los conceptos y conclusiones vertidos en la obra 
son de exclusiva responsabilidad de los diferentes 
autores, 

— La traducción al español de los numerosos origi- 
nales redactados en otro idioma se realizó, en to- 
dos los casos, sin el concurso de un traductor pro- 
fesional. 
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Capítulo VI 


LA PROSPECCION (1) 
Introducción (2) — 


Niede Guidon 


En Octubre de 1976, UNESCO y el Ministerio de Asuntos Exteriores 
francés deciden enviar tres especialistas al noroeste de la Repüblica Crien- 
tal del Uruguay. La misión de los mismos era encaminar con carácter ur- 
gente, la realización de una carta arqueológica y geomorfológica de la 
zona comprendida entre Salto y Bella Unión. 


Las circunstancias que dieron origen al proyecto y los móviles de la 
empresa ya fueron esbozados en los precedentes informes realizados por 
A. L. Emperaire, Coordinadora del programa a solicitud de las autoridades 
uruguayas. 

El cierre de la represa de Salto Grande estaba previsto para fines се 
1978; debía provocar un aumento en el nivel de las aguas, que tendrá una 
repercusión territoria! muy importante, en una región de topografía suma- 
mente llana; el lago artificial previsto cubrirá más de 200.000 hás a lo largo 
de 150 km, del curso del río y de 450 km. a lo largo do sus afluentes 
de ambas orillas, con una profundidad media de unos pocos metros. En 
consecuencia, los arqueólogos sólo Фізоопісп de dos años, en principio, 
para reconocer, inventariar y describir las trazas de la ocupación prehis- 
tórica de esta región, Dicho estudio representaría, sin duda, un jalón im- 
portante en el conocimiento de las culturas indígenas de América del Sur. 
Por otra parte, puede estimarse que hasta ose momento no se conocía nada 
sobre las culturas prehistóricas de esta región, excepto a través de dispares 
colecciones de objetos, aislados de su contexto de origen y sin datos su- 
plementarios, es decir de escaso valor informativo, 


(1) (Nota del Editor) — Un ejemplar de los manuscritos de este capítulo, enviado a la 
correctora en Febrero de 1984, no llegó a su destino, Pese a las investigaciones 
realizadas, fue imposible determinar las causas de su desaparición, Dado que 
contiene exclusivamente datos inéditos, toda publicación anterior a la presento 
constituirá apropiación indebida. E 

(2) La coordinación general del capítulo estuvo a cargo de Niede Guidon. 
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6.1. Orgamización y Métodos 


6.1.1. Datos técnicos de organización (1) 

Sobre la base del proyecto sometido por A. L. Emperaire a las auto- 
ridades uruguayas, y con el apoyo de UNESCO, del Ministerio de Asuntos 
Exteriores de Francia y del Centro Nacional de la Investigación Científica 
francés, (2) el equipo de prospección, integrado por Nióde Guidon, Joël Pe- 
llerin (3) y Serge Renimel, elaboró un programa de trabajo para la fase I 
del rescate de Salto Grande. 


6.1.1.1. Organización material 


La base de la misión fue instalada en la ciudad de Salto, única de 
cierta importancia en la región. Aunque la instalación en el extremo sur 
de la zona de estudio no parezca racional desde el punto de vista del ac- 
ceso a los sitios, se debió adoptar esta solución por razones prácticas (pre- 
sencia permanente de las autoridades que prestaron su colaboración, posi- 
bilidad de local apropiado, concentración de comercios, etc.). 


Desde el 21 de Noviembre, la misión se instaló en la Universidad de 
Salto, donde dispuso de alojamiento y de locales apropiados de trabajo. 
Dichos locales eran perfectamente aptos para su empleo como base gene- 
ral, en particular respecto al tratamiento y almacenamiento provisorio de 
miles de piezas líticas provenientes de los yacimientos. 


En ocasión de los reconocimientos de 2 ó 3 días, realizados por cada 
uno de los miembros del equipo en los diferentes sectores de la zona de 
estudio, se tomó nota de las posibilidades locales de instalación temporaria 
de campamentos de trabajo. Una decena de lugares equipados o equipa- 
bles a bajo costo se hallaban repartidos en forma bastante regular sobre 
la zona de estudio y podrían servir de sede para un equipo de excavacio- 
nes, el cual no tendría que recorrer más de 10 6 15 km. como máximo 
para alcanzar los sitios señalados por la prospección. 


Entre el 21 y el 30 de Noviembre, la misión tuvo a su disposición, en 
forma permanente, un helicóptero de la Fuerza Aérea, con capacidad de 
transporte de 9 personas y material, además de la tripulación (3 miembros). 
Esto permitió compensar parcialmente el retraso producido en el comienzo 
de la misión, conjugando reconocimiento aéreo y prospección terrestre de 
los sitios separados por algunos minutos de vuelo, allí donde se hubieran 
requerido varias horas para hacerlo por tierra (alejamiento de las rutas, 
cruce de los cercados de las estancias). Por razones de rentabilidad —tanto 
económica como científica— el equipo de prospección utilizó en común e 
intensivamente el helicóptero durante 10 días, llevando consigo informa- 


(1) Extraído del informe preliminar de S. Renimel — 1976. 

(2) Centro de Investigaciones Arqueológicas U. R, A. N* 5 — Centro de Investigaciones 
Geomoríológicas (Caen) . Centro de Investigaciones Geofísicas (Garchy), 

(3) (Nota del Editor) — Por razones de organización de la publicación, los resultados 
de los trabajos de J, Pellerin fueron incluídos en el Capítulo 3. 
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dores y auxiliares de campo, a efectos de realizar simultáneamente las ope- 
raciones de sefialización, de definición y de interpretación primaria de los 
6.1.2. Presentación sumariz del medio investigado (1) 


El valle del río Uruguay, en la región de Salto/Bella Unión (ver mapa 
correspondiente), no presenta ninguna originalidad respecto tal resto de la 
zona; el relieve es suave y poco estructurado y rara vez excede los 20 mts. 
de desnivel (2); la red hidrográfica de superficie es pululante y forma rami- 
ficaciones que cubren con su trama característica el conjunto de las pra- 
deras y los cultivos del territorio. 


Sobre una infraestructura tabular basáltica que aflora en numerosos 
lugares, la morfología actual de la región es resultado casi exclusivo de 
la erosión y del depósito de los cursos de agua permanentes o intermiten- 
tes. Respecto a la sección del río Uruguay que nos interesa, la acción ero- 
siva es netamente predominante: entre Bella Unión al norte y Salto al sur 
se encuentran las tres series de rápidos formados por barras basálticas, de 
las cuales la más conocida es la cascada de Saito Grande; el emplaza- 
miento de la represa actual fue elegido a algunos quilómetros río abajo 
de esta última. 


En el paisaje, las estructuras de depósito más destacables son las 
llanuras aluviales, lagunas y bañados formados por el río y sus afluentes; 
especialmente en la zona norte, han sido drenadas e irrigadas y sirven 
hoy en día a los cultivos de arroz y caña de azúcar, Otras estructuras ca- 
racterísticas son los bancos de arena, las playas de grava y los albardones 
que bordean el río. Estas estructuras se destacan en oposición con las tie- 
—rras bajas inundables y los cerros de tierra adentro, tanto del punto de 
ista topográfico como por la naturaleza del suelo y ciertas particularidades 
_ vegetales. 

La región está dedicada principalmente a la ganadería extensiva, sobre 
vastas propiedades (estancias) divididas en grandes potreros cercados, que 
alcanzan con frecuencia varios cientos de hectáreas cada uno; algunas de 
3 parcelas fueron antiguamente cultivadas (3) o Jo son en la actualidad. 
alrededores de la ciudad de Salto están dedicados al monocultivo de 
; los de Belén y Bella Unión al cultivo industrial de caña de azúcar 





Entre el sur de la zona (región de Paysandú - Salto), relativamente tem- 
, y el norte (región de Bella Unión - Cuareim), de tendencia sub-tro- 
más marcada, existe un matiz climático, como lo atestiguan los tipos 
cultivo y los datos térmicos y pluviométricos locales. 


_ Extraído del informe preliminar de S. Renimel - 1976, 

Las alturas del territorio de la República Oriental del Uruguay están comprendidas 
entre el nivel del mar y los 4- 600 m. aproximadamente. 

_ Kos rastros de surcos fósiles debajo de las praderas actuales son fácilmente legibles 
en la prospección aérea, en sobrevuelos rasantes. ` 
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Los ejes actuales de comunicación reúnen los principales poblados; una 
sola carretera recorre la zona del sur al norte, hacia la frontera brasileña 
(ruta Nacional Nº 3) y se encuentra parcialmente asfaltada; algunas vías 
terrestres secundarias permiten el acceso a las orillas del río en ciertos 
puntos y aseguran asimismo la comunicación con los establecimientos de 
tierra adentro. No existe actualmente un puente sobre el Uruguay que per- 
mita el paso a la Argentina, excepto en Paysandú (aproximadamente 100 
km. al sur); la nueva represa de Salto Grande incluirá uno. 


Los principales poblados del norte hacia el sur, son: 


— Bella Unión, alrededor de 12.000 habitantes, departamento de Аг. 
tigas; 
— Constitución, alrededor de 7.000 habitantes, departamento de Salto; 


— Salto, alrededor de 45.000 habitantes, capital del departamento del 
mismo nombre. 


Bella Unión y Belén poseen un campo de aviación y Salto un aeródro: 
mo para los aviones comerciales. Salto concentra, en su calidad de capital 
departamental, las funciones administrativas, militares y comerciales. 


Las comunicaciones con Montevideo se hacen por ómnibus (9 horas) o 
por avión (2 horas). 


6.1.3. Programa de trabajo (1) 


Estrechamente condicionada por los imperativos del rescate, la misión 
de reconocimiento arqueológico debió limitarse estrictamente a la zona 
efectivamente amenazada de sumersión. Dado que se disponía de las car- 
tas topográficas al 1/50.000 realizadas para los estudios preliminares de 
la represa, (1) fue simple delimitar con precisión la zona arqueológica po- 
tencial amenazada. 


El punto cero elegido por los topógrafos de la represa corresponde al 
nivel medio de las aguas en la desembocadura del río Riachuelo, en la 
Argentina, Todas las cotas indicadas por el topógraío de la Misión, así 
como los niveles de crecida o el futuro nivel de inundación, están referidos 
a dicho punto. 


Dado que el lago artificial debía alcanzar la cota + 35 m., se decidió 
circunscribir la zona de rescate, del lado uruguayo, mediante una línea 
sobre la cota + 38. 


Esta delimitación fue arbitraria, desde el punto de vista arqueológico, 
por dos razones: no tomó en cuenta la costa argentina, generalmente más 
baja y que sería cubierta en mayor extensión, y limitó la investigación a las 
franjas próximas al río о а sus afluentes y a las llanuras que serían inun- 
dadas. 





(1) Extraído del informe preliminar de S. Renimel - 1976. 
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Esta arbitrariedad resultó atenuada por los hechos comprobados al 
finalizar la primer etapa: 


a. — Los sitios señalados, que correspondían según toda evidencia 
a una cultura indígena estrechamente ligada a los ríos y а sus recursos 
(agua, pesca, pasos, etc.), formaban un conjunto relativamente coherente, 
que merecía, en principio ser estudiado como tal; ello se entiende sin per- 
juicio de algún otro tipo de habitat situado fuera de la zona del embalse, 
probablemente utilizado por las mismas tribus de manera estacional. 


b. — El estudio morfológico y las prospecciones aéreas realizadas in- 
distintamente para las dos costas del río Uruguay confirmaron el neto con- 
traste entre ambas señalado por todos los informadores; había pocos sitios 
posibles (en particular protegidos de las crecidas anuales) sobre la costa 
argentina. 


6.1.3.1. Sistema de localización y de inventario de los sitios 


Una vez delimitada la zona del rescate (ver mapas 2 y 3), ésta fue di- 
vidida en franjas de 5 km. de norte a sur para el río Uruguay (que corre 
sensiblemente “en ese sentido) y de este a oeste para sus afluentes de la 
orilla izquierda (que le son aproximadamente perpendiculares). Las franjas 
definidas, que se apoyan sobre la cuadrícula de latitud y longitud de la 
región, fueron señaladas alfabéticamente de norte a sur y numeradas de 
oeste a este (ver mapas), las correspondientes al río Uruguay llevan una 
letra cada una (A, B, C, etc.) y las de sus afluentes un número a partir 
de la desembocadura. De este modo, el valle del río Arapey, por ejemplo, 
quedó subdividido en dos sectores S-1, 5-2, 5-3, etc. (1). 

Este primer loteo sirvió a la vez como base para la programación del 
trabajo de reconocimiento, como sistema de referencia simple para los gru- 
pos de sitios y como llave de inventario. En efecto, los sitios deben ser 
arbitrariamente numerados por su orden de descubrimiento, luggo de lo 
cual son definidos topográficamente en tres coordenadas (latitud, longitud 
y altitud del punto de referencia). 

Por comodidad para la organización logística del trabajo, se distinguie- 
ron asimismo dos zonas (norte y sur), cuya frontera sigue el curso del río 
Arapey, principal afluente involucrado en el rescate y que se encuentra 
aproximadamente en medio de la región estudiada, Esta distinción práctica 
no aparece en las fichas de inventario, donde la alfa-numeración de los 
sectores de prospección es más que suficiente para visualizar inmediata- 
mente el sitio en cuestión, 


6.1.3.2. Forma y dimensiones de los sectores de prospección 


En la lectura de las cartas se notará inmediatamente la desproporción 
relativa entre los sectores de estudio. Su superficie estrictamente delimitada 


(1) Las letras I y О no fueron utilizadas, según una. norma clásica, para evitar toda 
confusión gráfica en las notas del terreno y las fichas de inventario. 
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por las demarcaciones de latitud y longitud, varía considerablemente en fun- 
ción de la topografía (estrechamiento de un valle o, al contrario, presencia 
de tierras bajas). Estos contrastes pierden gran parte de su importancia 
cuando se sabe: 


— que en la práctica del trabajo, varios sectores se estudian simultá- 
neamente (sea en helicóptero o en embarcación); 


— que los sectores muy vastos no son de hecho más ricos en esta- 
blecimientos prehistóricos que los más estrechos, en relación directa con la 
naturaleza poco favorable de las tierras bajas para el habitat (inundacio- 
nes, mosquitos); 


— que, finalmente, la demarcación de los sectores no creó a los pros- 
pectores ninguna delimitación artificial, ya que constituye, sobre todo, una 
manera simple de definir un espacio medible para el reconocimiento y el 
muestreo, 


Finalmente, conviene agregar que el curso del río Uruguay involucrado 
en el estudio incluye unas 40 islas de dimensiones muy variables (desde 
un centenar de metros a más de 4 km. de longitud), que constituyen por 
naturaleza conjuntos cerrados. Muchas de esas islas son accesibles desde 
la orilla cuando las aguas están bajas, ya sea por calzadas basálticas, 
o por vados de poca profundidad, pero difíciles de abordar en período de 
crecida, durante los cuales afloramientos rocosos provocan rápidos poco 
practicables para los barcos. 

En la prospección, las islas —que pertenecen en la mayoría al territorio 
de la República Oriental del Uruguay— fueron identificadas por su nombre, 
su posición geográfica y la señalización alfa-numérica común a todos los 
sitios, 


6.1.3.3. Métodos de trabajo 


Si bien se respetaron los principios fundamentales de la cartografía 
arqueológica, el inventario y el reconocimiento debieron realizarse adap- 
tándose a las condiciones materiales de la misión. 

El objetivo del censo de todos los sitios presentes era claro, y fue 
preciso fundamentalmente luchar contra ciertas tendencias selectivas que 
hubieran llevado u un reflejo de las costumbres arqueológicas locales más 
que a una verdadera carta arqueológica científicamente establecida, 

El proceso experimental es clásico y solamente los métodos críticos 
de reconocimiento y de muestreo permiten considerar este programa como 
un jalón metodológico importante en el terreno de la arqueología regional. 

Por lo tanto, la actividad de búsqueda fue decidida entre la recolec- 
ción, selección y verificación de las informaciones orales, el estudio geo- 
morfológico y topográfico sistemático de la región sobre documentos (1) y 





(1) Mapas topográficos de la CTM de escala 1/50.000 de la zona Salto/Bella Unión 
(6 hojas): mapa geológico a 1/100.000, que es un esbozo bastante resumido; mapas 
pedológicos detallados (solamente para El Espinillar, propiedad estatal, sectores 
R/S/T de la zona de estudio). 
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en el terreno (2) y operaciones de muestreo local (3). Dado que estas 
operaciones, de diferente grado de precisión, fueron realizadas paralela- 
mente por los miembros del equipo, quienes mantuvieron un diálogo per- 
manente, de adquisición y la calidad de los resultados preliminares no re- 
sultan sorprendentes. 


Antes de la presentación de dichos resultados, se imponen algunas 
consideraciones generales; las mismas justifican cl plan seguido en su de- 
sarrollo y permiten apreciar los límites de confiabilidad del inventario 
realizado. 


a. — El inicio del rescate se debe esencialmente al descubrimiento, 
hace algunos años, de un conjunto de yacimientos de una riqueza y de una 
extensión poco comunes, localizados precisamente en ios alrededores de 
la cascada de Salto Grande. Según nuestras constataciones en el terreno, 
esos yacimientos fueron sumamente erosionados por las crecidas del río 
Uruguay, al igual que un cierto número de yacimientos lo fue en la zona 
adyacente; pero sobre todo, 'debieron soportar un intenso pillaje de los 
“buscadores”, cuya finalidad y cuyos métodos resultan sumamente confusos. 


Este conjunto Bañadero/Salto Grande representa, evidentemente un 
polo de atracción mayor para todos los aficionados y profesionales de la 
arqueología que se han interesado por él. La presencia de piezas decora- 
das, el encanto del lugar (punto de reunión de excursionistas en la esta- 
ción cálida), y las facilidades de comunicación (proximidad de Salto) tienen 
sin duda una gran relación con esta polarización. En relación a la misión 
de prospección era preciso evitar en lo posible las huellas clásicas, adqui- 
riendo una visión un poco más objetiva de este conjunto; nos dedicamos 
por lo tanto a su definición topográfica y estratigráfica, sin privilegio 
excesivo en relación a los otros conjuntos estudiados; por otra parte, se 
intentó permanentemente conservar una visión regional, investigando a 
fondo otros sectores de la zona susceptibles a priori de indicar yacimientos 
de igual interés, pero probablemente menos erosionados (y por lo tanto 
menos evidentes) y menos accesibles. 





b. — En un plano más general, se puso en evidencia que la imagen 
de la ocupación prehistórica brindada por los informadores locales —y que 
por otra parte jamás había sido sintetizada— era extremadamente subje- 
tiva: la "caza dominguera” de puntas de flecha, arrancadas por el agua 
a las terrazas de las orillas, nos brindó una idea muy representativa de la 
relación entre los centros de interés de los coleccionistas y la acción ero- 
siva discriminante del río. Sin embargo sitios muy grandes, respetados por 





(2) Prospecciones aéreas y reconocimientos del terreno de la Fase de Trabajo LA. 

(3) Durante la fase exploratoria del programa de Salto Grande esto consistió esen- 
cialmente en: recolección de vestigios de superficie a efectos de un tratamiento 
tipológico y estadístico: relevamiento y limpieza de cortes creados por acción 


natural o humana: sondeos crqueológicos para reconocimiento de estratigrafías 
no perturbadas. 
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la erosión o de difícil acceso, también fueron señalados a la misión, en 
base a criterios de investigación evidentemente muy diferentes. 


c. — La ausencia total de referencias etnográficas, locales o vecinas, 
acerca de las culturas indígenas consideradas, ofrecían sin duda un terre- 
no virgen, a la arqueología en su sentido estricto; pero esta ausencia no 
logró evitar —en una proporción difícilmente calculable— la proyección 
de modelos más conocidos, factor decisivo de la investigación y de la 
detección de los "sitios posibles". 


Sin ninguna duda, la ocupación prehistórica de esta región, estrecha- 
mente condicionada a la riqueza y las posibilidades ofrecidas por el río, 
no puede ser considerada a priori como monotípica. El estado de los co- 
nocimientos sobre las culturas indígenas prehistóricas de América del Sur 
es todavia demasiado fragmentario para que se pueda prejuzgar y pro- 
yectar dichos conocimientos sin tomar precauciones. 


6.1.3.4, Plan de trabajo seguido 


Podemos considerar que la etapa de prospección del programa de 
Rescate se realizó en dos períodos: 


— Fase IA: reconocimiento de la región y definición de las caracte- 
rísticas generales de los sitios. 


— Fase IB: estudio de los sectores y descripción de los conjuntos 
locales. 


El plan de trabajo se elaboró durante la semana del 13 al 20 de no- 
viembre, en Salto. Los miembros de la misión debían familiarizarse con la 
zona por medio de documentos (mapas, fotos aéreas) y visitando los dife- 
rentes lugares (cortes geológicos abiertos en las canteras de excavacio- 
nes de la represa, sitios conocidos). 


Dos misiones aéreas de sobrevuelo del conjunto de la región, en avio- 
neta, y reconocimientos terrestres, y fluviales (Uruguay y Arapey) permi- 
tieron, por otra parte, captar los rasgos naturales y humanizados del con- 
junto de la zona de rescate. También se realizaron numerosos contactos 
con las autoridades locales —capaces de brindar las prestaciones de ser- 
vicios necesarias— con los' aficionados y con los responsables de la represa 
(Coordinador General, geólogos, ingenieros). 


Al final de este preparatorio, la síntesis de las informaciones orales fue 
transcripta a los mapas y estando ya definidas las condiciones locales que 
permitían empezar el estudio de los sitios, se organizó la fase IA de reco- 
nocimiento total de la zona. Gracias a la utilización del helicóptero y a su 
capacidad de transporte, el equipo completo pudo prospectar un promedio 
de 5 sitios por día. Además de la descripción del medio, fácilmente obser- 
vable desde el aire, se pudo realizar sobre cada uno de los sitios (elegi- 
dos por sorteo para cada sector) un reconocimiento terrestre, un registro 
preliminar de los cortes, una recolección de muestras de material arqueo- 
lógico de superficie (cuando era posible o útil) y la colocación de indi- 
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cadores para los equipos de topografía que seguirían a los prospectores. 
En la noche se sintetizaban y cartografiaban las informaciones de la jor- 
nada, para arribar en plazo a la fase siguiente de la prospección, 


La fase IB comenzó con el estudio local tendiente a definir el grupo 
de yacimientos de Bañadero/Salto Grande (sectores Y/Z, sitios 58 a 72), 
que sirvió como test metodológico, tanto para identificar la naturaleza de 
las estratigrafías presentes en las formaciones arqueológicas regionales, 
como para poner a prueba el sistema de organización de la misión. 


6.1.4. Primeros datos sobre la ocupación prehistórica de la zona Salto/ 
Bella Unión (1) 


La investigación, la identificación y la descripción de los antiguos sitios 
de habitat de los valles del río Uruguay y de sus afluentes nos permitieron 
poner en evidencia un sistema de ocupación relativamente bien definido 
en términos tipológicos. No se puede firmar si este sistema presentaba uno 
originalidad propia respecto a otros que pudieron surgir en otras regiones, 
de condiciones naturales y étnicas comparables; pero sí podemos decir, que 
hubiera sido muy grave perder este jalón en el conocimiento de las civiliza- 
ciones de América del Sur, sin intentar un reconocimiento de sus rasgos 
más característicos. 


Si bien es muy difícil, en arqueologia, discernir acerca de la importan- 
cia de los testimonios, y aunque el interés de cada vestigio no refleja más 
que el valor subjetivo que le otorgamos, basándonos en ciertos criterios 
podemos considerar el conjunto arqueológico que debió desaparecer en 
1978 como uno de los temas de estudio prioritarios en la arqueologia sud- 
americana: 

a) Las características geográficas generales de la región (hidrografia, 
morfologia, pedología) nos ilevaron a considerarla, inicialmente, como uno 
unidad significativa; los aspectos naturales que la caracterizaban (clima 
sano, suelos bastante ricos, red hidrográfica bien estructurada, etc.) inte- 
graban un contexto favorable a priori para la ocupación humana, sin per- 
juicio de la reconstrucción de la fauna, de la flora y de las condiciones cli- 
máticas de la prehistoria, que debería ser hecha con precisión. 

b) Las dimensiones de los sitios y la abundancia poco común de ob- 
jetos manufacturados (más de 100 piezas por metro cuadrado en las zonas 
de habitat), sugerían la hipótesis de una ocupación densa y durante largos 
períodos —tal hipótesis debía ser verificada por las excavaciones—. 


Si bien los sitios estudiados a fines de 1976, durante un período de cre- 
cida de amplitud secular excepcional, (2) no podían definirse aún como 
establecimientos permanentes o temporarios, parecían responder cada uno 
a una triple función de agricultura/pesca/trueque, Debemos reiterar que 


(1) Extraído del informe preliminar de S. Henimel - 1976. 
(2) Esta crecida ascendió a 10,80 m, sobre el nivel de la costa media normal del 
puerto de Salto. 
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las terrazas aluviales, donde se ubicaban los sitios descubiertos, no eran 
sumergibles ni siquiera por crecidas excepcionales, por lo menos para el 
período histórico conocido. Esto volcaría las posibilidades, eventualmente, 
en favor de una probable ocupación permanente, 

с) Las posibilidades de estudio tecnológico, tipológico y etnológico de 
los artefactos son extremadamente ricas, porque los sitios liberaban abun- 
dantes rastros de trabajo tanto en diversos tipos de piedra (cristalinas y me- 
tamórficas) como en cerámica (doméstica y funeraria, con decoración plás- 
tica zoomórfica); la presencia de boleadoras, incluso en los sitios de las ori- 
llas, demuestra una función de caza que se agrega a las tres precedente- 
mente citadas. 


d) En el plano crítico, parece importante, finalmente, dar un cauce pre- 
ciso y más objetivo a la definición de una “cultura Tupí-guaraní”, que tiende 
a imponerse en los medios profesionales sudamericanos; esta clasificación 
cómoda, que cubre una realidad geoétnica de algunos miles de años y de 
algunos millones de km? es, en efecto, poco satisfactoria en el estado actual 
de las exigencias de la Prehistoria. Parece oportuno —realizando una nece- 
saria operación de rescate arqueológico de la zona de Salto/Bella Unión— 
proponer modelos etnológicos fundados más en las relaciones del Hombre 
y su Medio que en las afinidades tipológicas. 


6.1.4.1. Las informaciones orales 


Dos informantes principales fueron extensamente interrogados por N. 
Guidon y S. Renimel, y participaron de las misiones aéreas de reconoci- 
miento a fin de que los datos por ellos proporcionados pudieran ser com- 
probados inmediatamente. 


G. Laforcada, arqueólogo aficionado y profesor de la escuela técnica 
de Salto, posee un perfecto conocimiento de toda la región, la que sobre- 
volara en todas las direcciones cuando se dedicaba a la reparación de ma- 
quinaria agrícola. Su testimonio fue extremadamente importante (ver capí- 
tulo 6.2.1) ya que resumía 30 años de exploración. Este informante señaló 
medio centenar de puntos donde se encontraban objetos, sobre la orilla 
izquierda del río Uruguay, la mayoría en la parte sur de la zona. 


L. Gutiérrez Amaro, que realizó estudios en Francia y que ha organi- 
zado excursiones para grupos de jóvenes en la parte norte de la zona, nos 
indicó los sectores donde había encontrado concentraciones de material 
lítico sobre las márgenes del río Uruguay. La síntesis de sus informaciones 
es decepcionante, porque parecería, según ella que existía gran dispersión 
de objetos, no habiéndose podido determinar con precisión el origen de 
los mismos. (Ver capítulo 6.2.2). 

Los otros informantes de Montevideo o de Salto, nos hicieron exclusi- 
vamente, una reseña del conjunto de yacimientos de Salto Grande, donde 
cada uno de ellos realizó en algún momento investigaciones personales. Si 
bien se trataba de un solo grupo de yacimientos “investigados”, el balance 
científico era muy pobre y los datos estratigráficos obtenidos por los diferen- 
tes informantes parecían cuestionables. 
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Un punto importante, sobre el que volveremos más adelante, es la des- 
proporción constatada entre el estado real de conservación de los sitios 
señalados —en particular por el primer informante— y el recuerdo de su 
aspecto en el momento de su descubrimiento; un acelerado proceso de des- 
trucción, parece haber producido, en efecto, durante 50 años y algunos ya- 
cimientos estaban prácticamente reducidos al estado de fantasmas. 


La síntesis de las informaciones orales condujo a dos conclusiones di- 
rectrices para la prospección: 

— la densidad y la extensión de los yacimientos era considerable y 
éstos se encontraban repartidos prácticamente de manera homogénea sobre 
toda la zona, a lo largo del río Uruguay y de sus afluentes. 

— no se señaló ningún sitio lejos de las orillas, debido a que los in- 
formantes sabían, por los agricultores, que no se habían producido hallaz- 
gos en los últimos 30 años, Sólo el territorio encerrado en el bucle que for- 
man al norte el río Uruguay y el río Cuareim parece haber brindado ha- 
llazgos de objetos indistintamente en las orillas y en el interior, Pero esta 
zona ha sufrido fuertemente los efectos de las obras de irrigación y se halla, 
por otra parte, fuera de la zona de inundación. 


6.2. Informes de relatores locales 


6.2.1. Informe sobre las prospecciones realizadas en las zonas del río 
Uruguay medio y del bajo río Arapoy. 


Gregorio Laforcada (1) 


Desde el año 1930 se han realizado prospecciones en las zonas del río 
Uruguay medio y del bcjo río Arapey, situadas en los departamentos de 
Salto, Paysandú y Artigas, 

En esta área se han encontrado numerosos yacimientos arqueológicos 
con material lito-cerámico o exclusivamente lítico, Las piezas recogidas en 
los diferentes sitios fueron depositadas en el Museo Municipal de Historic 
Natural de Salto, donde se ha constituído una importante colección. 

Entre los años 1947 y 1957 se realizó el reconocimiento aéreo y terres- 
tre de la región del bajo río Arapey, lo que permitió identificar seis yaci- 
mientos, En la superficie de estos sitios se encontró abundante material lítico, 
en particular numerosas puntas de proyectil, 


El sitio de Piedra Pelada, identificado en el año 1947 durante una pros- 
pección aérea, presentaba la mayor cantidad de material lítico, El recono- 
cimiento de este sitio fue realizado junto con José Ambrosoni. Las piezas 
recogidas fueron analizadas en colaboración con Jorge Femenías y Antonio 
Austral. (Este último, profesor de la Facultad de Humanidades y Ciencias 
de Montevideo). Este informe incluye en anexo un resumen del estudio 
realizado. 


(1) Miembro del Museo de Salto - Uruguay. 
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La prospección aérea y terrestre de la región del río Uruguay medio 
se efectuó entre los años 1930 y 1962. Con la participación de Antonio Apa 
Lucas y H. Gil, se identificaron 15 sitios distribuídos en la zona. El material 
lítico encontrado en estos yacimientos es abundante, y también fue posible 
recoger gran cantidad de tiestos de cerámica. 


Se presenta a continuación, para cada uno de los sitios, una ficha 
analíica que incluye la fecha del descubrimiento, las características del 
relieve y de la vegetación y la descripción de los vestigios arqueológicos 
recogidos. 


6.2.1.1. Paraderos indígenas del bajo río Arapey 
Sitio - Yacimiento Piedra Pelada 


Ubicación — Este sitio está ubicado sobre la margen izquierda del río 
Arapey, a unos 75 km. de la ciudad de Salto. Se llega al mismo por un 
camino que se inicia en la ciudad de Constitución, pasa por Palomas hacia 
el Paso de la Laguna Arapey y penetra en los campos de la estancia que 
ocupa la sucesión de Eleuterio Rodríguez. Fue descubierto en 1947 por Gre- 
gorio Laforcada y Julio Ambrosoni, miembros del Museo de Historia Natural 
de la ciudad de Salto. Los trabajos se realizaron en colaboración con Jorge 
Femenías, Director del Laboratorio de Lítico del Centro de Estudios Arqueo- 
lógicos, y Antonio Austral, investigador del Museo de La Plata de la Repú- 
blica Argentina. Las fotografías fueron tomadas por Nelson Alvarez, también 
del Museo de Historia Natural. El trabajo se llevó a cabo bajo los auspicios 
de la Intendencia Municipal de Salto. 


Descripción — Se trata de una zona alta y ondulada, de características 
pedregosas, que se encuentra destinada a la producción ganadera. Por el 
camino de acceso pueden observarse los restos de antiguos edificios de 
arenisca, muy bien construídos, algunos de los cuales se hallan amurallados 
al estilo de reductos fortificados, con troneras para permitir el emplazamiento 
de tiradores. El sitio se encuentra detrás de una pequeña cañada, sobre un 
albardón muy erosionado por las corrientes del río, Sobre la margen izquier- 
da de éste, la vegetación es boscosa, compuesta de tala (Celtis spinosum). 
Espinillo (Acacia caven), Mataojo (Pouteria salicifolia), Mataojo colorado 
(Pouteria garneriana), Cina Cina (Parkinsonia aculeata), Molle (Schinus spp), 
Blanquillos (Sebastiana brisiliensis, Sebastiana Klotzschiana y Sebastiana 
schottiana), Viraró (Ruprechtia salicifolia), Ceibo (Erithryna cristagalli), Co- 
ronilla (Scutia buxifolia) Sarandí blanco (Phylanthus selowianos) y otras es- 
pecies propias de la zona, La fauna está compuesta por carpinchos (Hydro- 
choeris hydrochaeris), nutrias (Myocastor coypus), zorros grises (Pseudalo- 
pex - gymnocercus), zorros perros (Cerdocyon thous), gatos monteses (Felis 
geoffroyi), yacarés (Caiman latirostris), comadrejas (Lutreolina crassicau- 
data) y zorrillos (Conepatus chinga). 


Material arqueológico — En este sitio se colectó gran cantidad de piezas, 
incluyendo desechos de talla, raspadores, raederas, puntas, etc. En el aná- 
lisis se visualizaron raspadores denticulados elaborados sobre casquetes de 
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guijarros, núcleos y lascas espesas, generalmente circulares y con puntas 
entre muescas. Las materias primas empleadas son, en la mayoría de los 
casos, arenisca de grano fino, jaspe y ágata. 

Raederas: en arco extendido, elaboradas en su mayoría en arenisca 
de grano fino y jaspe, 


Núcleos: poliédricos e irregulares. 


Desechos de talla: se trata del material más abundante y sólo se con- 
sideraron las lascas con bulbos y con retoques. 

Lascas: predominan las lascas alargadas, en su mayoría delgadas (es- 
pesor promedio 23 mm., largo 82 mm., ancho 50 mm.). Presentan retoques 
sumarios, que no permiten hacer tipos. Muchas lascas delgadas, producto 
de la percusión con percutor blando, fueron retocadas a presión. 

Percutores: solamente se encontraron 5: 2 en arenisca, 2 en jaspe y 1 
en cuarzo. 


Puntas de proyectil líticas: se encontraron 139. Son en su totalidad pe- 
dunculadas con aleta y presentan las siguientes variantes: 1) de limbo trian- 
gular isósceles, pedúnculo de lados paralelos y base convexa; 2) de limbo 
triangular equilátero, pedúnculo de lados paralelos y base convexa; 3) de 
limbo triangular de lados expandidos hacia la base, lado de base convexa. 
El trabajo es siempre bifacial y de sección lenticular. 

De acuerdo con los materiales, es posible pensar que se trata de un 
paradero taller, muy semejante en principio a los de la costa del río Uru- 
guay, originado por la penetración de cazadores en grupo que, desde las 
costas de dicho río, remontaban los tributarios, 


SITIO — Campos de la estancia de Carlos Correa 


Ubicación — 3obre la margen derecha del río Arapey, en la barra de 
la Cañada Sarandí, a la altura de la curva que cambia el curso del río 
en dirección oeste, frente a una pronunciada caída de agua. Fue descu- 
bierto en 1947 por Gregorio Laforcada. 


Descripción — Albardón junto a la desembocadura de la cañada, que 
se prolonga unos 200 m. en dirección oeste. Las crecientes han erosionado 
la casi totalidad del mismo, dejando muy descubierto un fondo basáltico. 
La vegetación es escasa en el centro del yacimiento y muy poblada en la 
barra de la cañada. Hacia el lado oeste se encuentra un cerrito cubierto por 
flora indígena, con predominio de Talas (Celtis spinosum). 


Material arqueológico — Aparecieron en superficie puntas de proyectil 
con o sin pedúnculo y aletas, pero de tamaño reducido, junto a percutores, 
raederas y lascas grandes y chicas. No se encontró material cerámico. 


SITIO — Campos de la estancia “Santa Isabel” 


Ubicación — El yacimiento se encuentra en la estancia Correa, sobre 
la margen derecha del río Arapey, entre dos curvas (donde el río corre 
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hacia el norte). Fue descubierto en 1967 por un grupo integrado por aficio- 
nados del Museo Municipal de Historia Natural de Salto, 


Descripción — Barranca alta erosionada por el río. La vegetación es 
muy densa y se constata el predominio de mataojos (Pouteria salifolia y 
Pouteria garneriana) sobre otras especies indígenas propias de la zonu. 


Material arqueológico — Aparecieron en superficie puntas de proyectil 
enteras y fracturadas, junto con núcleos y lascas de varios tamaños y otras 
piezas de material lítico. 


SITIO — Puente Tacuabé 


Ubicación — Próximo a dicho puente, sobre la margen izquierda del 
río Arapey. Fue descubierto en 1955 por Gregorio Laforcada. 


Descripción — Pequeño cerro con declive hacia el río, por el norte. 
Scbre dicho cerrito no aparece vegetación, pero ésta es muy espesa sobre 
las márgenes del río. Existe una laguna de forma circular, rodeada de monte 
indígena, y llama la atención la uniformidad de su contorno y el nivel de 
sus aguas en todos los meses del año. 


Material arqueológico — Sobre el cerrito y sus laderas, hacia el río, se 
encontró mucho material semitrabajado, junto con lascas de varios tamaños, 
percutores y raederas. Junto a la carretera, hacia el lado oeste del cerrito 
y a unos 300 m. de distancia, aparecieron piezas de mayor tamaño, elabo- 
radas sobre grandes núcleos con cortes bifaciales. 


Observaciones — Cabe destacar que en los yacimientos del río Arapey 
aún se encuentra cerámica de superficie, 


SITIO — Estancia Portillo 


Ubicación — Sobre la margen derecha del río Arapey y antiguo paso 
Portillo. Fue descubierto en 1947 por Gregorio Laforcada. 


Descripción — Cerro con cumbre plana y flora en su periferia. Presenta 
un declive hacia el lado sur del río, con vegetación densa y un pequeño 
cauce de agua. Dicha vegetación es indígena, con predominio de espinillo 
(Acacia caven). 


Material arqueológico — Puntas de proyectil con pedúnculo, raederas, 
núcleos, lascas y material disperso sobre el cerrito. 


SITIO — Campos de la antigua estancia de Don Orlando Carballo 


Ubicación — Sobre la margen izquierda del río Arapey, en una hon- 
donada cubierta de monte indígena, entre los cerros Perados, Fue descu- 
bierto en 1947 por Gregorio Laforcada. 


Descripción — Barranca pronunciada sobre un piso de basalto, muy 
erosionada por el río Arapey y con flora indígena en su parte superior. 
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Material arqueológico — Núcleos grandes trabajados, lascas y otras 
piezas de material lítico, 


6.2.1.2. Paraderos indígenas del río Uruguay medio 
SITIO — Isla de Abajo 


Ubicación — Sobre la margen izquierda del río, frente a la punta sur 
de la Isla del Medio. Fue descubierto en 1946 por Gregorio Laforcada. 


Descripción — Barranca alta erosionada. La vegetación es la predomi- 
nante en la zona costera. 


Material arqueológico — En la parte erosionada de la barranca, que 
formaba varios escalones hacia el río, se recogió una punta de proyectil 
con pedúnculo y aletas, raederas, puntas fracturadas, núcleos, lascas, can- 
tos rodados y restos de cerámica lisa gruesa. Hacia el lado noreste del lugar 
se observó mucho material lítico trabajado. 


SITIO — Isla de Abajo 
Ubicación — Lado este de la isla, Fue descubierto en 1947 por Antonio 
Apa Lucas, Gregorio Laforcada y Hugo Galberín, 


Descripción — Barranca muy erosionada por las crecientes del río, Flo- 
ra misionera muy variada. 


Material arqueológico — Puntas de proyectil, enteras y fracturadas, de 
varias formas, dos placas grabadas, un pilón grabado fracturado, gran can- 
tidad de lascas de distintos tamaños, restos de retalla y núcleos fractura- 
dos de cuarzo sílex y ágata. A juzgar por la cantidad y calidad de los ma- 
teriales empleados, que aparecían desde la parte alta de la barranca hasta 
la inferior, dentro del agua, da la impresión de un gran taller lítico, 


Observaciones — El sitio se halla actua:mente tapado por el limo y las 
caídas de la barranca, que prácticamente lo han hecho desaparecer. Segün 
datos suministrados por viejos pobladores de la zona, esta isla ha sufrido 
una erosión de más de 100 m. del lado de Bafiaderos. 


SITIO — Bañaderos 


Ubicación — Salto Grande. Fue descubierto en 1945 por Antonio Apa 
Lucas y Gregorio Laforcada. 


Descripción — Albardón costero, Flora indígena con predominio de es- 
pinillo (Acacia caven). 


Material arqueológico — Cuentas de collar de vaiva de moluscos, pun- 
tas de proyectil de varias formas y tamaños, cerámica lisa fracturada, mor- 
teros, molinos, pulidores, percutores y numerosas lascas, núcleos, cantos 
rodados y guijarros recogidos en superficie y en la parte erosionada del 
albardón. En la parte roturada aparecieron las primeras piedras grabadas. 
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Observaciones — El material lítico depositado aparecía en superficie, 
sobre la parte del sitio que cae hacia el río, y los elementos de molienda 
estaban en la parte más alta del mismo, sobre una extensión de 400 Mts., 
lo cual da una idea de su riqueza arqueológica. 


SITIO — Isla del Medio 


Ubicación — Lado norte de la isla. Fue descubierto en 1949 por Gre- 
gorio Laforcada y Antonio Apa Lucas. 


Descripción — Barranca muy erosionada por las crecidas del río, que 
han dejado al descubierto un fondo rocoso de formación basáltica, Muy 
poblada en especies vegetales características de la zona subtropical y mi- 
sionera, 


Material arqueológico — Cerámica lisa y decorada, puntas de proyec- 
til de variadas formas y materia prima, restos de arenisca silicificada, nú- 
cleos, guijarros, lascas y mucho material de retalla. 


SITIO — Isla de Arriba 


Ubicación — Sobre el lado oeste de la isla, Fue descubierto en 1930 
por Gregorio Laforcada y Antonio Apa Lucas. 


Descripción — Albardón que prácticamente abarca toda la extensión 
de la isla, del lado oeste. La vegetación es muy densa sobre toda la su- 
perficie, con especies fijadoras de la barranca, como sarandíes (Phylanthus 
selowianos, Sebastiana schottiana), palo amarillo, (Terminalia australis) y 
todas las otras especies ya mencionadas, Es lugar de postura de aves 
acuáticas, 


Material arqueológico — Mucha cerámica corrugada, unguiculada y 
pintada, decorada y lisa, con restos de alfarería gruesa. También se en- 
contró alfarería gruesa campanuliforme, fogones con piedras no trabaja- 
das, cantidad de moluscos de las especies Asolene megastoma y Felippone 
yherngi, con restos de huesos de peces y otros animales, carozos de frutos 
de palmera y mucho material lítico consistente en núcleos, percutores, las- 
cas, cantos rodados con ranura, etc, La materia prima dominante es la 
arenisca silicificada. Se encontraron asimismo algunas puntas de proyectil 
con pedúnculo, boleadoras y piedras lenticulares, Los primeros cateos en 
este yacimiento se realizaron en la parte superior, entre los años 1966 y 1970. 
En este período apareció la primera pieza campanuliforme con asa, y pos- 
teriormente, tres campanas y una estatuilla, 


SITIO — Casa Galione 


Ubicación — Margen izquierda del río Uruguay, frente a la Isla Verdún. 
Fue descubierto en 1939 por Gregorio Laforcada. 


Descripción — Barranca con caída muy pronunciada hacia el río y su- 
mamente erosionada por las crecientes del mismo. La vegetación es ac- 
tualmente muy escasa en el área del yacimiento. La zona próxima se en- 
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cuentra muy poblada, predominando las especies propias de esta región 
costera: sauce (Salix humboldtiana), etc. Una restinga une el sitio con la 
costa firme y un bañado lo separa por el lado opuesto. 


Material arqueológico — Gran cantidad de puntas de ргоуесШ, de 
variadas formas y tamaños, con pedúnculo y aletas, lanceoladas, de muy 
buena factura. También se encontraron raederas, raspadores, cuchillos, nú- 
cleos con retoque, percutores y cerámica lisa y gruesa. Gran cantidad de 
este material aparece en el cauce del río, debido a la erosión del sitio. 
Frente a este lugar, en la barranca de la Isla Verdún, apareció una pieza 
de cerámica corrugada de gran tamaño. 


SITIO — Molino Casa Gilione y campos de Gaudín 


Ubicación — Frente a la punta norte de la Isla Verdún, sobre la mar- 
gen izquierda del río Uruguay, próximo a un molino de agua. Fue des- 
cubierto en 1940 por Gregorio Laforcada. 


Descripción — Albardón con vegetación sobre el yacimiento y fondo 
rocoso hacia el río, con muchos moluscos. La vegetación es la predomi- 
nante en esta región costera. 


Material arqueológico — Se recogieron algunas puntas de proyectil 
y mucho material lítico de diversos tamaños, También se encontraron va- 
rios percutores sobre guijarros y cerámica lisa y gruesa. Como particula- 
ridad de este paradero en costa firme debe destacarse que contiene gran 
cantidad de moluscos y que está ubicado frente a una restinga que atra- 
viesa el río de orilla a orilla. 


SITIO — Barrancas Peladas 


Ubicación — Sobre la margen izquierda del río Uruguay, próximo a la 
desembocadura del arroyo Espinillar, hacia el norte, Fue descubierto en 
1945 por Gregorio Laforcada. 


Descripción — Barranca muy erosionada, con base de cantos rodados. 
Un bañado de pajonales y flora baja muy tupida lo separa de la costa, 
y el río presenta allí una restinga que va desde la costa uruguaya a la 
argentina, La vegetación es muy densa, constituída por muy variadas es- 
pecies indígenas de la región. 


Material arqueológico — Este yacimiento ha sido muy rico en puntas 
de proyectil de variadas formas, tamaños y materias primas (llaman la 
atención las puntas lanceoladas grandes), percutores, raederas, cuchillos, 
núcleos, cerámica, etc. 


SITIO — Boycuá 


Ubicación — Sobre la margen izquierda del río Uruguay, al norte 
de la desembocadura del arroyo Boycuá. Aparece gran cantidad de ma- 
terial sobre una extensión de 1.000 m. Fue descubierto en 1959 por 
Gregorio Laforcada. 
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Descripción — Albardón que se prolonga por toda la ribera, con una 
extensión aproximada de 1.000 m. Las crecientes prácticamente lo han 
hecho desaparecer. Un bañado cubierto de pajonales y flora indígena lo 
separa de la costa. Un gran bajío del río va desde la costa uruguaya 
a la argentina, con un fondo cubierto de cantos rodados. La vegetación es 
la predominante en esta región costera. 


Material arqueológico — Se han recogido, en la parte erosionada, 
gran cantidad de puntas de proyectil de muy buena factura Y variedad 
(lanceoladas, pedunculadas, grandes y pequeñas), raederas, cuchillos y un 
sinnúmero de nücleos Y lascas de todo tamaño, También se encontró ce- 
rámica gruesa y restos fracturados de piedras grabadas. Debe señalarse 
que desde la primera visita al lugar fue posible constatar la enorme riqueza 
que encerraba este yacimiento, ya que en la barranca superior, sobre las 
terrazas inferiores más consistentes, se podían contar por millares las piezas 
de material lítico. Según una apreciación aproximada, la erosión de la 
barranca ha sido de unos 20 m. en 25 años. En las bajantes aparecen, 
a mayor distancia en el cauce del río, muchas puntas de proyectil cubier- 
tas por una pátina oscura que hace difícil su ubicación entre los cantos 
rodados. 


SITIO — Puerto de los Correntinos 


Ubicación — En la margen izquierda del rio Uruguay, frente a la 
Isla Gaspar y al norte de la desembocadura del arroyo Yacuy. Fue descu- 
bierto en 1948 por Gregorio Laforcada. 


Descripción — Albardón costero separado del río por un bañado. La 
vegetación es muy escasa, compuesta por flora indígena de la zona. 


Material arqueológico — Puntas de proyectil de muy buena factura 
y de variadas formas Y tamaños (pedunculadas, con aletas, lanceoladas), 
muchos núcleos trabajados, lascas de distintas medidas, raederas, raspa- 
dores e infinidad de piezas trabajadas. También aparece mucha cerámica 
lisa. 


SITIO — Paredón y alrededores (Se trata en realidad de 4 yacimientos, 
que se presentan juntos en razón de su proximidad). 


Ubicación — a) Frente a la desembocadura del río Mocoretá y a la 
Isla de las Vacas, aparece un primer yacimiento, de poca riqueza arqueo- 
lógica. Se trata de un albardón muy erosionado, entre dos cañadas de 
tupido monte indígena Y encerrado hacia el lado oeste por un bañado. 


Hacia el lado del río presenta una bajada con rocas. 

b) Unos 500 м. hacia el norte aparece otro yacimiento, que debió 
ser muy rico en muterial lítico cuando la barranca se hallaba menos ero- 
sionada. 

c) El yacimento del Paredón propiamente dicho se encuentra frente 
a un pequeño claro, en un cerro, en el punto en que un cordón de rocas 
une !a Isla de las Vacas con la costa. 
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d) El cuarto yacimiento se localiza en el lado norte de la Isla de 
las Vacas. 

Esta zona fue identificada como sitio probable de asentamiento huma- 
no por Gregorio Laforcada, en 1947. 


Descripción — Albardón y barrancas muy erosionadas y pedregosas. 
La Isla de las Vacas es muy poblada en especies de flora misionera. 


Material arqueológico — En los cuatro lugares mencionados aparecie- 
ren puntas de proyectil de variadas formas y tamaños, El material lítico 
predomina siempre sobre la ladera del cerro. El Paredón es el yacimiento 
más fértil en puntas de muy buena factura, lanceoladas y pedunculadas 
con aletas. En las bajantes, aparecen puntas junto al cordón rocoso y tam- 
bién en el lado norte de la Isla. 


Observaciones — La isla de Las Vacas y la isla de Arriba de Salto 
Grande, son lugares elegidos por ciertas aves como los biguás (phalacro- 
corax olivaceus), las garzas (ardea cocoi), etc., para anidar. 


SITIO — Barra del Tigre y bañado 


Ubicación — Sobre un albardón que forma un semicírculo acompañan- 
do la ribera del río, frente a lo que en otros tiempos se llamó arroyo de la 
Tigra, Fue descubierto en 1962 por Gregorio Laforcada y Antonio Apa Lucas. 


Descripción — Albardón costero donde el río deposita material. Una 
franja de Phylanthus selowianos, Sebastiana schottiana y Terminalia aus- 
tralis, junto con otras especies, ha detenido la erosión del mismo. La ve- 
getación es escasa sobre el yacimiento y densa sobre la barra del arroyo 
con el río Uruguay, predominando la Acacia caven sobre las restantes es- 
pecies, Existe una restinga muy pronunciada, que atraviesa el río hasta 
el lado argentino y que constituye un excelente lugar de pesca de diver- 
sas especies. En la actualidad, un bañado de grandes dimensiones re- 
presenta un escollo para el acceso por tierra. 


Material arqueológico — Aparecieron en superficie puntas de proyectil 
con pedúnculo y aletas y lanceoladas, junto con una cerámica gruesa lisa 
de gran tamaño, núcleos, lascas de varias medidas, cantos rodados frac- 
turados y percutores. 


Observaciones — En los ültimos tiempos, luego de estudiar mucho el 
terreno, se localizó un nuevo yacimiento dentro del bafiado, a unos 300 m. 
de la costa, en un lugar donde existe una gran acumulación de arena. 
La vegetación es allí sumamente densa. Se encontró cerámica y material 
lítico, 


SITIO — Azucarera Calpica 


Ubicación — Frente a la azucarera Calpica, sobre la margen izquierda 
del río Uruguay, y frente 'a las islas Itacumbú, unidas a tierra firme por 
una restinga de rocas y un pequeño cañadón y bañado, Fue descubierto 
en 1940-1941 por Gregorio Laforcada. 
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Descripción — Barranca muy erosionada en la actualidad, con una 
terraza de 'arena consolidada en la parte baja del yacimiento. La vegetación 
es muy escasa sobre una parte de la barranca. Abajo se encuentra monte, 
con especies de flora indígena. 


Material arqueológico — Similar al ya descripto para los yacimientos 
del río Uruguay, con predominio del lítico sobre la cerámica. 


SITIO — El Perado 


Ubicación — Unos quilómetros aguas abajo de Bella Unión, sobre 
la margen izquierda del río Uruguay. Fue descubierto en 1966 por Gre- 
gorio Laforcada. 


Descripción — Barranca próxima a un cañadón muy erosionado por 
las crecientes del río. La vegetación es escasa y de poca altura. 


Material arqueológico — Puntas de proyectil como las descriptas para 
los otros yacimentos, junto con núcleos, cantos rodados, lascas de muy va- 
riado tamaño y percutores, Predomina aquí también el lítico sobre la ce- 
rámica. 


6.2.2. Informe descriptivo sobre los sitios arqueológicos entre el curso 
extremo inferior del río Cuareim y la ciudad de Belón 


Luisa María Gutiérrez Amaro (1) 


Los datos que se suministran a continuación fueron obtenidos en oca- 
sión de una visita que efectuó a los sitios indicados un grupo de profeso- 
res y estudiantes de la ciudad de Bella Unión. 


6.2.2.1. Condiciones de trabajo: 


Durante el período de reconocimiento, el nivel de las aguas fluviales 
osciló entre 0,50 y 3,60. 

Estas condiciones determinaron la imposibilidad de acceder a las islas, 
cubiertas por una espesa vegetación. De manera análoga, las playas de 
las costas permanecieron sumergidas durante este período. 

No se dispone de informaciones suplementarias en relación con las co- 
rrientes del río Uruguay y de sus afluentes, 

Las tareas de reconocimiento fueron efectuadas por vía terrestre, y en 
un radio próximo a la ciudad de Bella Unión. 

La vía fluvial fue utilizada en forma excepcional, por no disponerse 
de los medios apropiados para ello, 

El trabajo se cumplió mediante la realización de excursiones de un 
día de duración. La carencia del equipo necesario no permitió alejarse de 
la ciudad de Bella Unión y pernoctar en el terreno, Esta situación incidió 
negativamente sobre el trabajo, lo que se traduce en la imposibilidad de 
suministrar en este informe datos completos sobre los sitios observados. 


(1) Miembro del equipo de Salto - Uruguay. 
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Finalmente, es conveniente mencionar que las personas que integra- 
ban el grupo de trabajo no habían recibido ningún adiestramiento para el 
cumplimiento de las tareas de campo. El entusiasmo por la arqueología, 
ampliamente compartido por todos, resu'tó insuficiente para llevar a tér- 
mino las mismas. 


6.2.2.2. Descripción del río Cuareim 


Los datos que se suministran a continuación corresponden a la parte 
del río Cuareim ubicada entre la desembocadura del mismo y la propiedad 
del Sr, Parentini Silva, 

Entre el campo del Sr. Parentini Silva y aproximadamente hasta 3 km. 
antes del Puente Internacional de la Ruta N* 3, General Artigas, el curso 
del río Cuareim se halla bordeado, en ambas márgenes, por barrancas que 
oscilan entre 1,50 - 4,50 m. de altura. 

Aparentemente, resultaría interesante efectuar un reconocimiento inte- 
gral de estas barrancas por vía fluvial. Las orillas se encuentran cubiertas 
por monte indígena, que suele desaparecer en ciertos tramos. 

Se visitaron dos yacimientos, en los campos del Sr, Parentini Silva 
y del Sr. Barrios respectivamente, cuyas ubicaciones coinciden con la pre- 
sencia de islotes y de vados en ese tramo del curso fluvial. Según infor- 
maciones de sus propietarios, fuera de estas barrancas los campesinos sue- 
len encontrar piezas arqueológicas en praderas y en zonas bastante ale- 
jadas del río. Indicaron también que en ocasión de la preparación de un 
pozo en lo alto de un cerro pedregoso, se encontró unas boleadoras, a una 
cierta profundidad. 

Estos yacimientos de la barranca no serán objeto de una descripción 
detallada por quedar fuera de la zona del embalse. 


Desde 3 km. antes del puente Internacional de la Ruta N* 3 y hasta su 
desembocadura, el río Cuareim presenta una costa baja, anegadiza y cu- 
bierta de pequeños bañados. El monte indígena, muy explotado, suele desa- 
parecer y reaparecer acompañando el curso del río, y se presenta, según 
los tramos, en anchas o angostas bandas. 

La tierra es negra, fértil y aparentemente desprovista de rocas duras, 
exceptuando los lugares en donde aflora la roca madre. Contiene lechos de 
pedregullo o de grava, y a medida que el río avanza hacia la desem- 
bocadura, se comprueba que esta tierra negra se encuentra entremezclada 
con arena en proporción creciente. 

En esta parte del río, cuya costa fue recorrida a pie, no se encontra- 
ron sitios hasta el Puerto Pedregullo. 

Entre el Puerto Pedregullo y la desembocadura del río, la costa uru- 
guaya es ligeramente más elevada, presentando pequeñas barrancas o des- 
niveles graduales que oscilan entre los 0,80 m. y 1,80 m., aproximada- 
mente. Este tramo fue visitado por vía fluvial y no se constató la existencia 
de ningún yacimiento. Sin embargo, la crecida del río obstaculizó el re- 
conocimiento; se estimaría conveniente retornar una vez que las aguas 


bajen. 


31 





A lo largo del río existen islas e islotes de variado tamaño, en los que 
la vegetación herbácea es escasa y abundan en cambio los sauces (Salix 
humboldtiana) y sarandíes (Phyllantus sellowianus). La pesca en esta 
zona es abundante. Se estima conveniente encarar un reconocimiento más 
detallado. 


De acuerdo con las informaciones suministradas por las autoridades que 
patrullan la zona fronteriza, los pescadores y los vecinos, varias decenas 
de aiios atrás el río Cuareim desembocaba en el río Uruguay por un brazo 
ünico. Luego, las aguas del río Cuareim habrían penetrado en una franja 
de tierra unida entonces al territorio brasileño, abriendo de esta forma un 
segundo brazo de desembocadura. La extensión de tierra rodeada por los 
dos brazos del río sería la actual isla Brasilera. 


Las corrientes fluviales ensanchan progresivamente este nuevo brazo 
a la vez que su curso se profundiza. Inversamente, el primer brazo se va 
rellenando de arena y parecería que podría llegar a cerrarse. En cada 
creciente del río se acumulan grandes depósitos de arena sobre la orilla 
de la isla Brasilera orientada hacia el territorio uruguayo, mientras que el 
río Uruguay erosiona fuertemente la orilla de la isla que mira hacia el 
territorio argentino. 

Durante el siglo pasado, e! monte indígena era un bosque natural muy 
denso y rico en cuanto a la calidad de su madera, y se encontraba a lo 
largo del río Cuareim y del río Uruguay. La explotación irracional de estos 
bosques se ha traducido en una pérdida de sus características propias, ta- 
les como la altura, la extensión y sobre todo el nümero de especies. En la 
mayor parte de la zona que describimos se encuentra el llamado "monte 
de renuevo", formado por árboles de troncos muy finos y escasa altura 
que en nada se asemejan a los antiguos árboles frondosos del monte in- 
dígena. 

El río Cuareim, al igual que la mayor parte de los ríos uruguayos, 
posee una abundante pesca, en particular en las cercanías de su desem- 
bocadura; aunque los procedimientos de extracción suelen ser abusivos, la 
pesca aün resulta excepcional. 


6.2.2.3. Descripción del sitio “Puerto Pedregullo” 


Este sitio se encuentra ubicado a unos 3 Km. de la desembocadura del 
río Cuareim, sobre su margen izquierda, a 15 minutos en automóvil de la 
ciudad de Bella Unión. 

Se trata de un ancho y largo banco de pedregullo puro, que en sus 
partes más profundas ha formado conglomerados que oscilan entre 100 
y 500 m. El declive del terreno en los 40 m. de playa que bordean 
el río es poco acusado; luego se comprueba una subida brusca y el terre- 
no que se pierde en una tierra muy fértil, formando una vasta llanura so- 
breelevada con respecto al lecho de los ríos Cuareim y Uruguay. 

Antiguamente, estas tierras podrían haber sido explotadas para la ga- 
nadería, pero actualmente se realiza el cultivo de la caña de azúcar. A 
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estos efectos, se ha instalado en Puerto Pedregullo una estación de bom- 
beo destinada a irrigar la zona de cultivo, Entre la llanura y el río existe 
una pendiente de 3 a 4 m. de altura. Al pie del caño de bombeo hay 
un sangrador, que corta el banco de pedregullo en dos. Se ignora si se 
trata de un desaguadero natural o formado 'a consecuencia de. los traba- 
jos de irrigación. 

El renuevo del primitivo bosque indígena, bordea en una angosta 
faja las dos extremidades de este sitio y está compuesto por especies tales 
como el espinillo (Acacia caven), el tala (Celtis sellowiana), el sauce (Salix 
humboldtiana), el ceibo (Erytrina cristagalli), el sarandí (Phylantus sello- 
wianus), la uña de gato (Acacia bonariensis) y el mburucuyá (Passiflora 
caerulea). 

En el sitio se encontraron pocas piezas, líticas en su mayor parte muy 
bien trabajadas. Se conoce la existencia de material análogo en poder de 
coleccionistas, pero no ha sido posible lograr el acceso a este material 
específico. 

De acuerdo con las observaciones de los obreros de la bomba, de los 
pescadores y de Miguel Conti, en este sitio se recogerían largas puntas pe- 
dunculadas, cuya talla bifacial es notable y que presentan marcadas di- 
ferencias con los objetos provenientes de los restantes sitios de la región. 


6.2.2.4. Descripción de la margen izquierda del río Uruguay. desde la 
desembocadura del río Cuareim hasta Colonia España. 


En este tramo del río Uruguay, que se extiende hasta unos 20 Km, al 
sur de la ciudad de Be!la Unión, se observa una serie de sitios arqueoló- 
gicos, Los más importantes serían Franquia, Puerto F.uvial y Playa de Bella 
Unión, Coronado y Colonia España. 


La zona de la costa que se extiende entre la desembocadura del río 
Cuareim y el paraje denominado Franquía no presenta, en forma aparen- 
te, ningún vestigio de yacimiento arqueológico. 

Es a partir de Franquía donde aparece un largo cordón de sitios ar- 
queológicos, dispuestos de manera sucesiva y con espacios reducidos de 
separación. Todos estos sitios presentan características comunes, motivo 
por el que serán objeto de una descripción conjunta, 


Las playas de la margen izquierda del río Uruguay tienen entre 20 
у 60 m. de ancho, según el nivel del río. En general, las playas de pe- 
dregullo se extienden desde el pie de la barranca hasta el cauce del По. 
Sin embargo, en la zona comprendida entre Puerto Coronado y Colonia Es- 
paña se puede observar una banqueta o ancho escalón formado por una 
capa del terreno muy compacta, con muchas inclusiones de calcita, que 
se interpone como un nivel intermedio entre la barranca y la playa de 
pedregullo. 

Las barrancas más a'tas se sitáan en el promontorio donde se encuen- 
tra la ciudad de Bella Unión. Detrás de la barranca, se extiende la llanura 
fértil dedicada al cultivo de la caña de azúcar, 
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Las corrientes del río Uruguay desgastan intensamente la costa uru- 
guaya y depositan abundantes materiales sobre la costa argentina. Un 
ejemplo de los efectos de esta situación se encuentra en Franquía, donde 
el río ha desgastado la barranca, formando una ensenada de unos 300 m. 
de largo y acumulando en la base depósitos de arena. Estos depósitos cu- 
bren a su vez los materiales arqueológicos arrastrados por las crecientes 
del río. 

Actualmente, todos los yacimientos costeros del río Uruguay se en- 
cuentran parcialmente destruidos. 

Los efectos de esta erosión fluvial son particularmente importantes en 
las zonas donde la barranca costera opone una barrera más elevada a la 
expansión de las inundaciones. En cambio, la acción de la corriente es 
menos destructiva en las orillas bajas o que presentan una leve inclina- 
ción, En este tipo de terrenos suele formarse una capa vegetal que en 
cierta medida tiene un efecto de protección de los suelos. 


6.2.2.5. Descripción arqueológica 


Los cortes verticales practicados en las barrancas permitieron estable- 
cer que no existen capas formadas por rocas duras. Esta comprobación es 
válida para la costa uruguaya situada entre Franquía y el yacimiento de 
Boycuá (Dpto. de Salto). 

La inexistencia de rocas duras permitiría considerar la hipótesis de 
que los guijarros y los otros tipos de piedras encontradas en las barrancas 
podrían haber sido traídas de otras zonas, 

Estos cortes verticales no pusieron de manifiesto la existencia de nin- 
gún vestigio arqueológico. De manera análoga, los sondeos efectuados en 
la zona no suministraron material, pero permitieron comprobar que las 
capas de los terrenos son homogéneas, desprovistas de roca dura y sola- 
mente contienen lentes de pedregullo, de grava y, en ciertos sectores, de 
arena. 


6.2.2.6. Tipos de vestigios 


Las piezas obtenidas son el resultado de recolecciones efectuadas en la 
superficie de las playas y en el "escalón". El material encontrado está 
constituido por vestigios líticos en abundancia, mientras que la alfarería es 
escasa. Este material fue analizado de manera superficial, por lo que se 
procede 'a una enumeración muy general de objetos: 


— Percutores grandes y pequeños. 

— Numerosos núcleos sobre rodados, en su mayoría muy voluminosos. 
— Núcleos sobre trozos de roca. 

— Choppers y chopping-tools de variado tamaño. 


— Lascas de todo tamaño. Escasas esquirlas. La mayor parte de los frag- 
mentos no presentan retoques. 
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— Piezas en forma piramidal, de unos 0,10 m. de altura. 


— Escasas puntas de proyectil, de 2 a 6 cm. de largo, pedunculadas y con 
aletas. Otras en forma de hojas, desprovistas de pedünculo, de 3 a 8 
cm. de largo, notablemente bien talladas en ambas caras. 


— Fragmentos de cerámica lisa, en general proveniente de Franquía. 


De acuerdo con informaciones suministradas por cultivadores de cafia 
de azúcar, es frecuente hallar en los campos boleadoras y otros objetos 
que son atribuidos a los indios y que forman parte de colecciones par- 
ticulares. 


6.3. La prospección aérea 


Ya desde la fase preparatoria, durante la cual el equipo se dedicó 
a definir los caracteres locales de los yacimientos conocidos y a realizar 
el inventario de los mismos, resultó claro que el esfuerzo principal para la 
detección de nuevos sitios debería basarse en la morfología y en la topo- 
grafía. 

Disponiendo de una veintena de años y de los medios apropiados, 
hubiera sido posible encarar la empresa de un reconocimiento total de 
estructura clásica, que nos daría un mapa completo geo-prehistórico de 
la región (sectores a inundar y zonas relacionadas). En tales términos, la 
observación directa del terreno, ya sea mediante el recorrido por tierra 
o aéreo, constituye el medio más seguro de detección, En el período dis- 
ponible (apenas dos meses) elegimos efectuar un muestreo lo más objetivo 
posible, pero la investigación de los sitios no amenazados inmediatamente 
fue sacrificada, aunque su descubrimiento podría haber arrojado nueva 
luz sobre los conjuntos detectados cerca de las orillas. 


TRANSCRIPCION DE PARTE DEL INFORME PRELIMINAR 
DE S. RENIMEL 


La prospección aérea se desarrolló en tres etapas, resultando la última 
por razones prácticas evidentes, ligada a las dos precedentes: 

1. Visualización aérea extensiva y observación de las estructuras del 
paisaje luego de los estudios sobre los mapas y las coberturas verticales, 
vuelos en avioneta, a una altitud media (aprox. 1.000 m.). Observación 
de los sitios conocidos en el medio (topografía, vegetación, hidrografía). 

2. Reconocimiento aéreo intensivo del conjunto de los sitios conocidos 
o potenciales, por franjas de exploración de una decena de kilómetros; vue- 
los en helicóptero, a mediana y baja altura (200 a 800 m.). Observación 
y descripción de los sitios en su medio; reconocimientos sobre el terreno 
y recolección de muestras; estudios sumarios de la morfología (cortes). 

3. Registro cinematográfico y fotográfico del medio indagado (vuelos 
w 1.200 m.) y registro fotográfico sistemático de todos los sitios detectados 
(series de vistas oblicuas a 300 m. y a 800 m. de altura, en diferentes 
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condiciones de claridad). 

Dos elementos sitúan la prospección aérea, y más precisamente el uso 
del helicóptero, como un imperativo mayor ante el problema arqueológico 
existente: 


1. La dispersión y la extensión de los sitios, así como las frecuentes 
dificultades de acceso: en varias oportunidades nos resultó prácticamente 
imposible descubrir ciertos sitios penetrando a ellos por tierra. Además de 
las considerables pérdidas de tiempo, (varias horas de ruta y el tener que 
atravesar estancias), los contrastes topográficos son en general débiles en 
una visión horizontal, De igual manera la visión global del medio (por 
ejemplo la proximidad y forma de lagunas y bañados) es frecuentemente 
imposible, debido a la vegetación arbustiva. 

Es por ello que el helicóptero, a la vez como medio de transporte y de 
ubicación de los sitios, reemplaza de modo muy ventajoso a la pareja 
avión/jeep. 


2. Las exigencias cientíicas y logísticas de la misión nos obligaban 
a retornos frecuentes a la base, tanto para el procesamiento inmediato 
de las informaciones como para que el trabajo, de las diferentes disciplinas 
asociadas no resultara exclusivamente individualizado. 

Debido siempre a lo reducido de los plazos impuestos para el rescate, 
esta concentración de medios en un solo punto de la zona habría desem- 
bocado necesariamente en privilegiar ciertos sitios en razón inversa a su ale- 
jamiento, Sólo la prospección aérea podía prescindir de las distancias y 
permitir que se mantuviera permanentemente una visión regional del tema 
de investigación arqueológica propuesto. 

El balance de las prospecciones aéreas es extremadamente fructífero, 
en parte debido a las características virológicas bien definidas de los sitios 
de las terrazas aluviales antiguas y a la facilidad relativa de identifica- 
ción de su medio, en parte debido a la simultaneidad del trabajo de in- 
vestigación realizado por los tres miembros del equipo, 

Ubicamos un centenar de sitios linderos a los ríos Uruguay y Arapey 
Grande. Una gran parte de ellos ya habían sido indicados, con mayor o me- 
nor precisión, por los informantes, o descubiertos en los primeros reconoci- 
mientos terrestres y fluviales de la misión. 

La prospección aérea permitió sistematizar el inventario de los sitios 
no conocidos: no nos sorprendería saber que se trata de aquellos que no 
sufrieron la erosión del río (y que no llamaron por lo tanto la atención de 
los coleccionistas) o que son inaccesibles por vía terrestre o fluvial. Apare- 
ce de manera constante que los sitios de antiguo habitat se establecieron 
sobre terrazas aluviales oblongas, frecuentes en las orillas del Uruguay y 
de sus afluentes, que llevan el nombre de albardones. Estas formaciones 
de depósito cuaternarias están constituidas sobre una base basáltica, de 
acumulaciones de arena arcillosa, sobre las que se han desarrollado suelos 
orgánicos (brunisems) a veces intercalados con depósitos provocados por 
crecidas excepcionales (limo y arena clara). 
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Estos albardones son de dimensiones variables —de uno a varios ki- 
lómetros de largo y de una centena de metros de ancho o más— y siste- 
máticamente delimitados hacia el interior por bañados o por pequeños cur- 
sos de agua permanentes o intermitentes. Aunque ricos, muchos de ellos 
en materia orgánica, en la mayoría de los casos son todavía praderas na- 
turales; una parte (sobre todo al norte de la zona de estudio) ha sido 
preparada por las arroceras o ha sido o está siendo cultivada. 

La precisión de las curvas altimétricas de los mapas de 1/50.000 es 
er. general insuficiente para que podamos hacer el inventario de estas for- 
maciones en el laboratorio; la observación estereoscópica de las cobertu- 
ras aéreas de 1/20.000 permite, por el contrario, identificarlas perfectamente. 

En el reconocimiento aéreo, su tipología muy particular y su cobertura 
vegetal, que contrasta netamente con la de las planicies inundables o ba- 
fiados vecinos, así como con la de las colinas alejadas del río (cerros), 
permiten a simple vista una ubicación muy fácil. 
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TRANSCRIPCION DE PARTE DEL DIARIO DE CAMPO DE S. RENIMEL 
Datos técnicos de la prospección aérea № | 


Avión = Piper cuatro plazas (la puerta trasera ha sido retirada). 

Piloto + Herbert RATTIN. 

Hora de partida: 16.15 hs, 

Duración del vuelo — 2.30 hs. 

Hora de regreso: 18.45 hs. 

Velocidad media + 140 Km./h. 

Distancia sobrevolada = alrededor de 350 km. 

Altitud de vuelo = ida (Salto-Belén) = 1100 m. plafond nuboso dis- 
perso a 1.500 m. 


— vuelta (Belén-Salto) = 200 m. (cielo despejado en la última parte 
del vuelo). 


FOTOS — Cámara Pentax Spotmatric ~ 28 m/m. 
Filtros polarizantes y U. V. Film Ektachrome 64 asa 36 tomas. 
Películas Nº SR 03, 04, 05, 06 — Velocidad 1/125. 
— Diafragma = 1:3.5 a 1:8. 
16, 15 hs. a 18.45 hs. = Vuelo de reconocimiento del valle del río Uruguay 
y del río Arapey. Ida a 1.100 m. de altura y regreso a 200 metros. 
Observo mucho y tomo pocas fotografías; la primera impresión es me- 
diocre: ese paisaje del río y de sus orillas es de una uniformidad deses- 
perante. Los 2/3 de las márgenes están cubiertas de árboles y no sumi- 
nistran visibilidad. Las praderas se suceden en tonos que van del marrón 
al verde debido a la red hidrográfica de superficie, Estas son las principales 
características de este paisaje del Uruguay. 


Datos técnicos de la prospección aérea.N* 2 
Avión = Piper cuatro plazas (la puerta trasera ha sido retirada). 
Piloto = Herbert RATTIN. 
Navegante = Vicente CISA (Intérprete C. I. M.). 
Hora de partida (campo de Salto) = 11.05 hs. 
Recorrido SALTO - BELEN a 500 m. de altura. 


Al Norte de Belén, sobre el arroyo El Tigre, se alcanza la altura de 
1.000 metros. 


Recorrido EL TIGRE - BELLA UNION a 1.000 m. de altura, 


Dos giros de bajada sobre el meandro río Uruguay - río Cuareim (fron 
tera brasileña). 


Hora de llegada (campo de Bella Unión) = 12.35 hs. 
Hora de partida (campo de Bella Unión) = 16.15 hs. 
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Recorrido Bella Unión - Salto a 200 m. de altura siguiendo el río Uru- 
guay y sus principales afluentes, con dos giros alrededor de cada sitio indi- 
cado por G. Laforcada. 

Hora de llegada (campo de Salto) — 19.05 hs. 


Condiciones atmosféricas = tiempo claro. Ligera bruma atmosférica 
(bruma calor). 


Tomas fotográficas: Asahi Pentax 28 m/m. y 50 m/m. con filtro polari- 
zante y U. V. Focales: 1:56 a 1:8 velocidad 1/125. 


Películas Ektachrome N* SR 07 a SR 14. 
Super 8 — Película Kodachrome N* SR 04 a SR 07. 


11.05 hs. Despegue de Salto. Tiempo claro, viento ligero y turbulencias 
a baja altura. 


El río Uruguay presenta desde ayer una fase decreciente en unas de- 
cenas de centímetros, lo que no modifica demasiado la Configuración de 
las zonas inundadas de anteayer. 


En esta oportunidad documento la zona de Salto - Belén en diapositivas 
con un lente de 50 m/m. También filmo algunas secuencias perturbadas 
por las turbulencias, Intento obtener también algunas tomas con Polaroid, 
que resultan de un tinte grisáceo debido a la niebla atmosférica que es 
más pronunciada a 500 metros, 


Como resultado de un estudio detallado del mapa topográfico y de 
los relevamientos en foto vertical junto con los vuelos de reconocimiento 
de anteayer, comienzo a sentirme más familiarizado con los meandros del 
río, así como también con las islas, las rutas y los pueblos. Sigo sin consul- 
tar el mapa de los descubrimientos hechos por G. Laforcada, y tengo la 
impresión de que los sitios susceptibles de ser aldeas indígenas, situadas 
a la orilla del río, se me presentan con más evidencia. 


Si se consideran estos habitats, ligados esencialmente а la pesca en 
el río, los únicos sitios posibles de instalación son los albardones, por estar 
relativamente aislados de las inundaciones en los períodos de creciente. El 
resto de las posibilidades es poco viable por estar formado por las zonas 
de arbustos que delimitan en general las praderas inundables o las zonas 
pantanosas con su vegetación característica. 

Una observación detallada permite comprobar que las desembocaduras 
de los afluentes de la margen izquierda presentan normalmente una zona 
de erosión hacia el norte y una zona de bañados de depósitos hacia el sur 
(generalmente cubierta de arbustos). Estas penínsulas se presentan topográ- 
ficamente como los albardones y limitan al este con una depresión que 
puede o no estar inundada. 

Otra observación se refiere al estado de los suelos cultivables, que 
presentan una variedad de tonalidades y colores que van desde el negro 
al blanco, pasando por una gama de tonos “beige” y marrón. Daría la im- 
presión de que los depósitos aluviales de diferente color no tienen relación 
con la presencia o la ausencia de habitat. (Según declaraciones de Niede 
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en el caso de Brasil, una coloración más oscura de la tierra suele indicar 
la presencia de habitats indígenas). 


12.40 hs. — Aterrizaje en Bella Unión. Una camioneta de la Intendencia 
nos transporta a la ciudad para almorzar. Preparación del vuelo de la tarde 
después de transcribir las primeras observaciones. 

Plan de vuelo de la tarde — Observación de la margen izquierda 
mediante un vuelo sobre el río a una altura de 200 a 300 metros (sector 
Bella Unión- Belén). Giros de observación en torno a un cierto námero de 
albardones característicos y de yacimientos indicados por G. Laforcada. 
Reconocimiento de los afluentes secundarios de la margen izquierda, Su- 
giero partir más tarde para poder aprovechar mejor el vuelo rasante del 
fin de la tarde, que pondrá en evidencia los pequeños relieves, 


16.15 hs. despegue del campo de Bella Unión en dirección norte para 
poder enfilar el río Uruguay (ver mapa de ruta) vuelo a 200/500 m. 

El vuelo de reconocimiento de esta tarde, a baja altura, confirma va- 
rias impresiones de la primera prospección: 


1. — Los sitios de orilla posibles en el río Uruguay se distribuyan de 
manera discontinua, en conjuntos de 5 ó 6, separados por zonas neutras (ori- 
llas bajas, praderas inundables, orillas convexas de meandros). 


Se distingue bien la topografía a partir de los trabajos de drenaje 
efectuados en las zonas cultivadas (se ajustan a las curvas de niveles). 


En cuanto a la vegetación, las zonas arboladas se encuentran todavía 
inundadas por la creciente, los bañados se reconocen por sus hierbas altas 
y los albardones presentan una hierba de un verde muy claro. 


Otro elemento favorable al reconocimiento topográfico es la coloración 
de los suelos y de la vegetación, la cual presenta diferencias debidas a los 
grados de sequedad provocadas por la fase de creciente del río, que co- 
mienza. Las sombras proyectadas en el final de la tarde permiten acentuar 
los contrastes de este reconocimiento topográfico. 

2. — Los sitios posibles de los afluentes presentan una tipología sen- 
siblemente diferente. Además de las zonas de carácter indudable (franjas 
arboladas de diferente extensión que bordean los ríos) y de lagunas, algu- 
nas terrazas aparecen bien marcadas en el paisaje debido a su relieve ta- 
bular, a su vegetación característica (hierba corta y cardos) y frecuente- 
mente a las playas de erosión que el río ha tallado por dentro. 

3. — Toda la zona norte (de Bella Unión a Belén) se encuentra mucho 
más cultivada que la zona sur (al menos en las orillas del río) y la estación 
parecería particularmente favorable a la observación de posibles vestigios 
en los suelos. 

4. — Las islas del río Uruguay no pueden ser “interpretadas” mediante 
una prospección aérea por hallarse cubiertas de bosques. La creciente flu- 
vial es demasiado grande para poder observar los rápidos y las caídas 
de agua. 


5, — Es perfestamente posible, con luz rasante, identificar bajo las 
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praderas las trazas de cultivos antiguos. Las praderas que no han sido 
trabajadas se reconocen tanto por la uniformidad de su superficie como por 
la heterogeneidad de su vegetación de tipo arbustivo. 


PROSPECCION AEREA POR HELICOPTERO (1) 


Día: 22 de Noviembre de 1976. 

Mañana: partida a las 8.30 hs., regreso 10.45 hs. 

— Trayecto Salto- Bella Unión y curva del río Cuareim, Ida y vuelta 
siguiendo el río Uruguay. Altura 300 m. Plafond nuboso bajo (800/1000). 

Tarde: partida 17.15 hs,, regreso 18.45 hs. 

— Trayecto Salto - desembocadura del río Arapey a 500 m, de altura. 

Recorrido del río Arapey volando sobre el río a 100 m. de altura y a 
velocidad reducida. Ida y vuelta. 

Regreso por el río Uruguay. Tiempo muy claro, Luminosidad rasante, 

Durante la mañana realicé una serie de diapositivas y polaroid (más 


bien grises) a través del material ("plexi”) de la puerta lateral del helicóp- 
lero. 


De tarde pedimos que se abrieran todas las puertas, lo que permitió 
filmar el conjunto del vuelo sobre el río Arapey. 


Misión aérea N? 5 — Martes 23 de Noviembre de 1976. 


8 hs; — Desplazamiento con el helicóptero al terreno, Condiciones me- 
teorológicas más bien malas. (Plafond bajo, lluvia tormentosa). El piloto 
espera las informaciones meteorológicas y decide la partida a las 9.30 hs. 
El tiempo debería aclarar durante la mañana, 

Dirección: Margen izquierda del río Arapey. Sector S-4 y 5-5. 

Al llegar, el piloto procura posarse sobre la vasta playa horizontal de 
basalto (30 a 50 m. de ancho según los sitios) pero renuncia finalmente 
porque las condiciones del terreno son resbalosas; decide posarse más arri- 
ba, detrás de las lagunas de orilla. 

10.30 hs a 13.30 hs. — Reconocimiento del sitio 73 (Sector S-5 a pie). 

Un desprendimiento de terreno en el borde de uma vasta plataforma 
cubierta de hierba ha producido un corte discontinuo en la tierra negra y 
numerosos vestigios arqueológicos parecen aflorar. Después de realizar una 
recolección, muchos vestigios aparecen como líticos dudosos. 

Coloco dos ejes de 20 m. de largo sobre dos “acantilados” con 50 
cm. de desnivel aproximadamente (muestras A y B). Con Luisa Gutiérrez 
realizamos una recolección de toda el área, en un tiempo limitado de 20 
minutos por cada superficie de muestreo (20 x 5 m.). Utilizo la tipología 


(1) Transcripción del diario de campo de S. Renimel. 
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Actualmente nos encontramos en una fase de incisión de estos depósitos 
y los sitios son afectados por el retroceso del acantilado. 


17.00 hs. — Aterrizaje sobre el sitio 74, en el que nada ha sido indi- 
cado, (confluencia del río Arapey y del arroyo Palomas Grande). Recorre- 
mos este sitio parcialmente arbolado en la punta de la confluencia y en 
las márgenes. Está constituído por una plataforma de tierra negra sobre 
cantos rodados, Recorriendo la margen llegamos a un valle de incisión 
reciente, que ha despejado gruesos bloques-núcleos (se encuentran lascas 
y dos núcleos del tamaño de un puño). No logramos un número suficien- 
te como para recoger una muestra. 


18.30 hs. — Regreso al campo de Salto y cita para el día siguiente 
a las 7.30 hs. (Programa de visita: sectores N, P, Q y R). 


Miércoles 24 de Noviembre 


13.30 hs. — Misión aérea N* 6, Llegada al campo. 
13.45 hs. — Despegue hacia el sitio de Boycuá (sitio 26) Sector R. 


El helicóptero nos deja y parte de inmediato hacia el punto de reen- 
cuentro situado 4 kilómetros hacia el norte, 


Bajamos por la orilla del río, El acantilado es bastante alto (alrededor 
de 5 a 8 m.) y se extiende sin discontinuidad varios quilómetros. La playa 
se encuentra bastante despejada por la retirada de la inundación, pero no 
lo suficiente, según los informadores, para poner al descubierto las piezas 
arrancadas del sitio, Cada 50 m. aproximadamente se encuentra un nú- 
cleo o una lasca, pero nada aparece visible en el acantilado, 


Parecería que el acantilado se ha reducido de 5 a 10 mts. como re- 
sultado de la última crecida y en más де 100 m. desde hace unos 50 años. 
En realidad, el albardón tiene un ancho limitado (10/15 m.), que debía 
ser bastante más importante en los orígenes. La mayoría de las piezas 
arqueológicas fueron puestas en evidencia hace unos veinte años, cuando 
el río comenzó a erosionar la parte más importante del sitio. Actualmente 
encontramos la parte final del proceso de destrucción y las piezas son 
cada vez menos frecuentes, por hallarse en la periferia, 

Prosiguiendo el recorrido hacia el norte subimos una ligera elevación, 
que se nota sobre todo por la modificación de la vegetación (hierba rasa 
rodeada por altas hierbas amarillas de la parte posterior del albardón). 
En la superficie existe un material que justifica dos tomas de muestra de 
20 x 5 m. La del norte es más productiva que la primera recolección del 
sur. Niede decide volver al sitio para hacer un sondeo. 

Prosiguiendo en dirección norte dejamos dos piquetes a ambos lados 
de una cerca (sitios 78 y 79); donde existe una escasa concentración de 
objetos. A las 16.15 hs. llegamos al punto de encuentro con el helicóptero. 

18.30 hs. — Despegue hacia el segundo objetivo de la misión. Llega- 
da 16.40 hs. Sector P, sitio 80, que había sido visiualizado desde el avión. 
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Se trata de un albardón clásico, bordeado al este por un antiguo río (vesti- 
gios de irrigación). 

No hay nada visible en la superficie, pero en el corte del acantilado 
encontramos algunas piezas en su lugar, en el contacto de la camada 
negra y de la camada marrón-amarillenta (como en el sitio 57 y en Baña- 
deros). 


Niede sitúa un corte que deberá ser realizado posteriormente y pro- 
seguimos nuestro recorrido por unos cientos de metros sin encontrar nada 
en particular. 


17.45 hs. — Despegamos nuevamente para hacer un recorrido aéreo 
alrededor de la desembocadura del río Yacuy (Belén), pero los albardones 
del lugar no son sugerentes (riachuelos, caña de azúcar, hornos de ladri- 
llos, etc.) Regresamos a Salto y aterrizamos a las 18.20 hs. 


Misión aérea N* 7 — 25/11/76 
Jueves 25 de noviembre de 1976 


8.10 hs. — Despegue en dirección al sitio 22 (Sector norte). Aterri- 
zaje 8.45 hs. Albardón situado al norte del río Yacuy. El sitio ha sido des- 
truído por el río en sus 3/4 partes, Según G. Laforcada, el acantilado ha 
retrocedido varias decenas de metros desde que lo vio por primera vez 
(1940). 


Se encuentra una sola concentración de piezas, en la parte superior 
del acantilado (las demás piezas aparecen dispersas sobre la playa y no 
son de interés como para realizar una muestra). Realizo una recolección de 
acuerdo con las normas aplicadas para los sitios precedentes (20 x 5 m. 
20 minutos máximo, dos personas). 


9.30 hs. — Despegue hacia el sitio 17, sector M. Se trata de un al- 
bardón enteramente destruído por la última creciente, que parecería haber 
terminado la tarea, Este tipo de circunstancia es lo que estamos viendo 
desde hace tres días y parecería que estamos comprobando la desapari- 
ción de sitios, con 20 o 30 años de retraso, 


10.20 hs. — Despegue en dirección al sitio 80 sector K, el que debe 
ser sobrevolado en todos los sentidos con el objeto de encontrar un claro 
que permita el aterrizaje entre los árboles, El helicóptero nos deja y parte 
hacia un punto de reencuentro situado 3 km, hacia el norte. El aterrizaje 
tiene lugar a las 10.40 hs. El sitio 80 está reducido a la nada y solamente 
subsisten algunos metros de ancho con un material escasísimo. Recorremos 
enseguida la franja oeste de un terreno de cultivo, que presenta nücleos 
y lascas dispersas en una extensión de 2 km., con indicios de claras con- 
centraciones (sitios 81 y 82) separadas por vacíos relativos. Niede decide 
realizar tres sondeos, en el curso de la semana próxima, en este yacimiento 
difuso pero gigantesco. 
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12.10 hs. — Despegue hacia el sitio 83, Sector J. Aterrizaje 12.25 hs. 
Este sitio no presenta ningún interés, Regreso a Salto y llegada a las 
16.20 hs. 


Viernes 26 de noviembre de 1976 


7.30 hs. — Reunión en el campo de Salto y establecimiento del plan 
de vuelo con los pilotos (sector C a K). 


8.10 hs. — Despegue hacia el punto 1. (Albardón que parece ser 
un sitio, de acuerdo con las prospecciones realizadas la semana pasada). 


9.05 hs. — Sector K, sitio 86, El albardón ha sido violentamente ero- 
sionado por el río. El material lítico se encuentra disperso a lo largo de 
la orilla. Más hacia el sur, otro yacimiento, probablemente diferente, se en- 
cuentra en la punta (sitio 87) formada por el arroyo El Tigre y el río 
Uruguay. El nombre del arroyo sería resultado de la gran abundancia de 
pumas que existía en esta zona hasta fines del siglo pasado. Puede acce- 
derse a las orillas del río Uruguay mediante una plataforma rocosa que 
ponetra en el río (corriente muy fuerte y rápidos 500 m, río arriba). La 
arenita (arenisca vitrificada) es la base de la materia prima para el ins- 
trumental lítico de la región; aflora por todas partes en el basalto vacuolar 
(amigdaloide). 


10.05 hs. — Despegue hacia el punto 2. (El punto lb ha sido descar- 
tado debido a que Joel estima que se trata del mismo tipo de cordones 
antiguos que los estudiados ayer en el punto 4, sitios 83, 84 y 85). 


10.20 hs. — Aterrizaje en el punto 2. Sitio G/H 08, indicado por G. La- 
forcada y llamado “Resguardo de San Gregorio”. Se trata de un sitio de 
albardón clásico, con un acantilado erosionado y con vestigios disper- 
sos en la orilla. 


11.05 hs. — Despegue hacia el punto 3, Se trata de un gran albar- 
дёп de confluencia que había sido indicado en el reconocimiento aéreo. 


11.20 hs. — Aterrizaje en el punto 3. Sitio P/G 87 Mandiyú, Este sitio 
es desconocido para los coleccionistas porque es uno de los rarísimos casos 
en que el albardón no ha sido afectado por la erosión; por otra parte es de 
muy difícil acceso por tierra, Está enteramente arbolado (muy densamente 
sobre la orilla, y presentando algunos claros en el centro). Encontramos 
dos pescadores que nos muestran boleadoras en la orilla, Nos rehusamos 
a tomarlas de manera categórica, y nos abstenemos de dejar ningún pi- 
quete de marca para evitar que el sitio sea reconocido y por ende objeto 
de pillaje. Procuramos convencer a los pescadores de que guarden silencio 
sobre este sitio. 


11.40 hs. — Despegue hacia el punto 4, Se trata de un sitio análogo 
al anterior, y desconocido igualmente por los coleccionistas. Se encuentra 
en la confluencia de los ríos Ñaquiñá y Uruguay. Notamos la presencia de 
lascas sobre una de las orillas del Ñaquiñá. 
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Niede volverá nuevamente a estos dos sitios en bote, para realizar la 
recolección del material y los sondeos estratigráficos. Sitio. 


13.00 hs. — Después de almorzar despegamos hacia el punto 5 (sitio 
89 sector E) que es un albardón localizado la semana pasada. Niede esti- 
ma que la chacra y los campos de caña de azúcar que ocupan е1 80% 
no justifican la büsqueda de vestigios. Viramos hacia el norte para ir a 
posarnos en E/90, sitio similar que ha quedado en estado natural a pesar 
de la proximidad de la azucarera. 


13.10 hs. — El helicóptero nos deja en el sitio 90 y regresa a Belén 
para reabastecerse. El albardón ha sido erosionado hasta la mitad de su 
ancho en su parte norte, como consecuencia de la acción del río. 

Un alto acantilado suministra material lítico en abundancia, Se sitúa 
un corte que será realizado por Niede (las piezas son visibles en la estra- 
tigrafía). 

14.50 hs. — Regresamos а Salto, 

Datos técnicos de la misión aérea del 25 y 26 de noviembre —trayectos 
de ida y vuelta, altura 300 pies—. Velocidad 90 nudos pasajes de sitio a 
sitio, altura 100 pies. Velocidad 30 nudos. 


Tripulación: piloto, copiloto, mecánico. 


Pasajeros: Niede Guidon, Joel Pellerin, Serge Renimel, Gregorio Lafor- 
cada y Ramón. 


Misión aérea N* 9 


Objetivo: documentación fotográfica oblicua a baja altura de los sitios 
reconocidos. 


Tiempo: tormentoso. Plafond: 500 m. 


Trayecto: Salto (despegue 17.05 hs.) represa (3 giros sobre la zona de 
la represa) y ruta que sigue el río Uruguay, sobre tierra, a unos 500 m. 
de la orilla y a 300 m. de altura. 


Viraje hacia el sur a la altura de la Arrocera San Pedro (Sector H). 
Aterrizaje en Belén para reabastecimiento a las 18.30 hs. 


Despegue para regreso por el río a las 19.10 hs. Aterrizaje en Salto 
a las 19.45 hs. después de efectuar tres giros alrededor del sector Y, a baja 
altura (1.000 m.). 


Se utilizaron: 10 rollos Blanco y Negro (120); 2 rollos Kodachrome 135; 
2 rollos Super-8. 


Misión aérea N* 10 


Objetivo: reconocimiento geológico del alto valle del río Arapey y do- 
cumentación fotográfica de los sitios del valle bajo del río Arapey. 
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Tiempo: lluvioso, con ciertos claros. 

Salto: despegue 16.10 hs. hacia el este, siguiendo la ruta N* 31, Giro 
alrededor de la desembocadura del río Arapey y de los arroyos del Sauce, 
Sopas, Arenrunguá y de las Cañas (de norte a sur), 

Regreso de la exploración hacia el noroeste siguiendo el río Arapey 
por la margen derecha, Aterrizaje al oeste del sector 8.9 para examinar 
un corte muy llamativo en el valle (se descubre material lítico pero este 
sitio se encuentra fuera de la zona amenazada). 


18.06 hs. — Despegue siguiendo la margen izquierda del río Arapey. 
Se documenta fotográficamente el tramo entre las Termas del Arapey y el 
puente de la ruta Nº 3. 


Regreso a Salto a las 18.55 hs. 
Misión aérea Nº 11 


Objetivo: documentación fotográfica de los sitios del norte de la zona 
de prospección (sectores A a J). 

Tiempo: aclarando a la llegada al campo de Salto, con un plafond 
bajo a 500/600 m. y un plafond alto a 1.800 m. 

Despegue a las 6.45 hs. desde Salto, se toma la ruta hacia el norte 
encontrando lluvia hacia Belén; el plafond oscuro se encuentra a 150/200 
m, llegando a Bella Unión (aterrizaje 8.05 hs.). 


Despegue de Bella Unión a las 10.20 hs. 

Escala de algunos minutos en la arrocera Conti a las 10.55 hs. 
Escala técnica en Belén: 11.15 hs. - 11.50 hs, 

Aterrizaje en Salto a las 12.25 hs. 


Miércoles 1° de diciembre de 1976 


9.00 hs. — Encuentro con los pilotos en el campo. Estimé inútil apro- 
vechar las primeras horas de la jornada y la luz rasante favorable para 
poner en evidencia los relieves, debido a que la luz es muy difusa después 
de varios días de mal tiempo. 


9.20 hs. — Despegue hacia el sur, siguiendo el río Uruguay durante 
una quincena de kilómetros, hacia la estancia Gutiérrez que posee los 
acantilados más elevados de todo el Uruguay. Luego tomamos la ruta ha- 
cia el norte, hacia el sector S.5 del río Arapey, sitio de la estancia Santa 
Isabel, y luego bajamos por el río Arapey a unos 600 metros de altura 
por la margen del norte. 


10.55 hs. — Regreso al campo de aviación de Salto después de reali- 
zar una escala cerca de Constitución para cerrar las puertas del helicóptero. 
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6.4. Prospección clásica 


Las directivas relativas al proceso de prospección fueron establecidas 
por Annette Laming-Emperaire y se encuentran en un documento escrito 
en colaboración con Niede Guidon que se incluye como anexo (anexo 1). 


6.4.1. Detección de sitios 


De acuerdo con el programa establecido, se realizó la localización e 
identificación cartográfica de los sitios. Este reconocimiento se llevó a cabo 
por vía aérea (helicóptero), fluvial y terrestre. 


6.4.1.1. Prospección fluvial 


Este tipo de prospección, a diferencia de la aérea, permite al investi- 
gador obtener una visión natural de los sitios, tal como podían haber sido 
percibidos por sus habitantes desde la perspectiva del río, 


Estas tareas se comenzaron el 3 de diciembre, partiendo de la ciudad 
de Bella Unión. 


Con el objeto de poder penetrar en los arroyos, se había solicitado la 
disponibilidad de una pequeña canoa, a motor y a remo. Lamentablemen- 
te no fue posible organizar el viaje de la forma que había sido progra- 
mado, debido a que la administración solamente pudo suministrar un bote 
salvavidas metálico, excesivamente grande y pesado para los requerimien- 
tos de la misión. Dotada de un motor de cinco caballos, que resultó insu- 
ficiente, la embarcación permitió un desplazamiento extremadamente lento 
y obligó a abandonar la prospección de los orroyos, 


La prospección se inició sobre la margen uruguaya del río, al norte 
de Bella Unión, remontando hasta la punta austral de la isla Brasileña, De 
esta forma se abarcó todo el sector A y parte del sector B. 


La margen uruguaya comprendida entre el islote Correntino y el lími- 
te del sector A se encontraba en proceso de deposición. No se encontró 
ningún vestigio en esta zona. 


En la parte norte del sector A, la orilla estaba extremadamente ero- 
sionada. De acuerdo con las informaciones suministradas por Gregorio La- 
forcada, había existido a lo largo del río numeroso material lítico espar- 
cido. En el curso de esta misión no fue posible localizar ningún sitio y tam- 
poco se halló material arqueológico. Es posible que la erosión hubiera des- 
truido completamente los sitios de esta región. 


En la zona sur de la región A, frente a las restingas de Santa Rosa, 
se prospectó cuidadosamente un albardón muy erosionado, Hace unos quin- 
ce años, en este lugar se encontraba gran cantidad de material lítico dis- 
perso sobre la playa. El albardón, discontínuo, casi totalmente destruído, 
estaba recubierto por una vegetación típica de la región: pastos y matas 
de arbustos. La barranca erosionada estaba formada por un sedimento 
de tipo arcillo-arenoso, de color negro. Este sitio destruído se designó como 
A/109. Las informaciones de que se disponía en relación a este sitio in- 
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dicaban la presencia de una importante cantidad de material arqueoló- 
gico; sin embargo, en esta oportunidad no se encontró ninguna pieza, tanto 
en la barranca como en la playa. 

En el sector B, a unos 500 m. al norte de Bella Unión, la playa estaba 
formada por un afloramiento rocoso detrás del cual aparecía un sedimen- 
to de formación reciente y estéril; más arriba, se encontraba un pequeño 
barranco, resultado de la erosión. Esta había formado dos plataformas; en 
la más baja y más cercana al río se encontró material lítico; en cambio, 
la parte más elevada no presentaba erosión y era mucho más reducida. 
Este sitio fue designado como В/100. 

La estratigrafía visible de la barranca permitió identificar una capa 
superior arcillo-arenosa de color gris oscuro, superpuesta a otra capa arci- 
llo-arenosa amarillenta, 

Los vestigios líticos encontrados no son muy numerosos, y en su ma- 
ycr parte se componen de desechos de talla y lascas que no presentan 
retoque. Estas piezas tienen sus ángulos redondeados, lo que permite in- 
dicar que han sido arrastradas por la corriente fluvial. La materia prima 
de estos vestigios es la metacuarcita, 

La ciudad de Bella Unión se encuentra sobre una margen elevada, 
particularmente favorable para la ocupación humana. El puerto de esta 
ciudad es natural y está formado por un afloramiento rocoso, Las infor- 
maciones de Gregorio Laforcada, según las cuales antiguamente se en- 
contraban vestigios en las playas desde la atlura de la isla Correntina 
hasta cerca de cinco kilómetros al sur de Bella Unión, indicarían que esta 
ciudad podría haber destruído un sitio arqueológico, 

Un sitio prácticamente destruido (B/ 101) fue descubierto en las inme- 
diaciones de Bella Unión, pasando el arroyo Santa Rosa. Se trataba de un 
afloramiento rocoso que formaba un puesto natural, El material lítico, vi- 
sible por la erosión del albardón, se hallaba en dos terrazas que constituían 
formaciones recientes; las piezas estaban semi-recubiertas por la arena, 
muy clara, depositada por las últimas crecidas. La extracción actual de 
la arena para la construcción estaba destruyendo rápidamente la parte 
que quedaba del sitio. 

El sitio C-01, situado aproximadamente a 4 km, al sur de Bella Unión, 
y citado por Gregorio Laforcada, había sido totalmente destruído por la 
erosión. En la playa se encontró una punta bifacial que fue donada al 
Museo de Historia Natural de Salto. Al lado de esa punta había también 
muchos desechos de talla. En la parte restante del albardón se podía obser- 
var una camada arcillo-arenosa de color ceniza y otra arcillo-arenosa de 
color amarillo. 

No pudieron ser comprobadas las informaciones orales que indicaban 
la presencia de material arqueológico en el sitio C-91, que se encontraba 
después del sitio C-01 hasta el límite sur del sector C, donde la margen 
era mucho más baja. 

Al final del sector C comenzaba a formarse un acantilado constituído 
por un afloramiento rocoso que presentaba una fina capa de suelo, 
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A dos quilómetros al norte de la desembocadura del arroyo Itacumbú, 
se descubría un albardón alto, casi completamente destruído por la ero- 
sión, En la playa, se observaban núcleos y lascas sin retocar, Lo que res- 
taba del sitio se encontraba totalmente alterado por los trabajos agrícolas, 
pues la zona estaba ocupada por las plantaciones de caña de azúcar de 
la fábrica Calpica. Este sitio se designó como D-106. 


Con la notación D-02 se designó un sitio ubicado en la desemboca- 
dura del arroyo ltacumbü y respecto al cual había informado Gregorio 
Laforcada. La playa era un puerto natural de basalto, en el que encon- 
tramos vestigios líticos, Enseguida había un declive que llevaba hasta una 
terraza más alta, constituída por cantos rodados; el suelo era arenoso, Todo 
este sitio se encontraba plantado con caña de azúcar y en los surcos de- 
jados por el arado se hallaban piezas líticas. Ninguna otra acción arqueo- 
lógica podía aplicarse a este sitio, totalmente perturbado por los trabajos 
agrícolas. 


Subiendo un quilómetro por el arroyo Itacumbú encontramos, sobre su 
margen izquierda, el sitio D-107, Se trataba de una parte elevada, erosio- 
nada. En el barranco, podía distinguirse una camada arcillo-arenosa de 
color ceniza, que presentaba precipitaciones carbonatadas en la base, En 
la playa se encontraban algunas lascas. Este sitio también había sido ob- 
jeto de plantaciones de caña de azúcar. 


Se prosiguió la subida por el río Itacumbú, alrededor de un quiló- 
metro, sin encontrar otros sitios, 


En el extremo sur del sector D se localizó el sitio D-03; esta zona, de 
cuya existencia había informado Gregorio Laforcada, estaba ocupada por 
una serie de sitios, cuya extensión total era de 2 quilómetros, a lo largo 
de los restos de un albardón, 


Un canal artificial destinado a recibir las evacuaciones de la Azucarera 
Calpica, separaba hacia el norte un sitio que parecía prolongarse hacia 
el sur. La parte norte estaba totalmente destruída, Todo el barranco y la 
playa presentaban vestigios de industria lítica: se encontraron núcleos y 
desechos de talla, así como también una lasca que presentaba un retoque 
muy tosco, 


Se realizó un gran corte (ver p. 144), que luego fue terminado por Joel 
Pellerin. En base a la cantidad de material que presentaba este sitio y de- 
bido a la complejidad de la estratigrafía, se decidió que sería uno de los 
sitios excavados. (Ver Tomo VI). 


Después de esta serie de sitios, la costa se volvía muy baja y subía luego 
en la zona indicada por Gregorio Laforcada como un lugar fértil, Este sitio, 
E-04, estaba limitado por un puerto rocoso y toda la margen había sido 
utilizada para plantaciones de cafia de azücar. En la playa se encontraron 
lascas sin retoques. 

Después de cruzar la cañada del Lenguazo, se encontraba otro puerto 
natural rocoso, pero se trataba también de un sitio cubierto por una plan- 
tación de caña de azúcar y que se designó como E-90, 
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La margen del río, hacia el sur de la desembocadura del Lenguazo, es 
baja, fácilmente inundable y recubierta de vegetación. Después de esta 
zona, a 300 m. de la orilla, se hallaba una terraza alta formada por cantos 
rodados y cubierta por una plantación de caña de azúcar, En este lugar 
se hallaba emplazado el sitio E-05. Los trabajos de arado permitieron el 
descubrimiento de varias piezas líticas, en especial lascas sin retoques. En 
razón de esta explotación agrícola intensiva, el sitio no parecía tener gran 
valor. 

El sitio E-06 indicado por Gregorio Laforcada presentaba hace años 
vestigios lito-cerámicos, pero fue imposible identificar cualquier indicio, apa- 
rentemente debido a la total destrucción del mismo por la erosión. 

Frente a la Isla del Padre, la erosión estaba destruyendo un pequeño 
barranco donde se encontraron algunas lascas. Remontando el arroyo Na- 
quifüá, y a unos 2 km. de la desembocadura, se encontraron dos lascas 
sin retoques y un núcleo, en el fondo de un barranco. Las materias primas 
utilizadas en este sitio son la calcedonia y la metacuarcita; esta última es 
la más frecuente en la región. Este lugar parecía integrar el sitio descu- 
bierto frente a la Isla del Padre. (F-89). 

Elsitio F-102 estaba ubicado sobre un cordón de cantos rodados que 
se hallaban esca'onados como resultado de la erosión. Allí se encontraron 
dos lascas de metacuarcita mezcladas con los cantos rodados pequeños de 
la parte más elevada del cordón. 

En el límite de los sectores F y G se había localizado, desde el heli- 
cóptero, el sitio F-88; sin embargo, no fue posible encontrar desde el río 
el menor vestigio arqueológico, Las márgenes estaban intactas, y si el sitio 
existía realmente aún no había sido afectado por la erosión. Se nos informó 
que durante la construcción de una cabaña en ese lugar, se encontraron 
boleadoras en uno de los pozos para los cimientos. 


En el sector G, aproximadamente a 1,5 km. del puerto de la Arrocera 
San Pedro, Gregorio Laforcada había señalado la existencia de un sitic 
lito-cerámico (G-07). Se trataba de un albardón completamente erosionado, 
en el que no fue posible encontrar ningún vestigio arqueológico, si bien 
los restos líticos eran abundantes sobre la playa. En la parte inicial del 
sector H, en un lugar llamado Resguardo San Gregorio, frente a la isla 
Rica, se hallaba un sitio lito-cerámico, identificado como H-08. Se trataba 
de un albardón alto, paralelo al río Uruguay, delimitado tal este por un 
bañado, al norte por un canal de desagüe y al sur por una toma de agua. 

La estratigrafía del sitio presentaba una capa de arena húmica que 
cubría otra de arena amarilla. En un barranco frente al río Uruguay se en- 
contraron algunas lascas. De manera análoga, Joel Pellerin, al realizar un 
corte en la barranca norte, encontró algunas piezas líticas, Según informa- 
ciones orales recogidas, al efectuar trabajos de arado en esa zona se ha- 
brían desenterrado vasijas de cerámica. Todo el sitio estaba ocupado por 
una plantación de eucaliptus. 

Fue el propietario de la Arrocera San Pedro quien encontró los restos 
de cerámica en el sitio H-08, y quien también indicó la existencia del sitio 
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H-105 en el paraje de San Gregorio. En este lugar, situado entre bañados, se 
encontraron numerosas bolas y puntas de flecha. El sitio estaba separado 
de la costa por extensos bañados. 

El sitio lítico J-09, señalado por Gregorio Laforcada, y que se encon- 
traba 1,5 km. tal sur del cauce de la Isla Misionera, nos pareció un lugar 
propicio pero no fue posible realizar un aito en él por falta de tiempo. 


Miguel Conti nos mostró el sitio lítico-cerámico K-103, a unos 300 m. 
del río; este sitio estaba cercado por bañados por los lados norte y este, 
mientras que por el oeste dicho cerco era solamente parcial. Los bañados 
se prolongaban de manera contínua hasta el arroyo El Tigre. En la periferia 
del bañado, hace algunos años se encontró un v de cerámica. Bajo la 
dirección de Luisa Gutiérrez, los aficionados locales habían realizado algu- 
nos sondeos, antes de que las aguas de las grandes crecientes decenales 
cubrieran totalmente el sitio. 


Nuestro sondeo suministró una importante cantidad de material cerá- 
mico y lítico. Este sitio fue excavado por el equipo alemán еп 1978, (Ver 
Tomo V). 


Aproximadamente a 1,5 km. más al sur de la barranca del río, en una 
localidad llamada Piedra de Mayo, se encontraron dos sitios: uno ubicado 
al norte, identificado como K-10 y otro al sur, el K-86; poseía un puerto 
natural rocoso; se trataba de un albardón poco elevado y muy trabajado 
por la erosión. En este lugar se efectuó un sondeo (Ver p. 150). En la su- 
perficie se encontraron únicamente dos núcleos sobre bloque y dos lascas 
pequeñas; todas estas piezas estaban realizadas en metacuarcita. 


El sitio K-87 se encontraba 1 km, más hacia el sur, y presentaba un 
notable parecido con el K-86. Fue también objeto de un sondeo (Ver p. 149). 
Se trataba de un sitio lítico-cerámico, muy destruído por la erosión, Este 
lugar formaba parte de una chacra, por lo que el terreno había sido labra- 
do durante un cierto número de años; ello perturbó las capas superficiales. 
Los pozos realizados para permitir la instalación de mojones y postes son 
el origen de perturbaciones encontradas en las capas más bajas. 


Estos dos sitios fueron excavados por el equipo alemán, y los datos 
obtenidos están reunidos en el capítulo correspondiente. (Ver Tomo ID). 

La falta de tiempo impidió la visita a los sitios K-11 y K-12, indicados 
por Gregorio Laforcada. 

Hacia el sur de la desembocadura del arroyo El Tigre, existía una 
laguna que se comunicaba por un canal con el río Uruguay. Se la conocía 
con el nombre de laguna El Tigre. Cerca de la desembocadura del canal, 
en el río Uruguay, se encontraba el sitio lítico-cerámico K-81. La zona se 
hallaba cubierta por una densa vegetación, y el sitio, de escasa ultura, 
estaba rodeado por bañados. Se realizó solamente una recolección de su- 
perficie, que proporcionó 11 fragmentos de cerámica, algunos de los cuales 
con incisiones (el antiplástico utilizado es la arena gruesa en el siguiente ma- 
terial lítico: 2 núcleos sobre bloque, 1 núcleo sobre canto rodado, 6 lascas 
grandes y 3 pequeñas, 2 fragmentos grandes y 3 pequeños, 1 lasca reto- 
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cada). La materia prima que domina es la metacuarcita, el basalto es muy 
raro. Las lascas grandes tienen más де 10 сш.; la lasca retocada presenta 
un frente de raspador, logrado por un retoque abrupto. 


En la orilla de la laguna se encontró el sitio K-82, situado en una 
pequeña barranca formada por la erosión; en este sitio se hallaron vestigios 
líticos. El sedimento era arcillo-arenoso oscuro y las piezas líticas, que apa- 
recieron desde las primeras capas no son numerosas. Se realizó un sondeo. 
(Ver p. 151). En la superficie, se encontraron 2 núcleos sobre bloque, 5 las- 
cas grandes, 13 pequeñas, 8 fragmentos pequeños y 1 lasca con retoque, La 
materia prima más frecuentemente utilizada es la metacuarcita y el basalto. 
Se trata de grandes restos de talla que alcanzan dimensiones superiores a 
los 10 cm. Una segunda recolección suministró 3 núcleos sobre bloque, 5 
lascas grandes y 8 pequeñas, 1 fragmento grande, 2 cantos rodados pe- 
queños, 1 lasca retocada y un fragmento retocado. Algunas de estas piezas 
están realizadas en calcedonia. El fragmento retocado presenta un negativo 
de lascado, parcialmente eliminado por el retoque marginal. 


En realidad, el sitio K-81 podría ser el puerto del sitio K-82; además, el 
sitio K-11, lito-cerámico, indicado por Gregorio Laforcada, formaría parte 
de este complejo. 

La prospección fluvial por el río Uruguay fue suspendida en este punto, 
debido a que la embarcación no podía atravesar los rápidos de El Paredón. 
Además, a partir de la tarde del 6 de Diciembre las lluvias torrenciales 
obligaron a la suspensión de los sondeos en la zona de El Tigre, y fue pre- 
ciso regresar a Salto al día siguiente. 


La primera visita realizada al sitio N-22 se hizo en bote, partiendo de 
la ciudad de Belén. El lugar se encontraba aproximadamente a 2 km. al 
norte, sobre el borde del río Uruguay, frente a la Isla Gaspar, en el puerto 
de Los Correntinos. Se trataba de un gran albardón, muy destruído por la 
erosión, cubierto de pasto y con algunos árboles pequeños. Este sitio fue 
excavado luego por el equipo brasileño. (Ver Tomo У). 


La playa, que se extendía a lo largo de todo el albardón, estaba cu- 
bierta de vestigios líticos y cerámicos. Una recolección de superficie sumi- 
nistró 360 piezas líticas, clasificadas de la siguiente manera: 19 núcleos (17 
en metacuarcita, l en cuarzo y 1 en calcedonia), 27 fragmentos irregulares, 
(1l en metacuarcita, 4 en calcedonia y ll en basalto) 61 lascas (49 en 
metacuarcita, 8 en calcedonia y 4 en cuarzo), 214 esquirlas; 6 lascas reto- 
cadas en calcedonia; 3 piezas bifaciales en calcedonia y 1 punta peduncu- 
lada en calcedonia. La cerámica encontrada incluye 42 tiestos lisos, de 
los cuales 9 son fragmentos con bordes. Se realizó un sondeo en la orilla 
del barranco. (Ver p. 152). 

A continuación, remontamos el río hasta El Paredón. Después del sitio 
N-22, la margen era más baja; aproximadamente 3 km. al norte, se en- 
contraba el sitio M-19, situado más lejos del río y sobre un albardón. Entre 
el río Uruguay y el sitio, sobre el cual había una casa, corría una cafiada. 
Según Gregorio Laforcada solían aparecer vestigios líticos sobre la playa; 
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sin embargo, el albardón nos pareció muy bajo y no fue posible encontrar 
ningún resto arqueológico, 

Más hacia el norte se localizó el sitio M-18, distante de la orilla y que 
sufría un proceso de erosión. Estaba ubicado sobre un afloramiento de ba- 
salto, que presentaba en dirección sur, una inclinación hacia una cañada, 
mientras que, en dirección oeste, se orientaba hacia el río Uruguay. El suelo 
estaba formado por arcilla oscura sobre grava, En la superficie se encon- 
traron núcleos y lascas. Este sitio se encuentra por encima del nivel que 
será inundado. En lo alto de la terraza, se halla un cementerio moderno, 
bordeado de piedras, con una cruz enclavada en un árbol. De acuerdo con 
las informaciones de Gregorio Laforcada, aparecían vestigios líticos en la 
playa, la cual se encontraba separada del sitio por un bañado, 


El sitio lito-cerámico M-17 estaba totalmente erosionado, al igual que 
el L-16, En este último caso, el albardón había desaparecido completamen- 
te. En el lugar donde estaba instalado el puerto El Paredón había existido 
un sitio, ya destruído; sin embargo, se encontraron vestigios líticos en la 
bajada de la terraza hacia la playa, 

Los sitios L-14 y L-15, indicados por Gregorio Laforcada, no pudieron 
ser encontrados y parecería tratarse simplemente de una acumulación de 
vestigios transportados por el agua a partir del L-16. 


6.4.1.2 Prospección fluvial entre Constitución y Belén (1) 


Partimos desde el norte de Constitución, río arriba, Las márgenes bajas 
del meandro están ahogadas por los árboles, Deben ser seguramente for- 
maciones recientes (crecimiento del meandro hacia el oeste) pero de todas 
maneras inundables. No existe ninguna indicación de descubrimiento para 
este sector. 

La primera parada se realiza para entrar en el arroyo Boycuá y reco- 
rrerlo aguas arriba en una extensión de 2 km. El paisaje es muy pinto- 
resco, pero resulta imposible concebir una prospección ‘а pie (bosque). Des- 
embarcamos un poco más lejos, en medio de un largo acantilado recortado 
por el río en el albardón de Boyena (sitio que ya ha sido identificado). Re- 
corremos a pie alrededor de 2 km. sin encontrar piezas particularmente 
interesantes. Encontramos solamente algunos cantos rodados quebrados de 
manera ambigua pero que deben ser naturales. La bajada de las aguas del 
río no es todavía suficiente para poner de manifiesto las playas que con- 
tienen el material arqueológico perteneciente a los sitios, Una camada de 
limo rojo, depositada como resultado de la retirada de las aguas (5 a 10 
cm.), cubre totalmente lo que se encuentra debajo. 

La estratigrafía del acantilado presenta una originalidad similar a la 
de los sitios del sur tal como Bañaderos: 


1. — El basalto no es visible en afloramientos. 


(1) Transcripción del diario de campo de S. Renimel ` 
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2. — La base sólida está formada por una espesa capa de arcilla, nada 
plástica, que se deshace en escamas bajo el instrumento, aún cuando se 
encuentre en el agua. Forma una margen abrupta y una playa sólida. 


3. — Encima, una serie de depósitos aluviales recientes se superponen 
en finas camadas (grava, arena, etc.). 
4. — Más arriba, una nueva capa de arcilla, como en la base (es po- 


sible que sea la misma, recortada en dos entradas cubiertas por aportes 
superficiales de los aluviones). 


Observando desde este sitio e! acantilado (recorrí la superficie sin hallar 
ningún vestigio), se comprende la rapidez del proceso de erosión de los 
albardones por las crecientes del río, La parte superior se mantiene fuera 
del agua, pero la parte inferior es erosionada por la corriente y el acanti- 
lado se derrumba después de la retirada de las aguas. Este fenómeno se ha 
producido hoy. Joel estima que a esto contribuye la acción acelerada de 
tala de bosques, realizada en el sur del Brasil y que se traduce, durante 
los últimos veinte afios, en violentas crecientes y rápidos, con las mencio- 
nadas consecuencias para los albardones de la región de Salto a Bella 
Unión. (Tendencia a la erosión del río que se encuentra reforzada por 
aportes de agua inesperados). Los informadores locales han indicado que 
el barro rojo de las crecientes es un fenómeno reciente, desconocido hace 
treinta años. 


6.4.1.3 Prospección fluvial del río Arapey (1) 


Llegada al punto de embarque a las 11.45 hs. (puente situado en la 
ruta Nacional N* 3, sobre el río Arapey). Una falla en la dirección de la 
embarcación retrasa el programa previsto. 

Para esta misión de reconocimiento fluvial de dos días, se ha elegido 
el río Arapey y sus accesos al río Uruguay, debido a la certeza de la 
existencia de sitios arqueológicos y a la imposibilidad de llegar a ellos por 
vía terrestre (propiedades, alejamiento de las rutas, bosques sobre las 
márgenes). 

La fase decreciente de las aguas del río pone de manifiesto, sobre las 
orillas, bancos de limo fresoo. Las zonas de acantilados son más percep- 
tibles que a través del reconocimiento aéreo. Por las características del 
río, no resulta posible distinguir la topografía exterior desde la embarcación. 

Entre las 12.00 hs. y 13.30 hs. nos desplazamos río arriba, a baja ve- 
locidad, para realizar un primer reconocimiento, durante el cual fotogra- 
fío y filmo distintos aspectos de las márgenes. 

Después de la curva que aparece luego de la confluencia con el Arro- 
yo Palomas Grande, el río Arapey corre en dirección SE-NO durante unos 
3, 5 km, y se encuentra bordeado por una escarpa rocosa, sobre su margen 
izquierda. 





(1) Transcripción de parte del diario de campo de S. Renimel 


82 








Un poco antes de la curva que precede a la Candela de la Totora, se 
percibe la cabaña de juncos que había sido identificada durante la pros- 
pección aérea. Está situada en una posición de la cual se domina el río. 

Nos dirigimos luego hacia el conjunto de "yacimientos" indicados por 
G. Laforcada, que hemos agrupado bajo el término de Sitio 40. Después 
de una breve pausa para almorzar, recorremos alrededor de 1 km. desde 
una marca de referencia situada en la orilla del río, hacia el sitio. Ningún 
vestigio lítico se encuentra en el lugar, así como tampoco cerámico, ante 
lo cual volvemos a embarcar, 

Llegamos al punto de articulación de los sectores S4 y S4, en una 
zona de rápidos donde será preciso empujar la embarcación hacia las ro 
cas en medio de una violenta corriente, para poder llegar al sitio 42. Exis- 
ten 4 pasajes de obstáculos rocosos (basalto), situados a 45º del lecho del 
río y separados por zonas más calmas, de alrededor de 500 m. con poco 
fondo. 

Llegamos al sitio 41 a las 16.00 hs., después de un trayecto muy can- 
sador y colocamos una marca de referencia al pie del acantilado que se 
encuentra muy erosionado y que ha dado lugar a una playa de basalto 
de unos 50 m. de ancho. Se recorre alrededor de 1 km. hacia el sur y 
luego hacia el norte, a partir de la marca de referencia. Se encuentran al- 
gunas piezas líticas (núcleos, puntas y lascas) talladas. La densidad es 
muy escasa, si se tiene en cuenta la distancia prospectada. 

Al regreso, luego de haber pasado los rápidos, desembarcamos en una 
curva del río para examinar el acantilado, cuya estratigrafía es similar a 
la de los sitios precedentes (41-42), En un recorrido de 800 metros, tomando 
2 direcciones opuestas a partir del punto de referencia, no se encuentra 
ninguna pieza lítica en la superficie, 


Se retoma entonces la lancha para llegar a la base y pasar la noche 
(residencia de la propiedad de ANCAP, en la orilla del río Uruguay). 


6.4.1.4. Prospección terrestre 


N. Guidon fue la responsable de la prospección terrestre con la colabo- 
ración de J. Pellerin y S. Renimel. 


Resultados de la prospección terrestre 
Sitios prospectados por N. Guidon 


En el curso de los trayectos realizados para llegar a determinados pun- 
tos, se descubrieron sitios que se encuentran fuera del área del embalse 
y que fueron registrados como información complementaria. 

Los sitios no serán descriptos de acuerdo con el orden de su descu- 
brimiento, sino que se considerarán según su posición, a partir de los sec- 
tores del norte, 
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En el sector C, teníamos primeramente el sitio C-104, que se encontra- 
ba al borde de una cañada, próximo al pie de una vertiente tallada en te- 
rrazas aluviales de cantos rodados, y que se situaba en los depósitos arci- 
llosos de la planicie baja holocínica del río Uruguay. Las pocas piezas líticas 
descubiertas en superficie, en una zona en proceso de erosión, estaban 
originalmente incluídas en los primeros 59 cm. de depósito arcilloso; éste 
presentaba en corte una secuencia sedimentaria similar a la del río Arapey: 
un suelo con un nivel de precipitaciones carbonatadas (más o menos con- 
solidadas entre 1.20 y 1.50 m.), y con presencia de cenizas volcánicas 
entre los 1.80 y los 2.00 m. 


El sitio D-106 se encontraba al pie de una vertiente rocosa expuesta, 
al norte de un rellano conectado por una pendiente suave con el fondo 
úurcilloso de la cañada vecina. Este sitio estaba cerca del final del valle y 
permitía el pasaje desde las orillas hocia las partes altas del terreno, tierra 
adentro, precisamente aguas arriba de un sector en el que un acantilado 
calcáreo vertical impide el acceso al río. | 


En la superficie, se obtuvieron piezas líticas, en una zona en la que 
el suelo orgánico natural presentaba un espesor de sólo 10 a 25 cm.; cuya 
erosión puso al descubierto el calcáreo; el terraplén arcilloso de fondo de 
cañada comenzaba 20 ó 30 m. después. Este sitio, al igual que otros del 
río Arapoy y de los arroyos Itapebíes (Y-119 y 120), se encontraba en la 
zona de contacto de dos sustratos: el rocoso de la vertiente y el arcilloso 
del terraplén holocénico de la base, 


El sitio G-108, excavado por el equipo alemán en 1978, estaba situado 
en la orilla izquierda del arroyo Mandiyú, frente a la estancia Los Tres Hi- 
guerones; se accedía al mismo por un camino vecinal que nace en Colonia 
Palma (Ruta N* 3). 


En las barrancas erosionadas y en los blanqueales de superficie, apa- 
recían piezas líticas, Se realizó una recolección de superficie y un sondeo 
(p. 145). La industria encontrada en la superficie, cerca de la orilla del 
arroyo Mandiyú, estaba constituida principalmente por lascas. La materia 
prima era esencialmente la metacuarcita, cuarzo amorfo, madera fosilizada 
y calcedonia. Del total de la muestra recogida se obtuvieron 3 núcleos so- 
bre bloques, 15 núcleos sobre cantos rodados, 1 bloque, 5 lascas grandes, 
62 lascas pequeñas, 2 fragmentos grandes, 76 fragmentos pequeños, 2 lascas 
con retoques, 2 fragmentos retocados, 2 raspadores y 3 pequeños bifaces 
bien retocados, 


Aproximadamente a 30 m. de la orilla había blanqueales en los que 
se realizó una recolección de superficie, Se encontró un fragmento de cerá- 
mica lisa, 11 núcleos sobre bloques, 103 núcleos sobre cantos rodados, 10 
bloques, 43 lascas grandes y 117 pequeñas, 54 fragmentos grandes y 229 
pequeños, 39 cantos rodados grandes, 4 astillas, 3 percutores, 3 lascas re- 
tocadas, 3 fragmentos retocados, 1 biface y 1 cuchillo doble retocado en 
sus dos caras. La materia prima predominante es la calcedonia, aunque 
las piezas más grandes están hechas en metacuarcita, Los bloques son de 
basalto o de metacuarcita. Los percutores son pequeños. 
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La industria encontrada en el curso de los sondeos será tratada en 6.4.2. 


A la altura del kilómetro 577,8 de la Ruta 3, al norte del arroyo Yacuy, 
en lo alto de una terraza, en un depósito de cantos rodados de 1 m. de 
espesor se encontraron 3 piezas (1 núcleo y 2 lascas), entre 10 y 15 cm. de 
profundidad. Este lugar fue identificado como el sitio M-117. 

La ciudad de Belén ocupa un antiguo sitio lito-cerámico; se encuentran 
allí vestigios arqueológicos, principalmente en las bajadas hacia el río y 
sobre todo en los cortes laterales de las calles. Este sitio no fue identificado 
porque estaba totalmente destruído por la ciudad. 


En la zona norte del sector R, existia una serie de tres sitios, descu- 
biertos en el curso de una prospección aérea. En este oportunidad, se llegó 
por vía terrestre al sitio R-77, situado en una alta terraza, distante del río 
unos 300 m. Entre el sitio y el río Uruguay había un bañado y un albar- 
dón costero. El sitio estaba cubierto por la vegetación típica de la región: 
pasto y algunos arbustos. La formación, caracterizada por un depósito de 
arcilla de zonas de bañado, presentado a un suelo gilgai. 


Una delgada capa de arena se asentaba sobre este suelo. Se realizó 
un sondeo que suministró material lítico y carbón (ver p. 189). Una recolec- 
ción de superficie proporcionó 15 núcleos sobre cantos rodados, 11 lascas 
grandes y 59 pequeñas, 128 fragmentos pequeños, 8 cantos rodados gran- 
des y 30 pequeños, 7 lascas retocadas, 2 fragmentos retocados y un núcleo 
sobre madera fosilizada. La materia prima predominante es la calcedonia; 
los restos de talla y de labrado son generalmente pequeños. Las lascas 
grandes están hechas en metacuarcita. Los utensilios encontrados son: un 
cuchillo retocado, en metacuarcita, y un raspador con muesca, en calcedonia. 


Al norte del R-77 existían dos sitios litocerámicos (R-78 y R-79), que 
ocupaban un mismo tipo de formación, en los cuales no se realizaron 
sondeos. 


El sitio R-26 era conocido desde hace muchos años por todos los afi- 
cionados de la región. А lo largo de la playa, después de cada creciente, 
se encontraban centenares de vestigios arqueológicos. 


El albardón era largo (alcanza unos 2.100 m.), pero estaba casi 
totalmente destruído por la erosión, excepto solamente unos 2 ó 3 m. 
después de los cuales comenzaba la bajada hacia el bañado interno, La 
vegetación, típica de la zona, estaba compuesta por pastos y arbustos, 


Annette Laming-Emperaire había encontrado una gran cantidad de pie- 
zas en la playa; de manera análoga, durante el reconocimiento con heli- 
cóptero encontramos vestigios líticos en la barranca. En cambio, cuando 
regresamos por vía terrestre para realizar una serie de sondeos, no fue 
posible encontrar, in situ, ningún resto arqueológico. Sin embargo, se reco- 
gieron en la playa 3 fragmentos de cerámica, de tipo "simple". Los resul- 
tados del sondeo fueron negativos. Sin duda este sitio ya se encontraba 
completamente destruído. 


El sitio R-27, indicado por Gregorio Laforcada, no fue localizado. 
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En el sector S-2, el sitio 115 se encontraba en una fase avanzada de 
erosión. En la playa, se recogieron 1 nücleo sobre bloque, 2 nücleos sobre 
cantos rodados y 2 lascas con retoques. Estas piezas están realizadas en 
metacuarcita. 


En el sector S4, el sitio S-4-38 sólo proporcionó material en superficie: 
5 nücleos sobre cantos rodados, 3 lascas grandes y 6 pequefias, 1 fragmento 
grande y 1 pequefio así como tambión 2 lascas retocadas. La materia prima 
utilizada es la metacuarcita y la calcedonia. Una de las piezas con retoque 
es un raspador triangular, mientras que la otra es atípica. El sitio se en- 
cuentra también en un estado de erosión casi completa. 


El sitio S-4-40, ubicado en la orilla izquierda del río Arapey, se encon- 
traba totalmente erosionado. Una gran cantidad de material lítico aparecía 
en superficie sobre el basalto, puesto al descubierto por la erosión, que 
formaba grandes playas, El suelo del sitio estaba constituído por arcilla 
arenosa de color negro. 


En la barranca se realizó un corte, pero no se encontró ningún material 
in situ (corte 2). 


El material recolectado en la superficie había sido tallado sobre meta- 
cuarcita y calcedonia. La muestra obtenida se componía de 3 núcleos sobre 
bloques, 6 núcleos sobre cantos rodados, 2 lascas grandes y 2 pequeñas; 
3 fragmentos pequeños, 1 bola de basalto y 5 lascas con retoques, Estas 
últimas (2 cuchillas, 2 raspadores y una pieza con muesca) son grandes 
y el retoque es marginal, muy fino. 


En este mismo sector S-4, y también en la margen izquierda del río 
Arapey, aproximadamente a 1 km. del sitio S-4-40, se encontraron algunas 
piezas (3 núcleos sobre cantos rodados, 2 lascas, y 4 lascas retocadas), 
todas en metacuarcitas, en un barranco también muy destruído por la ero- 
sión. Este sitio fue identificado con el número S-4-111. 


Siempre en el sector S-4, en la playa del sitio S-74 se encontraron 1 
núcleo y una lasca de metacuarcita, En este sitio no existían más vestigios 
arqueológicos. 


En ambas márgenes del río Arapey a lo largo de los sectores S-4 y 
S-5, donde existían altas barrancas, se encontraron en la playa piezas líticas 
puestas de manifiesto por los efectos de la erosión. 


En lo alto de los cerros, y fuera de la zona que será inundada, existen 
también vestigios líticos en sitios de superficie, 


En el sector S-5 se localizaron varios sitios. El S-5-41, situado en la 
margen derecha del río Arapey, se encontraba muy erosionado. Sólo se 
hallaron vestigios, en la superficie, tanto en la playa de basalto como en 
el suelo. La materia prima más frecuente es la metacuarcita, aunque exis- 
ten algunas piezas en calcedonia. El material recolectado está compuesto 
por: 4 núcleos sobre bloques, 6 lascas grandes y 8 pequeños, 3 fragmentos 
pequeños, un canto rodado grande y l lasca con un burdo retoque for- 
mando un filo muy sinuoso y poco eficaz, 
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Partiendo de la estancia La Caramela se alcanzó la margen derecha 
del río Arapey; en las tierras de la estancia Santa Isabel se encontraron 
los sitios S-5-4-2 y S-5-73, 

El S-5-42, fue excavado en 1978 por el equipo de Francia (ver Tomo IV) 
y se hallaba en una orilla alta totalmente erosionada; durante la época 
de la prospección quedaban todavía 1 a 2 m. de la margen alta; luego 
el terreno bajaba sensiblemente en dirección a una laguna que separaba 
el sitio S-5-42 del S5-5-73. Todo el sitio se hallaba cubierto de árboles; el 
sedimiento que componía el suelo era arcilla poligonal. Un gran corte fue 
realizado en la barranca (p. 159). En la playa de basalto se recolectó ma- 
terial lítico, y en la camada de limo ocre (formación copas) puesta al des- 
cubierto por la erosión se encontraron varios huesos fósiles, que fueron 
analizados luego por A. Mones, del Museo de Historia Natural de Monte- 
video. (Ver anexo p. ). 

En este sitio, una nítida capa de cenizas volcánicas fosilizaba el relieve 
de la época de su depósito. 


El material lítico estaba principalmente integrado por restos de talla en 
metacuarcita, basalto y calcedonia. También fue encontrado un fragmento 
de cerámica. 


El sitio S-5-73 se encontraba aproximadamente a 200 metros de la mar- 
gen del río Arapey; ocupaba una terraza media, a partir de la cual el te- 
rreno ascendía suavemente hasta lo alto del cerro, donde se localizan las 
construcciones de la estancia Santa Isabel. El sitio estaba cubierto de pasto. 
Se realizó un sondeo que dio resultados negativos. 


En la superficie se recogió el siguiente material: 4 núcleos sobre blo- 
ques, 14 lascas grandes y 43 pequeñas, 4 fragmentos grandes y 17 peque- 
ños, 1 canto rodado pequeño y 8 lascas retocadas. La materia prima do- 
minante es la metacuarcita, pero existe un pequeño número de piezas en 
calcedonia y en basalto. Se trata en general de restos de talla, en los que 
domina el tamaño medio. Las piezas retocadas son cuchillos y raspadores 
típicos: unta pieza es foliácea con retoque bifacial envolvente. 


En la margen izquierda del río Arapey se encontraban los sitios S-5-43, 
8-5-75 y S-5-127. En el primero de ellos, el S-5-43, se realizaron sondeos; 
se trataba de un pequeño albardón casi totalmente erosionado, donde el 
basalto puesto al descubierto formaba una extensa playa. La vegetación 
del sitio estaba compuesta por pastos y arbustos, Al lado, desaguaba una 
cañada cuyas orillas estaban cubiertas por “monte”. Este sitio fue excavado 
er 1978 por el equipo de Francia (Ver Tomo II). 

Partiendo de aquí, se ascendía ligeramente hasta una terraza más 
elevada, donde afloraba el basalto. Aparecían vestigios líticos en super- 
ficie. Después de esta planicie, el terreno ascendía nuevamente, hasta lo 
alto de los cerros. 

En la playa de basalto y en la barranca erosionada se encontraron al- 
gunos tiestos de cerámica y un abundante material lítico, En la superficie 
se colectaron: 3 tiestos de cerámica lisa, 21 núcleos sobre bloques, 25 mú- 
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| cleos sobre cantos rodados, 45 lascas grandes y 473 pequeñas, 45 fragmen- 
tos grandes y 442 pequeños, 2 cantos rodados pequeños, 18 esquirlas, 1 
percutor, 42 lascas retocadas y 3 fragmentos con retoques, Las piezas ma- 
yores están hechas en metacuarcita, pero entre las pequeñas aparece tam- 
bién la calcedonia; el basalto es raramente utilizado, Se encontraron asi- 
| mismo 3 puntas de flecha; varias de las piezas tenían un retoque envolvente 
| bifacial; otras eran cuchillos o raspadores más atípicos. 


El sitio S-5-75 se encontraba totalmente destruído por la erosión. En 
la playa se colectaron 2 lascas grandes y 3 pequeñas, 4 fragmentos peque- 
fios y 2 lascas retocadas; la materia prima utilizada es la metacuarcita y 
la calcedonia. Las piezas que presentan retoques son cuchillos, uno de los 
cuales tiene un filo recto muy bien logrado. 


Al sitio S/5-127, excavado en 1978 por el equipo francés (Ver Tomo Ш 
se ascendía a través de la estancia propiedad de la sucesión de Eleuterio 
Rodríguez. Este sitio ocupaba la margen alta del río Arapey, y su suelo 
era arcilloso, de color negro, sobre una base de arena arcillosa amarilla, 
(formación copas). La. erosión puso al descubierto una vasta playa de ba- 
salto en la que se recolectaron restos de talla en metacuarcita: 1 núcleo 
sobre bloque, 3 lascas grandes y 28 pequeñas, 4 fragmentos grandes y 28 
pequeños, 1 canto rodado grande y 1 pequeño, 3 lascas y 3 fragmentos 
retocados (cuchillos y piezas con muesca). 


Al norte de la ciudad de Constitución, y a partir de la Ruta N°? 3, exis- 
ten caminos que permitían el acceso a un conjunto de sitios próximos al 
cerro Uvierne. 


El sitio U-114 estaba formado por dos terrazas planas separadas por 
un suave declive. La terraza inferior estaba formada por dos terrazas pla- 
nas separadas por un suave declive. La terraza inferior estaba formada 
por un albardón y era utilizada como potrero, mientras que la terraza su- 
perior, de naturaleza arcillosa, tenía una plantación de caña de azúcar. 
En las dos terrazas y en la playa se hallaron escasos vestigios: 2 núcleos 
sobre bloques, o núcleos sobre cantos rodados, 4 lascas grandes y 6 pe- 
queñas, 4 fragmentos grandes y 4 pequeños, 1 canto rodado pequeño, 1 
lasca retocada y un raspador. La materia prima dominante es la meta- 
cuarcita. 

La terraza superior estaba formada por arena arcillosa; la inferior 
presentaba partes en las que se distinguía una camada de arena arcillosa 
marrón sobre una formación de cantos rodados, y en otras partes, hasta 
una profundidad de 60 cm. se encontraba una capa homogénea de arcilla 
negra. El sondeo no permitió encontrar ningún vestigio, 

En el lugar indicado por Gregorio Laforcada como sitio U-46, en lo altc 
de un cerro, no fue posible encontrar el menor vestigio arqueológico. Todc 
el cerro se encontraba cubierto por cultivos de caña de azúcar. 

Gregorio Laforcada había ubicado el sitio U-47 en la playa, donde 
habría encontrado un gran número de vestigios. En esta oportunidad, no 
fue posible encontrar ninguno, sin embargo, se localizó un sitio, casi total 
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mente destruído por la erosión, en la base de un barranco de calcáreo, a 
1 km. de las márgenes del río. El material recolectado consta de: 3 núcleos 
sobre cantos rodados, 2 lascas pequeñas y 4 fragmentos pequeños; la ma- 
teria prima utilizada es la calcedonia y la metacuarcita. 

Otro sitio probable, el U-47/A, fue localizado 100 m. más al sur; se 
trataba de una terraza pequeña, larga y plana. Los sondeos no pudieron 
ser realizados por falta de tiempo; sin embargo en la superficie se encon- 
traron 3 núcleos sobre cantos rodados, 2 lascas, 2 fragmentos y 4 cantos 
rodados. 


Los sitios V-48 y V-49, indicados por Gregorio Laforcada, no pudieror 
ser encontrados; posiblemente la erosión haya sido el origen de su des 
trucción total, 

Al sur de la ciudad de Constitución, el sitio V-50 ocupa los dos o tres 
últimos metros de un albardón completamente erosionado. No fue posible 
encontrar ningún vestigio in situ, pero en la playa, se recolectó una serie 
de piezas líticas y cerámicas: 7 tiestos de cerámica lisa, 3 núcleos sobre 
bloques y 6 sobre cantos rodados, 20 lascas grandes, 14 lascas pequeñas, 
13 fragmentos grandes y 19 pequeños, 1 lasca y 2 fragmentos retocados, 1 
canto rodado pequeño y una piedra yunque, El antiplástico de la cerámica 
es la arena y las espículas de esponjas; se trata de una cerámica mal 
cocida, con manchas, y mal alisada; el espesor varía entre 0,5-0,6, 0,8 y 1,2 
cm. La industria lítica está realizada en su mayoría en metacuarcita y a 
veces en calcedonia. Respecto al material cerámico, dice S. Maranca: "fue- 
ron recogidos un total de 7 fragmentos cerámicos del tipo "simple"... el 
reducido número de material imposibilitó la obtención de datos significativos 
sobre la cerámica de este sitio”. 


Al sur, pero más lejos del río, se encontraba una terraza de suelo ar- 
cilloso que dominaba un bañado, en la cual existía un blanqueal. En este 
blanqueal aparecieron piezas líticas en superficie, pero el sondeo realizado 
tuvo resultados negativos, Dicha industria lítica estaba integrada por 6 nú- 
cleos sobre bloques, 20 núcleos sobre cantos rodados, 4 bloques, 1 lasca 
grande y 5 pequeñas, 16 fragmentos grandes, 7 cantos rodados grandes y 
3 pequeños, 1 percutor y 2 fragmentos retocados, La calcedonia predomina 
como materia prima, pero aparece también la metacuarcita. La mayoría de 
las piezas son desechos de talla, existiendo también algunos artefactos. 
Una lasca fue ligeramente retocada y constituye una pieza plano-convexa. 
Una pequeña raedera se obtuvo mediante el retoque de una lasca; otra 
lasca fue retocada para obtener un filo circular. Este sitio fue identificado 
como V-W-113. 

En el sector W, el sitio 112 se encontraba sobre la margen de una ca- 
fiada cuyo lecho estaba formado por un afloramiento de metacuarcita; toda 
el área era llana y el suelo, de un espesor notablemente reducido, era 
arcillo-arenoso. La vegetación estaba constituída por pastos con algunos 
árboles y arbustos dispersos. Se realizó un sondeo, (Ver p. 

Los vestigios arqueológicos se encontraron en abundancia en la super- 
ficie y hasta una profundidad de 12 a 15 cm. En la superficie se recolec- 
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taron: 12 núcleos sobre bloques, 8 sobre cantos rodados, 18 lascas grandes 
y 8 pequeñas, 5 fragmentos grandes y 41 pequeños, 1 canto rodado grande 
y 1 pequeño, 1 bola natural de basalto, 26 lascas con retoques, 1 fragmento 
con retoque y un fragmento de madera fosilizada, Las lascas retocadas no 
son típicas; algunas presentan características de raedera, y gran parte de 
ellas fueron utilizadas como cuchillo. 


La materia prima dominante es la metacuarcita, en especial bajo forma 
de grandes lascas. Algunas piezas pequeñas están realizadas en calcedonia. 


La playa que se encontraba sobre el río Uruguay, próxima a la des- 
embocadura de la cañada, estaba cubierta de material lítico, aparentemente 
depositado por las aguas. El material de superficie estaba integrado por 
12 núcleos sobre bloques y 8 sobre cantos rodados, 18 lascas grandes y 8 
pequeñas, 5 fragmentos grandes y 41 pequeños, 1 canto rodado grande y 
1 pequeño, 1 boia de basalto, 26 lascas y fragmentos con retoque y l frag- 
mento de madera silicificada. Las piezas grandes están realizadas en me- 
tacuarcita y las pequeñas en calcedonia, 


Las lascas retocadas no son típicas; algunas presentan características 
de raedera, y en su gran mayoría fueron utilizadas como cuchillos, 


El sitio W-51, indicado por Gregorio Laforcada, se encontraba a conti- 
nuación del W-112; se trataba de una formación arcillo- arenosa erosionada, 
con vestigios arqueológicos parcialmente cubiertos por depósitos recientes. 
Los vestigios parecían haber sido entreverados por las aguas de las creci- 
das. En la superficie se encontraon 6 núcleos sobre bloques y 6 sobre can- 
tos rodados, 6 lascas grandes y 6 pequeñas, 10 fragmentos grandes y 35 pe- 
quefios y 1 lasca y 3 fragmentos retocados. Tres cuchillos grandes y un cu- 
chillo con dorso pequefio en metacuarcita, completan la muestra recogida. 


El sitio W-52 ocupaba un albardón parcialmente erosionado, entre el 
río Uruguay y una cañada. La capa superficial, muy visible desde el ba- 
rranco, estaba formada por arena húmica. En la playa se encontraron ves- 
tigios líticos, cerámicos y una importante cantidad de conchas. Este sitio 
había sido objeto de sondeos efectuados por el Centro de Estudios Arqueo- 
lógicos del Uruguay. En ocasión de nuestra prospección, una parte del sitio 
se mantenía aün intacta. Este sitio fue excavado en 1978 por el equipo del 
Canadá. (Ver Tomo IV). Durante la prospección, suministró el siguiente ma- 
terial: 38 tiestos de cerámica lisa, cuyo antiplástico es arena y espículas 
de esponja fluvial, de cocción imperfecta y con un espesor que oscila entre 
0,6 y 1,4 cm.; una de las piezas podría tener un englobe blanco, La indus- 
tria lítica estaba representada por un núcleo sobre bloque y 1 sobre canto 
rodado, 6 lascas grandes y 3 pequeñas, 7 fragmentos grandes y 25 peque- 
Поз, З cantos rodados pequeños, 1 lasca retocada y l fragmento, también 
retocado, que podría ser un raspador. La materia prima dominante es la 
metacuarcita. 


En las tierras de la Estancia Galeoni se encontró el sitio identificado 
como W-55, en las márgenes del río Uruguay, frente a la isla Verdún. El 
albardón, paralelo al río, estaba casi completamente erosionado. En la 
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orilla se iniciaba una bajada hasta el bañado, después del cual se producía 
una suave elevación hasta una vasta terraza. El albardón estaba cubierto 
por pastos y arbustos. 


En la barranca no fuc posible encontrar ningún vestigio arqueológico, 
pese a las informaciones de Gregorio Laforcada que indicaban la existencia 
de gran cantidad de material lítico unos cuarenta años trás. En la playa 
se encontró un elevado número de vestigios líticos y conchas, Unicamente 
apareció 1 tiesto de cerámica lisa. El material lítico estaba formado por 
2 núcleos sobre bloques y 5 sobre cantos rodados, 7 lascas grandes y 14 
pequeñas, 4 fragmentos grandes y 13 pequeños y 1 bola de basalto. La ma- 
teria prima es en general la metacuarcita; el basalto y la calcedonia ser- 
vían para las piezas pequeñas. La mayoría de las piezas son restos de talla. 

En esta terraza de suelo arcilloso, a unos 400 m. del río ,se encon- 
traron algunas lascas; este sitio fue identificado como W-121. El suelo es- 
taba arado y la capa arqueológica totalmente perturbada. 

En la isla Verdún habían existido, de acuerdo con las indicaciones de 
Gregorio Laforcada, dos sitios (W-53 y W-54); durante la prospección no 
fue posible verificar esta información; sin embargo en 1978 el equipo del 
Conadá trabajó en la isla. (Ver Tomo IV). 

En el sector X, Gregorio Laforcada encontró vestigios arqueológicos en 
la playa, y este sitio fue designado como X-56. La falta de tiempo impidió 
efectuar la prospección. 

El sector Y fue trabajado intensamente en 1976, 1977 y 1978. (Ver To- 
mo IV). Dentro de este sector, se prospectó el sitio Y-58/68 (a partir de 1977, 
identificado como Y-58), ubicado en la Isla de Arriba o de Salto Grande; 
dicha isla se encontraba cubierta por espesa vegetación. 

Las informaciones orales indicaban la existencia de otros dos sitios; 
sin embargo, la prospección demostró que se trataba de uno solo, de gran- 
des dimensiones, que fue excavado en 1977 por el equipo francés y en 1978 
por los equipos de los Estados Unidos de América y del Uruguay. (Ver 
Tomo IV). 

El sitio había sido objeto de enormes depredaciones; fue posible com- 
probar la existencia de numerosas excavaciones; pequeños agujeros trans- 
formaban la superficie en una secuencia de cráteres, La riqueza de los ves- 
tigios de cerámica, y sobre todo las famosas campanas ornitomorías, habrían 
atraído la atención de los aficionados y curiosos, que saquearon el sitio. 


Los cortes y sondeos (ver p. 163) suministraron una importante cantidad 
de vestigios líticos y cerámicos, así como también restos de fauna, especial- 
mente caracoles, y huesos humanos provenientes de una sepultura; pese a 
que esta última se encontraba semi-destruída, fue posible verificar la exis- 
tencia de una fosa funeraria. 


La materia prima de los vestigios líticos es casi siempre la metacuarcita; 
las piezas en calcedonia son mucho más raras. La cerámica se presenta 
lisa y decorada (incisa, nuguiculada, pintada, corrugada). Estos detalles son 
tratados con mayor precisión en la parte dedicada a los sondeos, En la 
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superficie, del lado este, se recolectaron 480 tiestos de cerámica lisa, 10 de- 
corados con incisiones y 8 pintados. El material lítico está integrado por 12 
núcleos sobre bloques y 14 sobre cantos rodados, 10 bloques, 66 lascas 
grandes y 18 pequeñas, 74 fragmentos grandes y 120 pequeños, l canto 
rodado grande, 2 esquirlas y 3 lascas retocadas; se encontraron además 6 
fragmentos óseos y caracoles. 

El sitio Y-71, se encontraba en la Isla del Medio, cubierto por una es- 
pesa vegetación. Se trataba de dos albardones de arena, que ocupaban am- 
bos lados de la isla, llegando hasta su punta norte. El sitio arqueológico 
se circunscribía a dicha punta; allí se encontraron vestigios lito-cerámicos. 
El barranco alcanzaba una altura de unos 8 m.; en la playa, formada por 
afloramientos de basalto, existía una gran cantidad de piezas líticas y tiestos 
de cerámica, En este lugar se realizó una recolección de superficie, que 
suministró 249 tiestos de cerámica, de los cuales solamente 5 decorados; 
las espículas de esponja constituyen el antiplástico más utilizado. El ma- 
terial lítico está integrado por 7 núcleos sobre bloques y 15 sobre cantos 
rodados, 9 bloques, 57 lascas grandes y 186 pequeñas, 16 fragmentos gran- 
des y 114 pequeños, 1 canto rodado grande y 1 pequeño, 3 esquirlas y 1 
lasca retocada. Junto con este material, se encontró un fragmento óseo. 
Las materias primas dominantes son la metacuarcita y la calcedonia. Se 
constata que la mayoría de las piezas son restos de talla. En el barranco 
se realizó también un sondeo y un corte, (Ver p. ). En 1977, este sitio 
fue excavado por el equipo francés. 

El sitio Y-70 no era más que el resto de un albardón totalmente ero- 
sionado, situado en el sudoeste de la Isla del Medio, frente al Y-62. 

De acuerdo con las informaciones suministradas por Gregorno Lafor- 
cada, en la Isla de Abajo habría existido un sitio de gran tamaño, identifi- 
cado como Y-66, qu epresentaría una important ecantidad de material ar- 
queológica. Durante nuestro breve pasoje por esta isla, no nos fue posible 
encontrar ningün vestigio. 

En la Isla de Los Lobos, el sitio Y-59 se encontraba completamente 
destruído por la erosión. 

En tierra firme, sobre la costa del río, se localizaron los siguientes sitios: 

-Y-72, en un albardón arenoso de mediana altura, paralelo al río Uru- 
guay, un poco al sur de la barra del río Itapebí. El suelo estaba constituído 
por una capa de arena oscura, que cubría otra de arena clara. 

Se encontraron vestigios líticos, cerámicos y caracoles. El material lítico 
recolectado en la superficie está integrado por: 1 núcleo sobre bloque, 3 
lascas grandes y 4 pequeñas, 9 fragmentos pequeños y l lasca соп retoques 
irregulares. La materia prima dominante es la metacuarcita, mientras que 
la calcedonia aparece raramente. La mayor parte de las piezas son dese- 
chos de talla. Se encontró un tiesto de cerámica. En este sitio se realizó 
también un sondeo y un corte (Ver p. ). 

-Y-69, de grandes dimensiones, con capas arqueológicas superficiales, 
muy destruído por numerosas edificaciones. En este lugar, los aficionados 


104 








habían seleccionado el material arqueológico traído de las islas; las piezas 
descartadas abandonadas allí, provocaron una mezcla de materiales que 
resultaba imposible reordenar por origen. El sondeo realizado se describe 
en 6.4.2, p. 

-Y-57, situado sobre un albardón arenoso paralelo al río Uruguay. En 
este lugar existía una casa y el suelo había sido arado en varias oportu- 
nidades, Las informaciones orales indicaban la presencia de material lítico 
y cerámico y de sepulturas, Allí encontramos vestigios de tres antiguos 
sondeos y efectuamos otro (ver p. ). Una recolección de superficie sumi- 
nistró la siguiente colección: 31 tiestos de cerámica lisa para cuya realiza- 
ción se habían utilizado espículas de esponja como antiplástico, 6 núcleos 
sobre bloques y 10 sobre cantos rodados, 7 bloques, 14 lascas grandes y 
31 pequeñas, 6 fragmentos grandes y 26 pequeños, 2 cantos rodados pe- 
queños, 1 lasca retocada y 1 fragmento de madera petrificada. La materia 
prima dominante es la metacuarcita. Los núcleos son grandes. La mayor 
parte de las piezas son desechos de talla. Este sitio fue excavado por el 
equipo francés en 1977. (Ver Tomo IV). 


-Y-62, también situado sobre un albardón erosionado, cubierto de pastos, 
caraguatá, Eryngium paniculatum, espinillos y ceibos, ocupa un rellano si- 
tuado entre un bañado y el río Uruguay. Todo el sitio fue arado durante 
años, y en 1976 una parte estaba ocupada por un campo de trigo. Como 
consecuencia de estas actividades agrícolas y debido a sondeos y excava- 
ciones realizadas por grupos locales y aficionados, estaba muy perturbado 
y una serie de vestigios líticos, así como algunos tiestos de cerámica, ha- 
bían sido abandonados sobre la superficie. Procedimos a un conteo de to- 
das esas piezas y luego las apartamos del sitio. El resultado de dicho 
conteo fue el siguiente: 


84 tiestos de cerámica lisa, 1222 núcleos sobre bloques y 1242 sobre 
cantos rodados, 2097 bloques, 5100 lascas grandes y 1285 pequeñas, 11507 
fragmentos grandes y 2897 pequeños, 1604 cantos rodados grandes y 40 
pequeños, 118 esquirlas, 2 bolas de basalto, 62 percutores, 2 boleadoras y 
192 lascas con retoque. 


Las excavaciones anteriores, identificadas con el nombre del arqueólogo 
u organismo responsable, se registraron en el plano realizado por el topó- 
grafo. En 1977 este sitio fue excavado por el equipo francés. (Ver Tomo IV). 


-Y-63, en un albardón muy erosionado, se hallaba cubierto por pastos 
y arbustos. Hacia el norte, su límite era una cañada, en cuyo barranco se 
realizó un corte (ver 6.4.2 p. ). En la superficie se encontraron los si- 
guientes vestigios: 16 núcleos sobre bloques y 25 sobre cantos rodados, 5 
bloques, 15 lascas grandes y 114 pequeñas, 5 cantos rodados grandes y 
7 pequeños, 2 lascas retocadas y un fragmento también con retoques. La 
materia prima dominante es la metacuarcita, resultando mucho más escasa 
la calcedonia. Se trata de un material integrado principalmente por dese- 
chos de talla, Se encontraron 3 tiestos de cerámica lisa, cuyo antiplástico 
estaba compuesto por arena gruesa y espículas. En 1977 este sitio fue ex- 
cavado por el equipo francés. 
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Aparentemente, los sitios Y-60 e Y-61, situados еп lo alto del cerro, se- 
rían únicamente fuentes de materia prima. En la superficie se encontraron 
varios cantos rodados que habrían servido de núcleo, 


Los sectores Y-2, 4-3 e Y-4 siguen la línea del embalse a lo largo de 
los dos Itapebíes. Se registraron en el mapa los siguientes sitios del sector 
Y-2: Sitio 124- elevada terraza paralela al río Itapebí grande, parcialmente 
erosionada. El suelo estaba constituído por arcilla negra que cubría una 
capa de arena arcillosa clara, con precipitaciones carbonatadas. Estas capas 
se encontraban sobre una base calcárea, descubierta por la erosión. Más 
lejos del río, la terraza se continúa alrededor de 1.000 m., y se inicia luego 
una pendiente hacia los cerros, 


En la playa se realizó una recolección de material lítico. En el corte 
realizado en la barranca no se encontró ningún vestigio. Toda la superficie 
de la terraza estaba arada y plantada; en ella se encontraron algunos ves- 
tigios líticos: 3 núcleos sobre cantos rodados, 6 lascas grandes y 6 pequeñas, 
3 fragmentos pequeños, 1 canto rodado y 3 lascas retocadas. Estas últimas 
son pequeñas y el retoque forma un filo recto y dentado como el de una 
sierra. La materia prima utilizada es principalmente metacuarcita, pero se 
encuentran algunas piezas realizadas en calcedonia y en basalto. 


Sitio 118- es un barranco del río Itapebí grande, cercano a la Ruta N? 3, 
muy erosionado. El suelo es de arcilla negra. Sólo se encontró material 
lítico en la playa: 2 núcleos sobre bloques y 33 sobre cantos rodados, 3 las- 
cas con retoques, 14 lascas pequeñas y 37 fragmentos pequeños, La materia 
prima dominante es la calcedonia. Numerosos cantos rodados tienen mar- 
cas de lascado perpendiculares al largo. Una lasca de calcedonia presenta 
un retoque abrupto formando una muesca; otra, de basalto, un retoque 
muy irregular, y una tercera, un filo dentado en sierra. 

Sitio 119 (valle del río Itapebí)- yacimiento lítico de superficie. La del- 
gada capa de suelo se encontraba sobre basalto sano, en una zona donde 
la erosión diferencial de la roca que rodea a este último puso en evidencia 
estructuras circulares. 

En estas zonas no exist emás que un litosuelo orgánico de 10 a 15 cm., 
frecuentemente erosionado y numerosas bolas liberadas por la alteración 
de la roca (ver Tomo V, descripción de J. Pellerin). Se recolectó un núcleo 
sobre canto rodado y un fragmento pequeño. 

Sitio 120 — en el borde del depósito arcilloso de la base del valle del 
río НареЫ у de la extensa vertiente basáltica vecina. Las piezas líticas 
fueron recogidas en superficie, tanto sobre el basalto (puesto al desnudo 
al igual que en los sitios 118 y 119) como entre la “resaca” dejada por las 
crecientes del río y al pie de los cortes. (Ver descripción del corte y su 
medio ambiente en el Tomo V). Se recolectó 2 núcleos sobre bloques y 2 
sobre cantos rodados. 

Sitio 125 — situado entre los dos ríos Itapebíes, cerca de su confluencia. 
Sobre un sustrato de calcáreo y arenita existía un suelo de arcilla negra 
que presentaba precipitaciones carbonatadas. La terraza estaba erosionada 
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formando un barranco, donde se encontraron vestigios líticos. En la super- 
ficie también aparecía material. Bajo el suelo de arcilla, una capa de arena 
arcillosa negra, de un espesor de 30 cm., se encontraba sobre otra más 
clara, de arena arcillosa, de 70 cm. de espesor. En el barranco se efectuó 
un corte, pero el resultado fue negativo. El material lítico encontrado en su- 
perficie está compuesto por 9 núcleos sobre bloques y 13 sobre cantos 
rodados, 7 lascas grandes y 8 pequeñas, 6 fragmentos grandes y 34 peque- 
ños, así como 2 lascas y 2 fragmentos relocados. Los retoques de estos últi- 
mos son abruptos, mientras que una de las lascas presenta un retoque bi- 
facial y parecía haber sido quebrado durante su fabricación, Las piezas 
más grandes son de metacuarcita, pero entre las pequeñas la mayoría es 
de calcedonia. El material lítico está alisado por la acción de las aguas. 
Muchas piezas tienen depósitos de carbonatos en la superficie. Predominan 
los desechos de talla sobre basalto. 


En el sector Y-3 fueron ubicados: 


Sitio 122 — entre los dos Itapebíes, sobre una terraza de altura media. 
El suelo presentaba un espesor de 15 a 20 cm. En la superficie se en- 
contraron pocas piezas, principalmente lascas y fragmentos pequefios. Todo 
el sitio se encontraba cultivado. 


Sitio 126 — también entre los dos Itapebies. En el barranco erosionado 
se observaba una capa de arcilla negra de unos 85 cm. de espesor, sobre 
otra, de 10 cm. de arena arcillosa amarillenta, con precipitaciones carbo- 
notadas. Por debajo de esta última aparecían arenita y basalto, Se encontró 
una lasca y un fragmento. 

En el sector Z, el sitio Z-65 se encontraba situado sobre un albardón 
totalmente erosionado, cuyo suelo estaba formado por una capa de arena 
clara sobre arena arcillosa marrón. En la playa se hallaron desechos de 
talla poco minuciosos, Según Gregorio Laforcada, en un cerro localizado 
hacia el norte aparecían vestigios líticos, pero no fue posible realizar la 
prospeción del mismo. 


SITIOS PROSPECTADOS POR S. RENIMEL 


En lo que concierne a la prospección de los sitios de la curva del río 
Uruguay (norte de Constitución) y margen izquierda del bajo río Arapey, 
transcribimos una parte del diario de campo de S. Renimel, quien los 
visitara en su oportunidad. 

“Esta prospección permitirá verificar si el contraste entre la morfología 
y la superficie vegetal de los sitios del río Arapey (en relación con los al- 
bardones del río Uruguay) se manifiesta también en una prospección te- 
rrestre y si exige un método diferente para su reconocimiento. 

Es preciso entrar en la propiedad de ANCAP, que tiene una extensión 
de 10.000 hectáreas de caña de azúcar y de praderas. Se encuentra situada 
entre la ruta nacional y la curva del río Uruguay. Esta propiedad está to- 
talmente cercada. Llegados al sitio indicado por G. Laforcada observamos 
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que la retirada de las aguas del río comienza a descubrir una playa limosa 
al pie de un acantilado de 2 a 3 m. de altura. Se encuentra material lítico 
poco minucioso, disperso en el suelo, así como también en las dos primeras 
capas de una terraza que ha sido perturbada de manera visible por la 
corriente del río. 

Parecería que el albardón se encuentra reducido a un tercio de su 
ancho inicial, El sitio se encuentra prácticamente destruído por el río y no 
se hallan más que las piezas situadas en la periferia del habitat, La estrati- 
grafía parece similar a la del sitio 57, donde Niede ha comenzado un primer 
sondeo, La tierra es arenosa y de color negro, hasta unos 80 cm. donde 
la arena se torna más clara (con material lítico), y todo este sedimento se 
encuentra sobre un limo arcilloso, muy compacto y plástico, de color crema. 

El acceso resulta más fácil por el río que atravesando toda la propiedad. 

13.30 hs. — Almuerzo en el comedor de la fábrica de ANCAP con el 
Director General y el Administrador. 

Durante la tarde. — Tenemos previsto visitar los sitios 32, 34, 35, y 36, 
que se hallan al norte de la propiedad de El Espinillar, sobre la orilla de 
los arroyos afluentes del río Arapey. Un guía de la Administración nos 
acompaña para facilitarnos el acceso. Comenzamos por los sitios indicados 
en los parajes de la antigua Estancia H. Sosa y atravesamos, a pie, alre- 
dedor de 2 km. a lo largo de pequeños acantilados, recortados por los 
arroyos en una tierra negra, grumosa y muy espesa. 

Se observan finas capas de grava y cantos rodados en ciertos lugares; 
nc se halla material lítico trabajado. Proseguimos camino por el arroyo 
hasta su desembocadura sobre el río Arapey. Luego remontamos la orilla 
del río Arapey hacia el Oeste. Más lejos, los árboles, hasta entonces pre- 
sentes, desaparecen y el acantilado sobre el río está formado de basalto 
que aflora bajo la pradera”. 


METODOS Y BALANCE DE LA PROSPECCION 


S. Renimel describió en su informe preliminar las técnicas utilizadas 
en la prospección terrestre y resumió el estado de conservación de los sitios; 
finalmente, hizo un balance de los resultados obtenidos. Incluímos a conti- 
nuación la transcripción de dicho informe: 


PROSPECCION DE TIERRA Y MUESTREO 


Tal como fue señalado anteriormente, las posibilidades de ubicación y 
de observación desaparecen casi totalmente al pasar a la prospección te- 
rrestre. Un elemento suplementario se agrega a las dificultades metodoló- 
gicas del estudio prospectivo de superficie: la naturaleza de las cubiertas 
vegetales, que ocultan perfectamente el suelo e impiden todo afloramiento 
de material arqueológico en superficie. 


108 


Este obstáculo metodológico es por otra parte tranquilizador respecto 
al estado de conservación de los niveles en su lugar, pues la ausencia de 
material en superficie atestigua la no perturbación por antiguos laboreos, 
siempre posibles. 


El material arqueológico, testimonio de la antigua ocupación del sitio, 
se descubre siempre, en consecuencia, en afloramientos accidentales sitio, 
(erosión de la orilla, canal de irrigación, investigaciones clandestinas). Esto 
hace extremadamente delicada la utilización de métodos de recolección de 
muestras, experimentados en otros medios (zonas semiáridas, lugares ara- 
dos). Puede recurrirse, por lo tanto, a dos soluciones posibles: 


1. — La recolección a lo largo de los cortes de erosión en los que pa- 
rezca que los objetos no han sido excesivamente desplazados; realizamos 
así recolecciones a lo largo de los acantilados del borde del río o de las 
incisiones provocadas por los pequeños arroyos que corren a través del 
sitio; bandas de 20 m. x 5 m., marcadas por piquetes, resultaron las 
unidades de superficie más adecuadas para dichas recolecciones; éstas 
eran exhaustivas (todas las categorías de material) y de tiempo limitado 
(2 personas, durante 15 minutos). 


2, — El sondeo: más allá de su necesidad para una identificación pre- 
cisa de la estratigrafía del sitio, puede constituir una unidad mensurable 
de recolección de muestras en la cual los objetos podrán sufrir el mismo 
tratamiento estadístico que los productos de las recolecciones sobre sectores 
erosionados. 


Conviene aclarar que el yacimiento de Bañaderos (sector Y, sitio 62) 
fue objeto de una recolección de superficie sobre los pozos abiertos por los 
diferentes investigadores aficionados y profesionales en los últimos años; 
varias decenas de miles de piezas abandonadas entre el sedimento extraído 
fueron recogidas y relacionadas, en lo posible, con su sondeo original. No 
cabe duda de que su estudio estadístico aportará interesantes datos sobre 
el catálogo tipológico del sitio. 


PRIMERA DESCRIPCION DE LOS SITIOS 


Esta parte del informe sólo podrá ser desarrollada cuando los datos 
acumulados durante el segundo período de la misión sean sintetizados y 
asociados a los de la prospección regional. En efecto, luego de una selección 
realizada durante la fase IA' una decena de sitios deberán ser objeto de 
recolecciones de superficie, de relevamientos topográficos de precisión y 
de sondeos estratigráficos destinados a lograr una imagen prospectiva de- 
tallada. 


Luego de este primer reconocimiento de conjunto, parece perfilarse 
una posible tipología de los sitios, fundamentada por el momento sólo en 
su morfología y su inserción en el paisaje puesto. que los datos cronológicos 
y etnológicos (estructuras, materiales) son todavía parciales. 
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TIPOS DE SITIOS Y AGRUPAMIENTOS 


Si bien esta distinción puede parecer arbitraria, a nivel de la pros- 
pección debemos considerar los sitios de las islas como un conjunto par- 
ticular. Razones técnicas lo imponen en primer término: cubiertas de vege- 
tación prácticamente impenetrable (salvo cuando fueron objeto de desmonte 
parcial) no brindan ningün tipo de información en el reconocimiento aéreo. 
La prospección en el terreno encuentra importantes dificultades, en parte 
en razón de los problemas de acceso (rápidos), en parte debido a la floresta 
subtropical que ocupa estos sitios, y que no encontramos en ninguna otra 
parte de la región, Por otra parte, los estudios geomorfológicos primarios, 
realizados por Joel Pellerin, miembro de la misión, desmintieron totalmente 
la leyenda local según la cual las islas serían de formación reciente: 
con ciertas características propias (nivel de inundación), tienen una cons- 
titución morfológica comparable a la de las terrazas de las orillas del río. 
Aquellas que han sido exploradas por los aficionados antes de 1976, o que 
han sido estudiadas durante la misión de UNESCO, nos han suministrado 
las evidencias de una utilización y probablemente de una ocupación por 
el Hombre prehistórico (sepulturas, fogones, niveles de material). 


Se puede considerar como segundo conjunto los grupos de sitios carac- 
terísticas de las orillas del río Uruguay, sobre todo en la parte sur de la 
zona de estudio. La morfología oblonga de estos sitios, determinada por 
la naturaleza aluvial de las terrazas y la rapidez relativa del río en esta 
parte de su curso, llevaría a pensar en un habitat en línea a lo largo de 
la costa; el tamaño de los sitios y la gran difusión de objetos visibles en 
los cortes naturales de la orilla dan un indicio —falta evaluar— sobre la 
importancia de las comunidades humanas agrupadas en estas aldeas. 
Fuera de las actividades de pesca y de caza, que son evidentes, y de una 
agricultura que podemos proponer como hipótesis, aparecen igualmente 
que la proximidad de importantes depósitos de cantos rodados (arenisca, 
basalto, etc.) fue aprovechada para desarrollar una industria lítica; la im- 
portancia de los esparcimientos de material (pocas herramientas, pero su- 
perabundancia de lascas) sobre los sitios de las orillas del Uruguay per- 
miten pensar en una actividad principal en este campo. 

Distinguiremos finalmente un grupo de sitios de una originalidad muy 
marcada por varios rasgos que localizamos sobre el curso medio del río 
Arapey. 

El medio natural es sensiblemente diferente del de las proximidades 
del río principal: mientras que el Uruguay alcanza a veces 3 km. de an- 
cho y corre entre orillas relativamente bajas, quedando la línea de cerros 
alejada varios quilómetros, el río Arapey está generalmente encajado en 
la sección que nos interesa. Es un río con crecidas extremadamente violen- 
tas, como lo prueba el estado de erosión de las costas observadas durante 
el reconocimiento fluvial, y que incluye una sección de rápidos (sectores 
S4 y S5). 


Una docena de yacimientos han sido identificados por los prospectores 
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en la zona de este río que será inundada. Su particular morfología ha sido 
objeto de un estudio detallado; podemos decir desde ya que parecen más 
reducidos que aquellos del valle del Uruguay y que la forma de las aldeas 
no es tan evidente: inmediatamente apoyados sobre colinas de afloramien- 
tos rocosos, o limitados por lagunas, estos sitios no ofrecen un espacio con- 
siderable, sobre todo en lo que concierne a una posible agricultura. 


ESTADO DE CONSERVACION Y PROBLEMAS 
DE PROTECCION DE LOS YACIMIENTOS 


Estos dos puntos, que nos preocupan, merecen ser tratados antes de 
terminar este relato. 


El 15 de noviembre, el río Uruguay llegó a su nivel más alto de cre- 
cida anual, como resultado de las lluvias caídas en el sur del Brasil el mes 
anterior. La observación de esta crecida de amplitud excepcional fue ins- 
tructiva por diversas razones: 


1. Según los informantes locales, este tipo de fenómeno sólo se pro- 
duce con tal intensidad y tan rápidamente a partir de principios de los 
años 20; el color anaranjado del río, que acarrea el limo arrastrado de las 
tierras del Brasil, es también un fenómeno históricamente reciente. 


2. La colonización alemana masiva de Río Grande do Sul y los im- 
portantes desmontes realizados podrían explicar parcialmente esta vivaci- 
dad de los fenómenos de crecida y la acelerada erosión de la margen uru- 
guaya que ellos aparejan; durante la bajante pudimos observar experimen- 
talmente el desmoronamiento de los acantilados. 

3. Ciertos sitios señalados por los informantes como ubicados por ellos 
hace una treintena de años, aparecieron ante nosotros reducidos a la mí- 
nima expresión; es, por ejemplo, el caso de Boycuá (sectores O/R, sitio 26), 
gran albardón de aproximadmente 4 km. de largo, que medía más de ciento 
cincuenta metros de ancho en los años 40, en una época en la que los 
coleccionistas encontraban después de cada crecida, centenares de pun- 
tas de flecha; la erosión atacó en aquella época “lo mejor” del sitio; es 
decir la zona probable de habitantes. En noviembre de 1976, el albardón 
estaba reducido a algunos metros de ancho, y pudimos observar las úl- 
timas piezas que caían parsimoniosamente de los cortes; en efecto, la ero- 
sión no atacaba ya más que la periferia interior de un yacimiento que po- 
demos considerar como virtualmente desaparecido. 


Este fenómeno ha sido observado en la mayor parte de los sitios co- 
nocidos que lo son precisamente debido a la aparición de material arqueo- 
lógico por la erosión natural. Esto es de una intensidad muy variable se- 
gún los yacimentos, algunos de los cuales están felizmente más que en 
el principio del fracaso de destrucción, 

Evidentemente, los sitios desconcidos lo son por oposición, porque el 
tic los ha respetado, Contrariamente a los albardones cortados por las cre- 
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cidas que dispersan sus capas arqueológicas muchos quilómetros aguas 
abajo (haciendo así muy difícil la ubicación precisa de los yacimientos los 
que están intactos, o casi), no llaman la atención más que por su morfología, 


Pero al localizar nuevos sitios posibles y vírgenes de pillaje, la misión 
encontró un problema: el de la protección, por lo menos hasta la culmina- 
ción de las excavaciones de rescate. Es, en efecto, extremadamente delicado 
impedir la recolección salvaje en las orillas, e incluso los pozos de pillaje 
en los sitios ya abundantemente saqueados; el sentimiento de que una 
degradación mínima suplementaria no agrega nada al desastre, es moneda 
corriente, Comprendimos que era necesario guardar la mayor discreción 
respecto a los sitios intactos bajo pena de verlos sufrir rápidamente la 
suerte de sus predecesores conocidos por los coleccionistas. 


BALANCE 


Las incidencias de la primera misión de prospección sobre la conti- 
nuación del programa de rescate tarqueológico de la zona de Salto/Bella 
Unión, son importantes en dos sentidos: 


1. Esta misión ha permitido probar, la capacidad de acogida, de ог- 
ganización y de sostén logístico de equipos de búsqueda arqueológica en 
un país para el que se realiza por primera vez una experiencia de este 
género. 


2. Por otra parte, desde el ángulo científico, nos esforzamos en ren- 
dir cuenta lo más completamente posible de la naturaleza, del interés y 
del estado del patrimonio arqueológico amenazado de sumersión a fines 
de 1978. 


En lo que se refiere a los sitios, es de hacer notar que la naturaleza 
misma de su implantación, en relación directa con los cursos de agua y sus 
recursos, parece definir un tipo de ocupación prehistórica digna de ser 
estudiada; pero señalamos igualmente que por el hecho mismo de esa 
implantación, todos están condenados a desaparecer, sin que podamos 
juzgar a priori si la parte interior del país posee tal riqueza arqueológica. 


Era, por lo tanto, particularmente importante que (en forma paralela 
a las operaciones programadas de rescate) el esbozo dado por esta pri- 
mera fase de prospección regional fuera profundizado y precisado para el 
mayor número posible de yacimientos; el estudio de los mismos debería in- 
clui al menos una recolección de muestras y de piezas, la determinación de la 
estratigrafía y una descripción topográfica de conjunto. Asociados a las 
informaciones de las excavaciones, estos datos de descripción prospectiva 
permitirían una mejor comprensión de las culturas indígenas que se desa- 
rrollaron sobre el valle del Uruguay, antes de la llegada de los primeros 
europeos. (1) 


(1) Fin de la transcripción del informe preliminar de S. Renimel (1976). 
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ANEXO | 


PROBLEMAS DE PROSPECCION EN LA PERSPECTIVA 
DE UN RESCATE ARQUEOLOGICO. 
RESCATE ARQUEOLOGICO DE SALTO GRANDE (URUGUAY) 
Por A. Laming-Emperaire y N. Guidon 


Se designa como prospección, en oposición a detección, el estudio 
global de una zona en la que se desea determinar los sitios, las trazas 
o los vestigios que deberían ser objeto de una excavación o de un estudio 
para resolver un conjunto de problemas o de interrogantes. La detección 
es la búsqueda de sitios, o de trazas de una estructura en el interior de 
un sitio ya conocido. Puede constituir un aspecto particular de la prospec- 
ción, pero la alternativa inversa no tendría ningún sentido. 


Se designa como rescate arqueológico el estudio de un sitio, de trazas 
o de vestigios amenazados de destrucción, y cuya importancia es de tal 
magnitud que impone la realización de un procedimiento de urgencia. 

Las observaciones reunidas en las siguientes páginas han sido realiza- 
das en el marco de un programa en curso de implementación, con la fina- 
lidad de: 

a) precisar qué parte puede y debe asignarse a la prospección den- 
diciones generales requeridas para lograr un adecuado rendimiento en esta 
etapa. 


b) Analizar las principales etapas de la prospección a efectuarse en 
el marco de la misión de rescate. 


1 — RENDIMIENTO Y FINALIDAD 
NOCION DE RENDIMIENTO 


La noción de rendimiento es necesaria tanto en la prospección como 
en las excavaciones y en todo procedimiento arqueológico. Todos los sitios 
existentes no pueden ser objeto de una excavación como tampoco pueden 
conservarse todos los vestigios del pasado (¿cuál sería, por otra parte, el 
interés de tal acervo?); por ello, es preciso realizar una elección en relación 
a las operaciones y a los programas de un individuo, de un equipo o de una 
institución, Esta decisión será función de un cierto rendimiento esperado, lo 
que implica una relación entre la inversión (tiempo, costo, recursos huma- 
nos) y la cantidad-calidad de las informaciones que se obtendrán. 

El rendimiento óptimo será el que, a un mínimo de inversión, produzca 
un máximo (en calidad y cantidad) de información. Así, por ejemplo, el 
posible descubrimiento fortuito de una nueva “piedra Roseta” que permi- 
tiera descifrar una escritura desconocida, correspondería al caso de un ren- 
dimiento máximo. En cambio, una larga prospección de una zona carente 
de vestigios arqueológicos ilustraría un rendimiento mínimo (aunque no nulo, 
puesto que establecer que una zona nunca ha sido habitada es de por sí 
una información significativa). 
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En la perspectiva de un rescate, el rendimiento de una prospección 
puede formularse en términos diferentes a los que se utilizan en el caso 
de la primera etapa de un programa establecido en forma deliberada. 
Cuando toda una zona va a ser inundada (como es el caso en el que se 
trabaja actualmente) es preciso poder establecer aquello que se trata de 
encontrar, prospectar y rescatar. 

¿Será de interés el aspecto cuantitativo, por ejemplo mediante la locali- 
zación en los mapas del mayor número posible de sitios? 

La respuesta es afirmativa y se basa en el hecho de que estos des- 
cubrimientos permitirán establecer una detallada carta arqueológica. 

¿La riqueza de los sitios identificados podría tener una influencia en la 
orientación de la prospección? Sí, en la medida en que un sitio con abun- 
dante material permitiría concentrar el esfuerzo de las excavaciones sobre 
un punto determinado de la zona, evitando multiplicar las excavaciones y 
dispersarse en la búsqueda discontínua de informaciones. No, en la me- 
dida en que un solo sitio, por más riqueza que presente, resultaría insufi- 
ciente para suministrar una imagen global de la ocupación de la zona. 

En una prospección ¿puede darse la prioridad al aspecto cualitativo 
y buscar los sitios excepcionales y los más hermosos objetos? Sí, en el 
caso de una región arqueológicamente conocida y si las informaciones 
buscadas constituyen un complemento y un enriquecimiento de los cono- 
cimientos disponibles. 

No, si los hermosos descubrimientos y las estructuras excepcionales no 
pueden relacionarse con nada. Un objeto hermosc siempre merece ser res- 
catado, pero no puede, por sí solo, suministrar nuevos conocimientos de 
importancia. 

La noción de rendimiento se encuentra directamente relacionada al ob- 
jetivo que se designe. Este objetivo es infinitamnte modulable y debe ser 
claramente formulado antes de establecer un programa de prospección. Lo 
que se mantiene invariable, es el hecho de que un programa de rescate 
las informaciones recogidas deben ser más exactas y completas que nunca, 
dado que, por definición, no podrá efectuarse ningün control posterior y 
tampoco podrá obtenerse ningún complemento de información, 


LA FINALIDAD DE UN PROGRAMA DE PROSPECCION 


Estas consideraciones pueden parecer banales, pero en el momento de 
orientar una prospección la elección entre diversos imperativos contradic- 
torios resulta difícil. Esta elección depende de las condiciones del rescate 
encarada y del conocimiento arqueológico previo de la zona de prospección, 
Por otra parte, la elección se va modificando a medida que la prospec- 
ción se desarrolla y en función de sus resultados; puede también suceder 
que un descubrimiento imprevisto modifique el plan inicial. 


En Uruguay, en la región de Salto, se está construyendo una represa 
hidroeléctrica. La terminación de los trabajos, prevista para fines de 1978, 
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provocará la inundación del valle medio del río Uruguay, en una superficie 
de 80.000 a 100.000 hectáreas. En esta zona se conocen algunos sitios que 
han suministrado valiosas colecciones a los aficionados de Salto. En el Uru- 
guay no existe una arquoología institucionalizada; en 1975 se crearon en 
Montevideo los primeros cursos de esta disciplina, a cargo de un profesor 
argentino. En 1976, el presidente de una sociedad de aficionados a la ar- 
queología nos informó del peligro que corrían los sitios de la región de 
Salto; celo determinó la realización de una primera visita al lugar, durante 
el mes de Julio de ese mismo año. Resultó entonces evidente la necesidad 
de realizar un programa de rescate; luego de obtener algunos créditos con 
carácter urgente, fue posible enviar en Noviembre de 1976, un equipo de 
prospección por el término de dos meses. 


La zona de Salto Grande era absolutamente desconocida desde el 
punto de vista arqueológico, puesto que los aficionados no habían podido 
establecer ninguna secuencia cultural, como tampoco definir ninguna cul- 
tura cerámica o precerámica. Disponían en cambio, de hermosas coleccio- 
nes y de un buen conocimiento de los sitios en los que se habían efectuado 
“sondeos”. La Universidad del Uruguay había comenzado una excavación 
en una zona destinada a ser inundada, debido a que se afirmaba la exis- 
tencia en la misma de una riqueza extraordinaria, del orden de 500 piezas 
por 2 (sin especificar la profundidad). 

Finalmente, el aspecto que más había llamado nuestra atención era 
que las colecciones originarias de la región incluían numerosos cantos ro- 
dados con motivos geométricos y una cerámica pintada, grabada y mode- 
lada, Las industrias líticas sugerían relaciones con aquellas del sur de la 
cuenca del Río de la Plata y con las de la cuenca del Paraná en el norte. 


En resumen, la zona se presentaba como arqueológicamente descono- 
cida y a la vez muy rica. El primer objetivo de la operación de rescate 
debía ser la definición, en base a documentos lo más diversificados posible, 
de las culturas que se sucedieron y el ordenamiento de esta sucesión. A 
esta imagen global debían incorporarse las investigaciones sobre: 

a) Los cantos rodados decorados con motivos geométricos (origen cul- 
tural, técnica, estudio de los motivos y de los significados). 

b) Las cerámicas (decoración, origen cultural, relaciones con las tra- 
diciones argentinas o brasileñas). 

c) El significado de la zona como punto de contacto entre las culturas 
meridionales de las pampas y las culturas del interior brasileño. 

El programa de prospección debía permitir que los trabajos posteriores 
dieran o esbozaran una respuesta a los cuatro objetivos mencionados, y 
que formularan a la vez nuevas interrogantes. 

Resulta evidente que una represa hidroeléctrica sobre el río Dordogne 
plantearía problemas absolutamente diferentes. Cuando se trata de una 
zona particularmente conocida, el establecimiento de las culturas prehis- 
tóricas no reviste mayor interés; se trata entonces de dar respuesta a pro- 
blemas específicos de la zona (ocupación del territorio o variaciones locales 
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del tipo de industria) o de verificar si no existe un sitio particularmente rico. 
Si los sitios que serán sumergidos ya son conocidos y no plantean ningún 
problema determinado, un rescate podrá traducirse en una búsqueda des- 
tinada a enriquecer las colecciones ya existentes o en un almacenamiento 
de documentos sin utilidad inmediata, pero que podrían ser empleados 
algún día. En este caso, cabe interrogarse sobre la justificación de tal res- 
ccte. La prospección, en cambio es siempre justificable, en la medida en 
que suministra los datos que permitirán decidir sobre la necesidad de rea- 
lizar las excavaciones. 


LOS MEDIOS 


Durante el segundo semestre de 1976, se había concebido una operación 
de rescate (prospección y excavaciones) que se ajustaba a un lapso clara- 
mente limitado y sin posibilidad de extensión. En el mes de Octubre, fecha 
en que las solicitudes de créditos y de investigadores fueron formuladas, 
el plazo disponible era de dos años y tres meses, 


El programa de prospección podía establecerse sobre la base de los 
datos enumerados anteriormente. Pero todavía no era posible evaluar las 
necesidades, tanto de créditos como de equipos, puesto que no se sabía 
aún si las excavaciones se realizarían. 


Los recursos necesarios, tanto de créditos como de personal, aún no se 
habían definido, ya que para ello era preciso contar con los resultados de 
la prospección. 


Se decidió reservar la posibilidad de realizar algunas excavaciones de 
importancia sin que el factor tiempo resultara excesivamente limitante. En 
consecuencia, se previeron 2 meses, de los 27 disponibles, para la pros- 
pección de campo (Noviembre y Diciembre 1976), y 1 mes para el estudio 
de los resultados y reducción de informes (Enero de 1977). Se decidió tam- 
bién que, en caso de concretarse, las excavaciones se iniciarían en Marzo 
de 1977. Estas previsiones se cumplieron. Para la prospección, se estimó 
que, tres sería el número mínimo, pero suficiente de investigadores nece- 
sarios, Los tres técnicos enviados tenían especialidades bastante diferentes 
(arqueólogo, especialista en muestras y prospección aérea), pero adecuadas 
a la situación. 


Desde su llegada a Montevideo, el gobierno del Uruguay se hizo cargo 
de los gastos de estadía y traslados. Todas estas etapas previas a la inicia- 
ción de los trabajos de prospección, así como la prospección misma, se 
cumplieron en un procedimiento ultra rápido, impuesto por las circunstan- 
cias, pero que presentó numerosos inconvenientes, Puede decirse de manera 
global, que para cada uno de los tres técnicos, sólo la mitad de la estadía 
resultó científicamente eficaz. Esto no implica gue su presencia no haya 
sido de utilidad aún durante los momentos inactivos. 


En el caso que hemos analizado, el rendimiento tiempo-dinero-personal- 
eficacia parece excelente. 
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La prospección duró dos meses en ei terreno, costó 22.000 francos al 
gobierno francés, 5.000 dólares a la Unesco y una suma cuyo monto se 
desconoce al gobierno uruguayo y contó con la colaboración de tres inves- 
tigadores pertenecientes a formaciones del CNRS, además de los adminis- 
trativos y técnicos uruguayos. Durante esta misión de prospección se pre- 
pararon dos mapas geomorfológicos de la zona, se localizaron 127 sitios 
que fueron consignados en un mapa, y se realizaron más de 40 sondeos. 
Se reunió así un conjunto de documentos que permitieron preparar una 
misión de excavaciones a partir del mes de Marzo de 1977. 


П — LAS ETAPAS DE UNA PROSPECCION EN EL MARCO DE UN 
PROGRAMA DE RESCATE 


El programa propuesto a los prospectores había sido preparado de ma- 
nera muy general, para permitirles tomar iniciativas y evitar que se vieran 
limitados por exigencias que podían resultar irrealizables. Se encontraban 
adecuadamente interiorizados: de diversos datos que incluye este informe 
y que estaban contenidos en los propuestos a los organismos interesados. 

Se les había solicitado: 


— Establecer un mapa geomorfológico de la zona que sería inundada. 


— Establecer un mapa arqueológico que incluyera la mayor cantidad 
posible de sitios y ubicarios en relación a sus características geomorfológicas. 


— Realizar sondeos y limpiezas de capas, en número suficiente para su 
ministrar una primera estimación de la cronologia cultural de la zona. 


— Registrar los descubrimientos y las conclusiones bajo forma de infor- 
mes y de fichas de sitios y sondeos (sobre el modelo utilizado por la URA 
№ 5). 


Todos estos documentos debían poder utilizarse y publicarse en el caso 
de que las excavaciones no se realizaran. 


LA ZONA DE PROSPECCION Y LAS PRINCIPALES ETAPAS 
DEL PROCEDIMIENTO 


La zona que sería inundada a fines del año 1978, se inicia a unos 15 
km. al norte de la ciudad de Salto, donde se realiza la construcción de 
una importante represa hidroeléctrica, Abarca las dos márgenes del río 
Uruguay, que constituye la frontera entre la Argentina y el Uruguay. La 
puesta en funcionamiento de la represa determinará una subida de las 
aguas hasta 35 m. sobre el nivel del río Riachuelo en su confluencia con 
los ríos Uruguay y Paraná, Dicha zona, que se reparte entre territorio uru- 
guayo y argentino, se extenderá en una longitud de 130 km. alcanzando 
la ciudad de Bella Unión, en la frontera de Uruguay con Brasil. Su ancho 
variará de acuerdo con la longitud de los valles bajos de sus afluentes; es 
decir que podría reducirse a una mínima expresión o extenderse algunos 
quilómetros hacia el interior. 
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Por razones de geografía política el trabajo de prospección se efectua- 
Tía únicamente sobre la margen uruguaya del río Uruguay. La realización 
de una prospección sobre la margen argentina, que es más baja y panta- 
nosa, hubiera presentado problemas diferentes. La urgencia y la imposibi- 
lidad de retorno son características propias de un rescate, Por tal motivo, 
la realización de un proyecto de esta naturaleza supone el establecimiento 
de un método preciso para evitar pérdidas de tiempo y garantizar la exac- 
titud y la coherencia de las informaciones reunidas, En el marco del pro- 
yecto de Salto Grande, la prospección se llevó a cabo de acuerdo con las 
etapas que se enumeran a continuación. Ellas se definen teóricamente, en 
los hechos, las fases se superpusieron o se invirtieron, dado que no fue 
posible evitar totalmente las omisiones o los retrasos. (1) 


— Preparación de la documentación. 

— Detección de los sitios arqueológicos, estudio de la geología reciente 
de la zona, sondeos, cortes y elaboración de un mapa geomorfológico y 
de un mapa arqueológico. 

— Análisis de datos obtenidos (historia geológica de la zona, estrati- 
grafía natural y cultura, vestigios). 

— Estudio de las posibles relaciones entre los tipos de localización de 
sitios, los tipos de estratigrafía y los tipos de industria; bosquejo de clasifi- 
cación de sitios, destinada a determinar cuáles deberían ser excavados en 
forma prioritaria. 


El conjunto de estas investigaciones debía permitir una elección racio- 
nal de los sitios a excavar; por otra parte, en caso de que el proyecto no 
se continuara, debía suministrar documentos susceptibles de ser utilizados 
y publicados (dos mapas, planos de los sitios, cortes de sondeos, vestigios 
organizados estratigráficamente). Los informes y los diarios de campo des- 
tinados a preparar la etapa siguiente de las excavaciones contenían, ade- 
más de los documentos arriba mencionados, una serie de indicaciones res- 
pecto ta medios de acceso, precisiones sobre la posición de los sitios, la 
naturaleza de las capas, las dificultades presentadas, las condiciones me- 
teorológicas y épocas más favorables para la excavación, así como otras 
informaciones muy valiosas para evitar pérdidas de tiempo. En base a estos 
informes se elaboró un breve programa en relación a los aspectos científi- 
cos, administrativos y materiales del proyecto. 


(1) Así por ejemplo, las excavaciones se llevaron a cabo cuando aún no se contaba 
con todos los resultados de la prospección en materia geomorfológica. Estas di- 
ficultades fueron compensadas, en gran parte, por la circulación de información 
oral entre los investigadores arriba mencionados, una serie de indicaciones res- 
pecto a medios de acceso, precisiones sobre la posición de los sitios, la natura- 
leza de las capas, las dificultades presentadas, las condiciones meteorológicas 
y épocas más favorables para la excavación, así como otras informaciones muy 
valiosas para evitar pérdidas de tiempo. En base a estos informes se elaboró un 
breve programa en relación a los aspectos científicos, administrativos y materia- 
les del proyecto. . 
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Los procedimientos utilizados durante los meses de Noviembre y Di- 
ciembre de 1976, expuestos en este informe, dieron resultados satisfactorios. 
Sin embargo, no se proponen como un modelo (algunos fueron improvisados 
y a menudo establecidos de acuerdo con las circunstancias), sino como una 
serie de etapas realistas adaptadas a los medios disponibles, 


PREPARACION DE LA DOCUMENTACION 


El proyecto se inició sobre la base de informaciones orales. Se trataba 
primeramente de precisar el contenido de estas informaciones. Se realiza- 
ron una serie de encuestas entre los habitantes y los aficionados locales, To- 
das las informaciones, aún aquellas que parecían carentes de interés, fue- 
ron registradas sobre fichas preparadas a tales efectos o sobre libro-diarios. 
Todos los sitios indicados fueron consignados en un mapa, (1) 

Se fotocopiaron las cartas geográficas de la región, a una escala de 
1/50, incluyendo las curvas de nivel, con el objeto de suministrar a los 
prospectores un fondo de mapa de trabajo. La zona de prospección delimitó 
por la curva de nivel de 37,50 m. sobre el punto 0 adoptado por la comi- 
sión constructora de la represa —CTM— (lo que da un margen de seguri- 
dad de 2,50), y se dividió en secciones escalonadas perpendiculares al curso 
del río. Las informaciones orales recogidas fueron llevadas a estos mapas. 


Se realizó el estudio de las fotografías aéreas puestas a disposición de 
la misión, a efectos de detectar las zonas más favorables para la implanta- 
ción de un habitat. 


Se establecieron los planes de vuelo y se programó la prospección 
aérea, único medio posible de abarcar una zona tan amplia, en un plazo 
tan corto, En base a los resultados de la prospección aérea, se programaron 
las prospecciones por vía fluvial y terrestre. 


PROSPECCION AEREA 


Primeramente se realizaron algunos vuelos en una avioneta de turismo 
de cuatro plazas, lo que permitió obtener una visión global de la región. 
Luego, todo el equipo, asistido por informantes locales, dispuso de los ser- 
vicios de un helicóptero. La ventaja que presenta este medio de transporte 
es que una visión de altura puede ser seguida por una inmediata toma de 
contacto con el terreno. 


Se pasó revista a todos los sitios que ya estaban marcados en el mapa, 
lo que permitió eliminar aquéllos que habían sido completamente destruí- 
dos por la erosión, También se examinó el terreno en altura para determi- 
nar la posible localización de otros sitios, verificada de inmediato por la 
realización de rápidos sondeos, En todos los casos, dichas verificaciones 
sobre el terreno confirmaron la existencia del sitio, 





(1) El análisis de la documentación escrita, tanto en arqueología como etnología, se 
inserta en esta fase de preparación ,pero no pudo ser efectuado en profundidad. 
Posteriormente se realizará un trabajo detallado. 
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La visión aérea resulta esencial para ubicar las microzonas en el con- 
junto de una región. Las relaciones entre las diferentes formaciones geoló- 
gicas y la disposición de habitats en los diferentes nichos ecológicos son 
inmediatamente captados desde esta perspectiva aérea. Esto resulta espe- 
cialmente importante cuando se trata de un país muy plano, como ocurre 
en esta región del Uruguay, (2) donde el prospectar se halla inserto еп el 
paisaje y no dispone, de obtener una visión de conjunto, o de percibir las 
modificaciones de la zona. 


PROSPECCION FLUVIAL 


La visión que se obtiene a nivel del río es interesante porque corres- 
ponde a la visión natural que habrían tenido las poblaciones prehistóricas. 
Teda la zona fue recorrida en embarcaciones (salvo algunos puntos en los 
que no es posible navegar a causa de las corrientes rápidas). Se visitaron 
especialmente los puertos naturales en donde aflora el basalto, y muy 
pronto pudo establecerse una relación entre éstos y la presencia de sitios 
arqueológicos. Prácticamente puede decirse que a lo largo de la margen 
izquierda del río Uruguay y de sus afluentes, en todos los sitios elevados 
donde no hay riesgo de inundación y que disponen de un puerto natural, 
existieron instalaciones humanas que se sucedieron durante largos períodos. 
El mapa arqueológico presenta vacíos que corresponden a márgenes bajas, 
cubiertas de vegetación y que se inundan en cada pequefia crecida. 


La prospección por vía fluvial permite identificar los sitios y efectuar 
los sondeos de manera muy cálida. No permite, en cambio, obtener infor- 
mación respecto a sitios interiores, tales como los que podrían existir sobre 
las terrazas. En efecto, desde el río sólo pueden ser estudiados los sitios 
ubicados sobre la orilla o sobre una terraza de poca elevación, ya que 
la vegetación impide toda otra posibilidad de visión, 


LA PROSPECCION TERRESTRE 


Tal como se indicó, el Uruguay es un país muy llano, por lo que resulta 
sumamente difícil obtener una visión de conjunto de toda la zona desde 
un punto elevado, Los horizontes, muy lejanos, se confunden y se pierden 
en el conjunto. Los niveles son tan parejos, que a veces resulta difícil en- 
contrar la pendiente que lleva a un río. Se hubiera necesitado meses para 
comprender la topografía del paisaje, si una prospección aérea no hubiera 
sido posible, La prospección por tierra se efectuó en jeep y contó con la 
siguiente programación: 


— Un cierto número de los sitios documentados durante la prospección 
aérea se reservó para realizar en ellos cortes e importantes sondeos. Se es- 
tableció un calendario tomando en cuenta la distancia de los sitios en re- 
lación a la base de operaciones de la misión, las dificultades de acceso 





(2) El punto más elevado del pais sobrepasa 600 m. 
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(caminos en mal estado, cercas, bañados) y el espesor de las capas arqueo- 
lógicas (del que dependía la duración del sondeo); 


— Se preparó una ficha para cada sitio visitado; 

— Se realizó la cobertura fotográfica del paisaje; 

— Se efectuaron sondeos, que fueron descriptos en las fichas corres- 
pondientes; 

— Algunos de los sitios seriamente perturbados por la acción de aficio- 
nados presentaron problemas específicos, Así por ejemplo, en el sitio de 
Bañaderos (sector Y, sitio 62), donde se había realizado una serie de peque- 
ños sondeos, era posible observar junto a los hoyos parcialmente rellenos 
y con los bordes erosionados, millares de restos de talla, núcleos, cantos 
rodados y lascas, La tierra proveniente de las excavaciones se encontraba 
asimismo al lado de esos hoyos, lo que contribuía a que el espectáculo re- 
sultara desolador. Este caos dificultaba la realización de un sondeo. Fue 
necesario establecer previamente un plano del sitio, con las curvas de nivel 
y la situación de cada excavación anterior. Una vez que el sitio quedá lim- 
pio y despejado, pudo procederse a la ejecución del sondeo. 

— Se estableció un sistema fijo de muestreo para aplicar en los sitios 
erosionados, que presentaban abundantes vestigios en superficie. 

— Para cada sitio, el topógrato estableció un plano de la superficie 
estimada con curvas de nivel espaciadas cada 25 cm. y, eventualmente, 


con emplazamiento del sondeo, áreas de muestreo, pang. cero y puntos 
notables del paisaje. 


ANALISIS DE LABORATORIO 


Seguidamente se estableció una rápida tipología lítica en el laboratorio 
de Salto. Se distinguieron esencialmente: 

— Los núcleos (sobre bloques o cantos rodados). 

— Las lascas (grandes, pequeñas). 

— Los fragmentos líticos (grandes, pequeños). 

— Las esquirlas. 

— Los cantos rodados. 

— Los bloques. 

— Las lascas o fragmentos de lascas retocadas. 

— Los instrumentos. 

— Las puntas bifaciales. 

— Los bifaces. 

Para cada sitio se realizó un cuadro donde se anotó el número de pie- 
zas correspondientes a estas grandes clases en cada nivel. Bajo dichos cua- 


dros un pequeño resumen indicaba las materias primas y la tendencia del 
sitio (predominancia de grandes restos de talla, de lascas, etc.). 
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La cerámica fue dividida solamente en dos grandes categorías (deco- 
rada y lisa) y se anctaron indicaciones sobre su antiplástico. 


Este trabajo tenía por objeto establecer una primera clasificación de 
tipos y seleccionar así aquellos sitios que debían ser excavados, de modo 
tal que al menos un representante de cada serie fuera estudiado. 


En el curso de la prospección no se encontró ninguna piedra grabada 
y tampoco cerámica entera. 


DIFICULTADES 


La dificultad principal que presentó el programa de prospección de 
Salto Grande, como es usual en el caso de un rescate, fue la limitación 
de tiempo; tal dificultad es determinada por las mismas razones que dan 
lugar a las operaciones del rescate. La existencia de numerosos sitios dise- 
minados en una vasta zona, exige una gran movilidad, asociada a una 
gran capacidad de trabajo. Cada operación debe ser realizada en una sola 
vez y resulta imposible regresar para corregir o subsanar evéntuales olvi- 
dos o errores. 


Los trabajos de laboratorio deben realizarse casi simultáneamente o in- 
mediatamente después de los trabajos de campo, ya que de ellos depen- 
derá el inicio de las gestiones administrativas y de la programación cientí- 
fica del rescate. 


En esta perspectiva, es preferible concentrar los créditos importantes 
en un muy corto período, y no distribuirlos en un plazo mayor. También re- 
sulta preferible que todos los especialistas interesados realicen su trabajo 
en forma simultánea. De este modo, el proyecto de prospección puede, 
quizá , parecer más costoso a los organismos de las cuales dependen los 
créditos; pero en los hechos, el rendimiento será óptimo y los gastos globa- 
les resultarán menores. 


Finalmente, un programa de rescate resulta muy diferente de otros 
programas arqueológicos, y la prospección que lo precede debe tener en 
cuenta ciertos imperativos inexistentes en otros tipos de prospección. 


Una de las principales exigencias de un programa de rescate es la ra- 
pidez, lo cual impide las lentas elaboraciones científicas y administrativas, 
así como la maduración y la reconsideración de programas, que se verifi- 
can en arqueología. 


Un programa de rescate se encuentra sujeto asimismo a imprevistos 
económicos, puesto que no existe posibilidad de pre-establecer un plan 
financiero. La financiación dependerá de un hipotético interés, de circuns- 
tancias fortuitas, del mecenazgo de una empresa, de una municipalidad o 
de un gobierno y del poder de persuasión del responsable, No existe un 
programa científico previo, puesto que el mismo se formulará sobre la base 
de los resultados de la prospección y de acuerdo con los resultados de los 
primeros trabajos. 
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En tercer término, un programa de rescate enfrenta la perspectiva de 
lo irreparable; la amenaza de destrucción de los yacimientos arqueológicos, 
que ha dado origen a las operaciones, determina la necesidad de que sea 
exitoso. 


Estas condiciones no deben inducir a error de concepto: un programa 
de esta naturaleza no pertenece al dominio de la superficialidad, de la 
improvisación y de la tolerancia (podría aducirse que se ha hecho lo que 
ha sido posible); si bien posee la atracción de lo imprevisto, debe contar 
también, paralelamente, con el rigor de lo definitivo, 


SALTO GRANDE 
26 de Abril - 1? de Mayo 
6.4.2. Sondeos 
6.4.2.1. Sector D, Sitio 03 
El sondeo fue realizado en la zona sur del sitio, que parecía ser la más 
rica en vestigios arqueológicos. 


Se comprobó un contraste notable entre la profusión de vestigios ro- 
dados que aparecían en la playa y la escasez de las piezas in situ, en los 
barrancos, en los cortes realizados. Este hecho indica claramente que el 
sitio estaba casi completamente destruído por la erosión, 


El corte realizado alcanzó 1.6 m. de profundidad, sin que se encon- 
trasen vestigios arqueológicos in situ. No fue posible proseguir este corte 
debido a problemas de organización de la prospección, que nos obligaban 
a regresar a la base todas las tardes. Joel Pellerin, que pasó después por 
este sitio, prosiguió el trabajo y encontró vestigios líticos (lascas) entre 2.50 
y 3 m. de profundidad. 


En esta parte del informe se suministra únicamente la descripción de 
las capas en las que se trabajó; los datos descriptivos sobre la totalidad 
del corte serán suministrados en el capítulo a cargo de Joel Pellerin. 


El corte realizado en la orilla del barranco de erosión natural tenía 
una longitud de 2 m, El suelo no presentaba vestigios arqueológicos, ra- 
zón por la cual las capas fueron separadas de acuerdo con sus caracterís- 
ticas de composición geológica. 


A continuación, se presenta la sucesión estratigráfica desde arriba ha- 
cia abajo. 


Capa 1 50 cm, de espesor, formada por arena arcillosa de color gris 
oscuro, 

Capa 2 — 10 cm, de espesor, formada por arena arcillosa clara. 

Capa 3 — 30 cm. de espesor, formada por arena arcillosa negra. 

Capa 4 — 20 cm. de espesor, formada por arena arcillosa de color en 
transición hacia una tonalidad más calar. 

Сара 5 = Comenzaba a una profundidad de 1,60 m. y se presentaba co- 


mo una arena arcillosa de color amarillo claro. 
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En la capa 3 encontramos una lasca que aparentemente no estaba in 
situ. 


En la capa 5, las lascas eran escasas, aunque abundaban en el ba- 
rranco, sin que fuera posible determinar si estaban in situ; en la parte más 
interna del corte no se encontró ningün vestigio. Sin embargo, fue en la 
base de esta capa donde, posteriormente, Joel Pellerin encontró el nivel 
arqueológico. 


6.4.2.2. Sector G Sitio 108 

El corte fue realizado aprovechando un barranco erosionado; con 2 m. 
de largo, este corte alcanzó una profundidad de 66 cm. 

Las capas encontradas, desde arriba hacia abajo, eran: 


— De 0 a 17 cm., formada por arena arcillosa de color negro; se tra- 
taba de una capa estéril, 

— De 17 a 28 cm., se continuaba el mismo sedimento, pero aparecían 
algunos vestigios líticos, 


— De 28 a 32 cm., el suelo era más arcilloso y seguían apareciendo 
piezas líticas. 


— De 32 a 42 cm., la capa estaba formada por arena arcillosa que 
presentaba una coloración en transición del negro a un negro claro amari- 
llento; esta capa era estéril. 


— De 42 a 66 cm., la capa se presentaba formada de arena arcillosa 
amarillenta clara, con precipitaciones carbonatadas. 


La industria proveniente de este sondeo constaba de restos de taa muy 
pequeños, entre 17 y 28 cm., y 3 fragmentos chicos, 6 cantos rodados chi- 
cos y un fragmento con posible retoque entre los 28 y 32 cm. 


En lo que respecta al material cerámico, solamente apareció un frag- 
mento, en superficie, del tipo "simple". (Análisis S. Maranca). 


En los niveles situados a 20, 27 y 29 cm., se encontraron carbones mi- 
núsculos, El suelo muy arcilloso imposibilitaba cualquier tentativa de ex- 
cavación más fina. 


6.4.2.3. Sector K 


Sitio 103 


Este sitio, cuyo suelo era arenoso, se encontraba a cierta distancia de 
la orilla del río Uruguay. 

El sondeo aprovechó el borde de un corte realizado anteriormente por 
aficionados locales. 

Las dimensiones del sondeo, en la superficie, eran de 205 x 100 cm. 
y en la base pasaron a 200 x 100 cm. La profundidad alcanzada fue de 
lm. 
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La identificación de las capas se realizó en función de las transforma- 
ciones de color y de tipo de sedimento, así como también de acuerdo con 
e! tipo de vestigio arqueológico. 

Las capas encontradas fueron las siguientes: 

— De 0 a 30 cm., la capa estaba formada por arena clara, ligeramente 
húmica, presentando escasos vestigios líticos y cerámicos. 

— De 30 a 47 cm., el color parecía levemente más claro y aumentaba 
la densidad de restos arqueológicos. 

— A 40 cm. parecía existir un suelo mal definido, lo que es normal 
en este tipo de sedimento (arena suelta). 

— De 47 a 62 cm., el color de la arena evolucionaba hacia un "beige" 
cada vez más claro y la cantidad de cantos rodados de dimensiones pe- 
queñas aumentaba. Las piezas líticas y los tiestos de cerámica eran muy 
escasos. 

— De 62 a 67 cm., la arena era más clara y las lascas de mayor ta- 
maño. 

— De 67 a 75 cm,, la arena era blanca y se trataba del último nivel 
lito - cerámico. 

— De 75 a 100 cm., la capa de arena presentaba nódulos de arcilla. 
A 100 cm. aparecía una capa de cantos rodados pequeños (grava). En 
esta capa se encontraron únicamente vestigios líticos. 

Las muestras de carbón fueron obtenidas en los niveles 38, 40, 46, 47, 
67 y 85 cm., pero su cantidad fue insuficiente para el método 14 с. 

En el curso de este sondeo, se obtuvo el siguiente material: 

— De la limpieza de superficie, 2 tiestos de cerámica lisa, 1 lasca 
grande y 2 pequeñas. (El antiplástico utilizado para la cerámica estaba 
constituído por espículas de esponja). 

— En la capa 0-30 cm., 40 tiestos de cerámica lisa, 2 tiestos de cerá- 
mica con incisiones y material lítico integrado por 4 bloques, 22 lascas pe- 
queñas, 22 fragmentos pequeños, 77 cantos rodados pequeños; las piezas 
son generalmente desechos de talla o de labrado, de pequeñas dimensio- 
nes; en esta capa encontramos también un pequeño pedazo de concha de 
un molusco. 

— En el nivel 30-47 cm., 60 tiestos de cerámica lisa (la mayor parte 
- 33 sin espículas, 21 piezas presentaban escasas espículas y solamente 6 
tenían muchas), 6 pedazos de arcilla cocida, 1 núcleo sobre canto rodado, 
5 bloques, 6 lascas grandes y 39 pequeñas, 2 fragmentos grandes y 29 pe- 
queños, 10 cantos rodados grandes y 253 pequeños, 7 esquirlas y 3 nedzzc^- 
de conchas de moluscos; el material lítico estaba constituído únicamente 
por restos de talla. 


— En el nivel 42-56 cm., 26 lascas pequeñas, 17 fragmentos pequeños 
y 128 cantos rodados pequeños. (Se trata del mismo tipo de piezas, es decir, 
desechos de talla). 
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— Entre los 62 y 67 cm., 3 pedazos de arcilla cocida; 4 tiestos de ce- 
rámica lisa, 2 lascas grandes y 8 pequeñas, 4 fragmentos pequeños, 1] canto 
rodado grande y 48 pequeños. (Las características de las piezas son las mis- 
mas). 

— En la capa de 67 a 75 cm., 2 tiestos de cerámica lisa, con espículas, 
3 pedazos de arcilla cocida, 1 núcleo sobre bloque, 1 bloque, 1 lasca gran- 
de, 5 lascas pequeñas, 7 fragmentos grandes y 4 pequeños, 59 cantos ro- 
dados pequeños y 1 esquirla. 

— En la capa entre 75 y 100 cm., una única pieza lítica con retoques 
bifaciales que cubrían ¡as caras de manera irregular. (Se trata de una 
lasca retocada, pero no es un utensilio típico). 

El material restante estaba formado por: 

— 2 núcleos sobre bloques y 16 sobre cantos rodados, 31 bloques, 5 
lascas grandes y 12 pequeñas, 1 fragmento grande y 17 pequeños, 13 can- 
tos rodados grandes y 36 pequeños. 

Las piezas son típicamente desechos de talla, 

La materia prima dominante en todas las capas es la metacuarcita, 
aunque existen algunas piezas realizadas en calcedonia, 


Sitio K - 87 

El sondeo se situó aprovechando un barranco naturalmente erosionado; 
el corte practicado tenía una longitud de 2 m. por 75 cm. de profundidad. 
Se trataba de un sitio litocerámico. 

Los vestigios se encontraban ya a la altura de las raíces de los pastos; 
entre 0 y 13 cm. de profundidad, la capa aparecia muy revuelta y existía 
una mezcla entre el material arqueológico y el material actual. 

A partir de 14 cm. el sedimento no presentaba más trazas de pertur- 
bación y esta capa, de arena, se continuaba hasta los 22 cm. de pro- 
fundidad. 

Entre los 22 y los 53 cm. de profundidad, la arena se presentaba más 
arcillosa y aparecían grandes lascas. 

De 53 a 75 cm. de profundidad, se encontró un sedimento amarillento, 
areno-arcilloso, con gránulos de hierro, 

Debido a una fuerte lluvia, este corte debió ser terminado mediante 
la utilización de grandes instrumentos, 

El material proveniente de este sondeo es el siguiente: 

— En la capa de O a 8 cm., 13 tiestos de cerámica lisa e industria 
lítica integrada por 1 lasca grande y 11 pequeños, 22 fragmentos pequeños, 
18 cantos rodados pequeños y 14 esquirlas; 

— En la capa de 8 a 13 cm., 1 tiesto de cerámica con incisiones, 5 
lascas pequeñas, 12 fragmentos pequeños, 1 canto rodado grande у 5 ре. 
queños. 

— En la capa de 13 a 22 cm., 6 lascas pequeñas, 1 fragmento grande 
y 17 pequeños, 7 cantos rodados pequeños y 7 esquirlas. 
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— En la capa de 22 a 25 cm., 6 lascas pequeñas, 8 fragmentos pe- 
queños, 2 cantos rodados pequeños y 4 esquirlas. 

— En la capa de 25 a 36 cm., 1 núcleo sobre canto rodado, 1 lasca 
grande y 9 pequeñas, 2 fragmentos grandes y 9 pequeños, 8 cantos roda- 
dos pequeños y 2 esquirlas. 

— En la capa de 36 a 44 cm., 3 núcleos sobre cantos rodados, 13 las- 
cas pequeñas, 8 fragmentos pequeños, 2 cantos rodados grandes y 5 pe- 
queños. 

— En la capa de 44 a 56 cm., 1 lasca grande y 1 pequeña. 


La limpieza realizada en el barranco en el momento de iniciar e] corte 
suministró el siguiente material: 12 tiestos de cerámica lisa, 10 núcleos sobre 
bloques y 18 sobre cantos rodados, 1 bloque, 17 lascas grandes y 44 pe- 
queñas, 16 fragmentos grandes y 77 pequeños, 9 cantos rodados grandes 
y 27 pequeños, 4 esquirlas, 2 percutores, 2 lascas y 1 fragmento con reto- 
ques; 1 hueso, 

La industria lítica está realizada principalmente en metacuarcita y cal- 
cedonia. Las piezas son restos de talla; las 3 piezas retocadas no son típi- 
cos y los retoques son irregulares. 


La pasta de la cerámica está integrada por arena y, a veces, espículas 
de URUGUAYA CORALLOIDES. 


Sitio K - 86 


El sondeo en este sitio se realizó también a la orilla del barranco ero- 
sionado, con una longitud de 2 m. Los trabajos debieron ser suspendidos 
a una profundidad de 40 cm., debido а una lluvia torrencial, La estra- 
grafía era similar a la que se encontraba en el sitio K-87; sin embargo, la 
capa de arena arcillosa amarillenta se presentaba a una profundidad menor. 

El material obtenido en el curso del sondeo fue el siguiente: 

— En la capa де 0 a 20 cm., 2 tiestos de cerámica lisa, 3 núcleos 
sobre cantos rodados, 4 lascas grandes y 11 pequefias, 6 fragmentos peque- 
ños, 2 cantos rodados grandes y 15 pequeños y 3 esquirlas. 

— En la capa de 20 a 40 cm., 5 tiestos de cerámica lisa con mezcla 
de arena, el núcleo sobre canto rodado, 7 lascas pequeñas, 1 fragmento 
grande y 13 pequeños, 3 cantos rodados grandes y 49 pequeños, 3 esquir- 
las y 1 percutor. 


La industria lítica está realizada sobre arenita y cuarzo amorfo. 
Sitio K - 82 


Un corte de 1 m. de largo por 105 cm. de profundidad fue realizado 
en una barranca natural formada por efectos de la erosión. 

Desde la superficie hasta 80 cm. de profundidad, el sedimento estaba 
constituído por arcilla negra; de 80 a 90 cm. la capa de arcilla se tornaba 
más clara y a partir de esta profundidad aparecía arena arcillosa clara 
y gravas; esta capa contenía precipitaciones carbonatadas. 
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El material lítico se encontró desde la superficie hasta una profundidad 
de 57 cm., pero en número muy reducido: 2 núcleos sobre bloques, 5 las- 
cas grandes y 13 pequeñas, 8 fragmentos pequeños y 1 lasca con retoques 

La materia prima es la metacuarcita, pero se encuentran algunas piezas 
en basalto, Se trata de desechos de talla de gran tamaño. Una de las las- 
cas es enorme, La lasca retocada no es típica, sino espesa, de corte trape- 
zoidal. Los retoques son irregulares, marginales, peliculares, formando un 
filo ligeramente cóncavo, con borde en sierra. 


6.4.2.4. Sector N 
Sitio N-22 


Un corte de 2 m. de largo fue realizado en el barranco de este sitio 
de gran tamaño, y la profundidad alcanzada fue de 250 cm, 
La estratigrafía era la siguiente (corte 1-A). 


0— 15ст. = степа marrón reciente. 
15 — 50 cm. — arena marrón más oscura. 
50 — 100 cm. — arena más clara. 
100 — 145 cm. = arena roja amarillenta con granuleciones ferruginosas. 
165 — 250 cm. — arena más rojiza. 


250 cm. hacia abajo = arena rojiza. 


Entre 0 y 30 cm. los vestigios líticos eran escasos, pero entre los 30 y 
los 49 cm. se constató el aumento de la densidad de los mismos. Entre 
40 y 50 cm. aparecieron tiestos de cerámica. Entre 73 y 80 cm. disminuyó 
la frecuencia de aparición de los vestigios. De 80 a 170 cm. las capas se 
presentaron estériles. Entre 176 y 180 cm. aparecieron algunas piezas líti- 
cas, pero a partir de esta profundidad solamente se volvió a encontrar 
vestigios líticos entre los 205 y los 210 cm. 


El material obtenido en este sondeo fue el siguiente: 


— En la capa 0-30 cm., 1 fragmento pequeño y un canto rodado pe- 
queño. 

— En la capa 30-49 cm, 3 lascas pequeñas, 1 fragmento pequeño, 6 
cantos rodados pequeños. 

— En la capa 49-73 cm., 15 tiestos de cerámica lisa y 1 de cerámica 
incisa (el antiplástico utilizado es arena y espículas), 6 núcleos sobre can- 
tos rodados; 3 lascas pequeñas, 1 fragmento grande y 7 pequeños y 3 cantos 
rodados pequeños. 

— En la capa 73-140 cm., 3 tiestos de cerámica lisa (mezcla de arena 
v espículas). 


— A 170 cm. 2 lascas pequefias, 3 fragmentos pequefios, 2 cantos 
rodados pequeños. 

— En la cap al76-180 cm., 2 lascas pequeñas, 1 fragmento grande, 
2 cantos rodados grandes y 1 pequeño, 
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— En la capa 205-210 cm., 1 fragmento pequeño. 

La materia prima dominante es la metacuarcita, seguida por la calce- 
donia. Las piezas son en su mayoría desechos de talla y de labrado. 

En la fase de limpieza del corte se encontraron 68 piezas, entre las 
cuales un pequefio biface. 


6.4.2.5. Sector R 
Sitio R-77 


Un sondeo de 100 x 200 cm. fue realizado en un local que presentaba 
indicios de una leve acción de la erosión. La profundidad alcanzada fue 
de 40 cm. 

Entre 0 y 10 cm. se encontró una capa de arena "beige", que contenía 
restos lito-cerámicos. A partir de los 10 cm. existia una capa uniforme de 

* arcilla poligonal, de color negro. En el nivel de 20 cm., entre las fisuras 
de arcilla, se recogió una muestra de carbón, de tamaño insuficiente para 
la datación, 

El material obtenido fue el siguiente: 

— En superficie, 1 lasca pequeña y 1 fragmento con retoques. 

— En la capa de 0 a 10 cm,, 1 tiesto de cerámica lisa, 1 fragmento 
lítico grande y 6 pequeños, 4 cantos rodados pequeños, 1 esquirla, 2 lascas 
retocadas, 1 fragmento óseo, y 1 caracol, 

— En la capa de 10 a 25 cm,, 2 tiestos de cerámica, 1 núcieo sobre- 
canto rodado, 1 lasca grande y 2 pequeñas, 5 fragmentos pequeños, 4 can- 
tor rodados pequeños. 

— En la capa de 25 a 37 cm., 2 núcleos sobre cantos rodados, 4 las- 
cas pequeñas, 1 fragmento grande y 5 pequeños, 3 cantos rodados pequeños, 

La cerámica presenta como antiplástico una mezcla de arena y espículas, 

La industria lítica está constituida por piezas pequeñas de metacuar- 
cita y de calcedonia. Las piezas retocadas son dos: una que presenta al- 
gunos retoques bifaciales y otra con un retoque abrupto formando un borde 
de tipo raedera. 


6.4.2.6. Sectores S 
Sitio S 5-42 


Se realizó un gran corte (cortes 3 y 4) en el barranco, pero debido а 
la extrema dureza del sedimento fue preciso utilizar palas y picos, lo que 
impidió realizar una observación detallada. Sin embargo, la homogeneidad 
y ciertos indicios de que las capas iniciales eran re-deposiciones, nos per- 
miten creer que no hubo pérdida de observaciones de carácter esencial. 

Entre 0 y 250 cm. se encontró una capa de arcilla poligonal negra, 
prácticamente estéril. Solamente entre 190 y 220 cm. aparecen escasos 
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vestigios líticos. Entre 250 y 270 cm. existía una capa de cenizas volcáni- 
cas de color blanco. Debe señalarse que esta capa fosilizaba el relieve de 
la época de su depósito, y por lo tanto tenía altura variable; su espesor era 
mayor en el fondo del valle que en la costa. 

Entre 270 y 390 cm., el sedimento areno-arcillo tenía un color gris, 
menos oscuro que el superior. 

Una capa de arena-arcillosa amarilla, con precipitaciones carbonata- 
das, aparecía entre 390 y 460 cm. de profundidad. En el nivel de los 400 
cm. se encontraron vestigios líticos, Era la última capa fértil. 

La capa siguiente estaba formada de arena con limo color ocre, que 
ccntenía también lentes de cantos rodados, presentando un espesor que 
iba desde 460 a 500 cm. En esta etapa aparecieron numerosos ruesos 
fosilizados. 

Entre 500 y 550 cm. existía una capa de cantos rodados y arena, a 
550 cm., una exclusivamente de arena, y a 670 cm, aparecían nueva- 
mente los cantos rodados con arena. A los 670 cm. se alcanzó la base 
de basalto, 

Los vestigios líticos son escasos: 

— A 190 cm., una boleadora de basalto. 

— A 220 cm. ,un fragmento pequeño. 

— A 300 cm., un núcleo sobre canto rodado, 

— A 300 cm., 2 lascas grandes y 6 fragmentos pequeños. 

— A 400 cm., 1 núcleo sobre canto rodado, 2 lascas pequeñas y 4 

fragmentos pequeños. 


La materia prima dominante es la metacuarcita, seguida por la calce- 
donia. Se trata de desechos de talla, sin ninguna pieza típica. 


Sitio 5 5-43 


El sondeo se realizó aprovechando un corte natural resultado de la 
acción erosiva. Las dimensiones fueron de 200 x 200 cm. y se alcanzó una 
profundidad de 325 cm. 


Las capas identificadas fueron 'as siguientes: 

— Da 15 cm, arena arcillosa marrón. 

15 а 111 em., arcilla poligonal negra. 

111 a 117 cm., arena arcillosa, de color más claro, 

— 117 a 310 cm., arena arcillosa de color marrón claro, con precipi- 
taciones carbonatadas. 

— 310 a 425 cm., arena clara. 

— La base era de basalto. 


Los vestigios líticos aparecían entre 140 y 325 cm. 
El material encontrado fue el siguiente: 


— En la capa 140-150 cm., 1 bloque, 1 lasca pequeña, 3 fragmentos 
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grandes y 7 pequeños; la lasca era de metacuarcita mientras que todas las 
demás piezas estaban realizadas en basalto alterado. 

— En la capa 150-180 cm., 1 núcleo sobre bloque, 1 lasca grande, 1 
fragmento grande y 8 pequeños; solamente la lasca era de metacuarcita; 
el material restante era de basalto alterado. 

— En la capa 180-190 cm., 5 núcleos sobre bloques, 1 bloque, 5 las- 
cas pequeñas, 2 fragmentos grandes y 24 pequeños; dos de las lascas eran 
de calcedonia, 10 piezas de metacuarcita y el resto del material, de basalto 
alterado; algunas piezas presentaban en su superficie adherencias de preci- 
pitaciones carbonatadas. 

— En la capa 190-220 cm., 3 núcleos sobre bloques, 1 núcleo sobre 
cantos rodados, 1 lasca grande y 25 pequeñas, 15 fragmentos grandes y 
106 pequeños, 2 cantos rodados pequeños, 4 esquirlas y 1 punta de flecha; 
la materia prima es predominantemente el basalto (sobre todo en los frag- 
mentos) pero existen también piezas en calcedonia y metacuarcita. 

— En la capa 220-240 cm., 1 lasca grande y 26 pequeñas, 9 fragmen- 
tos y 61 pequeños, 2 lascas retocadas, 11 esquirlas, 1 fragmento de punta 
de flecha; dos fragmentos son de basalto alterado; en cambio, las lascas 
y otros materiales lascados son de metacuarcita y calcedonia. 

— En la capa 240-260 cm., 19 lascas pequeñas, 3 fragmentos grandes 
y 27 pequeños, 3 cantos rodados pequeños, 18 esquirlas, 2 lascas retoca- 
das, 2 raederas y una pieza mal terminada, probablemente en el curso de 
un intento de obtener una raedera; la mayoría de las piezas lascadas son 
de metacuarcita, en menor cantidad aparece la calcedonia; algunos frag- 
mentos son de basalto. 

— En la capa 260-280 cm., 3 núcleos sobre bloques, 9 lascas peque- 
ñas, 12 fragmentos pequeños, 1 canto rodado pequeño y 2 esquirlas; los 
núcleos son de basalto alterado y las lascas de metacuarcita (exceptuando 
una de basalto y otra de calcedonia); aparecen también fragmentos de ba- 
salto alterado. 

— En la capa 280-325 cmts., 1 núcleo sobre bloque, 1 lasca pequeña, 
3 fragmentos pequeños; la materia prima es siempre el basalto, la meta- 
cuarcita y la calcedonia. 


6.4.2.7. Sector W 
Sitio W-112 

Un pequeño sondeo de 100 x 100 cm. se realizó en este lugar, alcan. 
zando una profundidad de 35 cm. El sedimento estaba compuesto por ar- 
cilla negra, con una gran profusión de cantos rodados. 

La primera capa, de 0 a 10 cm., contenía 1 núcleo sobre canto rodado, 
1 fragmento pequeño, 1 canto rodado grande y 43 pequeños y 5 esquirlas. 
La materia prima utilizada es únicamente la calcedonia. 

En la capa de 10 a 15 cm. se encontraron 2 lascas grandes у 1 ре- 
queña y 6 fragmentos grandes. Estas piezas son más grandes y están reali- 
zcdas en metacuarcita. 
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bloque, 2 bloques, 1 lasca pequeña, 2 fragmentos grandes y 4 pequeños, 
1 canto rodado grande y 1 pequeño. 

A una profundidad mayor de 21 cm. no aparecieron más vestigios 
arqueológicos. 

La materia prima es la metacuarcita y la calcedonia. 


6.4.2.8. Sector Y 
Sitio Y-57 


El sondeo del sitio Y-57 fue realizado en la parte más alta del lugar, 
tomando como punto de partida una excavación anterior de aficionados 
locales, quienes habrían retirado de allí un esqueleto. 


En las capas superficales y hasta 45 cm, de profundidad el sedimento 
había sido perturbado por el arado; se encontraron vestigios líticos, cerá- 
micos y también restos actuales tales como pedazos de botella. 


Entre 0 y 67 cm., el sedimento estaba compuesto por arena marrón, 
húmica, con trazas de arcilla. 


Se producía allí una transición de color y a partir de esta profundidad 
se encontró arena arcillosa amarilla, que se mantuvo hasta la base de 
basalto. 


La cerámica aparecía desde la superficie hasta los 95 cm, El sondeo 
alcanzó 115 cm, de profundidad. 


La limpieza efectuada en la excavación de los taficonados suministró 
el siguiente material: 


— 5 tiestos de cerámica lisa, con utilización de espículas como anti- 
plástico, 


— 8 núcleos sobre bloques y 30 sobre cantos rodados, 33 bioques, 39 
lascas grandes y 105 pequeñas, 21 fragmentos grandes y 100 pequeños, 13 
cantos rodados pequeños, 14 esquirlas, 1 boleadora, 3 lascas retocadas y 
1 diente de roedor. 

El sondeo I permitió luego obtener el siguiente material: 


— En la capa de 0 a 45 cm,, 201 tiestos de cerámica lisa y 1 tiesto 
de cerámica decorada con pequeños puntos (puntillado); de este conjunto 
de tiestos, 64 presentan una gran cantidad de espículas, 105 una cantidad 
reducida y 33 no presentan; los vestigios líticos comprenden 4 núcleos sobre 
bloques, 8 sobre cantos rodados, 9 bloques, 11 lascas grandes y 48 peque- 
ñas, 8 fragmentos grandes y 52 pequeños, 4 cantos rodados pequeños y 
7 esquirlas; la materia prima dominante es la metacuarcita y en menor 
cantidad aparece la calcedonia. 

— En la capa de 45 a 52 cm., 16 tiestos de cerámica lisa (de los cua- 
les 4 presentan muchas espículas, 7 presentan pocas y solamente 5 no pre- 
sentan), 2 núcleos sobre bloques, 7 bloques, 25 lascas pequeñas, 4 frag 
mentos grandes y 18 pequeños, 1 canto rodado grande y 2 pequeños, 8 es- 
quirlas, 1 percutor y 1 fragmento óseo calcinado. La materia prima domi- 
nante es la metacuarcita. 
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— En la capa de 52 a 67 cm., 10 tiestos de cerámica lisa (de los 
cuales 3 con muchas espículas, 5 con pocas y 2 sin ninguno), 3 bloques, 17 
lascas pequeñas, 32 fragmentos pequeños, 1 canto rodado pequeño, 8 es- 
quirlas y 1 boleadora; la materia prima más utilizada es la metacuarcita, 
pudiéndose constatar siempre un pequeño porcentaje de calcedonia, 


— En la capa de 67 a 80 cm., ll tiestos de cerámica con pocas es- 
pículas, 1 núcleo sobre bloque y 1 sobre canto rodado, 33 bloques, 1 lasca 
grande y 101 pequeñas, 102 fragmentos pequeños, 1 canto rodado grande 
y 24 pequeños, 15 esquirlas, 2 lascas retocadas y 1 pedazo de un pulidor; 
la materia prima utilizada es la metacuarcita y la calcedonia. 


— En la capa de 80 a 110 cm., 11 tiestos de cerámica (de los cuales 
6 presentan espículas y 5 no), 10 núcleos sobre bloques y 30 sobre cantos 
rodados, 143 bloques, 42 lascas grandes y 363 pequeñas, 15 fragmentos 
grandes y 469 pequeños, 4 cantos rodados grandes y 73 pequeños, 72 es- 
quirlas, 1 bola natural de basalto y 1 boleadora, 1 percutor, 8 lascas re- 
tocadas y 2 fragmentos con retoques; la mayor concentración de vestigios 
aparece entre 80 y 95 cm, de profundidad; la materia prima es la misma 
que en las otras capas. 

Todo el material está esencialmente constituído por desechos de talla; 
las piezas retocadas no son típicas. 

El sondeo II, muy reducido, no presentó ningún interés. 

El material cerámico encontrado y analizado por S. Maranca dio los 
siguiente resultados: 

En los sondeos 1 y Il, sobre un total de 261 fragmentos de cerámico, 
252 son tiestos del tipo "simple" (96, 39 96 del total) y apenas 9 de los tipos 
"decorados" (3, 11 96 del total). 

En el sondeo I (capas y limpieza del corte) se recogieron 258 tiestos, y 
apenas 3 en el sondeo II, En razón de ello, la frecuencia numérica de los 
tipos cerámicos será dada considerando las dos recolecciones en conjunto. 


TIPOS N* de tiestos 
Simple 252 
Inciso 1 
Punteado 4 
Aserrado 4 
Total: 261 


Daremos a continuación las características específicas de los 177 frag- 
mentos cerámicos analizados: 


COCCION: Nº de tiestos % 
Oxidación incompleta 128 728 
Parcialmente oxidados 36 20,3 
Oxidados 13 74 
Total: 177 + 100,0 
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ТЕХТОВА № de tiestos VA 








Compacta 113 63,8 
Friable 62 35,0 
Laminar 2 12 
Totcl: 177 100,0 
TRATAMIENTO DE SUPERFICIE N* de tiestos % 
Alisados 136 76,8 
Bien alisados 4 2,2 
Mal alisados 26 147 
Sin determinar п 6,3 
Total: 177 100,0 


El espesor de los tiestos varía de 0,2 a 1,2 cm. 


FORMA DE LOS BORDES DE VASIJA: 


Fueron recogidos en total 47 fragmentos de bordes de vasija, para 16 
de los cuales fue posible definir la forma: 


№ 4е bordes 





lo — Labio redondeado 13 
Introvertido — Labio plano 1 
Inclinado internamente — Labio redondeado 5 
Inclinado internamente — Labio plano 1 
Inclinado externamente — Labio plano 1 
Inclinado externamente — Labio en bisel 1 
Recto — Labio redondeado 4 
Extrovertido — Labio redondeado 3 
Sin determinar 18 


El diámetro de abertura de la boca de los vasos varía de 14 a 32 cm. 


Sitio Y-58-68 


Un sondeo y tres cortes fueron realizados en las proximidades de las 
barrancas de la isla. (Un plano correspondiente tomo IV). 

El sondeo efectuado en las proximidades de la orilla Este tenía una 
superficie de 200 x 200 cm. En el fondo, a 149 cm. de profundidad, las 
dimensiones eran de 190 x 190 cm. La mitad Oeste del cuadrado estaba 
revuelta, hasta una profundidad de 90 cm., debido a la acción de los 
aficionados locales, que habían retirado de las proximidades restos de se- 
pulturas. El material que se retiró de las partes perturbadas fue objeto 
de un conteo por separado. 
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La estratigrafía, confirmada luego por los 3 cortes, fue la siguiente: 
una primera capa de suelo actual compuesta por arena hümica, muy per- 
turbada por las raíces de las plantas; enseguida se encontraba una capa 
de espesor variable compuesta de arena marrón que evolucionaba hacia 
una coloración amarillenta; a partir de 60 cm., la arena, que iba tomando 
una coloración amarillenta, se tornaba también más arcillosa, 

Es conveniente indicar que en ciertas partes del sondeo, bajo el suelo 
actual, había una capa de arena clara, depositada por una creciente no 
muy antigua. 

En la capa de arena marrón se encontró gran cantidad de restos de 
fauna: huesos y caracoles. 

Los caracoles aparecían en ciertas ocasiones formando un conglome- 
rado, mezclados con arena y ceniza, en una depresión excavada en la 
propia arena cuyo fondo se localizó a 45 cm. de profundidad. 

Dicha depresión llena de caracoles se encontraba cubierta por una 
capa de cenizas, a 25 cm. de profundidad. Esta estructura estaba recu- 
bierta, a su vez, por una capa de arena clara de inundación. (Fig. 1). 


Entre 75 y 85 cm. de profundidad, donde comenzaba la capa de arena 
arcillosa amarillenta, aparecían también varias depresiones conteniendo 
caracoles, carbón, cenizas y arena con ceniza. 

Entre 103 y 120 cm. existía una capa de arena clara, arqueológica- 
mente estéril, 


En el sector perturbado, el material obtenido como resultado de este 
sondeo fue el siguiente: 

— En la capa de 0 a 24 cm., 623 tiestos de cerámica lisa y 11 de 
cerámica pintada, 8 núcleos sobre bloques, 4 bloques, 16 lascas grandes y 
21 pequeñas, 40 fragmentos grandes y 214 pequeños, 2 cantos rodados gran- 
des y 4 pequeños, 30 fragmentos óseos y caracoles, 

— En la capa de 24 a 60 cm., 96 tiestos de cerámica incisa, 4 núcleos 
sobre cantos rodados, 2 bloques, 10 lascas grandes y 11 pequeñas, 18 frag- 
mentos grandes y 47 pequeños, 3 cantos rodados pequeños, 1 percutor, 7 
fragmentos óseos y caracoles. 

— En la capa de 60 a 80 cm., 9 fragmentos de cerámica lisa, 1 lasca 
grande, 2 fragmentos grandes y 3 pequeños, 1 canto rodado grande y 1 
fragmento óseo. 

— En la capa de 80 a 90 cm., 9 tiestos de cerámica lisa y 2 de cerá- 
mica pintada, 5 fragmentos grandes y 1 canto rodado grande. 


En el sector no perturbado, se encontró el siguiente material in situ: 


— En la capa de 0 а 25 ст., 16 tiestos de cerámica lisa, 2 bloques, 
4 lascas pequeñas, 2 fragmentos grandes y 11 pequeños, 1 fragmento óseo 
y caracoles. 

— En la capa de 25 a 30 cm., 60 tiestos de cerámica lisa y 1 de 
cerámica incisa, 5 bloques, 1 lasca grande y 17 pequeñas, 22 fragmentos 
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pequeños, 4 cantos rodados pequeños, 1 esquirla, 1 fragmento con retoques, 
9 fragmentos óseos y caracoles. 


— En la capa de 30 a 39 cm., 147 tiestos de cerámica lisa y 1 de ce- 
rámica incisa, 1 núcleo sobre canto rodado, 13 bloques, 3 lascas grandes 
y 33 pequeñas, 6 fragmentos grandes y 33 pequeños, 11 cantos rodados pe- 
queños, 2 esquirlas, 1 bola natural de basalto, 42 fragmentos óseos, cara- 
coles, conchas y semillas. 


— En la capa de 39 a 60 cm., 338 fragmentos de cerámica lisa, 2 con 
incisiones y 12 tiestos pintados, 5 núcleos sobre bleques у 8 sobre cantos 
rodados, 8 bloques, 21 lascas grandes y 34 pequeñas, 43 fragmentos gran- 
des y 199 pequeños, 1 canto rodado grande y 17 pequeños, 7 esquirlas, 
72 fragmentos óseos, caracoles y cocos. 


— En la capa de 60 a 90 cm., 412 tiestos de cerámica lisa y 6 pinta- 
dos, 3 núcleos sobre bloque y 5 sobre cantos rodacos, 6 bloques, 20 lascas 
grandes y 8 pequefias, 30 fragmentos grandes y 147 pequeños, 5 cantos ro- 
dados grandes y 6 pequeños, 1 esquirla, un percutor, 19 fragmentos óseos 
y caracoles. A partir de esta capa, el sondeo ocupa una superficie de 
200 x 200 cm. 


— En la capa de 90 a 103 cm., 4 núcleos sobre cantos rodados, 3 
bloques, 11 lascas grandes y 6 pequeñas, 12 fragmentos grandes y 39 pe- 
queños, 1 canto rodado grande y 1 pequeño. 


En la capa de 120 а 141 cm., 3 tiestos de cerámica lisa, 6 núcleos 
sobre bloques y 17 sobre cantos rodados, 18 bloques, 32 lascas grandes y 
45 pequeñas, 70 fragmentos grandes y 103 pequeños, 4 cantos rodados gran- 
des y 7 pequeños, 1 percutor, 6 pedazos de madera petrificada y 20 frag- 
mentos óseos. 


La mezcla utilizada para la cerámica contiene espículas; sin embargo, 
aparecen piezas de cerámica sin este elemento, En la industria lítica se 
comprueba que la materia prima dominante es la metacuarcita, seguida 
por la calcedonia. La mayoría de las piezas son desechos de talla. 

En el lado Oeste de la isla (ver carta), en la parte inicialmente identi- 
ficada como sitio Y/68, se realizaron tres cortes. 

En el corte II, sólo se encontró material en los primeros 19 cm., muy 
perturbados. Las capas restantes eran estériles. 

La secuencia estratigráfica es la misma que la del lado Oeste de la 
isla. La cerámica aparece solamente hasta una profundidad de 50-60 cm., 
y luego se presenta una capa estéril hasta una profundidad de 100-110 
cm. La capa siguiente contiene únicamente vestigios líticos y a partir de 
120-140 cm. desaparecen los restos arqueológicos. 

Las características del material encontrado son las mismas que las del 
sondeo I del lado Este de la isla. 
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Sitio Y-69 


El sedimento es arcilla negra homogénea. 


Los vestigios encontrados fueron escasos y limitados a los primeros cen- 
tímetros: 


— En la capa де 0 a 20 cm., 1 tiesto de cerámica lisa, 2 núcleos sobre 
cantos rodados, 1 lasca grande y 5 pequeñas, 1 fragmento grande y 4 pe- 
queños, 5 cantos rodados pequeños, 


La materia prima es la metacuarcita y la calcedonia. 
Sitio Y-62 


El sondeo fue realizado en una barranca originada por excavaciones 
anteriores, Una parte del área inicial de 200 x 300 cm, estaba revuelta; 
la parte in situ tenía una superficie de 1,20 m2. 


Las dimensiones reducidas permitieron el reconocimiento de las si- 
guientes capas: 


— De 0 a 25 cm.: capa perturbada; el sedimento estaba compuesto 
de arena oscura; aparecían vestigios, 


— De 25 a 35 cm.: los vestigios se disponían con una orientación ho- 
rizontal; a una profundidad de 30 cm. aparecían indicios de la presencia 
de un suelo arqueológico. 


— De 35 a 38 cm. se constataba un aumento de la densidad de los 
vestigios, que estaban dispuestos de diferentes maneras; las piezas más 
grandes guardaban una orientación horizontal. 

— De 38 a 45 cm.: se encontraban piezas agrupadas en montículos 
aislados, 

— De 45 a 51 cm.: el sedimento sufría modificaciones y se presenta- 
ban algunas piezas en posición vertical. 

— De 51 a 60 cm.: aparecían nuevamente piezas agrupadas en mon- 
tículos; a 55 cm. de profundidad se constataba la presencia de algunas 
piezas en posición vertical. 

— De 60 a 76 cm.: escasos vestigios. 

— Ре 76 а 80 cm.: el sedimento se tornaba más claro; se trataba de 
arena arcillosa, 


— De 80 a 100 cm. el sedimento se presentaba muy arcilloso y con 
grava. 
El material proveniente de este sondeo es el siguiente: 


— En la capa de 0 a 25 cm., 26 tiestos de cerámica lisa y 1 de cerá- 
mica incisa, 1 núcleo sobre bloque y 1 sobre canto rodado, 2 bloques, 3 
lascas grandes y 19 pequeñas, 5 fragmentos grandes y 37 pequeños, 22 
esquirlas. 
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— En la capa de 25 а 35 сш., 10 Незюз де cerámica lisa, 1 núcleo 
sobre bloque, 2 lascas grandes y 54 pequeñas, 118 fragmentos pequeños, 
6 cantos rodados pequeños y 33 esquirlas. 

— Los bultos que contenían el material encontrado en la capa de 35 
а 38 cm. se perdieron durante el transporte hacia Salto, 

— En la capa de 38 a 45 cm., 4 núcleos sobre bloques y 29 sobre 
cantos rodados, 16 bloques, 66 lascas grandes y 77 pequeñas, 50 fragmentos 
grandes y 446 pequeños, 4 cantos rodados grandes y 38 pequeños, 48 es- 
quirlas, 1 bola natural de basalto, 4 percutores y 2 lascas con retoques. 

— En la capa de 45 a 51 cm., 6 núcleos sobre bloques y 9 sobre 
cantos rodados, 12 lascas grandes y 47 pequeñas, 13 fragmentos grandes y 
10€ pequeños, 2 cantos rodados grandes y 8 pequeños, 24 esquirlas y 2 
bolas naturales de basalto. 

— En la capa de 51 a 60 cm., 3 nácleos sobre bloques y 7 sobre cantos 
rodados, 2 bloques, 15 lascas grandes y 36 pequeñas, 31 fragmentos y 144 
pequeños, 4 cantos rodados grandes y 7 pequeños, 2 esquirlas, 2 percuto- 
res y 2 lascas retocadas. 

— En la capa de 60 a 76 cm., 1 núcleo sobre bloque, 6 bloques, 10 
lascas grandes y 16 pequeñas, 32 fragmentos grandes y 91 pequeños, 4 can- 
tos rodados grandes y 2 pequeños y 8 esquirlas. 

— En la capa de 76 a 80 cm., 5 núcleos sobre cantos rodados, 9 las- 
cas grandes y 3 pequeñas, 12 fragmentos grandes y 87 pequeños, 4 cantos 
rodados grandes, 8 esquirlas y 1 bola natural de basalto. 

— En la capa de 80 a 100 cm., 5 núcleos sobre cantos rodados, 5 blo- 
ques, 8 lascas grandes, 26 fragmentos grandes y 4 pequeños, 2 cantos TO- 
dados grandes, 1 esquirla y 1 bola natural de basalto, 

El antiplástico que se encuentra en la pasta de la cerámica está cons- 
tituído por espículas. 

El material lítico está compuesto principalmente por desechos de talla. 
La materia prima más utilizada es la metacuarcita, seguida de la calce- 
denia. 


Sitio Y-71 


El sondeo fue realizado a partir de una excavación realizada anterior- 
mente por el Centro de Estudios Arqueológicos. Las dimensiones fueron de 
200 x 500 cm., alcanzándose una profundidad de 140 cm. 

Las capas identificadas fueron las siguientes: 


0 — 18 ст. = arena húmica. 
атепа Ыапса. 
arena de color marrón. 





arena arcillosa de color marrón; primeros vestigios ar- 
queológicos. 





57 — 63 cm. — la arena sufría modificaciones de color, tornándose más 


clara. 

63 — 75 cm. = el sedimento seguía clarificándose, hasta hacerse ата- 
то. 

75 — 140 ст. = arena arcillosa amarilla. 


El material arqueológico, que empezó a aparecer a partir de los 48 
cmts, de profundidad, es el siguiente: 


— En la capa de 48 a 57 cm., 36 tiestos de cerámica lisa y 1 de cerá- 
mica incisa, 1 núcleo sobre bloque y 1 sobre canto rodado, 6 bloques, 5 las- 
cas grandes y 10 pequeñas, 2 fragmentos grandes y 11 pequeños, 1 canto 
rodado grande, 4 esquirlas y 1 fragmento de madera petrificada, 

— En la capa de 57 a 63 cm., 44 tiestos de cerámica lisa y 1 de cerá- 
mica incisa, 3 bloques, 2 lascas grandes y 8 pequefias, 5 fragmentos peque- 
ños y 2 cantos rodados pequeños. 

— En la capa de 63 a 75 cm,, 13 tiestos de cerámica lisa, 6 bloques, 
3 lascas pequeñas, 2 fragmentos grandes y 1 pequeño. 

— En la capa de 75 a 89 cm., 4 tiestos de cerámica lisa, 2 lascas pe- 
queñas y 1 fragmento pequeño. 


— A una profundidad de 129 cm., se encontró 1 núcleo sobre bloque, 
lasca pequeña y 1 fragmento pequeño. 

— En el fondo, a 140 cm., se hallaron 2 nácleos sobre cantos rodados 
y 2 lascas pequeñas. 


La composición de la cerámica incluye espículas como antiplástico, 
aunque se constató la existencia de cerámica sin espículas. 


Las piezas líticas están realizadas en su mayor parte en metacuarcita 
y en menor cantidad en calcedonia; la mayoría son desechos de talla. 


Una limpieza realizada en la superficie de este sondeo suministró el 
siguiente material: 

— 14 tiestos de cerámica lisa. 

— 1 núcleo sobre canto rodado, 1 bloque, 4 lascas pequeñas, 1 frag- 
mento grande y 2 pequeños y 1 canto rodado grande. 


En el corte II no se encontró in situ ningún material arqueológico, Sin 
embargo, la limpieza realizada en la superficie suministró el siguiente ma- 
terial: 

— 95 tiestos de cerámica lisa y 3 de cerámica pintada. 

— 1 núcleo sobre bloque y 4 sobre cantos rodados, 10 lascas grandes 
y 10 pequeñas, 8 fragmentos grandes y 9 pequeños, 2 cantos rodados gran- 
des y 4 pequeños y 1 fragmento de madera silicificada. 


Las características de la cerámica y de la industria lítica son las mis- 
mas que las descriptas en el sondeo I. 
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Sitio Y-72 

El corte, que aprovechaba una barranca natural resultado de la ero- 
sión, presentaba 3 escalones cuyas dimensiones eran: 100 x 140, 100 x 117 
y 100 x 57 ст. Este sondeo alcanzó una profundidad de 115 cm. 

De a 50 cm. la capa estaba formada por arena estéril; de 50 а 90 
cm., el sedimento estaba compuesto por arena de color marrón, presen- 
tando vestigios lito-cerámicos; de 90 a 100 cm. la arena modificaba su 
coloración, tornándose más clara (entre 85 y 100 cm. aparecieron algunos 
caracoles); de 100 a 115 cm. el sedimento estaba compuesto por arena 
arcillosa de color amarillo, 

El material lítico encontrado fue el siguiente: 

— En la capa de 56 a 58 cm., 1 núcleo sobre bloque, 2 bloques, 4 
lascas pequeñas, .2 fragmentos grandes y 4 pequeños y 4 cantos rodados 
pequeños. 

— En la capa де 60 a 100 cm., 1 núcleo sobre canto rodado, 1 blo- 
que, 2 lascas grandes y 4 pequeñas, 1 fragmento grande y 6 pequeños y 
3 cantos rodados pequeños. ` 

— En la capa de 100 a 115 cm., 1 núcleo sobre canto rodado, 1 lasca 
pequeña, 1 fragmento grande y 3 pequeños. 

La composición de la cerámica incluye espículas o arena y espículas. 
El material lítico está realizado en su mayor parte en metacuarcita; la cal- 
cedonia se utiliza raramente. Las piezas son desechos de talla de mala 
calidad. 

El informe de S. Maranca, luego del análisis del material cerámico, 
es el siguiente: 

En el sitio Y-72 se recogió un total de 42 fragmentos de cerámica, per- 
tenecientes todos al tipo "simple". 

La excavación tenía tres niveles cerámicos pero dado el número redu- 
cido de tiestos en cada nivel, la descripción del material cerámico será rea- 
lizada considerando el sitio como un todo, 

Fue posible analizar 36 tiestos, cuyas características específicas se dan 
a continuación: 

















COCCION: N* de tiestos 
Oxidación incompleta 30 
Parcialmente oxidado 5 
Oxidado 1 
Total: 36 

TEXTURA Nº de tiestos 

Alisada is 
Bien alisada 2 
Mal alisada 7 
Sin determinar 12 
Total: 36 
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El espesor de los tiestos varía de 0,6 a 1,3 cm. 

En cuanto a la FORMA DE LOS BORDES DE VASIJAS, fue definida la 
forma de 4 fragmentos de bordes recogidos: 

Se definió asimismo la forma de 4 fragmentos de bordes recogidos: 
FORMA Nº de bordes 


Inclinado Externamente — Labio redondeado 
Recto — Labio redondeado 
Sin determinar 





mn 





Total: 4 


El diámetro de abertura de la boca de los recipientes no pudo ser me- 
dido dadas las reducidas dimensicnes de los fragmentos. 


Sitio Y-63 


El corte se realizó en el barranco. La estratigrafía fue la misma que se 
describe en el capítlulo relativo 1 las excavaciones efectuadas en 1977 por 
el equipo francés. (Ver Tomo IV). 

El material se situaba únicamente entre 0 y 50 cm. de profundidad y 
está compuesto por 1 tiesto de cerámica lisa, 1 núcleo sobre bloque y 7 so- 
bre cantos rodados, 3 bloques, 11 lascas grandes y 84 pequeñas, 15 frag- 
mentos grandes y 126 pequeños, 6 cantos rodados grandes y 11 pequeños, 1 
esquirla y 1 lasca con retoques atípica (posiblemente utilizada como cuchillo). 

La materia prima que domina es la metacuarcita y resulta rara la pre- 
sencia de calcedonia. Se trata de desechos de talla de mala calidad. 


6.5. El mapa arqueológico de la prospección y los tipos de sitios 
6.5.1.3. El mapa arqueológico 


A] término de la prospección, Serge Renimel preparó el mapa arqucoló- 
gico, que incluyó luego las indicaciones de los sitios descubiertos por Joel 
Pellerin y Niede Guidon, así como los señalados por G. Laforcada y L. 
Gutiérrez. 

Este mapa se fue completando durante el curso de los trabajos realiza- 
dos. De esta manera, al finalizar el plan de rescate de Salto Grande, todos 
los sitios estaban ubicados, incluso aquellos anteriormente conocidos y des- 
truídos luego por la erosión. 


6.5.2. Tipos preliminares de sitios 


Apenas finalizada la prospección estábamos en condiciones de ofrecer 
una clasificación basada únicamente en la ubicación de los sitios. Resultaba 
totalmente imposible precisar la existencia de sitios carentes de cerámica 
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mientras no se hubiesen realizado sondeos más importantes o excavaciones. 
En el caso de ciertos sitios que los aficionados consideraban exclusivamente 
líticos, resultaba evidente que los sondeos habían sido realizados en las zo- 
nas de 10 talleres de talla. Ello no constituye una prueba de que no pueda 
encontrarse cerámica en los zonas restantes. 


6.5.2.1. Clasificación en base a la ubicación de los sitios 
a. — Sitios de albardón 


Eran los que presentaban cajas arqueológicas más anchas y profundas. 
Estaban situados sobre las orillas del río Uruguay o sobre sus afluentes. Es- 
tos sitios se hallaban también en las islas y eran los más próximos al agua. 

Al terminar la prospección, solamente algunos de estos sitios habían 
suministrado industria lítica, mientras que otros, además de vestigios líticos, 
presentaban cerámica. En algunos se había encontrado también caracoles 
y vestigios de industria ósea, así como sepulturas, 


En general, las capas arqueológicas se encontraban cubiertas por una 
ancha capa estéril, 

Estos sitios habían sido los más atacados por la erosión y por los suce- 
sivos saqueos de los aficionados. La erosión permitía identificarlos y ello 
daba lugar a una posterior “excavación salvaje” por parte de los mencio- 
nados aficionados. 


b. — Sitios de llanura detrás de los bañados 


En esta situación geográfica podía encontrarse dos tipos de sitios: unos 
que presentaban espesa capa arqueológica (poco frecuentes) y que pare- 
cían ocupar un antiguo albardón, y otros que eran únicamente sitios de su- 
perficie (con capas cuyo espesor era de 10 a 20 cm. como máximo). 


Lamentablemente la mayor parte de estos sitios habían sido arados, y 
eran en ese momento arrozales o cañaverales, 


En ellos aparecían vestigios líticos y, a veces, restos de cerámica. En 
un caso, fue posible identificar caracoles, Al finalizar la prospección, tenía- 
mos la impresión de que la mayor parte de estos sitios era de superficie, 
pero se hacía necesario realizar un estudio más detallado para poder esta- 
blecer el cuadro completo de la arqueología del río Uruguay medio. 


с. — Sitios en terrazas elevadas 


En ciertos casos, estos sitios presentaban un pproblema muy difícil de 
resolver: el problema del agua. Algunos se encontraban todavía bastante 
próximos al río, mientras que otros estaban más alejados, a una distancia 
que nos parecía anormal si tenfamos en consideración las informaciones 
etnológicas sobre los indígenas de América del Sur. Ninguna investigación 
había sido realizada hasta la fecha de manera rigurosa, por lo que no podía 
determinarse si estos sitios eran aldeas o únicamente talleres de talla. 
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El suelo de estas altas terrazas es generalmente delgado y nos inclina- 
mos a creer que estos sitios son yacimientos superficiales, 


Después de haber realizado un análisis sumario de los vestigios en- 
contrados en el curso de la prospección, propusimos una clasificación de 
los sitios de acuerdo con sus características arqueológicas. 


6.5.2.2. Clasificación en base a las características arqueológicas 


En nuestro informe preliminar habíamos descrito de manera sumaria 
los diferentes tipos de ubicación de los sitios, Este aspecto no será desarro- 
llado ahora, dado que Joel Pellerin los trató de manera exhaustiva en el 
capítulo correspondiente. Hemos preparado ciertos planos que muestran 
las diferentes posiciones de los sitios en la región, 


A pesar de no haber estudiado las fichas y los resultados de los aná- 
lisis tipológicos, fue posible preparar, terminada la prospección, un cuadro 


provisorio de los tipos de sitios, de acuerdo con sus características arqueo- 
lógicas. 


A. — Sitios que presentan vestigios desde la superficie 


a. — Con cerámica y material lítico desde la superficie hasta una cier- 
ta profundidad (alrededor de 1 m.), después de !o cual aparece una capa 
estéril de algunos centímetros volviendo a encontrarse vestigios —única- 
mente líticos— en las capas situadas por debajo de 1.20 ó 1.40 m, Estas 
camadas profundas son de arena arcillosa amarillo claro, En esta categoría, 
podemos clasificar sitios que eventualmente, luego de un estudio más pro- 
fundo, podrían revelar diferentes secuencias estratigráficas. Sin embargo, 
las características de rescate de esta investigación imposibilitan una revisión. 
Como ejemplo, podemos citar Y-58/68 (Isla de Arriba), sitio de habitación 
que contiene sepulturas. 


b. — Sitios que presentan las mismas características de “a”, pero en 
relación a los cuales se ignora aún si reaparecerán capas más profundas 
con material lítico, Ejemplo: Y-57, sitio de habitación que contiene sepulturas. 
En este sitio las capas son ricas en vestigios arqueológicos hasta 1 m. Ha 
sido imposible alcanzar mayor profundidad en razón de los plazos de que 
disponíamos. Desde el punto de vista geomorfológico, este sitio sería muy 
antiguo. 

Otro ejemplo lo constituye el Y-62, en el cual la parte donde se realizó 
el sondeo corresponde a un taller que presenta vestigios hasta 1 m. Se- 
gún los informadores, existía material sobre la superficie, pero este sitio ha 
sido arado y no fue posible verificar la existencia de una capa estéril entre 
la superficie y la capa más rica, que comienza a 41 cm. de profundidad 
(pensamos que existe una discontinuidad). Conviene también indicar que 
la cerámica es rara, pero no debe olvidarse que nos encontramos en un 
área de taller de trabajo lítico, que podría explicar esta ausencia, 
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c. — Sitios que presentan las mismas características que “a” pero cu- 
yas capas no son profundas, ya que reposan sobre una base de cantos ro- 
dados, Puede citarse como ejemplo el K-103, ubicado en un área de retiro 
del río y cuya capa fértil aparece desde la superficie hasta 1 m. de pro- 
fundidad. A partir de ahí comienza una base de cantos rodados. 


d. — Sitios que presentan únicamente vestigios líticos en la superficie, 
seguidos de una espesa capa de arcilla negra estéril (1,40 a 2,30 m. de 
espesor). Aparece luego industria lítica, en las capas siguientes, hasta una 
profundidad que puede alcanzar los 4 m. A continuación, una capa de 
arena o de cantos rodados, que cubre la base rocosa. Puede mencionarse 
como ejemplo el $.5.42, prácticamente destruído. Encontramos vestigios 
hasta alrededor de 4 m. de profundidad, bajo una capa de cenizas volcá- 
nicas, La arena clara y arcillosa reposa sobre una capa de cantos rodados. 
En el área de contacto de estas dos capas, se encontraron innumerables 
osamentas fosilizadas. 


Este sitio está formado por una inmensa superficie, cubierta por algunos 
vestigios líticos, que se extiende desde la orilla hasta la primera terraza. En 
el corte situado sobre la orilla teníamos una capa estéril de arcilla negra 
Че 1,40 ш. de espesor. Después, hasta unos 2,80 m. de profundidad, apa- 
recían vestigios líticos, Luego, una capa de arena clara arcillosa, estéril, al- 
canzaba los 3,10 m. de profundidad. Finalmente, aparecía una capa igual- 
mente estéril de arena clara, hasta los 3,25 m, encontramos el basalto, 

e, — Sitios con vestigios solamente líticos en la superficie, limitados a 
áreas erosionadas, cuyos suelos son blancos (blanqueales). Los vestigios 
líticos aparecen en los lugares donde el suelo es negro, y a escasa profun- 
didad, desapareciendo luego a unos 40 cm, La capa superficial también 
está compuesta por arcilla negra. Es posible que en este caso se haya tra- 
tado de vestigiós únicamente de superficie; éstos habían penetrado en la 
arcilla debido tal ablandamiento del terreno (como consecuencia de las 
lluvias), que luego se endurece y se fisura durante los períodos de seca. 
Como ejemplo de este tipo de sitio podemos citar el G-108, sobre la orilla 
del arroyo Mandiyú. 


Í. — Sitios con vestigios líticos sólo en superficie (en los blanqueales). 
Es el caso del V-W-113 (en la zona límite entre los dos sectores), 


9. — Sitios con vestigios líticos sobre toda la superficie cuyo suelo es 
de arena poco arcillosa. Los vestigios líticos se encuentran hasta 21 cm. 
de profundidad y su abundancia no guarda la menor relación con la po- 
breza verificada en el resto de la excavación. 


A partir de 21 cm. de profundidad aparece una gran cantidad de can- 
tos rodados, mezclados en la arena arcillosa, y a los 35 cm, se llega a la 
capa de cantos rodados de la base. Un ejemplo típico es el W-112. 


B. — Sitios sin vestigios en la superficie. 


La mayor parte de los sitios sobre los albardones de las márgenes del 
río Uruguay se encuentran en este caso. Presentan capas de arena de un 


160 








espesor que varía de 30 cm. a 1 m. y que recubren las capas fértiles. Ex- 
cepcionalmente, la capa fértil presenta un espesor mayor. Como ejemplos, 
citamos los sitios Y-73 y D-03 (en este último, la capa estéril es arcillosa). 


Esto parece igualmente válido en el caso del sitio 22, sector N, donde 
a alrededor de 1,40 mts. de profundidad existe una interrupción de la capa 
fértil, que se continúa luego, pero sin la presencia de cerámica, en los ni- 
veles entre 1,70 y 1,86 m. A continuación incluimos algunas informaciones 
interesantes y que deben retenerse еп la c.asificación de los sitios. 


En algunos sitios encontramos conchas de caracoles, a una profundidad 
cercana a los 90 cm.; tal es el caso del sitio 72, sector Y, que pertenece 
al tipo B, mientras que en el sitio 58 sector Y, del tipo A-a, las conchas 
existen en la superficie hasta una profundidad de 1 m. 


La mayor parte de los sitios prospectados son talleres de talla. Casi 
todos los vestigios recogidos son restos de tala o piezas mal terminadas 
y que parecerían haber sido abandonadas debido a los defectos que pre- 
sentaban, 


En el sitio 58 hemos encontrado restos de alimentación (osamentas de 
mamíferos, de pájaros, de peces y conchas de caracoles) junto con muchas 
cenizas y carbones y con un punzón en hueso que constituye el único 
ejemplo de la industria ósea. 


6.6. Conclusión 


Después de los dos meses de trabajo de prospección podíamos afirmar 
que esos sitios eran extremadamente importantes y que era absolutamente 
necesario estudiarlos antes de su total desaparición. Resultaba también evi- 
dente que aún sin la construcción de la represa esos sitios se encontraban 
en peligro, La erosión y la acción del hombre habían destruído ya más de 
la mitad de los mismos. 


Su importancia se debía, en primer término, al total desconocimiento 
de la prehistoria de esta región. Era fácilmente verificable que todos los 
trabajos existentes hasta entonces sobre este tema no poseían ninguna base 
científica de peso, Aún las personas que contaban con los conocimientos 
necesarios para hacer un buen trabajo, no disponían de los medios nece- 
sarios para su realización. 

El número de sitios, su enorme extensión (algunos con más de dos kiló- 
metros de largo) y la cantidad de vestigios encontrados, indican que la re- 
gión, fértil y rica en caza, debía ser muy frecuentada. 

Además, la existencia de vestigios en las capas más profundas, sella- 
das por camadas tan típicas que pueden ser datadas geomorfológicamente, 
prueba que estaremos en condiciones, al término de estos trabajos, de esta- 
blecer la historia del Hombre en la región desde su establecimiento hasta 
su extinción como resultado de la llegada del hombre blanco. 

La existencia de macro-fósiles vegetales y animales en algunos sitios 
permitirá establecer asimismo si el Hombre fue o no contemporáneo de 
esos fósiles. 
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El descubrimiento in situ de puntas de proyectil, en una capa bastante 
profunda (2,13 m.), constituye igualmente un hecho importante. Hemos 
descubierto bolas de boleadoras, en su lugar, en capas que también han 
suministrado carbón, lo que posibilita las dataciones. 

Una serie importante de datos etnográficos podría ser obtenida como 
resultado de excavaciones minuciosas, Sobre la base de los pocos sondeos 
realizados, podemos afirmar que las aldeas eran en general lineales y que, 
al menos en un caso, la sepultura se encontraba en una fosa funeraria 
asociada a varios fogones, entre cuyas cenizas habían sido colocados ca- 
racoles. Estos caracoles no estaban dispuestos de cualquier manera en la 
capa, sino formando montículos, y situados, en la mayor parte de los casos, 
en una concavidad conteniendo cenizas y carbones, y recubiertos por arena 
limpia. Las aldeas se encontraban siempre próximas al agua. 


TRANSCRIPCION DEL INFORME PRESENTADO POR A. MONES, DEL MU- 
SEO DE HISTORIA NATURAL DE MONTEVIDEO, EL 12 DE ENERO DE 1979, 


Ante la precedente solicitud, cúmpleme informar: 


1) Que con fecha 30 de Noviembre de 1978, el suscrito elevó una lista 
detallando los especímenes entregados a este Museo, acompañados de une 
determinación preliminar y su número de catálogo correspondiente. 


2) Que esta determinación preliminar, tiene el carácter de tal por las 
siguientes razones: 

a) Se trata, en apariencia, de restos correspondientes a las familias 
Equidae, Tayassuidae, Camelidae y Cervidae, grupos en los cuales el sus- 
crito no es especialista. 

b) El material es sumamente fragmentario y en consecuencia no es 
diagnóstico. A título de ejemplo, puede citarse que toda la sistemática de 
los cérvidos se basa casi exclusivamente en la morfología de la cornamenta 
y que, excepto la pieza № 723 MNHN-DP, que no posee valor diagnóstico, 
todo el otro material es postcraneano. 

c) No existe en el país material comparativo adecuado como para po- 
der realizar determinaciones más precisas, ni existen en el país, ni en países 
vecinos, especialistas en los mencionados grupos como para poder reali- 
zarlas. 


3) A los efectos que pueda corresponder, se adjunta nuevamente la 
lista del material en cuestión, agregándose la pieza N* 719 MNHN-DP, la 
que fue involuntariamente omitida del informe anterior. 


Lista del material fósil recogido en la zona de Salto Grande por la Mi- 
sión de Rescate Arqueológico, depositado en este Museo. 


Nº 719 MNHN-DP: Mitad derecha de pelvis. Determinación preliminar: 
¿Equidae, Camelidae, o Cervidae? 


162 





N* 723 MNHN-DP: Fragmento de rama mandibular izquierda con p2-4 
ml-3 algunos algo destruídos. Determinación preliminar: Cervidae de gran 
tamaño. 

Nº 724 MNHN-DP: Fragmento de paladar con 12-C1-P1-4 izquierdos y Pl-2 
derechos. Determ. prelim.:? Tayassu sp. 

№ 725 MNHN-DP: Fragmento de cañón y restos de huesos largos inter- 
minables. Determ, prelim.:? Cervidae. 

Ме 726 MNHN-DP: Fragmento proximal de didáfisis de tibia y dos frag- 
mentos indeterminados. Determ. prelim.:? Cervidae . 
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CAPITULO УП 


DESCRIPCION GEOMORFOLOGICA DE LA ZONA 
7.1. La región de Salto Grande 


J. Pellerin 
7.1.1 Situación 


La región relacionada con las zonas V a Z está situada río abajo del 
valle medio del río Uruguay; a lo largo de 35 km., cinco series de rápidos 
la separan de la parte baja del valle que comienza en los alrededores de 
Salto; sobre el perfil longitudinal del río (fig. 4, cap. 3-2) se ve claramente 
la ruptura de la pendiente que separa los dos sectores del valle al nivel 
del fondo rocoso: la acentuación de la pendiente, aguas abajo, está en re- 
lación con las bajantes del nivel marino de los últimos períodos fríos de 
la época cuaternaria. Además, se abserva un estrechamiento, no sólo del 
valle actual, sino de todo el conjunto cuaternario entre las mesetas calcáreas 
y de areniscas miopliocénicas y cretácicas que se manifiesta desde la re- 
gión de Constitución, pero sobre todo a partir de Salto Grande: es en este 
estrechamiento donde se ha instalado la represa (fig. 3, cap. 3-2). 

Los rápidos más importantes, los de Salto Grande, forman una pe- 
queña caída y son los únicos que quedan siempre descubiertos, salvo en 
las crecidas excepcionales; los otros tres rápidos, de río arriba, de las islas 
Ceibal, Verdún y del Naufragio, así como el rápido de Salto Chico, río 
abajo, sólo quedan totalmente al descubierto durante las bajantes. 

Islas arenosas, de tamaño variable, se han formado tanto río arriba 
como río abajo de Salto Grande; todas ellas se asientan sobre bajíos ba- 
sálticos. 


El basalto constituye, efectivamente, el substrato de todas las partes 
bajas del paisaje, donde aflora al pie de las mesetas y de las terrazas flu- 
viales: valles del río Uruguay y del río Itapebí en particular, La roca, re- 
cientemente liberada de su cubierta terciaria, se presenta generalmente 
menos alterada que más hacia el norte o que en el valle del río Arapey, 
y los suelos desarrollados sobre ella se reducen a menudo a un horizonte 
orgánico de algunos centímetros, muy sensible a la erosión y al pisoteo 
del ganado. 

La erosión diferencial en toda la zona ha puesto de manifiesto nume- 
rosas y hermosas formas concéntricas jalonadas por bloques cuya altura 
es de sólo algunos decímetros al nivel del suelo, pero bien visibles en fotos 
aéreas, que corresponden a las antiguas chimeneas de emisión de basalto. 
Sin embargo, las más hermosas formas puestas de manifiesto por la erosión 
siguen siendo los bancos de metacuarcita y los niveles de basalto globuloso 
situados entre las coladas; estos bancos son el origen de los rápidos de 
Salto Grande, de la isla Ceibal, de la isla Verdún y de cierto número de 
afloramientos rocosos caóticos en las vertientes de las cañadas. 
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Enmascarando los basgltos, sobré làs mesetas, la cobertura sedimenta- 
ria post-cretácea va adquiriendo «cada vez mayor importancia desde Cons- 
titución en dirección al sur, donde pasa de una decena de metros a más 
de 45 m, de espesor.. 


La serie pliocénica está representada aquí por un gras silicificado, y 
cornisas o caos de bloques Чезргепаћ ов рог Іа erosión bordean todas las 
cimas de: las, vertientes a partir de la zona W. Más al sur, los calcáreos 
miocénicos de un espesor de 5 a 10 m., contribuyen también a aumentar 
lo abrupto de las vertientes (ver corte geo.ógico a la altura de las islas); 
¡estos calcáreos están casi siempre. enmascarados par los coluviones; cuan- 
do afloran estas “lapiazés”, La influencia de esta serie de areniscas. y cal- 
cáreos sobre el modelado de las vertientes no es realmente sensible. más 
queen los valles adyacentes del río Itapebí o de las numerosas cañadas, 
así como a. partir de la represa sobre la ribera uruguaya y a partir de 
Salto Grande sobre la ribera argentina, donde las vertientes escarpadas 
se acercan mucho al río, A lo largo del río Uruguay, desde Constitución 
hasta la represa, existe, efectivamente, como más al norte, una importante 
capa de rodados: (capa I), ella constituye una terraza de terraplén cuya 
altura local es de unos 25 m.; hacia abajo, frente a la isla de abajo, un 
segundo nivel de cantos rodados está encajado en el primero: esta capa. II 
sólo está bien desarrollada sobre la ribera uruguaya río arriba de los acan- 
tilados de Constitución y, en menor medida, río abajo, de Salto (ver Fig. 4, 
Cap. 3-2). 

Como en todas las demás partes, se han desarrollado aquí, sobre todos 
los substratos, suelos con horizonte orgánico bastante espeso; en las zonas 
bajas y arcillosas son de tendencia vertisólica y presentan casi siempre un 
horizonte de precipitaciones carbonatadas. 


7.1.2 Lito estratigrafía de la planicie baja 


El estrechamiento general del valle en las areniscas de la región de 
Salto tiene diversas consecuencias sobre la extensión y la conservación de 
los depósitos aluviales; 


— al provocar una a.tura mayor de las crecidas, da al río una posibilidad 
acrecentada de socavar el lecho, que aguas abajo de Salto Grande está 
directamente sobre el basalto (ver cap. 3-2); de este modo provocó la 
nivelación o impidió el depósito generalizado de las primeras fases de 
la sedimentación de la llanura baja. 


— los depósitos holocénicos se limitan muy a menudo a albardones de 
arena paralelos a las vertientes más cercanas, ya'que los bañados son 
muy limitados en extensión, 


No ha sido pues posible, describir en la región estudiada aquí, una 


serie sedimentolégica y estratigráfica completa en un único corte que pu- 
diera servir de referencia. Es entonces por comparación con los mejores 
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cortes de la isla del Medio (Y 71), de la playa Martín José (rio abajo de 
la represa) y del valle del río Itapebí que los sedimentos hallados durante 
las excavaciones arqueológicas, río arriba en el río Arapey fueron ubicados. 

Las series inferiores, preholocénicas (capa III) y de principios del Holo- 
ceno (F. Sopas, con fauna importante) no son visibles prácticamente jamás, 
excepto en el valle del río Itapebí. Sin embargo, los sondeos de la C.T.M. (1) 
han hallado, río abajo de la represa, cantos rodados de fondo de un espe- 
sor considerable. 


En la base de la isla del Medio, D. Antón (1975) vinculó una capa 
areno-limosa de color marrón (7, 5 YR 5/4) a la formación Sopas; ella pre- 
senta realmente un aspecto semejante a las capas con macrofauna del rio 
Arapey; sin embargo ei bajo porcentaje de función limosa (15 %) que con- 
tiene, podría también provenir del retransporte de cenizas volcánicas. 


Las series más recientes que interesan los niveles arqueológicos corres- 
ponden al complejo superior del Holoceno del río Arapey y del norte de 
la zona del Tigre; aquí se encuentran todos los perfiles: 


— las formaciones arcillosas o arcillo-arenosas de bañado con intercala- 
ción de capa de ceniza volcánica playa Martín José) y precipitaciones 
carbonatadas, están muy poco extendidas a lo largo del valle principal 
pero se encuentran generalizadas en los valles (Ceibal, Itapebí, San An- 
tonio) y cañadas afluentes. Unicamente al sur de W-151 se ha consti- 
tuído una ancha llanura arcillosa, pero como ha sido perturbada por el 
cultivo de la caña de azúcar, no se han realizado excavaciones en ella. 


— las formaciones arenosas de albardones constituyen el sustrato de todos 
los sitios arqueológicos estudiados tanto en las islas como a lo largo 
del río. Se trata de una arena beige (7, 5 YR 6) bastante coherente y 
ligeramente rubificada sobre 1,20 a 1,50 m. (5 YR 4/4 a 5/6) que pre- 
senta las características de lo que hemos definido como las formaciones 
arenosas antiguas (ver cap. 4.2). Esta arena puede presentar capas finas 
más arcillosas (Y 57, Y 78, Y 71...) relacionadas con la existencia an- 
terior de pequeñas zonas de decantaciones locales; en estos pequeños 
bañados localizados, los aportes siguen siendo predominantemente are- 
nosos: sólo se encuentra de 17 a 23 % de arcilla en estos niveles, lo 
cual es suficiente, sin embargo, para provocar fenómenos de hidromor- 
fismo temporario, señalado por una decoloración de arenas rojizas y 
precipitaciones de pequeñas concreciones de hierro y de manganeso 
(Y-51, Y-58...). Estas capas finas más arcillosas, dispersas a diferentes 
profundidades, sin vinculación entre ellas de un corte a otro, no tienen 
valor estratigráfico. No son más que los testigos de condiciones locales 
fluctuantes en el tiempo a medida que se constituía el terraplén: los pe- 
queños depósitos dejados después del pasaje de cada crecida, con los 
testigos actuales de las condiciones mencionadas. 





(1) C. T. M. — Comisión Técnico Mixta de Salto Grande. 
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7.2 La región de los Itdpebíes (1) 
Descripción (J. Pellerin) 


Aunque tiene unos sesenta kilómetros de largo, el río Itapebí Grande 
no es tan ancho como el río Arapey, pero su cuenca es lo suficientemente 
grande como-para que en los últimos veinte kilómetros de su curso, adquie- 
та todas las características fisonómicas y sedimentológicas del río Arapey. 
Sin embargo, el valle está apenas encajonado, aún cerca de la confluencia 
con el río Uruguay, donde hay un pequeño acantilado basáltico de sólo 
algunos metros de altura. 


El bosque-galería se encuentra estrictamente limitado al llano inunda- 

le y la pampa comienza bruscamente a cada lado de ella. El contraste 

en la vegetación está acompañado por un contraste en las formaciones: so- 

bre las pendientes bajas el basalto generalmente aflora y en el fondo llano, 

se pasa bruscamente a un terraplén arcilloso cuyo espesor aumenta pro- 
gresivamente hacia el centro del valle (máximo observado: 3.50 m.). 


El corte del sitio Y-2-120, próximo a la ruta 3, es típico de los terraple- 
nes de los valles de la zona basáltica (Arapey, Guaviyú, Yacuy...). 


0-160 cm.: suelo arcilloso, marrón negruzco de tipo vertisólico. 


160-250 cm.: arcilla arenosa más amarronada con primeras trazas de 
precipitaciones carbonatadas a partir de 220 cm.; ta 10 
km. río arriba se registraron en este nivel, restos de ma- 
crofauna. 


250-300 cm.: capa carbonatada que ha formado concreciones al con- 
tacto del basalto subyacente (igual fenómeno que se ve 
en los sitios K 82 y K 87) y aspecto zoneado en la super- 
ficie; hacia los 300 a 350 cm.: basalto fresco, 


Próximo ‘а esta capa, a partir del empalme, casi sin ruptura, con la 
parte baja de la gran vertiente vecina, el basalto reaparece muy rápida- 
mente; el suele arcilloso deja lugar ya sea a un litosol de 10-15 cm, sola- 
mente, ya sea a amplias superficies desnudas, de basalto ligeramente alte- 
rado y rojizo en la superficie, fresco en profundidad (cantera del Paso del 
Terrible). Sólo los coluviones del fondo de las cañadas presentan suelos 
arcillosos más potentes (50 a 100 cm.). Cabe agregar que en esta zona 
se observan numerosas estructuras circulares, antiguas chimeneas de emi- 
sión de lavas basálticas; ellas se manifiestan en el suelo por la aparición 
de bloques de roca fresca, a veces vacuolares, que afloran unas decenas 
de centímetros solamente. 


(1) Ningún sitio fue excavado en esta zona, 
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LAMINA 2 


LEYENDA COMUN A LOS MAPAS GEOMORFOLOGICOS Y DE MEDIO AMBIENTE 


: - FACTORES GEOMOPI OI OGICOS 


Hédrologja. 
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Geología 
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maciones de vertiente. 


Ruptura de pendiente convexa 








Ruptu pendiente cóncava (relorzada 
por el rellenu Holoceno) 


Pequefia corsa estructural calcárea [1] 
o areniscova [2] 








Formas y formaciones fluviales 
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Formación a cantos rodados alterados de 
las mesetas (suelos rojos hidromórficos) 
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Margen arenosa (“alberddr") con o sin grave 
(nota: grava es sinónimo de "pedregullo") 
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Pequeña escarpa de erosión de las márgen 
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Formación arcillo - arenosa. 
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cidos por el pisoteo de los rebaños) 


Fenómenos ce degradación del suelo (produ- 


Sitios arqueológicos. 


a Sitio sobre albardón arenoso 
. Sitio de reborde de escarpa o de terraza 


Sitio de reborde de valle afluente sobre 
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CAPITULO VIII 


Estudios realizados por el equipo de Francia 


8.1. Introducción 
N. Guidon 


Para considerar los problemas relativos a los métodos y técnicas utili- 
zados en las excavaciones del proyecto de Salto Grande, es preciso tener 
presentes los objetivos que habían sido definidos por Annette Laming-Em- 
peraire en ocasión de la organización de la primera misión, en el afio 1977. 
A continuación resumimos las metas establecidas: 


a) Conocimiento global de la zona: 

Teniendo en cuenta que se trataba de un proyecto de rescate, era clara 
la imposibilidad de excavar la totalidad de los sitios, De modo que, para 
poder establecer la secuencia cultural en su totalidad, el procedimiento 
indicado sería excavar los sitios-tipo, a fin de definir la estratigrafía, los 
tipos de estructuras y los tipos de vestigios característicos de cada uno. 
Después de esto se procedería a realizar simples sondeos en otros sitios 
que no podrían ser excavados por falta de tiempo, lo que permitiría obtener 
los datos necesarios para clasificarlos mediante una comparación con los 
datos de los sitios-tipo excavados exhaustivamente. 


b) Formas y decoraciones cerámicas: 

La realización de excavaciones permitiría la integración en un contexto 
determinado de ciertas formas típicas de la región, como es el caso de las 
famosas cerámicas ornitomorfas de Salto Grande. Al mismo tiempo, serían 
considerados dentro de las secuencias cronológica y cultural las diversas 
formas de vasos y los diferentes tipos de decoración. 


с) Placas grabadas: 

Estas piezas, muy apreciadas y buscadas por los aficionados locales, 
podrían ser integradas también en un contexto cultural, de manera de 
identificar la cultura responsable de su producción y proceder a datarlas. 


d) Problemas de áreas culturales y de contacto: 


Esta zona, situada sobre las orillas de un gran río y caracterizada por 
la presencia de tierras ricas, era de gran importancia para el conocimiento 
de la extensión de ciertas áreas culturales y para el estudio de la instala- 
ción de los grupos de cazadores-recolectores, y luego de los agricultores, 
en la zona sur de América del Sur, 


El gran número de sitios era indicio de una gran densidad de pobla- 
ción, lo que aumentaba el interés en identificar las culturas del área. La 
realización posterior de investigaciones comparativas destinadas a verificar 
si esta zona sirvió o no de pasaje serían de gran importancia. Todos los 
contactos entre los diferentes grupos deberían ser considerados. 
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Es evidente que la realización de ese programa constituía una tarea 
casi imposible dentro del breve plazo que quedaba antes de cerrar la re- 
presa. En un programa de rescate de corta duración las excavaciones deben 
tener dos características: precisión y rapidez, 


Ctra circunstancia limitaba las posibilidades de elección de las téc- 
nicas para la excavación y el registro de los datos. En efecto, se trataba 
de un proyecto internacional integrado por equipos de diferentes países, 
acostumbrados a trabajar con métodos y técnicas también diferentes. Era 
entonces necesario adoptar métodos precisos, simples y ampliamente co- 
nocidós, de manera de no crear problemas a ninguno de los equipos par- 
licipantes. 


Durante el primer mes de trabajo de !a misión de 1977, el equipo fran- 
cés (el único que participó en la primera etapa de excavaciones, con la 
colaboración de Gilles Tassé, del Canadá) había optado por una solución 
mixta, que consistía en una tentativa de obtener el máximo posible de da- 
tos sobre un sitio en el mínimo tiempo posible. 


Así, se había delimitado un área de 5 x 5 m., que debería ser excavada 
íntegramente utilizando la técnica de despeje por niveles naturales, Se rea- 
lizaron además cuatro trincheras (ver plano) que, partiendo de esa exca- 
vación, permitían explorar el sitio en todo su largo y su ancho. En estas 
trincheras, el sondeo se efectuaba siguiendo las capas geológicas deter- 
minadas en la excavación principal y por niveles artificiales dentro de ellos, 
De este modo era posible que los operarios, dirigidos por un arqueólogo, 
realizasen la excavación. 


A comienzos del mes de mayo recibimos la visita de Annette Laming- 
Emperaire y de André Journaux, Director del Centro de Geomorfología del 
CNRS. Luego de intercambiar ideas sobre la lentitud de los trabajos y las 
ventajas del sistema de trincheras y de verificar los resultados obtenidos 
durante los primeros cuarenta días de excavación, Annette Laming-Empe- 
raire definió, junto con nosotros, las técnicas de excavación que parecían 
ser más adecuadas. À continuación se transcriben los principios adoptados, 
tal como ella los precisó en su cuaderno de notas: 


a) Una colaboración muy estrecha entre las investigaciones geomorfoló- 
gicas y las investigaciones arqueológicas (lo que ha sido practicado du- 
rante la etapa de prospección se continuará durante las excavaciones). El 
mapa geomorfológico y el esbozo de mapa arqueológico han sido realiza- 
dos de manera conjunta durante la fase de prospección. En todos los sitios 
se realizará una descripción geomorfológica y la estratigrafía de las capas 
geológicas será establecida y correlacionada con los niveles arqueológicos. 
Las correspondencias serán precisadas y permitirán un control estratigráfico 
y cronológico, constante, para cada sitio. Los datos geomorfológicos per- 
mitirán establecer una cronología relativa entre los niveles de los diferentes 
sitios. 

b) Respecto a las excavaciones fue evidente, al cabo de un mes, la im- 
posibilidad de realizar un despeje fino para todos los niveles, aún para una 
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superficie limitada. La sucesión de los suelos y la densidad de los vestigios 
contribuían a enlentecer los trabajos. El problema a resolver era la deter- 
minación de las superficies que serían despejadas en detalle. 


Dos soluciones podían ser consideradas: 
— todos los niveles de cada sitio-tipo. 


— solamente los niveles que presentaban estructuras netamente definidas 
(fondos de habitación, fosas culinarias, sepulturas, etc.). 


La primera solución parecería la mejor. Sin embargo, en el caso de 
niveles muy. próximos y conectados por la aparición de numerosas lentes, 
la utilización de esta solución resulta imposible debido a que la duración 
de los trabajos es incompatible con la noción de rescate. 


Debido a estos inconvenientes se optó por una solución mixta que con- 
siste en: . 


— pasar rápidamente por los niveles intermediarios y detenerse en aquellos 
que presentan una estructura bien neta. 


c) técnica recomendada: 


— sondeos de 2 x 2 m., separados por 50 m. y realizados a lo largo y a 
lo ancho del sitio. Estos sondeos permiten determinar el área en la que 
serán realizadas las excavaciones. 


— las excavaciones serán realizadas de manera detallada en los niveles 
bien estructurados; en los otros, se procederá con precisión pero con mayor 
rapidez. En todos los casos se registrarán todos los datos. El método de 
largas trincheras ha sido utilizado en dos sitios; sin embargo, el Prof, Jour- 
naux demostró que los sondeos cada 50 m. son suficientes para establecer 
una estratigrafía. Considerando que las trincheras implican una sobrecarga 
de trabajo para identificar el material proveniente de cada metro, se ha 
decidido realizar los sondeos cada cincuenta metros y efectuar las trin- 
cheras únicamente cuando resulte interesante verificar la extensión de una 
capa. 


El equipo francés utilizó, durante toda la campaña de 1977 y de 1978, 
la técnica de excavación siguiente: una excavación por despeje, siguiendo 
los niveles naturales, y sondeos cada cincuenta metros, de manera de ex- 
plorar la totalidad del sitio. De este modo se disponía de los datos que per- 
mitían establecer la estratigrafía completa del sitio. 


En ciertos sitios, los sondeos indicaron una alteración de la estratigrafia 
en relación con la excavación o permitieron descubrir una estructura. En 
estos casos, el sondeo en cuestión fue transformado en una excavación. 


Los otros equipos, en 1978, definieron sus técnicas de excavación te- 
niendo en cuenta las directivas de Annette Laming-Emperaire. 
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Los datos descriptivos de las excavaciones y de los sondeos fueron 
anotados en los diarios de campo, en doble ejemplar. Una de estas copias 
quedó en el Uruguay y la otra en poder del investigador, para permitir la 
redacción de los informes científicos. 


Un sistema de fichas (ficha de muestra, ficha fotográfica, ficha de es- 
tructura) fue utilizado para acelerar los trabajos. 


Los vestigios fueron embalados e identificados con etiquetas numeradas 
en doble ejemplar. 


Durante la misión de 1978 se probó una nueva técnica para el registro 
de posición de los vestigios, que, sin perjuicio de la exactitud del mismo, 
permitió obtener mayor rapidez en el desmonte de los suelos: hicimos im- 
primir fichas de desmonte, que representaban, en una escala де 110, 
l m. x l1 m., subdividido en cuadrados de 20 cm. x 20 cm. Durante la ope- 
ración de desmonte, después de realizar la fotografía vertical del cuadrado, 
(utilizando un soporte del tipo creado por Leroi-Gourhan para Pincevent) 
las piezas, de cada subdivisión de 20 cm., eran colocadas en un mismo 
saco plástico y numeradas, Este número se anotaba en el cuadrado corres- 
pondiente en la ficha de desmonte. 


En cierto modo, dicha técnica es mejor que la de planos con el dibujo 
de las piezas, ya que, en una misión de rescate, éstos son realizados fre- 
cuentemente por estudiantes faltos de experiencia, lo cual se traduce en 
imperfecciones en los diseños; en consecuencia, luego se presentan dificul- 
tades en el laboratorio, durante la identificación de los datos. Además, la 
realización de planos exige que las piezas sean numeradas inmediatamente, 
lo que resultaba imposible en las condiciones de trabajo existentes en Salto 
Grande. 


Otra técnica fue utilizada para ciertas capas que presentaban varias 
estructuras compuestas por desecios de lascado. En este caso, cada pieza 
era embalada individualmente en un saco plástico y registrada en el plano 
general de la excavación mediante el número de etiqueta que recibía. 


En ambos casos se disponía de la situación de las piezas sin necesidad 
de dibujos; en el caso de las estructuras se procedía a multiplicar las foto- 
grafías, de modo de poder relacionar ulteriormente las piezas. 


Puede afirmarse, de manera general, que las técnicas adoptadas fueron 
satisfactorias, en especial si se considera el corto plazo disponible y el equipo 
técnico utilizado. Estimamos que en una misión de rescate los trabajos pue- 
den efectuarse con mayor rapidez y precisión si se dispone de una alidada 
«a plancha y la colaboración permanente de un topógrafo. De este modo, 
los planos se realizan inmediatamente, eliminando la necesidad de dibujar 
los suelos y sobre todo, los errores en el registro de los datos topográficos. 


En 1977 el equipo de Francia excavó los sitios Y-57, Y-58, Y-62, Y-71 
e Y-63 en la zona situada entre la represa y Constitución, que fuera des- 
cripta en el capítulo anterior por J. Pellerin. 
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LAMINA 1 





Nuestra tarea consistirá en describir los sitios, los resultados de las 
excavdciones y los sondeos, así como los análisis de laboratorio relativos 
a los vestigios líticos, cerámicos y otros. 


Cabe destacar que Annette Laming-Emperaire había decidido que el 
material recogido en las excavaciones del equipo de Francia sería estu- 
diado en Montevideo y que no debía ser transportado a París. A fin de 
dar cumplimiento a sus deseos organizamos el estudio del material en el 
laboratorio de Montevideo. El mismo estuvo a cargo de estudiantes uru- 
guayos bajo la dirección de K, Hilbert (tipología lítica) y de S. Maranca 
(tipología cerámica). Señalamos también que solamente una parte del 
material lítico fue analizado y tratado por computador; otra, por las técnicas 
tradicionales, pero la gran mayoría no fue analizada totalmente lo que 
dificulta el establecimiento de una secuencia tipológica, El análisis deta- 
llado de la colección es imprescindible para la determinación de la evolu- 
ción tipológica. Todos los cuadros del análisis hechos según el método de 
K. Hilbert, así como las fichas no tratadas, y los cuadros de análisis pre- 
liminares realizados por los estudiantes se encuentran depositados en el 
laboratorio de Montevideo. 


Los planos de distribución del material por niveles de las excavaciones 
principales (sólo publicamos algunos ejemplos) también están en Monte- 
video, De esta forma el estudio detallado del material lítico podrá ser rea- 
lizado por los especialistas uruguayos. 


Durante los trabajos de campo Annette Laming-Emperaire había deci- 
dido que toda interpretación fina de los suelos durante las excavaciones, 
sería imposible dado el corto plazo, y contaba con el análisis tipológico, 
para completar los datos que permitirían definir las fases culturales pre- 
sentes en los sitios y su evolución. 


LOS SITIOS DE TIERRA FIRME 
8.2 El sitio Y-63 
8.2.1 Descripción del sitio 
J. Pellerin y N. Guidon 


Se trata de un pequeño sitio aprisionado entre dos cañadas, sobre un 
albardón bastante erosionado, 


| 
| 


El sitio Y-63 está situado ligeramente hacia abajo de la pequeña terraza 
ocupada por el sitio Y-62; ésta se encuentra allí recubierta por una capa 
de cantos rodados sobre la que se había desarrollado un suelo negro de 
pradera (Pradera Negra) (ver plemo correspondiente). Sin embargo, los ni- 
veles arqueológicos más numerosos, estaban en las formaciones arenosas 
del albardón del Holoceno ubicado 'al pie del rellano. La arena alcanzaba 
a tener hasta 7 m. de espesor y se apoyaba, con un contacto irregular, 
sobre el basalto de fondo del lecho actual, 
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.. Se reencuentra .aquí una, ¿serie ya descripta en, Y-57,. Y-58 o. Y-71: un 
suelo. arenoso, de horizontes superiores orgánicos, con un espesor de 70 a 
75 cm., seguidos por un horizonte de arena ligeramente rubificada carac- 
terística de los albardones de tipo antiguo. 


La superior era plana, cubierta. de gramíneas Y de matas espinosas. 
El, límite norte era más alto y existía un corte natural en la orilla de la 
cañada. En la pendiente se encontraban numerosos vestigios líticos y cerá- 
micos.. Hacia el sur, el terreno descendía, Este sitio se hallaba inmediata- 
mente después del sitio Y-62-A. 


8.2.2. Descripción de los sondeos 
Niéde Guidon 


Fueron realizados tres sondeos de 2 x 2 m, siguiendo niveles artificiales. 
Dado que el sitio había sido arado durante muchos años y que la estrati- 
grafía de los primeros 30 cm, estaba muy perturbada, los retiramos juntos 
Y lós consideramos como nivel 1; los siguientes niveles fueron de 10 cm. 


8.2.3. Estratigrafía geológica 
N. Guidon 
La estratigrafía geológica era la siguiente: 
— capa A: arena arcillosa húmica. 


— capa B: arena arcillosa, cuyo color era más claro que el de la capa A 
(capa de transición de color). 


— capa C: arena arcillosa amarilla, 


En la excavación III, donde el terreno comenzaba a descender existía 
una primera capa de arena poco evolucionada de color más claro que el 
de la capa de arena arcillosa húmica de las otras excavaciones, 


En los niveles superiores, hasta una profundidad de 40-50 cm., se en- 
contró cerámica y lítico, luego, sólo vestigios líticos. Entre 50 y 80 cm, apa- 
recían niveles líticos muy ricos. 


La capa estéril se localizó à partir de 70-100 cm., pero la falta de tiempo 
nos impidió profundizar, en los sondeos, a más de 115 cm. En todo caso, 
sobre el corte natural de la orilla de la cañada, no se encontró más ma- 
teria! a profundidades mayores que las de los sondeos, 
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8.2.4 Síntesis de la tipología lítica 
N. Guidon 
А fin de sintetizar el resultado del análisis realizado por el grupo de 
estudiantes uruguayos reunimos el material de las tres excavaciones en 
dos series: la más reciente lito-cerámica y la inferior únicamente lítica. 
La industria lítica de la serie lito-cerámica está compuesta por: 


— 23 rodados (7 en cuarzo, 7 en cuarcita, 7 en calcedonia, 2 en basalto); 

—- 30 fragmentos naturales (2 en calcedonia y 28 en basalto); 

— 105 fragmentos artificiales, (5 en cuarzo, 62 en cuarcita, 34 en calcedonia, 
3 en basalto y 1 en caliza); 

— 9 núcleos (7 en cuarcita y 2 en calcedonia); 

— 228 lascas (142 en cuarcita, 85 en calcedonia y 1 en basalto), 


Las piezas con modificación son: 


— 2 rodados de cuarcita que sirvieron como percutores; 
— l lasca de cuarcita con marcas de utilización; 

— 1 lasca de cuarcita retocada; 

— 1 lasca de calcedonia con retoques. 


La serie de ocupaciones de la cual solamente permanecieron los ves- 
tigios líticos está compuesta por los niveles 3, 4 y 5 de las excavaciones I y 
II y por los niveles 4 a 8 (1) de la excavación III. El material hallado fue el 
siguiente: 

— 160 rodados (68 en cuarzo, 25 en cuarcita, 65 en calcedonia y 2 en ba- 
salto); 


— 198 fragmentos naturales (64 en cuarcita, 15 en calcedonia, 118 en ba- 
salto y 1 de madera silicificada); 


— 438 fragmentos artificiales (35 en cuarzo, 237 en cuarcita, 142 en calce- 
donia 11 en basalto y 2 en caliza); 


— 67 núcleos: 33 en cuarcita, 39 en calcedonia; 

— 953 lascas (6 en cuarzo, 691 en cuarcita, 253 en calcedonia, 2 en basalto, 
1 en madera silicificada). 
Las piezas modificadas son 42, distribuídas de la siguiente forma: 


— 8 rodados en cuarzo utilizados como percutores; 


(1) El nivel 3 de esta excavación contenía un único tiesto, que podría ser una intrusión 
del nivel 2. Pensamos que existe una correlación entre los niveles de las excava- 
ciones I y IL La excavación III se situaba en un punto ya más bajo del sitio, con 
capas geológicas diferentes. Podría tratarse de un área perturbada por las cre- 
ciente. 
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— 1 rodado en cuarcita utilizado como percutor; 

— 3 rodados en cuarcita lascados; 

— 5 rodados en calcedonia lascados; 

— 1 lasca en cuarzo retocada; 

— 4 lascas en cuarcita retocadas; 

— 5 lascas en calcedonia retocadas; 

— 1 lasca en madera silicificada retocada; 

— 1 fragmento en cuarcita retocado; 

— 1 fragmento en calcedonia retocado; 

— 1 biface en caliza silicificada; 

— 1 biface en calcedonia; 

— 2 bolas en basalto; 

— 1 bola en cuarcita; 

— 1 placa grabada en basalto; 

— 1 punta en cuarcita, sin aletas y con pedúnculo recto; 
— 1 punta en calcedonia con aletas convexas y sin pedúnculo; 
— 1 lasca en calcedonia con marcas de utilización; 

— 1 punta perforante en calcedonia; 

— 1 núcleo de calcedonia con punta. 


Se trata por lo tanto de una industria que parece caracterizar un taller, 
ya que la mayor parte de los vestigios corresponde a desechos de talla y 
solamente algunas son típicas y con buena tecnología. 

Presentamos a continuación un informe más desarrollado del análisis 
lítico de la excavación 1, realizado en Montevideo por los estudiantes uru- 
guayos, y luego el detalle de la colección de material lítico de las tres ex- 
cavaciones, nivel por nivel. 


8.2.5 Informe sobre el material lítico de la excavación 1 
(estudiantes uruguayos) (1) 


En el sitio Y-63 se realizaron tres excavaciones. Desarrollamos la exca- 
vación Г, dejando constancia que el comportamiento de las restantes no es 
uniforme, 

La excavación 1 comprende vestigios litocerámicos hasta una profun- 
didad de 0,40 m. (niveles 1 y 2) y vestigios exclusivamente líticos a partir 
de los 0,40 m. hasta 0,80 m. (niveles 3 a 5), siendo estériles las capas a ma- 
yor profundidad. 


(1) Nota de la Dirección Científica — Dado que el grupo de estudiantes que trabajó 
en el laboratorio de Montevideo no fue constante, nos es imposible citar en cada | 
artículo los nombres de quienes lo redactaron, La lista completa de estudiantes 
aparece en el Tomo 1. 
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EXCAVACION I (1) 


(El primer nivel de 30 
empleza 10 cm más abajo) 
0 






A - arena arcillosa hümica 
lito - cerámico 


72 lítico 
B - transición de color 
9 
a estéril 
C - arena arcillosa amarilla 
105 
EXCAVACION II (2) 
litocerámico 
А - arena arcillosa húmica lítico 
B - transición color estéril 
estéril 





Lámina 6 
1 - Por error de un obrero,el nivel I correspondió en una primera etapa a 30 cm. Y 
en una segunda etapa a 10 cm.En las excavaciones I! y 111 tuvo siempre 30 cm. 
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EXCAVACION 111 (3) 


A - arena arcillosa poco evolucionada 


lito - cerámico 
B - arena arcillosa húmica más oscura que A 
lítico 
C - transición de color 
| O - amarilla ~ 
| estéril 
Lámina 7 
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En esta excavación se observa un aumento brusco del material arqueo- 
lógico entre 0,40 y 0,50 m., alcanzando dicho nivel el 80,7 96 del total de 
la excavación. 


En relación con la materia prima se observa en los materiales antropo- 
génicos que los porcentajes de arenisca silicificada y los de calcedonia 
mantienen una relación constante en todo el perfil, predominando levemen- 
te la primera. En las piezas con modificación, sin embargo, predomina el 
uso de la calcedonia. 


El basalto fue utilizado como materia prima en todas aquellas piezas 
elaboradas mediante pulido, y es predominante entre aquellos: materiales 
que no muestran trabajo intencional (fragmentos naturales). Los cantos ro- 
dados, en su mayoría, son pequeños, estando representados el cuarzo, la 
calcedonia y la arenisca silicificada, 


Las técnicas empleadas comprenden la talla por percusión con percutor 
duro y el pulido, Las lascas se obtuvieron tanto a partir de rodados como 
a partir de bloques. La talla bifacial está presente en la mayoría de los 
niveles exclusivamente líticos (niveles 3 a 5). El número de útiles y arte- 
factos terminados es alto si lo comparamos con los porcentajes de otras 
excavaciones. 


En esta excavación encontramos 'en los niveles exclusivamente líticos: 


— percutores de cuarzo, arenisca silicificada y calcedonia; 
— punta perforante en calcedonia. 

— lascas con retoque lateral derecho en cara dorsal. 

— punta entre muescas sobre lasca. 

— fragmento de lasca con talla unifacial. 

— fragmentos de bifaces. 

— piedras de boleadoras. 


— piedra grabada fragmentada. 


En las restantes excavaciones se encontraron puntas de proyectil pe- 
dunculadas a partir del nivel 3 (0,40 m.). 


La excavación 1 del sitio Y-63 comprende un nivel cerámico y niveles 
donde se pone de manifiesto actividad de taller, dado el predominio de 
lascas, núcleos y desechos de talla en el mismo (nivel 3). 


Las piezas con modificaciones presentan una morfología similar a lo 
observado en el Sitio Y-62, incluyendo piedras grabadas. Se destaca la 
presencia de talla bifacial, con puntas de proyectil pedunculadas y piedra 
pulida (piedras de boleadora). 
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8.2.6 "Datos generales, sin analizar, sobre el material lítico 
ЕХСАУАСЮМ 1 


NIVEL I 
Rodados: 
Total 6 
Medidas: Mínima: 15 x 15 x 10 mm. 
Máxima: 100 x 50 x 15 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 15 mm. (3 ejemplares) 
Materia Prima: Cuarzo: 3 
Medidas: Mínima: 15 x 15 x 10 mm. 
Máxima: 50 x 50 x 15 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 15 mm. (2 ej.) 
Cuarcita: 2 
Medidas: Mínima:50 x 50 x 15 mm. 
Máxima: 100 x 50 x 15 mm. 
Calcedonia: 1 
Medidas: 50 x 50 x 30 mm. 


Fragmentos naturales: Total 5 
Medidas: Mínima: 15 x 15 x 15 mm. 
Máxima: 50 x 50 x.39 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 30 mm. (2 ej.) 
Materia Prima: Basalto. 


Fragmentos Artificiales: Total 36 
Medidas: Mínima: 15 x 15 x 10 mm. 
Méxima: 100 x 50 x 30 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 30 mm. (7 ej.) 
Materia Prima: Cuarzo 1 
Medidas: 25 x 25 x 15 mm. 
Cuarcita: 18 
Medidas: Mínima: 25 x 25 x 5 mm. 
Máxima: 100 x 50 x 30 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 30 mm. (5 ej.) 
Calcedonia: 17 
Medidas: Mínimas: 15 x 15 x 5 mm. 
Máxima: 50 x 50 x 30 mm. 


Núcleos: Total 2 
Medidas: 100 x 100 x 60 mm. 
Materia Prima: Cuarcita. 
Lascas: Total 55 
Medidas: Mínima: 15 x 15 x 5 mm. 
Máxima: 50 x 50 x 30 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 15 mm. (25 ej.) 
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Materia Prima: Cuarcita: 35 
Mínima: 25 x 25 x 10 mm. 
Máxima: 50 x 50 x 30 mm. 


Medidas: 


Predomina: 50 x 50 x 15 mm. 


Calcedonia: 19 
Mínima: 15 x 15 x 5 mm. 
Máxima: 50 x 50 x 30 mm. 


Medidas: 


Predomina: 50 x 50 x 15 mm. 


Basalto: 1 

50 x 50 x 15 mm. 
Piezas con modificación: (ninguna). 
NIVEL Ill 
Rodados: Total: 63 


Medidas: Mínima: 15 x 15,x 5 mm, 


Máxima: 100 x 50 x 60 mm. 


(21 ej.) 


(4 ej.) 


Predominan: 50 x 50 x 30 mm. 


Materia Prima: Cuarzo: 30 
Mínima: 15 x 15 x 5 mm. 
Máxima: 100 x 50 x 60 mm. 


Medidas: 


Predomina: 25 x 25 x 15 mm. 


Cuarcita: 8 
Mínima: 50 x 50 x 10 mm. 
Máxima: 100 x 50 x 30 mm. 


Medidas: 


Predomina: 50 x 50 x 30 mm. 


Calcedonia: 23 
Mínima: 15 x 15 
Máxima: 100 x 5 
Predomina: 25 x 
Basalto: 2 
Medidas: 100 x 50 x 60 mm. 


x 15 mm. 
x 60 mm. 


Medidas: 


Medidas: 


Fragmentos Naturales: Total: 123 


Medidas: Mínima: 15 x 15 x5 mm. 


Máxima: 150 x 100 x 60 mm. 


Predomina: 50 x 50 x 30 mm. 


Materia Prima: Cuarcita: 37 
Mínima: 15 x 15 x 10 mm. 
Máxima: 150 x 100 x 60 mm. 


Medidas: 


Predomina: 50 x 50 x 30 mm. 


Calcedonia: 10 
Mínima: 15 x 15 x 10 mm. 
Máxima: 100 x 100 x 60 mm. 


Medidas: 


Predomina: 50 x 50 x 30 mm. 





0 
25 x 10 mm. 


(4 ej.) 
(4 ej.) 


(6 ej.) 


(38 ej.) 
(11 ej.) 


(8 ei) 
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Medidas: 


Basalto: 75 
Mínima: 15 x 15 x 5 mm. 
Máxima: 150 x 100 x 60 mm. 


Predomina: 50 x 50 x 30 mm. 


Madera silicificada: 1 
Medidas: 100 x 50 x 30 mm. 


Fragmentos artificiales: 245 


Medidas: 


Medidas: 


Mínima: 15 x 15 x 5 mm. 
Máxima: 100 x 100 x 60 mm. 


Predomina: 50 x 50 x 30 mm. 


Materia Prima: Cuarzo: 21 
Mínima: 15 x 15 x 10 mm. 
Máxima: 100 x 100 x 60 mm. 


Predomina: 50 x 50 x 30 mm. 


Cuarcita: 133 
Mínima: 15 x 15 x 5 mm. 
Máxima: 100 x 100 x 60 mm. 


Predomina: 50 x 50 x 30 mm. 


Calcedonia: 82 
Mínima: 15 x 15 x 5 mm. 
Máxima: 100 x 100 x 60 mm. 


Predomina: 50 x 50 x 30 mm. 


Basaltos: 9 
Mínima: 50 x 50 x 30 mm. 
Máxima: 100 x 100 x 60 mm. 


Predomina: 50 x 50 x 30 mm. 


Núcleos: Total: 41 


Medidas: 


Medidas: 


Medidas: 


Mínima: 50 x 50 x 15 mm. 
Máxima: 100 x 100 x 60 mm. 
Materia Prima: Cuarcita: 19 
Mínima: 50 x 50 x 30 mm. 
Máxima: 100 x 100 x 60 mm. 


(24 ej.) 


(51 еј.) 


(6 еј.) 


(17 еј.) 


(25 еј.) 


(4 ej.) 


Predomina: 100 x 100 x 60 mm. (7 ej.) 


Calcedonia: 22 
Mínima: 50 x 50 x 15 mm. - 
Máxima: 100 x 100 x 60 mm. 


Lascas: Total: 473 


Medidas: 
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Mínima: 15 x 15 x 5 mm. 
Máxima: 100 x 100 x 60 mm. 


Predomina: 50 x 50 x 15 mm. 


(126 ej.) 


' Materia. Prima: Cuarzo:: 2 
Medidas: Mínima: 50 x 50 x 15 mm. « 
» Máxima: 50 x 50 x 5 mm. 
У Cuareita: 300 i 
Medidas: Mínima: 15 x 15 x 5 mm. 
Máxima: 100 x 100 x 60 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 15 mm. (86 sia 
Calcedonia: 169 
Medidas: “Mínima: 15 x"15 x 5 mm. 
Máxima: 100 x 50 x 15 mm. 
Predomina: 50 x 50x 10 mm. (42 еј,) 
Basalto: 2 
Medidas: Mínima: 50 x 50 x 10 mm, 
Máxima: 50 x 50 x 30 mm. 


Piezas con modificación: Total: 20 


1.— Fragmento de rodados con marcas de percusión. 
Materia Prima: cuarzo. 
Marcas de percusión en el extremo del rodado. 
Medidas: 75 x 59 x 56 mm. 

2.— Rodado con marcas de percusión. 
Materia Prima: cuarzo. 
Posibles marcas de percusión en el extremo del rodado.  : 
Medidas: 54 x 50 x 31 mm. 

'" 8.— Rodado con marcas de percusión. 

Materia Prima: Cuarzo. 
Marcas de percusión en diferentes lugares. 
Medidas: 78 x 56 x 41 mm. 

4,— Rodado con marcas de percusión. 
Materia Prima: Cuarzo, 
Marcas unipolares. 
Medidas: 69 x 67 x 30 mm. 

5.— Rodado lascado con marcas de percusión. 
Materia Prima: Cuarzo. 
Marcas de percusión en el extremo del rodado. 
Medidas: 55 x 46 x 39 mm. 

6.— Rodado lascado. (Chopper) 
Materia Prima: Cuarcita. 
Rodado con extracciones en un mismo sentido y marcas de 

percusión. 

Medidas: 52 x 51 x 35 mm. 

7.— Rodado lascado con marcas de percusión. 
Materia Prima: Calcedonia. 
Marcas de percusión en el extremo del rodado. 
Medidas: 56 x 56 x 34 mm. 
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8.— Fragmento de rodado lascado con posible punta perforante. 

Materia Prima: Calcedonia. 

Una única extracción conforma Ja base y pequeñas extracciones 
laterales conforman la punta que posee cortes: en el costado 
opuesto. 

Medidas: 61 x 40 x 34 mm. 

9.— Núcleo con marcas de utilización, 

Materia Prima: Calcedonia. 

Finas marcas de utilización en dos aristas cortantes. 

Medidas: 53 x 40 x 22 mm. 


10.— Lasca con retoque. - 
Materia Prima: Cuarcita. 
Retoque lateral derecho en cara dorsal. 
Medidas: 47 x 64 x 18 mm. 


11.— Lasca fragmentada con retoque. 
Materia Prima: Cuarcita, 
Retoque lateral, Cara ventral. 
Medidas: 47 x 41 x 15 mm. 


12.— Lasca con retoque. 
Materia Prima: Cuarcita. 
Retoque en arco en el dista 1. Cara ventral. 
Medidas: 44 x 70 x 23 mm. 


13.— Lasca retocada. 

Materia Prima: Calcedonia. 

Lasca con retoque abrupto en todo el perímetro de la misma. 
Comprende muescas y puntas entre muescas, Retoque en 
cara dorsal, 

Medidas: 40 x 43 x 23 mm. 


14,— Lasca con retoque, 
Materia Prima: Calcedonia, 
Lasca abultada con retoque biselado en todo el perímetro de la 
cara dorsal. 
Medidas: 44 x 35 x 16 mm. 


15.— Lasca con retoque. 
Materia Prima: Madera fosilizada. 
Retoque lateral y distal. Cara ventral. 
Medidas: 28 x 48 x 15 mm. 


16.— Fragmento artificial. 
Materia Prima: Calcedonia. 
Fragmento con talla unifacial. 
Medidas: 37 x 23 x 7 mm. 
17.— Fragmento de biface. 
Materia Prima: Calcedonia. 


Fragmento de biface. Sección biconvexa. 
Medidas: 28 x 37 x 7 mm. 
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18.— Piedra de boleadora. 
Materia Prima: Basalto. 
Surco ecuatorial simétrico; Una de las caras aparece aplanada 
y con hoyuelos irregulares. 
Medidas: 50 x 48 x 48 mm. 
19.— Fragmento de Basalto con surco. 
Materia Prima: Basalto. 
Fragmento redondeado con surco ecuatorial en una de sus caras. 
Medidas: 67 x 58 x 41 mm. 
20.— Fragmento de Piedra Grabada. 
Materia Prima: Basalto. 
Surcos paralelos incisos en ambas caras. Apariencia de rodado. 
Medidas: 54 x 55 x 26 mm. 


NIVEL IV 


Rodados: Total: 22 

Medidas: Mínima: 25 x 25 x 10 mm, 
Máxima: 100 x 100 x 60 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 30 mm. (7 ejemplares) 
Materia Prima: Cuarzo: 8 

Medidas: Mínima: 25 x 25 x 10 mm. 
Máxima: 50 x 50 x 15 mm. 
Cuarcita: 9 

Medidas: Mínima: 25 x 25 x 15 mm. 
Máxima: 100 x 100 x 60 mm, 
Predomina: 50 x 50 x 30 mm. (3 ej.) 
Calcedonia: 5 

Medidas: Mínima: 25 x 25 x 15 mm. 
Máxima: 50 x 50 x 30 mm. 


Fragmentos Naturales: Total: 24 
Medidas: Mínima: 15 x 15 x 10 mm. 
Máxima: 210 x 180 x 40 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 30 mm. (5 ej.) 
Materia Prima: Cuarcita: 6 
Medidas: Mínima: 25 x 25 x 30 mm, 
Máxima: 100 x 100 x 60 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 30 mm. (2 ej.) 
Basalto: 18 
Medidas: Mínima: 15 x 15 x 10 mm. 
Máxima: 210 x 180 x 40 mm. 


Fragmentos Artificiales: Total: 21 
Medidas: Mínima: 25 x 25 x 15 mm. 
Máxima: 100 x 50 x 60 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 30 mm. (9 ej.) 
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Materia Prima: Cuarzo: 2 

Medidas: Mínima: 25 x 25 x 15 mm. 

Гомо Máxima; 50 x 50.x 15 mm. 
Cuarcita: 7 

Medidas: Mínima: 50 x 50 x 10 mm. 
Máxima: 100 x 50 x 60 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 30 (4 ej.) 
Calcedonia: 12 

Medidas: Mínima: 25 x 25 x 15 mm. 
Máxima: 100 x 50 x 30 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 30 mm. (5 ej.) 

Nücleos: Total: 8 

Medidas: Mínima: 50 x 50 x 30 mm. 
Máxima: 150 x 150 x 80 mm. 
Materia Prima: Cuarcita: 4 

Medidas: Mínima: 50 x 50 x 30 mm. 
Máxima: 150 x 150 x 80 mm. 
Predomina: 100 x 100 x 60 mm. (2 ej.) 
Calcedonia: 4 

Medidas: Mínima: 50 x 50 x 30 mm. 
Máxima: 100 x 50 x 60 mm. 
Predomina: 100 x 50 x 60 mm. (2 ej.) 

Lascas: Total: 34 

Medidas: Mínima: 25 x 25 x 5 mm. 
Máxima: 100 x 100 x 30 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 15 mm. (12 ej.) 
Materia Prima: Cuarcita: 17 

Medidas: Mínima: 25 x 25 x 15 mm. 
Máxima: 100 x 100 x 30 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 15 mm. (5 ej.) 
Calcedonia: 17 
Mínima: 25 x 25 x 5 mm. 
Máxima: 100 x 50 x 30 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 15 mm. (7 ej.) 


Piezas con Modificación: Total: 3 


1.— Rodado lascado con marcas de percusión. 
Materia Prima: Cuarzo. 


Marcas de percusión en el perímetro próximo al extremo, 


Medidas: 73 x 53 x 30 mm. 


2.— Lasca con marcas de utilización. 
Materia Prima: Calcedonia. 


Lasca utilizada en estado natural. Marcas de utilización en el 


lateral derecho y en el distal. 
Medidas: 30 x 36 x 8 mm. 
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3.— Lasca con marcas de utilización. 
Materia Prima: Calcedonia. 4 
Lasca utilizada en estado natural, Marcas de utilización en el 
lado derecho. Cara ventral. 
Medidas: 70 x 44 x 29 mm. 


NIVEL V 


Rodados: Total: 7 


Medidas: Mínima: 15 x 15 x 5mm. 
Máxima: 50 x 50 x 15 mm. 
Predomina: 15 x 15 x 10 mm. 
Materia Prima: Cuarzo: 4 

Medidas: Mínima: 15 x 15 x 5 mm. 
Máxima: 50 x 50'x 15 mm. 
Calcedonia: 3 

Medidas: Mínima: 15 x 15 x 5 mm. 
Máxima: 25 x 25 x 10 mm. 


Fragmentos Artificiales: Total: 3 


Medidas: Mínima: 50 x 50 x 15 mm. 
Máxima: 50 x 50 x 30 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 30 mm. (2 ej.) 
Materia Prima: Cuarcita: 1 
Medidas: 50 x 50 x 30 mm. 
Calcedonia: 2 
Medidas: Mínima: 50 x 50 x 15 mm. 
Máxima: 50 x 50 x 30 mm. 


Nücleos: Total: 2 


Medidas: Mínima: 50 x 50 x 30 mm. 
Máxima: 100 x 50 x 50 mm. 
Materia Prima: Cuarcita: 1 

Medidas: 100 x 50 x 60 mm. 


Calcedonia: 1 
Medidas: 50 x 50 x 30 mm. 


Lascas: Total: 9 
Medidas: Mínima: 25 x 25 x 5 mm. 


Máxima: 50 x 50 x 15 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 15 (3 ej.) 
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Materia Prima: Cuarcita: 8 
Medidas: Mínima: 25 x 25 x 5 mm. 
Г — Máxima: 50 x.50 x 15 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 15 mm. (3 ei.) 
Calcedonia: 1 
Medidas: 25 x 25 x 5 mm. 


Piezas con Modificación: Total: 3 
1.— Redado lascado con marcas de percusión. 
Materia Prima: Cuarcita. 
Marcas de Percusión bipolares y laterales. 
Medidas: 92 x 60 x 48 mm. 
2.— Rodadolascado con retoque. 
Materia Prima: Calcedonia. 
Rodado delgado lascado con retoque lateral parcial. 
Medidas: 76 x 48 x 18 mm. 
3.— Fragmento de Biface. 
Materia Prima: Caliza Silicificada. 
Fragmento de Biface simétrico de lados paralelos y terminado 
en arco. Sección biconvexa. 
Medidas: 39 x 36 x 8 mm. 


EXCAVACION I 
NIVEL I 
Rodados: Total: 2 


Medidas: Mínima: 30 x 30 x 10 mm. 
Máxima: 50 x 50 x 30 mm. 
Materia Prima: Calcedonia. 


Fragmentos artificiales: Total: 4 


Medidas: Mínima: 50 x 50 x 30 mm. 
Máxima: 100 x 100 x 60 mm. 
Materia Prima: Basalto: 3 
Materia Prima: Cuarcita: 2 
Medidas: 50 x 50 x 30 mm. 


Lascas: Total 5 
Medidas: Mínima: 25 x 25 x 10 mm. 


Máxima: 50 x 100 x 30 mm. 
Predomina: 25 x 25 x 10 mm. (2 ejemplares) 


Piezas con modificación: (Ninguna). 
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NIVEL П 


Hodados: Total 2 


Medidas: Mínima: 50 x 50 x 15 mm, q 
Máxima: 100 x 100 x 50 mm. 
Materia Prima: Cuarcita. 


Fragmentos naturales: Total 9 


Medidas: Mínima: 15 x 35 x 10 mm. 

100 x 100 x 60 mm. 

Predomina: 50 x 50 x 30 mm. (2 ej.) 

Materia Prima: Basalto: 7 қ 
Medidas: Mínima: 15 x 15 x 10 mm. M 

Máxima: 50 x 50 x 60 mm. 

Calcedonia: 2 

Medidas: 50 x 50 x 30 mm. 





Núcleos: Total 3 


Medidas: Mínima: 50 x 50 x 30 mm. 
Máxima: 100 x 100 x 60 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 30 mm. (2 ej.) 
Materia Prima: Cuarcita: 1 
Medidas: 100 x 100 x 60 mm. 
Calcedonia: 2 
Medidas: 50 x 50 x 30 mm. 


Lascas: Total 6 


Medidas: Mínima: 25 x 25 x 15 mm. 
Máxima: 50 x 100 x 30 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 15 mm. (2ej.) 
Materia Prima: Cuarcita: 2 

Medidas: Mínima: 50 x 50 x 10 mm. 
Máxima: 50 x 100 x 30 mm. 
Calcedonia: 4 

Medidas: Mínima: 25 x 25 x 15 mm. 
Máxima: 50 x 50 x 15 mm. 


Piezas con modificación: (Ninguna). 
NIVEL Ш 


Rodados: Total 4 


Medidas: Mínimas: 15 x 15 x 15 mm. 
Máxima: 50 x 50 x 15 mm. 
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Materia prima: Cuarcita: 2 
Medidas: Mínima: 50 x 50 x 10 mm. 
Máxima: 50 x 50 x 15 mm. 
Calcedonia: 2 
Medidas: Mínima: 15 x 15 x 15 mm. 
Máxima: 25 x 25 x 30 mm. 


Fragmentos naturales: Total 1 


Medidas: 100 x 100 x 50 mm. 
Materia prima: Basalto. 


Lascas: Total 13 


Medidas: Mínima: 15 x 15 x 5 mm. 
Máxima: 50 x 50 x 30 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 15 mm. (6 ej.) 
Materia prima: Cuarcita: 10 
Medidas: Mínima: 15 x 15 x 5 mm. 
Máxima: 50 x 50 x 30 mm. 
Calcedonia: 3 
Medidas: Mínima: 25 x 25 x 10 mm. 
Máxima: 50 x 50 x 15 mm. 


Piezas con modificación: (Ninguna). 


NIVEL IV 
Rodados: Total 20 


Medidas: Mínima: 15 x 15 x 10 mm. 
Máxima: 100 x 50 x 60 mm. 
Materia prima: Calcedonia: 11 
Mínima: 15 x 15 x 10 mm. 
Máxima: 100 x 50 x 60 mm. 
Cuarcita: 4 
Mínima: 25 x 25 x 30 mm. 
Máxima: 100 x 50 x 30 mm. 
Cuarzo: 5 
Mínima: 15 x 15 x 10 mm. 
Máxima: 50 x 50 x 15 mm. 
Predomina: 15 x 15 x 10 mm. (2 ej.) 


Fragmentos naturales: Total 17 


Medidas: Mínimo: 15 x 15 x 5 mm. 
Máxima: 150 x 100 x 60 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 30 mm. (5 ej.) 
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Medidas: 


Medidas: 


Medidas: 


Materia prima: Basalto: 4 
Mínima: 50 x 50 x 30 mm. 
Máxima: 150 x 100 x 60 mm. 


Predomina: 50 x 50 x 30 mm. (3 ej.) 


Calcedonia: 2 

Mínima: 50 x 50 x 30 mm. 
Máxima: 150 x 100 x 30 mm. 
Cuarcita: 11 

Mínima: 15 x 15 x 5 mm. 
Máxima: 100 x 100 x 60 m. 


Fragmentos artificiales: Total 88 


Medidas: 


Medidas: 


Medidas: 


Medidas: 


Núcleos: 
Medidas: 


Medidas: 


Medidas: 


Mínima: 15 x 15 x 5 mm. 
Máxima: 100 x 50 x 60 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 30 mm. 
Materia prima: .Cuarcita: 71 
Mínima: 15 x 15 x 5 mm. 
Máxima: 150 x 100 x 30 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 60 mm. 
Calcedonia: 13 

Mínimas: 15 x 15 x 10 mm. 
Máxima: 50 x 100 x 60 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 30 mm. 
Cuarzo: 3 

Mínima: 15 x 15 x 10 mm. 
Máxima: 50 x 50 x 30 mm. 
Basalto: 1 


. (21 еј.) 


. (15 ej) 


. (6 ej.) 


Medidas: 150 x 100 x 30 mm. 


Total 11 


Mínima: 50 x 50 x 30 mm. 
Máxima: 150 x 100 x 60 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 60 mm. 
Materia prima: Cuarcita: 5 
Mínima: 50 x 50 x 30 mm. 
Máxima: 150 x 100 x 60 mm. 


. (4 еј.) 


Predomina: 50 x 50 x 60 mm. 


Calcedonia: 6 
Mínima: 50 x 50 x 30 mm. 
Máxima: 100 x 50 x 60 mm. 


Lascas: Total 120 


Medidas: 


Mínima: 15 x 15 x 5 mm. 
Máxima: 100 x 100 x 60 mm. 


Predomina: 50 x 50 x 10 mm. (27 ej.) 
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Materia prima: Cuarcita 92 
Medidas: Mínima: 15 x 15 x 5 mm. 
Máxima: 100 x 100 x 30 mm. 
Calcedonia: 35 
Medidas: Mínima: 15 x 15 x 5 mm. 
Máxima: 50 x 50 x 30 mm. 
Cuarzo: 1 
50 x 50 x 10 mm. 


Piezas con modificación: Total 6 


1.— Rodado lascado. 
Materia prima: cuarcita. 
Rodado lascado con dos negativos en un mismo sentido (Chopper) 
Medidas: 80 x 80 x 37 mm. 
2.— Fragmento de lasca con retoque. 
Materia prima: cuarcita. 
Fragmento de lasca con retoque lateral en cara ventral. 
Medidas: 50 x 37 x 19 mm. 
3.— Rodado lascado. 
Materia prima: calcedonia. 
Rodado lascado con marcas de utilización: córtex en más de la 
mitad de la superficie. Con punta perforante, 
Medidas: 51 x 35 x 17 mm. 
4.— Rodado con marcas de percusión. 
Materia prima: cuarzo 
Rodado con marcas de percusión unipolar. 
Medidas: 85 x 33 x 31 mm. 
5.— Rodado lascado. 
Materia prima: calcedonia. 
Retoque abrupto; córtex en más de la mitad de la superficie. 
Medidas: 53 x 49 x 27 mm. 
6.— Punta de proyectil. 
Materia prima: cuarcita. 
Punta asimétrica con un lado convexo y el otro irregular 
pedúnculo recto. 
Medidas: 62 x 24 x 10 mm. 


NIVEL V 


Rodados: Total 52 


Medidas: Mínima: 15 x 15 x 10 mm. 
Máxima: 10 x 100 x 60 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 30 mm. (18 ej.) 
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Medidas: 


Medidas: 


Medidas: 


Materia prima: Cuarcita: 19 

Mínima: 50 x 50 x 30 mm. 

Máxima: 100 x 100 x 60 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 30 mm. (4 ej.) 
Calcedonia: 15 

Mínima: 15 x 15 x 10 mm. 

Máxima: 100 x 50 x 60 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 30 mm. (6 ej.) 
Cuarzo: 18 

Mínima: 25 x 25 x 10 mm. 

Máxima: 100 x 100 x 30 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 30 mm. (6 ej.) 


Fragmentos naturales: Total 32 


Medidas: 


Medidas: 


Medidas: 


Medidas: 


Mínima: 25 x 25 x 10 mm, 

Máxima: 100 x 100 x 30 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 30 mm. (7 ej.) 
Materia prima: Cuarcita: 10 
Mínima: 50 x 50 x 10 mm. 

Máxima: 100 x 50 x 60 mm. 
Predomina: 100 x 50 x 30 (3 ei.) 
Calcedonia: 3 

Mínima: 50 x 50 x 30 mm. 

Máxima: 100 x 100 x 60 mm. 
Basalto: 19 

Mínima: 15 x 15 x 10 mm. 

Máxima: 100 x 50 x 60 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 30 mm. (6 ej.) 


Fragmentos artificiales: Total 59 


Medidas: 


Medidas: 


Medidas: 


Medidas: 


Mínima: 25 x 25 x 10 mm. 

Máxima: 100 x 100 x 60 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 30 mm. (16 ej.) 
Materia prima: Cuarcita: 21 

Mínima: 25 x 25 x 15 mm. 

Máxima: 100 x 100 x 60 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 30 mm. 
Calcedonia: 31 

Mínima: 25 x 25 x 10 mm. 

Máxima: 100 x 100 x 60 mm. 
Predomina: 100 x 50 x 60 mm. (6 ej.) 
Cuarzo: 5 

Mínima: 5 x 50 x 15 mm. 

Máxima: 50 x 50 x 30 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 30 mm. (4 ej.) 


211 





Caliza: 1 


Medidas: 50 x 50 x 30 mm. 


Basalto: 1 


Medidas: 50 x 50 x 30 mm. 


Lascas: Total 121 
Medidas: Mínima: 15 x 15 x 5 mm. 


Máxima: 100 x 100 x 60 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 15 mm. (40 ej.) 
Materia prima: Cuarcita: 90 


Medidas: Mínima: 15 x 15 x 5 mm. 


Máxima: 100 x 100 x 60 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 15 mm. (31 ej.) П 


Calcedonia: 23 


Medidas: Mínima: 15 x 15 x 10 mm. 


Máxima: 100 x 50 x 30 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 15 mm. (9 ej.) 


Cuarzo: 2 


Medidas: Mínima: 25 x 25 x 10 mm. 


Máxima: 100 x 100 x 30 mm. 
Xilópalo: 1 
Medidas: 100 x 100 x 60 mm. 


Piezas con modificación: Total 8 
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1.— Lasca con marcas de utilización. 
Materia prima: calcedonia. 
Marcas de utilización en casi todo el perímetro, fundamentalmente 
en la cara dorsal. 
Medidas: 45 x 29 x 6 mm. 


2.— Lasca conretoque. 
Materia prima: cuarzo. 
Retoque en arco en el extremo distal. Córtex en todo el dorsal 
y plataforma. Marcas de percutor. 
Medidas: 46 x 30 x 17 mm. 
3.— Rodado fragmentado con marcas de percusión. 
Materia prima: cuarzo. 
Marcas de percusión en todo el perímetro. 
Medidas: 54 x 44 x 22 mm. 
4.— Piedra de boleadora. 
Materia prima: cuarcita de grano grueso. 
Piedra de boleadora con una cara plana. Surco ecuatorial 
asimétrico. 
Medidas: 41 x 38 x 28 mm. 


5.— Fragmento artificial con retoque. 
Materia prima: cuarcita. 
Fragmento de un artefacto mayor con modificaciones abruptas. 
Medidas: 47 x 27 x 27 mm. 
6.— Punta perforante. 
Materia prima: calcedonia. 
Punta perforante fracturada con finas marcas de utilización. 
Medidas: 33 x 11 x 9 mm. 
7.— Núcleo con modificaciones. 
Materia prima: calcedonia. 
Núcleo con punta entre muescas, con marcas de utilización. 
Córtex en menos de la mitad de la superficie. 
Medidas: 43 x 34 x 41 mm. 
8.— Fragmento de lasca con modificaciones. 
Materia prima: calcedonia. 
Fragmento de lasca con retoque lateral en cara ventral, lado 
derecho. 
Córtex lateral y plataforma, falta la parte distal. 
Medidas: 47 x 49 x 23 mm. 


NIVEL VI 


Rodados: Total 7 


Medidas: Mínima: 25 x 25 x 10 mm. | 
Méxima: 50 x 50 x 30 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 30 mm. (3 ej.) 
Materia prima: Cuarcita: 3 
Medidas: Mínima: 50 x 50 x 15 mm. 
Máxima: 50 x 50 x 30 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 30 mm. 2( ej.) 
Calcedonia: 4 | 
Medidas: Mínima: 25 x 25 x 10 mm. 
Máxima: 50 x 50 x 30 mm. 
Predomina: 25 x 25 x 15 mm. (2 ej.) 


Fragmentos artificiales: Total 11 


Medidas: Mínimas: 50 x 50 x 30 mm. 
Máxima: 100 x 100 x 15 mm. 
| Predomina: 50 x 50 x 30 mm. (7 ej.) 
Materia prima: Cuarcita: 4 
Medidas: Mínima: 50 x 50 x 30 mm. 
Máxima: 100 x 50 x 30 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 30 mm. (2 ej.) 
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Calcedonia: 2 

Medidas: Mínima: 50 x 50 x 30 mm. 
Máxima: 100 x 100 x: 15 mm. 
Cuarzo: 4 

Medidas: 50 x 50 x 30 mm. 
Xilópalo: 1 
100 x 50 x 30 mm. 


Núcleos: Total 4 


Medidas: Mínima: 50 x 50 x 30 mm. 
Máxima: 100 x 100 x 60 mm. 


Materia prima: Cuarcita. 


Lascas: Total 19 


Medidas: Mínima: 25 x 25 x 5 mm. 
Máxima: 100 x 100 x 30 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 15 mm. (10 ej.) 
Materia prima: Cuarcita: 13 

Medidas: Mínima: 50 x 50 x 5 mm. 
Máxima: 100 x 100 x 30 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 15 mm. (7 ej.) 

+ Calcedonia: 5 

Medidas: Mínima: 15 x 15 x 5 mm. 
Máxima: 50 x 50 x 15 mm, 
Predomina: 50 x 50 x 15 mm. 
Cuarzo: 1 

Medidas: 25 x 25 x 10 mm. 


NIVEL VI 
Rodados: Total 6 


Medidas: Mínima: 25 x 25 x 10 mm. 
Máxima: 50 x 50 x 60 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 30 mm. (4 ej.) 
Materia prima: Cuarcita: 1 
Medidas: 50 x 50 x 60 mm. 
Calcedonia: 2 
Medidas: 50 x 50 x 30 mm. 
Cuarzo: 3 
Medidas: Mínima: 25 x 25 x 10 mm. 
Máxima: 50 x 50 x 30 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 30 mm. (2 ej.) 
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Fragmentos naturales: Total 1 


Medidas: 150 x 100 x 30 mm, 
Materia prima: Basalto. 


Nücleos: Total l 


Medidas: 150 x 100 x 60 mm. 
Materia prima: Calcedonia. 


Lascas: Total 1 


Medidas: 50 x 50 x 15 mm. 
Materia prima: Cuarcita. 
Piezas con modificación: Total 2 
1.— Rodado con marcas de percusión. 
Materia prima: cuarzo, 
Marcas de percusión unipolar y lateral. 
Medidas: 48 x 41 x 27 mm. 
2.— Punta de proyectil fracturada. 
Materia prima: calcedonia. 
Punta de proyectil asimétrica. Lados recto-convexos con aletas 
convexas fracturadas (invertidas). Falta el pedúnculo. 


Sección biconvexa (elíptica). 
Medidas: 44 x 36 x 7 mm. 


ЕХСАУАСОМ Ш 
NIVEL I 
Rodados: Total 3 


Medidas: Mínima: 25 x 25 x 15 mm. 
Máxima: 100 x 50 x 30 mm, 
Materia prima: Cuarcita: 2 

Medidas: Mínima: 25 x 25 x 15 mm. 
Máxima: 50 x 50 x 30 mm. 
Calcedonia: 1 

Medidas: 100 x 50 x 30 mm. 


Fragmentos naturales: Total 2 


Medidas: 50 x 50 x 30 mm. 
Materia prima: Basalto. 


Fragmentos-artificiales: Total 15 
Medidas: Mínima: 15 x 15 x 10 mm. 
Máxima: 100 x 50 x 60 mm. 
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Medidas: Mínima: 15 x 15 x 10 mm. 


Materia prima: Cuarcita: 12 íi 


Máxima: 100 x 50 x 60 mm. 
Calcedonia: 1 


Medidas: 25 x 25 x 10 mm. 


Basalto: 1 


Medidas: 100 x 50 x 60 mm. 


Caliza: 1 


Medidas: 50 x 50 x 30 mm. 


Núcleos: Total 1 
Medidas: 100 x 100 x 60 mm. 


Materia prima: cuarcita. 


Lascas: Total 24 


Medidas: 


Mínima: 15 x 15 x 5 mm, 
Máxima: 100 x 100 x 60 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 15 mm. 
Materia prima: Cuarcita: 16 





Medidas: ^ Mínima: 25 x 25 x l0 mm. 


Máxima: 100 x 100 x 60 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 10 mm. (4 ej.) 
Calcedonia: 8 


Medidas: Mínima: 15 x 15 x 5 mm. 


Máxima: 50 x 50 x 15 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 15 mm. 


Piezas con modificación: Total 3 M 
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1.— Fragmento de rodado. 
Materia prima: cuarcita. Bd 
Marcas de percusión en un extremo. 
Medidas: 62 x 35 x 29 mm. 


2.— Lasca con retoque. 
Materia prima: cuarcita. 
Retoque lateral en cara dorsal. 
Medidas: 42 x 63 x 15 mm. 


3.— Lasca con marcas de utilización. 
Materia prima: cuarcita. $ 
Marcas de utilización en cara ventral (parte distal y medial lateral 
izquierdo). i 
Medidas: 78 x 72 x 26 mm. 2 


NIVEL П 
Rodados: Total 3 


Medidas: Mínima: 15 x 15 x 10 mm. 
Máxima: 50 x 50 x 15 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 15 mm. (2 ej.) 
Materia prima: Calcedonia: 1 
Medidas: 15 x 15 x 10 mm. 


Basalto: 2 
Medidas: 50 x 50 x 15 mm. 


Fragmentos naturales: Total 3 


Medidas: Mínima: 15 x 15 x 5 mm. 
Máxima: 50 x 50 x 30 mm. 
Materia prima: Basalto. 


Fragmentos artificidles: Total 8 


Medidas: Mínima: 25 x 25 x 10 mm. 
Máxima: 50 x 50 x 30 mm. 
Predomina: 25 x 25 x 15 mm. (4 ei.) 
Materia prima: Cuarcita: 6 
Medidas: Mínima: 25 x 25 x 15 mm. 
Máxima: 50 x 50 x 30 mm. 
Predomina: 25 x 25 x 15 mm. (3 ej.) 
Calcedonia: 2 
Medidas: Mínima: 25 x 25 x 10 mm. 
Máxima: 25 x 25 x 15 mm. 


Núcleos: Total 1 


Medidas: 100 x 50 x 30 mm. 
Materia prima: cuarcita. 


Lascas: Total 31 


Medidas: Mínima: 15 x 15 x 5 mm. 
Máxima: 50 x 50 x 15 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 10 mm. (9 ej.) 
Materia prima: Cuarcita: 20 
Medidas: Mínima: 15 x 15 x 5 mm. 
Máxima: 50 x 50 x 15 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 10 mm. (8 ej.) 
Calcedonia: 11 
Medidas: Mínima: 15 x 15 x 5 mm. 
Máxima: 50 x 50 x 15 mm. 
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Piezas con modificación: Total | 


1.— Rodado con marcas de percusión. 
Materia prima: cuarcita. 


Marcas de percusión fundamentalmente bipolares. 


Medidas: 103 x 34 x 28 mm. 
NIVEL M 


Rodados: Total 7 


Medidas: Mínima: 15 x 15 x 10 mm. 
Máxima: 100 x 100 x 30 mm. 
Predomina: 15 x 15 x 10 mm. (2 ej.) 
Materia prima: Cuarcita: 1 
Medidas: 50 x 50 x 15 mm. 
Calcedonia: 2 
Medidas: Mínima: 25 x 25 x 15 mm. 
Máxima: 100 x 100 x 30 mm. 
Cuarzo: 4 
Medidas: Mínima: 15 x 15 x 10 mm: 
Máxima: 25 x 25 x 15 mm. 
Predomina: 25 x 25 x 10 mm. (2 ej.) 


Fragmentos naturales: Total 11 

Medidas: Mínima: 15 x 15 x 10 mm. 
Máxima: 100 x 100 x 30 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 30 mm. 
Materia prima: Basalto. 


Fragmentos artificiales: Total: 42 


Medidas: Mínima: 15 x 15 x 5 mm. 
Máxima: 100 x 50 x 60 mm. 
Predomina: 25 x 25 x 15 mm. (6 ej.) 
Materia prima: Cuarcita: 24 

Medidas: Mínima: 15 x 15 x 5 mm. 
Máxima: 100 x 50 x 60 mm. 
Calcedonia: 14 

Medidas: Mínima: 15 x 15 x 10 mm. 
Máxima: 50 x 50 x 15 mm. 
Cuarzo: 4 

Medidas: 50 x 50 x 30 mm. 


Núcleos: Total 2 


Medidas: 50 x 50 x 30 mm. 
Materia prima: calcedonia. - 
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Lascas: Total 107 


Medidas: Mínima: 15 x 15 x 5 mm. 
Máxima: 100 x 50 x 30 mm. 
Predomina: 25 x 25 x 10 mm. (31 ej.) 
Materia prima: Cuarcita: 64 
Medidas: Mínima: 15 x 15 x 5 mm. 
Máxima: 100 x S0x 30 mm. 
Predomina: 50 x 50 x 15 mm. 
Calcedonia: 43 
Mínima: 15 x 15 x 5 mm. 
Máxima: 50 x 50 x 30 mm. 
Predomina: 25 x 25 x 10 mm. (17 ej.) 


Piezas con modificación: Total 1 


1.— Fragmento de lasca con retoque. 
Materia prima: calcedonia. 
Retoque lateral sinuoso con punta entre muescas. Córtex. 
Medidas: 37 x 36 x 21 mm. 


8.2.7 Tipología cerámica 
S. Maranca 


En este sitio fueron recogidos 120 fragmentos cerámicos en dos sondeos 
y tres excavaciones. 

Del total de tiestos recogidos, 109 pertenecen al tipo simple y 11 a los 
tipos decorados: 10, inciso y 1, entallado. 

Los resultados del análisis de este material son los siguientes: 

— “Cocción”, 112 tiestos presentan oxidación incompleta y parcialmente 

oxidado y 8 reducida. 
— “Textura”, 3 tiestos con textura compacta y 117 friable, 
— “Tratamiento de superficie”, alisado. 


Forma de los bordes de vasija 
En este sitio fueron recogidos 16 fragmentos de bordes. Las formas y sus 
frecuencias numéricas son las siguientes: 


Introvertida con labio redondeado . 2 tiestos 125 % 









Introvertidu con labio plano . ії 6,25 % 
Introvertida en punta іл” 6,25 % 
Introvertida internamente con labio plano xas: № 25,00 % 
Extrovertida con labio redondeado ......... y " 6,25 % 
біп Өмебкіпак” ......--..-%.2--4%%%4%%4%%х% 6 " 375 96 


El diámetro de la boca de los vasos no pudo ser medido en ningún 
fragmento, en razón de sus reducidas dimensiones. 
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8.2.8 Conclusión general del sitio i 
“М. Сшаоп 1 


Se repite en este sitio el modelo típico de los sitios de albardón con 
dos tipos de ocupación: uno caracterizado exclusivamente por material lítico 
y el otro, más reciente, lito-cerámico. 

El material de este sitio es muy semejante al del sitio Y-62 A que es 
su vecino, ya que sólo los separa una cañada, pero en el Y-63 hay sola- 
mente dos series de niveles arqueológicos, una lito-cerámica y otra lítica, 
y faltaría una tercera, que apareció en el sitio Y-62 A, caracterizada por 
la calcedonia. 

La actividad principal que dejó vestigios fue la talla. Los tipos líticos 
son más diversificados en los niveles inferiores sin cerámica, allí aparecen 
bifaces, puntas perforadoras, puntas de flecha y bolas de boleadora. Una 
placa grabada también proviene de este sitio. 

El material cerámico está constituído en su mayoría por tiestos simples, 
parcialmente oxidados, con superficie іва у textura friable. 





замумо OLNVS за 
оогдолозпому 3.1v9S3H 


оозамп NOISIIN 


\ 
1 
| 
\ 
| 
| 
| 


000081 шө эӊ 
-uoosga “әр "ио 





8.3. El sitio Y-62 
8.3.1 Introducción 
N. Guidon 


Se trata de un sitio muy conocido de los aficionados locales, porque 
de él proviene la mayor parte de las placas grabadas encontradas en la 
margen uruguaya de la región de Salto Grande, Este sitio, separado del 
río por un depósito fluvial, se prolonga hacia el norte sobre el afloramiento 
rocoso. También hay vestigios arqueológicos en la terraza situada al oeste. 
Su ubicación exacta es: 31? 14'LS y 57º 54'LW. ` 

Los sondeos mostraron que el sitio cercano al albardón contiene una 
industria completamente diferente de la de aquellos que están respectiva- 
mente sobre la terraza y el terreno rocoso hacia el interior. Se trata enton- 
ces de tres sitios, que se diferencian fácilmente por la estratigrafía y por 
la tipología. 

El sitio Y-62 debe ser dividido en: 62-A, próximo al albardón (excava- 
ciones X, IX, VIII, VII, I, II, III, IV, V, XI, VI, XIX); y 62-B sobre la base ro- 
cosa y con un suelo delgado (excavaciones XII, ХШ, ХІУ, ХУ); ү 62-С 
sobre la terraza (excavaciones XVI, XVII, XVIII, XXI, XXII, XXIII, XXIV, XXV). 

Los límites entre 62-A y 62-В по son muy netos, debido a que desde la 
excavación IX hasta la exc. XX, el sondeo fue interrumpido por las infiltra- 
ciones de agua. Esos límites parecen situarse al nivel de la excavación XX. 

La falta de tiempo no nos permitió establecer los límites del sitio 62-C 
hacia el oeste, al norte, su límite es la excavación XVI, porque inmediata- 
mente después de la misma existe un bañado, 

El sitio Y62-A es bastante llano, al igual que el sitio Y62-B, pero el 
sitio Y62-C ocupa una pendiente suave. Existen varios bañados (ver plano). 
Al sur, este conjunto de sitios está limitado por una cañada. Están cubiertos 
por una pradera natural y por arbustos espinosos. En diciembre de 1976, 
el sitio Y62-C era un campo de trigo. 


8.3.2. Descripción y topografía del sitio 
J. Pellerin 


A diferencia de numerosos sitios ubicados en la orilla del río, tales 
como el Y-57, el Y-62 no está sobre un albardón arenoso, sino sobre el 
reborde de un pequeño nivel de basalto, base rocosa probable del antiguo 
nivel aluvional que aparece más claramente al sur (ver Y-63); este nivel 
de basalto sobresale alrededor de 2 m. por encima de otro, arenoso, que 
es un resto de albardón alterado por las crecidas (ver plano). 

En la zona de excavaciones antiguas del sitio de Bañadero, retoma- 
das en 1976-1977, se encontró en el nivel superior: 1 — Una capa areno- 
arcillosa con un espesor de 50 a 80 cm. Contiene un número excepcional 
de lascas lo que implica una importante ocupación humana. En la parte 
más baja del sitio, próximo al río, es posible que parte de la arena de 
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esta capa haya sido traída por las crecidas más importantes, como en el 
sitio R-77 de Boycuá. 2 — Una formación arcillosa de más de 3 m.; forma- 
ción natural del nivel considerado, que se prolonga en el entorno inme- 
diato bajo la forma de vertisoles, más o menos hidromórficos, de la parte 
baja de las vertientes vecinas. 

Como en otros lugares, en este tipo de suelo existen en profundidad 
precipitaciones carbonatadas, Además, estas formaciones impermeables re- 
ciben agua desde río arriba: pie de vertiente y desembocadura de cañada 
húmeda; razón por la cual rio se prosiguieron los cortes a mucha profun- 
didad. 


8.3.3 Descripción de los sondeos 
N. Guidon 


Todos los sondeos realizados (28) fueron de 2 m. x 2 m. y de profun- 

didad variable, salvo los siguientes: н 

d) Excavación XXVII: de 50 m. x 2 m., este sondeo conectaba la excava- 
ción I a la excavación II, Fue hecho para observar la inclinación de 
un nivel muy rico en material lítico, Se interrumpió a una profundidad 
de 70 cm. (y fue inundado por la crecida que tuvo lugar a fines del 
mes de julio de 1977), 

b) Excavación XXVI: de 8 m. x 3 m., este sondeo debió haber sido exca- 
vado por los arqueólogos, pero las intemperies y la falta de tiempo no 
lo permitieron. La limpieza sólo se hizo en algunos niveles naturales 
entre 30 y 40 cm.; más tarde, los operarios trabajaron hasta una pro- 
fundidad de 70 cm. 

En casi todas las excavaciones del sitio Y-62-A hubieron infiltraciones 
de agua. 


8.3,4, Estratigrafía general 


En este sitio, la estratigrafía geológica corriente incluye las capas si- 
guientes: 

A. Arena muy arcillosa, húmica. 

В. Arena arcillosa amarillenta, que contiene algunos cantos rodados en la 
parte baja. Las partes más cercanas al río mostraban la existencia de 
fenómenos sucesivos de erosión y redepósito; en esos lugares el ma- 

terial cerámico, en especial, estaba rodado. 
La excavación XI tiene una primera capa de arena no muy evolucionada. 
El sitio Y-62-B presentaba una capa fina de arena arcillosa y de cantos 
rodados, superpuesta al zócalo de basalto. 
El sitio Y-62-C tenía una capa de arena arcillosa hámica superpuesta 

a una capa de arena amarillenta; hacia abajo, esta arena presentaba un 

número creciente de cantos rodados. 
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El detalle de la estratigrafía de los diferentes sondeos es el siguiente: { 
Excavación I. 

Сара A = arena arcillosa húmicá: hasta 97 cm.. .. 1:42 

¿Capa B:= arena arcillosa amarilla hasta 1,56 m., fondo del pozo, con 


nódulos de hierro. Agua en el fondo. i 4 
Excavación II. í 


Сара А = arena arcillosa húmica hasta 1,20 та. 
‚ Сара В = «arena arcillosa amarilla hasta 1,90. m., con: nódulos: de 


hierro. 1 
Excavación III. i i 


"Capa A = arena arcillosa húmica hasta 1,18 m. 
Capa B = arena arcillosa amarilla hasta 2,43 m., con nódulos de 'hie- 


rro, À partir de 1,84 m., reducido a 1 m? Agua en el fondo. 
Excavación IV. 
Capa A = arena arcillosa hámica hasta 1,04 m. i 
Capa B = arena arcillosa amarilla, con nódulos de hierro, hasta 1,94 m. 
Excavación V, 


Capa Á = arena arcillosa húmica hasta 55 cm, 
Сара В = arena arcillosa hümica hasta 100 cm., con gránulos de Mn. 


Capa C = arena muy arcillosa, húmica, con gránulos de Fe hasta 1,53, 
fondo del pozo, donde empezó a salir agua. Las capas B y C eran iguales, 
la diferencia radicaba en la humedad; luego de la capa A comenzaba un' 
enriquecimiento de arcilla que aumentaba hacia el fondo. 


Excavación VI, 


Capa; A = arena muy arcillosa, húmica, hasta 72 cm, 


Capa B = arena arcillosa amarilla, con precipitaciones carbonatadas, 
hasta 1,42 m. Agua en el fondo. 


Excavación VII. 


Сара А = arena arcillósa hümica hasta 0,90 m. 
Capa B = arena arcillosa amarilla con gránulos de Fe hasta 1,66 m. 
Agua en el fondo. 


Excavación МИ. 


Capa А = arena arcillosa húmica hastá 40 cm. Agua en el fondo. 
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Excavación IX. 


Сара А = arena arcillosa húmica. 
Capa B = arena arcillosa amarilla. 


El fondo a 0,74, con agua; no se pudo medir a qué altura estaba el 
límite entre las capas, 


Excavación X. 


Capa А = arena arcillosa húmica hasta 0,50 m. 


Capa B = arena arcillosa amarilla con gránulos de Fe hasta 1,11 m., 
fondo del pozo con agua. 


Excavación XI. 
Capa A = arena, en proceso de transformación en suelo, hasta 36 cm. 
Capa B. — arena arcillosa hámica hasta 1,10 m. 


Сара С = arena arcillosa hámica con gránulos de Fe y Mn hasta 
1,58 m., fondo del pozo, con agua (capa levemente húmica). 


Excavación XII. 
Capa A = arena arcillosa húmica, con muchos rodados, hasta 0,15 m. 
Capa B = basalto. 

Excavación XIII, 
Idem XII. 


Excavación XIV. 
Idem XII y XIII. 


Excavación XV. 


Idem XII y XIII, salvo porque la base era metacuarcita y no basalto, y 
estaba a 0,38 m. 


Excavación XVI, 


Capa Á = arena arcillosa húmica hasta 98 cm. 


Capa B = arena arcillosa amarilla con precipitaciones carbonatadas 
en la parte superior de la capa. 


Excavación XVII, к 
Arcilla húmica (Capa A) hasta el fondo = 58 cm. 


226 


Excavación XVIII. 


Сара А = arena arcillosa hámica hasta 0,97 m. 
Capa B = arena arcillosa amarilla hasta 2,00 m., fondo del pozo; con 


precipitaciones carbonatadas. 
Excavación XIX. : 
Сара А = arena arcillosa húmica hasta 0,49 m., fondo del pozo, 
Excavación XX. 
Сара А = arena arcillosa húmica hasta 0,30 m. Apareció agua. 
Excavación XXI, 


Сара А = arena arcillosa húmica hasta 0,92 m. 


Capa B = arena arcillosa amarilla con precipitaciones carbonatadas, 
hasta 1,10 m. 


Excavación XXII. 


Capa A — arena arcillosa hámica hasta 0,89 m. 


Capa B = arena arcillosa amarilla con precipitaciones carbonatadas 
hasta 1,89 m. 


Excavación XXIII. 


Сара А = arena arcillosa hámica hasta 0,80 m. 


Capa B — arena arcillosa amarilla con precipitaciones carbonatadas 
hasta 1,40 m. Apareció agua. 


Excavación XXIV, 

Capa A = arena arcillosa húmica hasta 0,55 m., a esta profundidad 
empezaba una capa de rodados grandes. 
Excavación XXV, i 


Capa A = arena arcillosa húmica hasta 0,96 m. 


B = arena arcillosa amarilla con precipitaciones carbonatadas 
hasta 1,64 m. 


La estratigrafía arqueológica del sitio 62-A incluía capas (perturbadas 
por el trabajo agrícola) lito-cerámicas hasta una profundidad de 40 cm.; 
pero la cerámica era escasa, e incluso no existía en el nivel I de ciertas 
excavaciones (por ejemplo, las excavaciones I y VI). Los niveles líticos eran 
muy ricos, sobre todo entre 50 y 70 cm. de profundidad (la capa rica era 
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la misma en todos lados, pero presentaba una inclinación bastante pronun-: 
ciada en el sentido norte-sur. En estos niveles ricos aparecieron en ciertas 
excavaciones grupos de talla: montículos de lascas y fragmentos in situ. 

* K continuación, los niveles líticos eran menos ricos, pero aproximada- 
mente a 120-140 cm. de profundidad había un nivel rico en material lítico 
tallado en una hermosa calcedonia roja (en la excavación Il, esta capa era 
bastante clara). i 

A partir de 150 cm. la capa era estéril, Las placas grabadas provienen 
de la capa muy rica en vestigios (50 cm.-70 cm.). Encontramos además de 
las placas (ver cap. 15.13) dos pedazos de un mazo grabado, que apareció, 
al lado de un gran yunque; había también muchísimos residuos de talla, 
bloques, núcleos (sobre bloques y sobre cantos rodados) cantos rodados y 
lascas. 

El sitio 62-B contenía sólo vestigios líticos de superficie. 

El sitio 62-C tenía muy poca cerámica, exclusivamente en el nivel I 
de la excavación XVI; en todas las otras no había sino material lítico, hasta 
una profundidad de 70 cm, (raramente a mayor profundidad: con frecuencia, 
la industria lítica se interrumpía entre los 40 cm. y 50 cm.). 


8.3.5. Resultados de los análisis preliminares del material lítico 
(Estudiantes uruguayos) 


El sitio 62-A comprende las excavaciones I, IL, III IV, V, VI, VII, VIII, 
IX, X, XI, XIX y XXVII, próximas al albardón. 

Este sitio mostró una enorme concentración de material lítico, encon- 
trándose cerámica en la capa más superficial de las excavaciones II, III, IV, 
VII, VIII y XI. 

La estratigrafía arqueológica del mismo está representada por tres ni- 
veles de concentración de materiales con características propias: 

1) Litocerámico. — Aparece material lítico no muy abundante y en al- 
gunos casos acompañado de cerámica hasta una profundidad de aproxi- 
madamente 0,40 m. a partir de la superficie. Este nivel se encuentra altera- 
do por el trabajo agrícola. 

T) Lítico. — A partir de los 0,50 m. se encuentra un nivel arqueológico 
acerámico que presenta una enorme concentración de vestigios. Su mayor 
potencia se sitúa entre 0,50 y 0,70 m., decreciendo a partir de esta pro- 
fundidad. 

III) Lítico. — Entre 1,20 y 1,40 m. encontramos una segunda concentra- 
ción de materiales con características propias tanto en relación a la mate- 
ria prima como con su morfología. 

A una profundidad de 1,50 m. la capa se hace estéril. 

Materia prima " 

La materia prima predominante entre los materiales antropogénicos es 

la arenisca silicificada y en menor grado, la calcedonia. Ambas ocupan 
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posiciones estratigráficas distintas en el perfil arqueológico. La arenisca sili- 
cificada predomina en los niveles I (Litocerámico) y II decreciendo notoria: 
mente a partir de los 0,90 a 1 m. де profundidad. La calcedonia está pre 
sente en los tres niveles arqueológicos pero alcanza en los niveles más pro- 
fundos (nivel arqueológico Ill) una preponderancia casi absoluta (97 96). 
En menor proporción aparecen en todo el perfil otras materias primas 

tales como cuarzo y madera silici icada, siendo sin embargo su porcentaje 
en relación con el total, insignificante. 

Entre los materiales que no muestran trabajo intencional predominan el 
basalto y el cuarzo, este último presente en forma de rodados. 





Técnica 

Predomina fundamentalmente la talla con percutor duro, procediendo. 
las lascas tanto de rodados como de bloques. 

Las formas básicas más frecuentes son lascas y fragmentos artificiales. 
Aparecen abundantes esquirlas entre los desechos de talla de los diferen- 
tes estratos. El número de útiles y artefactos terminados es extremadamente 
bajo si consideramos el total de los materiales. En todos los casos es infe- 
rior al 1%. 

La distribución de los útiles y artefactos terminados en los distintos ni- 
veles arqueológicos considerados nos muestra las siguientes formas: 


NIVEL I (Litocerámico) 


— Percutores de cuarzo. 

— Lascas y fragmentos artificiales con retoques laterales abruptos en 
calcedonia y arenisca silicificada. 

— Lascas con retoque abrupto terminal o lateral en cuarcita. 


— Lascas con retoque lateral conformando puntas entre muescas con 
arenisca silicificada. 


— Piedra de boleadora en cuarcita con surco ecuatorial. 


— Fragmento de molino en arenisca silicificada у шапо de molienda 
en igual material. 


NIVEL I (Lítico) 
— Percutores en cuarzo y arenisca silicificada. 


— Lascas con retoque lateral abrupto en calcedonia o arenisca silici- 
ficada. 


— Lascas con retoque lateral o terminal conformando muescas o puntas 
entre muescas en calcedonia. 


— Denticuludos en arenisca silicificada. 
— Boleadoras con surco, en basalto o arenisca silicificada. 
— Piedras labradas en arenisca silicificada o basalto. 


— Elementos con talla bifacial en cuarcita o calcedonia que implica 
bifaces, en algunos casos fragmentados e incluso puntas pedunculadas. 
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NIVEL M (Lítico) 


No se encuentran piezas con modificación en este nivel, pero sí restos 
dé talla que estarían indicando trabajo de retalla y retoque bifacial incluso 
efectuados posiblemente con percutor blando, utilizando particularmente 
como materia prima y en forma casi absoluta la calcedonia. 

Si tomamos a manera de ejemplo la excavación Il del sitio 62-A encon- 
tramos que el primer nivel arqueológico —0 a 0,50 m.— posee poco lítico 
acompañado de cerámica lisa. 

A partir de los 0,50 m. aparece la mayor concentración de materiales 
líticos hasta los 0,80 m., constituyendo el primer nivel acerámico (segundo 
nivel arqueológico). 

Aproximadamente el 90% de los materiales extraídos de la excavación 
se encuentra en este nivel. 

Entre 1,20 y 1,40 m., encontramos el segundo nivel acerámico (tercer 
nivel arqueológico), de mucha menor fertilidad que el anterior ¡pero con 
características propias que lo diferencian claramente del nivel precedente. 

La materia prima predominante, como se señaló, es la arenisca silici- 
ficada (68%) encontrándose también un porcentaje elevado de calcedonia 
(28%), particularmente conformando el segundo nivel acerámico, donde 
predomina en forma casi absoluta, El basalto se encuentra fundamental- 
mente en forma de fragmentos naturales, Ocupa los dos primeros niveles 
arqueológicos en un porcentaje inferior al 10%, estando ausente en los 
niveles profundos de la excavación. El cuarzo se mantiene con bajo porcen- 
taje, aumentando la frecuencia en los niveles inferiores y manifestándose 
fundamentalmente en forma de rodados. 

Un alto porcentaje de los materiales arqueológicos analizados presenta 
restos de córtex. Más del 90% de los mismos corresponde a lascas o frag- 
mentos artificiales. Esto nos lleva a sostener que en el sitio se dio una im- 
portante actividad de talla, testificada por el alto número de desechos que 
aparecen representados fundamentalmente en los niveles arqueológicos 
П у Ш, зіп descartar otro tipo de posibles actividades en el mismo. 

El promedio de las dimensiones de las lascas de arena silicificada es 
superior a los 50 x 50 mm. de lado, situándose su espesor entre 15 y 30 mm. 
Se observa que esta media disminuye notoriamente cuando consideramos 
las lascas de ca!'cedonia. 

Aparecen algunas piezas elaboradas sobre esta última materia prima 
con evidentes muestras de haber sido expuestas al fuego (cambio de color 
y craquelé), fundamentalmente en el nivel arqueológico II, pero su número 
no es relevante. 

Los útiles y artefactos terminados aparecen en un muy bajo porcenta- 
je (0,5%). Encontramos percutores, piedras de boleadoras, piedras graba- 
das y lascas con retoque lateral conformando filos agudos como se señaló. 
Si bien en los niveles inferiores no se encontraron artefactos terminados, 
los restos de talla (esquirlas, lascas y fragmentos artificiales) estarían in- 
dicando muy posiblemente talla bifacial, la que utiliza preferentemente la 
calcedonia no transparente de color rojo como materia prima. 
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Conclusiones 
Las excavaciones realizadas en el albardón del sitio 62 (62-A) mues- 
tran un claro aspecto de sitio-taller, dada su preponderante actividad de 
talla. 
Se pone de manifiesto en las mismas una secuencia cultural que com- 
prende básicamente tres niveles arqueológicos. 
L— (0-040 m.) 
Con presencia de cerámica y poco lítico. Predomina la arenisca sili- 
cificada como materia prima. 
1.— (0,50-0,80 m.) 
Acerómico y caracterizado por la presencia de piedras grabadas. 
Comprende el nivel más potente del perfil. La materia prima predo- 
minante es la arenisca silicificada. 
Ш.— (1,20-1,40 т.) 
Acerámico y caracterizado por el uso masivo de la calcedonia roja 
no transparente como materia prima y, de acuerdo a los desechos, 
por el uso de talla bifacial. 


8.3.6. Tipología cerámica 
S. Maranca 


Fueron recogidos 438 fragmentos cerámicos, todos del tipo simple y 
analizados 296 que representan el 67,5% del total recogido. 

Los resultados del análisis fuéron los siguientes: 

— “Cocción”, 286 tiestos, presentan oxidación incompleta y parcialmen- 
te oxidados, sólo 10 eran oxidados. 

— “Textura”, era compacta en 174 tiestos, friable en 120 y laminar en 2. 

— "Tratamiento de superficie", alisado en todos los tiestos. 

— “Espesor”, varía entre 0,3 y 1,3 cm. 


Forma de los bordes de vasija 


Fueron recogidos 72 fragmentos de bordes y sólo se determinaron 29 
formas(38% del total): 


Introvertido con labio redondo 9 tiestos 921 % 








Introvertido con labio plano .. p ~ 36 95 
Introvertido con labio en punta . 3" 107 % 
Introvertido con labio en bisel p * 36 % 


Inclinado internamente con labio redondeado 1 P 72 96 
Derecho con labio, redondeado e sig + 35,7 9 
Derecho con labio en punta .... E. + 3,6 96 


El diámetro de abertura de la boca de los vasos varía entre 12 y 30 cm. 








231 





8.3.7. Conclusión general del sitio 
ий N. Guidon 


Del conjunto de sitios denominados Y-62 a-b-c, el ánico que presentó 
una estratigrafía interesante fue el Y-62-a. Dicha estratigrafía es importante 
porque muestra una secuencia de tres series de ocupaciones. 


La ocupación más antigua está caracterizada por una industria lítica 
еп 1а cual, el porcentaje de calcedonia es bastante alto, La colección se 
compone sobre todo de lascas y fragmentos, eso significa que el nivel se 
caracteriza por los restos de talla. 


El nivel lítico intermedio se destaca por la abundancia de material, 
que en su gran mayoría corresponde a restos de talla, En este nivel apare- 
cen las placas y el mortero grabados, boleadoras, puntas de flecha y al- 
gunas piezas modificadas. La materia prima predominante es la arenisca 
silicificada. Los hallazgos de pequeños grupos de lascas y fragmentos (res- 
tos de talla in situ), fueron muy comunes. Este denso nivel de ocupación 
fue datado de 4660 + 270 años BP (GIF 4410). Esta datación parece con- 
cordar con otras obtenidas en otros sitios de la región. Podemos, entonces, 
situar esa época de gran frecuentación de la región por parte de grupos 
de cazadores-recolectores-pescadores entre 4.000 y 6.000 años. A partir de' 
esta .premisa, podemos formular la hipótesis de que los grupos más anti- 
guos, los primeros que dejaron vestigios en este sitio datan de 7.000 a 
8,000 años BP, 


El nivel más reciente, lito-cerámico está muy perturbado por el trabajo 
agrícola. Sólo aparecieron pequeñas cantidades de cerámica, la mayoría 
de los tiestos es del tipo simple, la cocción produjo una oxidación incom- 
pleta, la textura es compacta y la superficie lisa. El material lítico, por su 
parte, está constituido esencialmente, por restos de talla y la materia prima 
dominante es la arenisca silicificada. 


El Y-62 se encuadra dentro del tipo característico de los sitios de la 
margen del río, con sucesión de fases líticas y lito-cerámicas. Los vestigios 
más numerosos son los que caracterizan un taller, pero sin duda fue tam- 
bién zona de habitación, como lo prueban la mano de mortero y el mortero 
encontrados. Infelizmente, dado que las condiciones climáticas de la región 
no permitían la conservación de los vestigios orgánicos, no fue posible en- 
contrar restos alimenticios y los de carbón eran raros y en pequefias can- 
tidades. 

No encontramos ninguna explicación válida para el hecho de que sea 
este sitio el más rico de la región en placas grabadas. 

También provienen de este sitio la única mano de mortero encontrada 
por la Misión; esa pieza fue sometido a análisis microscópico en el Labora- 
toire d'Ethnobotanie du Museum d'Histoire Naturelle de París por A. Plu, 
pero no fue posible encontrar ningún vestigio de testos orgánicos, Este he- 
cho es normal si consideramos el tipo de terreno, la amplitud de las preci- 
pitaciones y la poca profundidad de la capa freática. 
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8.4. El sitio Y-57 


8.4.1. Introducción i 
N. Guidon 


En 1977, el sitio Y-57 fue excavado por el equipo francés, integrado 
рог М. Guidon, D. Legoupil y L. Ogel-Ros. Este equipo contó con la par-. 
ticipación del arqueólogo canadiense G. Tassé, de la Université du Québec 
& Montréal, así como de un grupo de aficionados de la ciudad de Salto 
y de estudiantes de la Facultad de Humanidades y Ciencias de Montevideo, 
de la Universidad de La Plata (Argentina) y de la Universidade de São 
Paulo (Brasil) (ver “Historial”, tomo 1). > 

Las técnicas utilizadas ya fueron descriptas en la introducción de este 
capítulo. 


8.4.2. Descripción y topografía del sitio | 
J. Pellerin 

Aproximadamente a 1.000 m. río abajo de los rápidos de Salto Grande 
el sitio Y-57 ocupaba la cima de un albardón, que separaba el río de una: 
cañada, cuya desembocadura era arrastrada aguas abajo por la corriente: 
principal. { 

A diferencia de otros muchos, situados en el borde del lecho menor, 
el albardón del sitio Y-57 no estaba separado de la tierra firme por un: 
boñado, sino que se unía río arriba a una baja ladera basáltica (ver mapa). 

Esta última se encontraba recubierta por un suelo arcilloso negro, de 
tipo vertisólico con concreciones carbonatadas, aparecido en profundidad 
en las excavaciones de la trinchera N.E. 

Sin embargo, río abajo de la excavación VI, el conjunto de las capas 
superiores, esencialmente arenosas y cada vez más espesas, reposaba so- 
bre el basalto vacuolar a través de un lecho de cantos rodados. Estos eran 
un resto de depósitos de paleo-corrientes sin significado estratigráfico. 

Los niveles arqueológicos estaban situados en las capas arenosas, don- 
de la evolución pedológica había provocado la diferenciación de los prin- 
cipales horizontes (mayores detalles indicados en los cortes de Y-58, litoló- 
gicamente semejantes): 

— de 0 а 60 ó 75 cm., capa arenosa orgánica, marrón-negruzca, que 
se oscurecía en profundidad; 

— a partir de 60 a 75 cm., la camada de arena era más rojiza y se 
aclaraba más allá de 100 a 120 cm. 

Esta evolución pedológica con rubefacción en profundidad es uno de 
los criterios que permiten atestiguar la antigüedad de los albardones (ver 
cap. 3.2). Sintembargo, en detalle y localmente, pudo observarse que la 
arena no era el único elemento integrante de la estructura que representa- 
ba el albardón en su estado actual. En efecto, existían intercalaciones de 
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capas más arcillosas (17 a 23% de arcilla), que habían provocado la pre- 
cipitación de nódulos de hierro y de manganeso. Estas variaciones granu- 
lométricas locales se encontraron con frecuencia en todas las excavaciones, 
en particular en los sitios vecinos Y-58 e Y-71 y localmente, en la exca- 
vación V. 


8.4.3. Excavaciones y sondeos - Generalidades 
N. Guidon 


En este sitio.se realizaron sondeos en 1976 y, en 1977, una excavación 
aplicando la técnica de trincheras y de sondeos de 2 m. x 2 m., dispuestos 
a lo largo y lo ancho, lo que permitió establecer los límites del mismo. 

Estaba ubicado sobre un albardón paralelo al río Uruguay, limitado 
al sur por un arroyo y al norte por una cañada, cuyo largo era de 700 m. 
aproximadamente y cuyo ancho variaba entre 70 y 20 m. El terreno se 
presentaba prácticamente llano, con leves pendientes hacia el arroyo y ha- 
cia la cañada. El desnivel máximo hacia el norte era de —1,70 m, y hacia 
el sur de —1,60 m. Tomando como referencia el punto más alto del sitio, 
la extensión de 700 m. se distribuía en 200 m. hacia el norte y 500 hacia 
el sur. Este sitio presentaba una pendiente hacia el este, que continuaba 
la pendiente natural del cauce de! arroyo, el cual se desviaba hacia allí. 
Sobre toda esta extensión se encontró material, desde la superficie hasta 
una profundidad de 1,220 m. Los primeros 30 cm. habían sido perturbados 
por la acción del arado. 

El sitio Y-57 fue el primero excavado en 1977. Durante &l primer mes, 
la técnica utilizada fue diferente a la aplicada en la parte final de los tra- 
bajos. 

Los trabajos se iniciaron con la apertura de la excavación I situada 
en la parte más alta y piana del sitio. Esta excavación tenía una superficie 
de 5 x 5 m, y será descrita de manera exhaustiva a continuación. 

Con el objeto de establecer la estratigrafía general del sitio, se procedió 
a abrir una serie de trincheras a partir de la excavación I (ver planos y 
cortes). 

— trinchera NE, de 207 m. de largo. 

— trinchera SW, de 252 m. de largo 

— trinchera W, de 20 m. de largo 

— trinchera E, de 52 m. de largo. 

Estas trincheras, de 50 cm, de ancho, fueron divididas en tres niveles: 

1.— De 0 a 35 cm. de profundidad (con relación al suelo actual). 
П.— De 35 a 42 cm. de profundidad. 
III.— De 42 a 57 cm. de profundidad. t 


Las trincheras estaban marcadas por piquetes instalados cada 10 m.; 
el punto cero era considerado a partir de la excavación I. 
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CUADRO2 


Sitio W-52, Exc. 1- Correspondencia de antiguos niveles y recodigicación con la altitud 
media de la cuadrícula K17 hasta - 70 cm y altitud absoluta luego, en cm bajo el punto 
cero. 


No. ant. recod. Alt. neg. No. ant. recod. Alt. neg. 
1 1 22 1X-G 36 100 
и 2 30 37 100-110 
m 3 32 M 38 110 
IV 4 32,5 E 39 110-120 
v 5 35 А 40 120 
v-B 6 35,5 oi 41 120-130 
мс 7 36 ed 42 130 
у- в 37 т 43 130-140 
МЕ 9 38 P 44 140 
МЕ 10 39 ^ 45 140-150 
v-G Mo 40 Ы 46 150 
V-H 12 41 z 47 150-160 
КА) 13 41,5 1 48 160 
МЈ 14 42 E 49 160-170 
Мк 15 43 - so 170 
V-L 16 44 XI 51 170-180 
V-M 17 46 - 52 180 
V-N 18 48 a 53 180-190 
мо 19 49 - 54 190 
У.Р 20 50 B 55 190-200 
v.a 21 51 " 56 200 
vi 22 52,5 хи 57 200-210 
vu 23 53 я 58 210 
ми 24 54,5 e 59 210-220 
IX-A 25 57 E 60 220 
1X-B 26 61 а 61 220-230 
ІХ-С 27 63 T 62 230 
1X-D 28 65 ^ 63 230-240 
ІХ-Е 29 67 F 64 240 
IX-F 30 70 él 65 240-250 
IX-G 31 70-80 b 66 250 
2 ( 32 80 - 67 250-260 
P 33 80-90 а 68 260 
н 34 90 69 260-270 
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Nivel 1 2 3 4 5 6 7 8 9 
1 56 292 459 160 28 02 - - 02 
2 45 91 614 182 68 - - =- - 
3 22 367 378 144 56 - 22 11 - 
4 - 200 800  - - - - =- - 
5 22 7,2 766 126 E - - =- - 
6 1,2 64 745 137 25 12 - 06 - 
7 14 144 618 179 35 07 - 04 - 
8 6,5 163 60,1 118 33 07 - 13 - 
9 18 96 643 162 63 03 03 12 - 

10 41 116 685 130 14 - 07 07 - 
n" 04 145 623 174 41 04 04 06 - 
12 10 127 717 96 36 - 05 07 02 
13 0,7 96 711 148 38 - =- = - 
14 07 273 598 92 22 - - 07 - 
15 27 130 643 151 40 04 = 04 - 
16 30 252 51 132 3A - - =- - 
17 153 252 435 145 - - 08 08 - 
18 07 72 822 39 39 - 13 07 - 
19 0,7 165 648 150 2,2 - 07 - - 
20 - 57 778 137 24 05 - -= - 
21 - 68 782 112 29 - 05 04 - 
22 - 115 715 123 38 - 08 - - 
23 - o 714 168 5,9 = =- 08 - 
24 1,4 69 722 181 14 = =“ 5 = 
25 - 53 895 - - 5,3 - =- - 
26 - ма 722 56 111 - - =- - 
27 - - 870 43 43 - 43 - - 
28 = - 792 167 42 = - == = 
29 - 100 900 - - = = 55 = 
31 - 200 400 200 - - - - - 
34 - - - 500 500 - - - - 
35 - - - 500 500 - - =- - 
36 - - - - 100 - - - € 
37 - - 167 667 83 83 - - - 
39 - - - 100 ES - - ex E 
40 - 100 - = zx = E гаа = 
41 - = 10 - = == o = = 
42 - - 100 = - = = A = 


Figura 8: Distribución de la frecuencia de las lascas en las manifestaciones de la 
materia prima. | 


1: cuarcita grano grueso; 2: cuarcita grano medio; 3: cuarcita grano fino; 4: calcedonia 
transparente; 5: calcedonia no transparente; 6: jaspe; 7: cüarzo; 8: madera fosilizada; 
9: basalto. 





Nivel 1 2 3 4 5 6 7 8 
1 678 - - - 327 == = - 
2 69,2 = 19 - 28,8 - - - 
3 64,0 08 0,3 = 35,0 = = - 
4 737 = 0,3 - 259 - - - 
5 76,4 0,7 14 = 214 = = - 
6 70,0 - = - 30,0 - - - 
7 778 - = = 222 = - - 


Figura 11: Distribución de la frecuencia “sin superficie natural” en las manifestaciones 
de las formas bási 





s. 
1: lasca; 2: lámina; 3: núcleo; 4: núcleo de lasca; 5: fragmento artificial; 6: fragmento 
natural; 7: canto rodado; 8: fraamento térmico. 





Nivel 1 2 3 4 5 6 7 8 9 
1 17 55 64,1 166 10 0,6 ов - - 
2 = 29 618 203 141 04 Q4 = = 
3 - аз 711 18,2 59 - 05 - -= 
4 32 112 616 152 67 06 15 - - 
5 27 175 61 71 44 - 22 = = 
6 = = 784 162 54 ~ = wx E 
7 = = 80,0 = 133 67 - - =- 


Figura 12: Distribución de la frecuencia de las lascas en las manifestaciones de la mate- 
ria prima. t 


1: cuarcita grano grueso; 2: cuarcita grano medio; 3: cuarcita grano fino; 4: calcedonia 
transparente; 5: calcedonia no transparente; 6: jaspe; 7: cuarzo; 8: madera fosilizada; 
9: basalto. 


Nivel 1 


343 
51,0 
31,6 
38,7 
372 
32,4 
33,3 


чолажом- 


19,9 
14,5 
21,4 
12,4 
142 
18,9 
333 


249 
19,5 
29,4 
26,4 
23,0 
21,6 
26,7 


11,6 
87 
9,1 

14,2 

15,3 

13,5 
6,7 


= 94 
- 62 
= 86 
- 82 
- 114 

27 108 
- 108 


Figura 13: Distribución de la frecuencia de las lascas en las manifestaciones del estado 


de las medidas. 


1: lasca; 2: lámina; 3: núcleo de lasca; 5: fragmento artificial; 6: fragmento natural; 


7: canto rodado; 8: fragmento térmico. 


Nivel 


“ouawn- 


t 


Figura 14: Frecuencias del estado de la superficie. 


42 
6,1 
34 
18 
5,4 
6,7 
37 


2A 
29 
25 
20 
59 


25,9 


932 
90,2 
940 
95,9 
88,4 
92,0 
70,4 


05 


02 


13 


0,3 
02 
0,1 
0,1 
0,3 


1: No existe superficie natural; 2: Superficie natural rodada; 3: Superficie natural no 


rodada; 4: superficie con No. 2 y No. 3. 





SITIO N-22 


Nivel 1 2 3 4 5 в 7 в 
1 417 - 25,0 = 16,7 - 16,7 - 
2 600 100 - - 200 - W - 
3 125 - - 125 750 = = = 
4 58,3 - - - 333 - 83 = 
5 50,0 - 313 - 125 - 63 - 
6 333 = 222 = 444 = > = 
7 = = = а = => > = 
в = = = = = p = 
9 = S i = = > | зе = 
10 50,0 - - - 500 - + - 
11 33,3 - 66,7 - - - - - 
12 750 -i- - 250 - - - 
13 250 -4 250 - 25.0 - 250 - 
14 500 - 250 - - = 500 - 
15 50,0 - 50,0 = po се Е 
16 50,0 - = = 500 - = = 
7 333 - 66,7 - = бас = = 
18 42,3 3,1 1,0 - 16,5 - 37,1 - 
19 708 15 62 - 18,5 - 3,1 - 
20 56,5 - 43 - 343 - 182 = 
21 100 - - - - - - ~ 
22 100 - - zs - a 3 


Figura 34: Distribución de la frecuencia de ls calcedonia transparente en las manifestaciones de las 
formas básicas. 

1: Lasca; 2: Lámina; 3: Núcleo; 4: Núcleo de tasca; 5: Fragmento artificial; 6: Fragmento natural; 
7: canto rodado; 8: Fragmento térmico. 


Nivel 1 
1 50,0 
2 58,3 
3 583 
4 57,1 
5 55,0 
6 57,1 
7 66,7 
8 333 
9 50,0 

10 50.0 

и 60.0 

12 143 

13 45,5 

14 66,7 

15 100 

16 = 

17 = 

18 417 

19 81,5 

20 48,5 

21 50,0 

22 - 


Figura 35: Distribución de la frecuencia de la cuarcita grano fino en las manifestaciones de las formas 


básicas. 
1: Lasca; 
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83 
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33,3 
333 


67 
429 


333 


30 


7: canto rodado; 8: Fragmento térmico. 





SITIO N22 


500 
25,0 
333 
14,3 

5,0 
143 


500 
500 

67 
42,9 
36,4 


50.0 
66,7 
25.0 

81 
30,3 
50,0 


Lámina; 3: Nücleo; 4: Nücleo de lasca; 5: Fragmento artificial; 6: Fragmento natural; 








El material recogido metro por metro se identificó mediante una eti- 
queta, con la siguiente información: sitio 57 - Trinchera NE - metro 01 - 
Nivel 1 (por ejemplo). 


Cada 50 m., en todas las trincheras (y para las trincheras NE y SW 
también a partir del metro cero) se realizaron sondeos de 2 m. de largo 
que alcanzaron una profundidad de hasta 50 cm, por debajo de las capas 
arqueológicamente fértiles, Estos sondeos partieron de la base del nivel III 
y fueron realizados por niveles artificiales de 10 cm.; fueron designados con 
nombres que indicaban la trinchera sobre la que se encontraban y los 
metros que lo separaban del punto cero. (Por ejemplo: SW Sector 50-52). 


La trinchera NE resultó más pobre en vestigios que la SW, a partir 
de 160 m., parece haber pasado ul sitio vecino, identificado como Y-69, ya 
que se encontraron diferencias estratigráficas y tipológicas. La trinchera 
W demostró que el suelo próximo al río se encontraba perturbado, sin duda 
por las crecientes: había claros indicios de procesos de erosión y de re- 
deposición. 

Al extremo de la trinchera SW se decidió realizar otros sondeos en 
vista de que el sitio parecía prolongarse. Estos sondeos de 2 x 2 m. fueron 
practicados cada 50 m. siguiendo una estratificación artificial; el nivel 1 
tenía 30 cm. de espesor, mientras que todos los demás tenían 10 cm. Fue- 
ron excavados hasta una profundidad de 2 m. aunque algunos se conti- 
nuaron hasta la base rocosa a efectos de obtener los datos necesarios para: 
el estudio geomorfológico del sitio. Estos sondeos recibieron el nombre 
de excavación y un número romano. 

Se efectuó también ún último tipo de excavación a lo largo de las 
trincheras y cada vez que un hallazgo lo justificaba (montón de piedras, 
grandes bloques, grandes pulidores, osamentas y manchas de color dife- 
rente) consistente en una extensión para poder verificar el mismo, En al- 
gunos casos, el arqueólogo también tuvo que prolongar la trinchera para 
tener la certeza de descubrir la totalidad de la estructura o del suelo, por 
eiemplo en el caso de la trinchera E, que se extendió de 46,30 m. a 48,30 m. 
El despeje por niveles naturales puso en evidencia tres suelos: IV, VI y УШ. 

Conviene indicar que hubo gran dificultad en seguir la estratigrafía 
a lo largo del sitio, debido a que el suelo estaba en algunos lugares per- 
turbados por la actividad del arado. El corte A indica los detalles de la 
estratigrafía de las trincheras; este corte fue realizado en el terreno. 

Las excavaciones más importantes son descriptas a continuación por 
D. Legoupil (Exc. I), L. Ogel (Exc. VII y R. Mendieta, del equipo de Salto 
(Exc. Il, XI y XII). En este informe nos limitaremos entonces a presentar un 
breve resumen de las restantes. 


No haremos descripción escrita de los niveles y capas porque ellos 
están marcados en los cortes que ilustran este capítulo. Estos cortes son 
publicados aqhí y permitirán ta los arqueólogos uruguayos situar el mate- 
rial proveniente de todas las excavaciones para analizar los vestigios toda- 
vía no estudiados. 
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Excavación II 


“ Esta excavación se realizó para verificar ciertos detalles relativos a las 
posibles estructuras del extremo oeste de la excavación I, que luego fue 
abandonada por no presentar mayor interés. 


Se determinaron solamente dos niveles. 


Excavación V, V-A y VI 


Estas excavaciones (ver plano y cortes), que terminaron siendo una 
sola, se realizaron para verificar el contexto de un nivel (nivel III) que 
contenía una piedra de moler hallada al excavar la trinchera NE, pusieron 
en evidencia hermosos suelos líticos de una gran zona de taller y una se- 
rie de cúmulos de piedras (en el nivel IV) que presentaban señales de 
fuego (plano B, 11 y 12). En algunos de estos cámulos, el sedimento pa- 
recía encontrarse mezclado con cenizas, analizadas luego por el Labora- 
torio de Geomorfología del CNRS en Caen, 

Podría tratarse de fosas culinarias según A. L. Emperaire. El resultado 
de estos análisis fue el siguiente: 

Muestra 2176/2-0,83%; K*0; 0% de SO% 0,16% de P? OS; 1,02% de 
C,pH 6,30. 

Muestra 2176/3-0,8496 de K?0; 0% de 50%; 0,17% de P? 05; 0,90% de 
C,pH 6,25. (Ver posibilidades de interpretación en el tomo III). 

Finalmente debemos señalar que las inundaciones causaron desmoro- 
namientos y por ello hubo ampliaciones y limpiezas sucesivas en estas ex- 
cavaciones. 1 


Excavación X 


En los inicios, un sondeo de 2 x 2 m. permitió descubrir un suelo de 
taller muy rico en la base de la сара УШ. Las trincheras fueron abiertas 
para poder delimitar la extensión de este taller. Parecía ocupar un área 
que se extendía hacia un bosque inundado, y que se prolongaba alrededor 
de 35 m. hacia el norte. 

Estas trincheras permitieron descubrir osamentas, que determinaron la 
apertura de las excavaciones XI y XII, realizadas por el equipo de Salto. 


Excavaciones IV, VIII y IX 


Se trata de sondeos de 2 x 2 m., que alcanzaron una profundidad va- 
riable hasta la capa estéril, pero que no indicaron nada de porticular. 

Para terminar este item es preciso destacar que en varias oportunida- 
des las trincheras y las excavaciones fueron inundadas por efecto de vio- 
lentas lluvias. En consecuencia, hubo desmoronamientos que causaron alte- 
raciones en las dimensiones de !a excavación en cuestión. En algunos ca- 
sos, los suelos que estaban siendo despejados quedaron completamente cu: 
biertos de lodo, lo que impidió situar los vestigios in situ. 
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84.3.1. Excavación I - 
Е ‚О. Legoupil a 

: Además del análisis detallado dè la estratigrafía arqueológica, el ob- 
jetivo: era detectar eventuales indicios de estructuras de habitación, que по, 
se pueden descubrir por medios rápidos. | 


El lugar elegido se encontraba sobre la parte más elevada de un gran» 
albardón, de 800 m. de largo por cerca de 100 m. de ancho, que constituía» 
el sitio Y-57, muy cerca de un pequefio puerto rocoso natural, situado unos 
30 m. hacia abajo, así como de un sondeo que había revelado abundante, 
material lito-cerámico. p 


La superficie excavada fue de 25 m2 en'los niveles superiores; luego;) 
debido a otros descubrimientos (el cementerio de la exc. VII) se redujo una 
primera vez a 16 m2 y finalmente 'a 4 m2. 


El método aplicado fue el de despejar con cucharín y raspador los ni- 
veles naturales. Es decir que, dejando dé lado las piezas demasiado dise», 
minadas, que eran recogidas a medida que se encontraban, nos deteníamos 
sistemáticamente en todo esbozo de nivel donde los vestigios existían ‘еп su-, 
ficiente cantidad como para representar eventualmente un suelo in situ. 


El nivel así expuesto era enseguida registrado en el plano y anms 
fiado, antes de continuar la excavación. 


En un total de 80 cm. de profundidad fueron descubiertos 21 ев, 
arqueológicos de los cuales los primeros 17 segün el método expuesto y los; 
otros 4 en estratigrafía artificial por capas de 5 cm. m 


Los vestigios aparecieron casi inmediatamente debajo del suelo actual.; 


En la estratigrafía arqueológica vemos de arriba hacia abajo (ver: corz, 
tes estratigráficos): 


— Nivel 1: 20 a 30 cm. de espesor; compuesto de arena húmica, que 
contenía numerosos restos vegetales actuales y algunos vestigios arqueoló- 
gicos bastante escasos (líticos y cerámicos). 


— Nivel 2: representaba verdaderamente la parte superior de la сара) 
arqueológica y contenía material lítico (astillas, lascas, cantos rodados) у се-, 
rámico (tiestos). 


— Nivel 3: inmediatamente debajo del precedente y casi en contacto 
con él, contenía vestigios del mismo tipo, pero en cantidad más importante. 
Los tiestos estaban a veces agrupados en pequeñas zonas, lo que hace sur 
poner una fragmentación realizada en el lugar. Entre los vestigios líticos 
se observó la presencia de núcleos. à 

— Nivel 4: el más denso en material] arqueológico. Se observó la pre- 
sencia de caracoles, que prácticamente no se encontraron en las capas su- 
periores. 

— Nivel 5: igualmente muy denso, particularmente en material cerámico, 
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— Nivel 6: contenía, además del material lito-cerámico, algunos carbo- 
nes diseminados y algunos restos alimenticios, Lamentablemente, al igual 
que los superiores, este nivel estaba muy perturbado por las raíces y las 
madrigueras. 

— Nivel 7: semejante a los precedentes, pero aquí los vestigios lito-ce- 
rámicos presentaban dimensiones netamente mayores. Se encontraron dos 
bolas, una en A 1 y la otra en B 4; un pequeño montón de caracoles, muy 
concentrados, ocupaba el cuadro C 1 y tiestos quebrados permanecían en 
conexión. 

— Nivel 8: luego de la reducción de la excavación a 4m2, este nivel 
reveló ser la continuación del precedente, puesto que, en particular, el pe- 
queño montón de caracoles termina en él, Los vestigios líticos y cerámicos 
(sobre todo los últimos) se tornaban más raros. 


— Los niveles 9 y 10 contenían solamente vestigios líticos y cerámicos. 


En los niveles 11 a 16 fueron descubiertos numerosos vestigios lito-cerá- 
micos de aspecto bastante homogéneo en los diferentes riiveles. 

A partir del nivel 16 le cerámica disminuye y desaparece totalmente en 
el 17, 

Los niveles más profundos sólo contenían material lítico. Esos vestigios 
son raros en los niveles 18 a 20 y reaperece brutalmente en el nivel 21, 
muy rico. 

Todos estos niveles estaban muy próximos unos de otros, puesto que 
tenían un espesor de unos 3 cm, Es posible que los vestigios hayan sopor- 
tado una dispersión vertical, bastante importante, ya sea por la acción del 
pisoteado en el suelo arenoso o por la acción de las crecidas repetidas del río. 

Sin embargo, la excavación pareció revelar algunas diferencias que 
sólo podrían verificarse mediante el análisis detallado del conjunto de los 
vestigios, Por ejemplo, el nivel 7 se caracterizaba, aparentemente, por el 
gran tamaño de los fragmentos lito-cerámicos. Evidentemente, uno se puede 
plantear si no se trata más que de un fenómeno de selección debido a las 
condiciones naturales, En todo caso, la presencia de dos bolas (las únicas 
de la excavación) y en este nivel parecería apoyar la hipótesis de una 
facies cultural un poco diferente, En cuanto a la ausencia de restos cerá- 
micos en los últimos niveles se plantea el problema de saber si los mismos 
eran puramente líticos (la dimensión demasiado reducida de la excava- 
ción en este lugar no permite ser más categórico). 


Todos estos niveles pertenecían a una misma capa geológica (arena ar- 
cillosa húmica); en consecuencia, la geología no puede contribuir a resol- 
ver los problemas de diferencias estratigráficas arqueológicas, que depen- 
den entonces únicamente del análisis de tipología: lítica y cerámica. 

El análisis lítico realizado sobre muestras tomadas de otras excavacio- 
nes del sitio 57, no nos permite más que altunas consideraciones generales. 
Este análisis estadístico (ver K. Hilbert infra) no h apermitido descubrir cri- 
terios para distinguir con precisión diferentes niveles. 
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Por otra parte los tiestos estudiados (ver S. Maranca) han mostrado 
una relativa homogeneidad, siendo en un 98% del tipo simple (no ador-: 
nado); tampoco. parecen indicar diferencias segün los niveles. 

Antes de admitir de modo categórico la existencia de un mismo y único 
nivel arqueológico lito-cerámico y otro únicamente lítico convendría proce- 
der a un nuevo estudio de la tipología lítica, basado en el conjunto del 
material de esta excavación y no en una muestra. 


' El interés de la estratigrafía detallada de esta excavación reside en las' 
posibilidades de análisis tipológico fino que podría eventualmente, permitir 
la distinción de conjuntos culturales y de diferencias que relflejaron 'una 
sucesión de ocupaciones en el lugar. 

En el estado actual de las investigaciones tales diferencias no pudieron: 
ser puestas en evidencia. 

Un nuevo camino de investigación podría ser explotado: el del remon- 
taje de los fragmentos líticos y cerámicos provenientes de los diferentes ni- 
veles, De esa forma sería posible verificar la dispersión vertical de los ves- 
tigios provenientes de una misma ocupación, bajo el efecto de perturba- 
ciones diversas (pisoteado, inundaciones, cuevas de animales, etc.). 


Esta excavación no ha permitido detectar, como se esperaba, la menor 
traza de estructura de vivienda y es evidente que ella no representaba 
más que una pequefia parte de la inmensa área de ocupación del sitio 
Y-57; área marcada a la vez por la talla de piedra (además de las lascas, 
se encontraron numerosas esquirlas en la excavación), por la utilización de 
vasijas de cerámica y por el consumo de algunos alimentos tales como 
caracoles y pescados. y 


8.4.3.2. Breve informe de las excavaciones II y XII 


Equipo de Salto integrado por: R, Mendieta (Jefa de equipo), L. Gutié- 
rrez, E. Finozzi, D. Arizeta, E. Díaz y Z. V. de Cinha. 


Excavación III 
Ubicación 


La cuadrícula de 4 x 4 m. se orientó de este a oeste con pared A, B, 
C y D, y de norte a sur pared 1-2-3 y 4. 

La cuadrícula fue trabajada por los obreros en sus dos primeros nive- 
les artificiales I y II, de 15 cm. cada uno. $e excavaron en total 20 niveles. 

El nivel III se caracterizó por ser rico en vestigios arqueológicos (ce- 
rámica y lítico) y orgánicos. Se encontraron en el mismo, una cabeza de 
roedor, dientes y también trozos de vidrio, El sedimento era arena húmica 
negra, Este nivel tenfa un espesor aproximado de 10 cm. 

Se llegó al IW nivel, o suelo natural muy rico en vestigios arqueológicos. 

A partir del nivel V, se trabajó en niveles artificiales de 5 cm. en los 
cuadros C.4 y D.4. 
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el nivel V al IX aparecieron lítico, cerámica y algunos trozos de car- 
El sedimento era arena húmica. 
En el nivel X sólo apareció lítico y un diente de animal. 

En los niveles XI y XII apareció lítico y Cerámica. El sedimento se 
hacía más claro, arenoso y húmedo. 

Del nivel XII al nivel XVII sólo apareció lítico, no muy abundante, El 
sedimento en estos niveles era arena clara y hümeda. 

El nivel XVIII era un suelo natural muy rico en lítico. 

El nivel XIX contenía muy poco lítico y unos trocitos de carbón. Aquí 
el sedimento era claro, con granos de arcilla rica en hierro. El trabajo se 
hizo dificultoso con cucharín. 

El nivel XX se trabajó por capas de 10 cm. El sedimento era arenoso 
con granos de arcilla ricos en hierro. Se suspendió la excavación por no 
Ser posible el trabajo con cucharín debido al sedimento. 


Indicaciones: 


Se hiceron planos y fichas de los suelos naturales IV y XVIII; las altitu- 
des, tomadas por el ingeniero Prato, no fueron proporcionadas, (1) 
Nota: El 3 de mayo se incorporaron al equipo H. Finozzi y D. Arizeta 
| Y se retiró Z. V. de Cunha. El 10 de mayo se integró L. Gutiérrez. 
| En esta fecha el equipo se dividió en dos, pasando a la excavación 
XI, L. Gutiérrez y H. Finozzi. En la excavación III trabajaron desde el nivel 
V al XX, D. Arizeta y R. Mendieta. 


Excavación XII 


Esta excavación está al sur de las excavaciones VII y XI, junto a esta 
última, casi al termino de la trinchera y a 100 m. aproximadamente de la 
confluencia del Arroyo Gallero con el río Uruguay. 


El primer nivel fue excavado por los obreros. El equipo trabajó los 
niveles II y III, de 10 cm. cada uno. El sedimento era arena hümica de 
color negro. En estos niveles se recogieron vestigios arqueológicos (cerá- 
mica y lítico). 


Trabajando el nivel III se encontraron dos huesos largos, contra la pa- 
red este. En este nivel se ensanchó la excavación, Trazado el nivel topo- 
gráfico por D. Prato, la cuadrícula quedó de 2 x 4 m., de oeste a este 1-2-34 
y de norte a sur Å y B. La trinchera atravesaba los cuadros A2 y B2. 


AA 4 
(1) Nota de la Dirección científica: Las mencionadas medidas constan en el corte es- 
tratigrálico correspondiente. 
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^'Altitudes tomadas por D. Prato: 


Sobre pasto Sobre suelo natural Д 
Al — m. 0,978 4 Al — m. 1,548 У 
Bl — m. 1,046 Bl — m. 1,553 е 
АЗ — m. 1,145 А4 — m. 1,581 | 
B4 — м. 1,193 B4 — m. 1,609 


Se inició el plano numerando I y II los grupos óseos. 

Grupo I: formado por 2 huesos largos. 

Grupo Il: formado por 2 huesos largos grandes, una piedra, algunos 
fragmentos de huesos hacia el sur y un hueso aislado y trozos de cráneo. 
Todo hacía suponer que se estaba ante una sepultura secundaria. 

Se usó cola vinílica para consolidar los huesos. D, Prato tomó la alti- 
tud de los inismos. 


GRUPO OSEO I ; 
Clasificación Altitudes 
I — 2 huesos largos I — 1,552 m. 


GRUPO OSEO I 


IL — 2 huesos largos grandes” П — 1,573 m. 


Ш — Редга grande Ill — 1518 m. 5 on 
IV — Huesos al sur IV — 1478 m. 
V — Hueso solo V — 1156 m. 
VI — Trozos de cráneo VI — 1,568 m. 


A] retirarse el hueso al sur se encontró un diente con el esmalte intacto. 
Se inició la excavación del nivel V, encontrándose en el sector B2, al sur, 
casi en la boca de la trinchera, trozos de maxilar y esquirlas de hueso; al 
profundizar la excavación fueron apareciendo dientes deteriorados; este gru- 
po óseo, identificado con el námero III, su altitud era de 1,57 m, El nivel V 
resultó casi estéril en lítico y cerámica; su sedimento era tierra humífera con 
vestigios de arcilla. 

El nivel VI contenía conchillas trituradas, precipitaciones de manganeso, 
un trozo de sulfato ferroso, y dos trozos de carbón. También se embolsó pie- 
dra, aparentemente en estado de descomposición. El sedimento se tornaba 
más claro. 

En el nivel VII dmpezaron a aparecer lascas y bolitas aparentemente de 
ocre y continuaron apareciendo conchillas trituradas, trocitos de sulfato fe- 
rroso y carbón. 
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El nivel VIII era un suelo natural muy rico en vestigios líticos, que 
formaban asociaciones (22 en total) de lascas, núcleos y cantos rodados. 
Entre ellos se encontraron conchillas trituradas y carbón, en el cuadro B3, 
en un grupo de lascas (asociación N? 16) apareció una boleadora. Este 
suelo, muy rico, contenía 266 líticos; creemos que se encontraba casi su- 
perpuesto a otro suelo. 

Aquí se nos indicó dejar la excavación. (1) 


Nota: Se hicieron planos del nivel IV (huesos) y nivel VIII (suelo natural) 
al igual que las fichas correspondientes. Se sacaron fotografías. 


8.4.4. Excavación VI 
L. Ogel-Ros 


Durante un sondeo efectuado 350 m. al sudoeste de la excavación 1 
(ver plan general del sitio) apareció un primer cráneo humano; este sondeo 
iba a transformarse en la excavación más importante del sitio 57: la ex- 
cavación VII, 

Al final de la misma, se había puesto al descubierto una superficie de 
250 m2 y se habían encontrado 80 grupos de osamentas. La excavación ini- 
cial cubría un área de 7 m. x 7m., pero pronto fue necesario extenderla en 
tres de sus lados, que recibieron el nombre de ensanches sur, oeste y este. 

Después de descubrir alrededor de 13 grupos de osamentas en los 
bordes de las diferentes excavaciones, el área excavada se dividió en 4 
sectores que correspondían grosso modo a la excavación inicial y a sus 
ensanches. 


Los diferentes sectores se definieron así: 

— Sector À: 7 m. x 10 m. (H, J, K, L, M, N, P, Q y 20; 1 a 10); correspon- 
diente tal ensanche sur, 

— Sector B: 7 m. x 3 m. (A a G y 21 a 23); correspondiente al ensanche 
este. 

— Sector C: 7 m. x 10 m. (A a G y 20, 1 a 9); correspondiente a la ex- 
cavación inicial. 

-— Sector D: 7 m. x 7 m. (A a G, y 10 a 16); correspondiente al ensanche 
oeste. 


Se pusieron al descubierto cuatro niveles arqueológicos. 


(1) Notas de la Dirección Científica: 1) A partir del nivel mencionado la estratigralía 
del sitio era lo suficientemente conocida como pqra que no fuera necesario con- 
tinuar este sondeo: 2) A título de ejemplo publicamos el plano del nivel IV do 
la excavación XIL 
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8.4.4.1. . Condiciones de trabajo: tun 


La excavación VII fue muy complicada a causa de,las condiciones: me- 
teorológicas. particularmente adversas y por el tiempo asignado a los ar 
queólogos. Este trabajo constituyó un ejemplo característico de una exca- 
vación de rescate, t 

La marcha normal de la investigación fue perturbada por lluvias dilu- 
vianas que dañaron en especial los grupos de osamentas. El problema max 
yor que encontramos fue la gran humedad del sedimento, Los vestigios 
óseos empapados, que no podían secarse, eran extremadamente frágiles. 
Los dejábamos secar el mayor tiempo posible sobre pequeños montículos, 
de sedimento, reduciendo la limpieza al máximo, Muy pronto tuvimos que, 
decidirnos a retirar los huesos de manera tal que, en lo posible, cada 
bloque correspondiera a un grupo de osamentas. La limpieza se terminaba; 
en el laboratorio. La. excavación de este sitio se completó en una atmós- 
fera de cataclismo; porque a causa de la ültima inundación el barro la. cu; 
bría, lo que a.teraba las señales topográficas del suelo arqueológico más 
profundo (nivel V). Fue imposible hacer las marcas y los planos de la 
totalidad de este nivel, i 

Frente a la riqueza del material arqueológico que.se acumulaba dia« 
riomente decidimos hacer los planos a una escala de 1/10 (ver ilustracioJ 
nes). Los grupos de osamentas, así como los grandes bloques de basalto 
asociados a los mismos, se numeraron de 1 a 80. La urgencia del trabajo: 
y la brevedad del día solar no permitieron realizar ni el lavado ni el mar» 
cado inmediato de los vestigios líticos y cerámicos, Esta operación se reali- 
26 en el curso de los años siguientes. En cambio, la limpieza y el análisis: 
de las osamentas se pudo hacer inmediatamente después de la excavación, 
en el Museo de Historia Natural de Montevideo. En este mismo museo se 
restauraron dos sepulturas secundarias con miras a su exposición. i 


! 
8.4.4.2. La estratigratía: | 


La excavación se realizó hasta una profundidad media de 0,73 m. en 
relación al suelo actual. 

Desde el punto de vista geológico, distinguimos tres capas que ya 
habían sido puestas en evidencia en los sondeos y excavaciones anteriores 
del sitio Y-57, a saber: 

— Capa A: de 33 cm. de espesor de arena gris arcillosa hümica. Esta. 
capa se iniciaba justo bajo el pasto a una altura de 77 cm. en relación al 
cero del sitio, su base estaba a —110 cm, del cero. 

— Capa B: de 7 cm, de espesor, el cclor de la arena es una transición 
para más claro, y se termina a —117 cm. del cero. 

— Capa C: de 33 cm. de espesor, compuesta de arena arcillosa amari- 
lla, se continuaba hasta una profundidad de —150 cm. en relación al cero. 

Los niveles arqueológicos, que fueron cuatro, se numeraron de II a V» 
El nivel I, constituido por el suelo actual, labrado, se puso al descubierto 
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utilizando la azada. Estaba compuesto por arena levemente arcillosa y hú- 
mica, y pertenecía a la capa A. 

En el nivel II, de una altura media en relación al cero de 1,01 m. 
a 1,10 m. aparecieron las primeras sepulturas, así como los bloques de ba- 
salto, algunas veces asociados a ellas. Aparentemente estos bloques basál- 
ticos provenían del fondo rocoso del albardón (ver informe de Pellerin). 
Este nivel contenía relativamente poca industria lítica y cerámica. Se ca- 
racterizaba por la existencia de sepulturas secundarias y estaba compues- 
to por una arena levemente arcillosa y húmica (capa A). 

El nivel III, de una altura media en relación al cero de 1,10 m. a 1,17 m., 
contenía un poco más de material lítico, a menudo situado contra los blo- 
ques basálticos, y poca cerámica, Las sepulturas, cuyo número era un poco 
mayor en este nivel, aparecieron a veces acompañadas de bloques busál- 
ticos. 

Este suelo estaba compuesto por una arena levemente arcillosa y cuyo 
color era más claro. Se trataba de una capa de transición de color (capa B). 

El nivel IV, situado a una altura media de 1,19 m. a 1,36 m., no contenía 
más que algunos vestigios líticos y muy poca cerámica. El número de se- 
pulturas era mayor, siempre con bloques de basaito, asociados o no a las 
mismas. Este nivel correspondía al comienzo de la arena arcillosa amarilla 
(capa C). 

El nivel V, de una altura media en relación al cero de 1,36 m. a 1,50 m., 
se caracterizaba por un verdadero adoquinado lítico compuesto por lascas, 
esquirlas y fragmentos naturales de metacuarcita. En este nivel, formado 
por arena arcillosa amarilla (capa C), la cerámica desapareció totalmente. 
Las sepulturas escaseaban. Había muy pocos bloques de basalto. Luego 
del nivel V realizamos un sondeo hasta el nivel VIL 

Este suelo de taller del nivel V fue totalmente inundado por una lluvia 
torrencial y el lodo cubrió nuevamente todo el material lítico que estaba 
pronto para la realización del plan y de las fotos. Este lodo fue retirado, 
pero una parte del material había sido desplazado por la fuerza del agua. 
Por lo expuesto no fue posible conservar ningún documento de este suelo V. 

Antes de dar por finalizados los trabajos en esta excavación se hizo 
un pequeño sondeo que posibilitó la determinación de dos nuevos niveles 
líticos: VI y VIL Pero no es posible realizar un análisis comparativo de las 
colecciones de los niveles superiores 1 a V y de estos dos inferiores, porque 
el área de excavación es muy diferente (ver cortes estratigráficos). 


8.4.4.3. El material arqueológico 


El resto del material arqueológico, bastante pobre, estaba compuesto 
sobre todo por vestigios cerámicos y líticos. No se encontró ninguna estruc- 
tura de vivienda, pero aparecieron algunas estructuras de combustión. 


8.4.4.3.1. El material cerámico 


La cerámica sólo se encontró en estado de tiestos diseminados. Abun- 
dante en el nivel I, (suelo actual labrado), escaseaba en el nivel IV y no 
existía en el nivel V. 
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:.. El andlisis de este material (ver informe de S. Maranca) permitió esta- 
blecer que los tiestos de tipo simple dominaban ampliamente, en todos los: 
niveles. Efectivamente, sobre 1532 tiestos analizados, sólo alrededor de, 
cúarenta están adornados. 2 

El nivel 1 presentaba todos los tipos de cerámica registrados en el sitio” 
Y-57 (simples, adornados, pintados, ungulados, “incisos”, "excisos", peina- 
dos, punzonados, cortados y ondulados). Sólo faltaba el tipo corrugado. ` 
El nivel II presentaba un número de tiestos un tercio menor en relación 
al nivel precedente. Junto con la cerámica de tipo simple, aparecieron sólo: 
cuatro tiestos adornados (“excisos”, tallados y ondulados). ) 
En el nivel III, el námero de tiestos de tipo simple disminuyó sensible-' 
mente y sólo cuatro estaban decorados (cepillados y ondulados). A 
El nivel IV presentó únicamente tiestós de tipo simple (solamente 31). 
Algunos tiestos de tipo simple fueron descubiertos en cuatro sepulturas, 
en tres casos asociados a conchillas y en dos, quemados en una cubeta 
poco profunda. 


8.4.4,3.2. El material lítico 

El estudio del material lítico será considerado brevemente en este in- 
Íorme (ver informe de K. Hilbert). 

El sitio 57 fue analizado en su conjunto mediante una muestra de 2972 
piezas líticas. 

La materia prima más utilizada resultó la metacuarcita de grano fino, 
y luego, en orden decreciente, la calcedonia y el basalto, La metacuarcita 
predominaba en todos lós niveles. Los instrumentos fueron principalmente 
lascas retocadas. 

Muy poco material lítico se encontró asociado a las sepulturas. Sólo: 
cinco de ellas contenían lascas de metacuarcita. 

Se descubrieron dos boleadoras en el sector C, asociadas a bloques 
de basalto y a lascas de cuarcita; una de ellas en el nivel III, cuadro Bl, y, 
la otra en el nivel IV, cuadro M2, al este de la sepultura 56 (ver plan de 
la excavación). 

Fuera de todo contexto arqueológico, en el nivel IV, sector D. cuadro 
C 12, se encontró una punta de flecha pedunculada. 

Sobre el adoquinado lítico del nivel V, sector C-9, se encontraron dos 
placas grabadas. 

La mayoría del material lítico correspondía al nivel V, bajo la forma 
de talleres de talla, que lamentablemente sólo pudieron ser estudiados en 
Íorma parcial por causa de la inundación. El estudio global del sitio Y-57 
permitiría suponer que durante toda la ocupación del mismo se desarrolla- 
ron importantes actividades de talla. 


8.4.4.3.3. Lgs estructuras de combustión 
Fuera de aquellos asociados a bloques basálticos y a las sepulturas, 
se descubrieron muy pocos fogones (ver cuadro V). 


| 
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st Existían algunas-áreas cenicientas diseminadus por el sitio. El fogón 
más importante, de un ancho máximo de 1m., situado en el sector D, cua- 
dro A13, apareció en:el nivel II, prolorigándose hasta la base del nivel IV. 
Contenía numerosos tiestos, conchillas, y la sepultura 26; ésta, a su vez, 
contenía huesos largos y esquirlas de huesos. 


8.4.4.3.4. Las sepulturas 


A partir de los 80 grupos de osamentas retirados fue posible definir 67 
sepulturas o vestigios de sepulturas secundarias y una sepultura primaria, 
(nº 80, nivel V, sector C, cuadros G/H/8). Dos grupos de vestigios óseos 
eran de origen animal (n? 25 y 27, sector D, nivel III, cuadros B12 y El3). 
Otros vestigios en muy malestado o en pequeñísimas cantidades fueron 
virtualmente disueltos por la gran humedad y por lo mismo no pudieron 
ser identificados. Algunos grupos de osamentas pertenecían a una misma 
sepultura. 

Sobre 67 sepulturas secundarias, nueve casos permanecen dudosos (de- 
bido al mal estado de las osamentas o a su pequeñísima cantidad). 


REPARTICION GENERAL DE LAS SEPULTURAS 


El sector C (excavación inicial) y el sector A (ensanche sur) contenían 
el mayor número de sepulturas, 31 y 29 respectivamente, El sector B (en- 
sanche este) contenía 5, mientras que el sector D (ensanche oeste) mostró 
sólo 3. ! 


REPARTICION DE LAS SEPULTURAS POR NIVELES 


T 

Durante la excavación pudimos comprobar que algunas sepulturas; 
abarcaban a veces varios niveles arqueológicos, Así fue posible establecer 
cuatro fases de sepulturas: la primera, la más antigua, corresponde tal ni- 
vel V; la segunda a los niveles IV y IV/V (ocupación nivel IV); la tercera, 
a los niveles III/, III/IV y III/IV/V; finalmente la cuarta y última, a los ni- 
veles Ш/Ш у 1/M/IV (ocupación nivel Il). 


CUADRO I 

Niveles Sepulturas por sector Total 
II y III cuarta A B c D 
II, III y IV fase 1 0 13 0 14 
III tercera 1 0 4 0 5 
Hy IV 9 3 2 1 15 
Ill, IV y V fase 1 1 0 2 4 
IV segunda 1 0 0 0 1 
IV y V fase 12 1 9 0 22 
V primera 3 0 4 1 0 4 
fase 1 0 2 0 3 
TOTAL 29 5 31 3 68 
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+1 A-este cuadro: podemos agregar los informes siguientes: 19 sepulturas 
pertenecían a la cuartá fase, 14 en los niveles II, TI (n? 2/9/10, 4, 5,7, 8, 
10, 11, 12, 13, 14, 15, 16 y 33) (1) y 5 en los niveles II, III y IV (n? 1, 3, 6, 51/53 
y 55); el sector C contenía 17 sepulturas, mientras que el sector A presen-, 
taba sólo 2. Los otros sectores no contenían ninguna sepultura. ` 

En los niveles II/III, las sepulturas se concentraban únicamente eh el 
sector C; sólo una apareció en el sector A (nº 33). ш.а 

En lo que respecta a los niveles II/III/IV, la repartición es la misma: 
cuatro sepulturas situadas en el sector C (n? 1, 3, 6 y 51/53) y una sola 
en el sector A (sepultura nº 55). En resumen, la mayoría de las sepulturas 
de la cuarta fase estaban agrupadas en la parte central del sector C. 

La tercera fase totalizó 19 sepulturas, 15 provenientes del nivel III (nº 24, 
28, 30, 31, 32, 35, 36, 40, 45, 50/66, 57, 61, 67 y 70) y 4 de los niveles III/IV 
(nº 26, 29, 44 y 46) y, finalmente, sólo 1 de los niveles III/IV/V (n? 73). Inte- 
resa señalar que el sector C (excavación inicial), que contenía la mayoría 
de las sepulturas en la fase precedente, presentó solamente en esta fase 
(п? 36 у 70). 

La segunda fase estaba representada por 26 sepulturas, 22 provenien- 
tes del nivel IV (nº 17, 18, 21, 22, 23, 37, 39, 41, 4la, 41b, 42, 43, 49/54, 56, 
62, 64, 71, 74, 75 y 76) y las 4 restantes de los niveles IV/V (nº 38, 47, 60 y 
78). En esta fase, los vestigios de los sectores C y A se repartían principal- 
mente sobre su parte superior, según la dirección norte-sur, 

El sector D no presentó ningún vestigio óseo, En el sector B se descu- 
brió una sola sepultura (n? 63). Se observó una concentración importante 
de sepulturas en el sector A, algunas de las cuales, en el mismo cuadro, 
sólo estaban separadas por algunos centímetros. 

Al nivel V sólo correspondieron 3 sepulturas (n*19, 77 y 80). Interesa 
recordar que la última de éstas es una inhumación primaria. 


LAS ASOCIACIONES OSEAS EN LAS SEPULTURAS 


Entre los 68 grupos de osamentas, se pudieron señalar siete asociacio- 
nes. Por orden decreciente de frecuencia, son: cráneos y huesos largos; hue- 
sos largos solos; cráneos solos; osamentas en conexión (sepultura primaria 
nº 80) y primera asociación, a la cual se agregan huesos raramente descu- 
biertos (omóplatos, clavículas, esternón, costillas y huesos articulados de 
la mano); esquirlas, cráneos y dientes; huesos largos y dientes; dientes. O 
sea: 

1 — cráneos y huesos largos 28 


2 — huesos largos solos 23 
3 — cráos solos 8 
4 — huesos en conexión y asociaciones únicas 4 
5 — esquirlas, cráneos y dientes 3 
6 — huesos largos y dientes 1 
7 — dientes 1 


(1) Las sepulturas 2/9/10 fueron retiradas en un solo bloque, 
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Hay que señalar que, dado el mal estado de algunos vestigios, las tres 
Нш, asociaciones p yr eventualmente, ser incluídas en las primeras. 






REPARTICION DELAS ASOCIACIONES EN LOS NIVELES ARQUEOLOGICOS 


Las dos primeras asociaciones son mayoritarias en todos los niveles, En 
el nivel III están presentes las tres primeras y en el nivel IV, todos los tipos. 
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Aparentemente no habría existido una disposición “intencional 'dë las 
sepulturas pues no se encontró ningún grupo де asociaciones iguales. Sin' 
embargo en el nivel III, es decir, en la tercera fase, en el sector B, se ob- 
servó que las sepulturas, compuestas solamente por cráneos, estón dispues- 
tas según una línea norte-sur (sepultura n? 46, 45, 35). En este mismo nivel 
en el sector A, dos tipos de asociaciones están dispuestas en líneas parale- 
las sste-oeste. Se trata de cráneos solos (sepulturas n* 40, 57, 28 у 30) у де 
cráneos y huesos largos (sepulturas n? 31, 32). 


En los otros niveles no se pudo hacer ninguna observación de este tipo. 


Preparación de las osamentas antes de sepultarlas a 


En este punto sólo señalaremos algunas generalidades y ejemplos par- 
ticulares (ver informe de M. Pereira), 

La cabeza y los miembros se separaban del cuerpo у se descarnabam.! 
Los huesos largos se reunían en haces y luego eran depositados en una 
cubeta o en el suelo, sobre la'arena blanca de la playa. Según M. Pereira: 
las sepulturas no son completamente secundarias (como se supuso en el 
momento de la exhumación de los primeros grupos óseos) de acuerdo con 
el criterio clásico. Fueron realizados según un ritual, por lo menos dé um 
comportamiento habitual (1), lo que explica el descubrimiento frecuente de 
mandíbulas articuladas a los cráneos y de los huesos largos unos al lado 
de los otros. Este ritual consistiría inicialmente en la separación de la piel' 
y de los müsculos antes del entierro. Se preservaban algunas membranas 
y fibras cartilaginosas de: las articulaciones, lo que explicaría también la 
frecuencia de los radios junto con los cúbitos y de las tibias con los pe- 
ronés, Algunas partes del cuerpo, como las manos y los pies, las costi- 
llas y las pelvis habrían sido tiradas en otro lado. Se observa, sin embargo, 
que las sepulturas que contienen cráneos y huesos largos, presentan asi- 
mismo otros huesos. Los mismos se detallan a continuación: у 


— sepultura 38 (nivel IV/V, sector A, cuadro G6): fragmento de hueso 
Шасо. 

— sepultura 41 (nivel IV, sector A, cuadro Kl): fragmento de hueso 
ilíaco, de clavícula y de costilla. 

— sepultura 50/56 (nivel III, sector C, cuadro KH2): fragmento de es- 
ternón. 


-— sepultura 51/53 (niveles II/III/IV, sector C, cuadro D8: un húmero 
está articulado al cinturón escapular; se observa una mano izquierda ar- 
ticulada, caso único en todo el sitio. 


— sepultura 58 (nivel IV, sector A, cuadro IK2); fragmentos de clavícu- 
las, costillas y esternón. 
‚ 


(1) "Gestuel" en el original en francés. 
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` РеБе sefialarse que en dos ocasiones los cráneos fueron fracturados in- 
tencionalmente y luego quemados: se trata de las sepulturas 29 y 60, del 
sector A, pertenecientes a la primera asociación: 


— sepultura 29 (niveles III/IV, cuadro 14): el casquete craneano fue 
fracturado. 

— sepultura 60 (niveles IV/V, cuadro Kl); la mandíbula fue fracturada 

Parecería que los huesos estaban todos pintados de color rojo intenso, 
lo que evoca la presencia de ocre y refuerza la idea de cierto ritual. Final- 
mente, los dientes que se encontraron en algunas sepulturas estaban ne- 
gros, principalmente los molares y los pre-molcres (sepulturas 1,2/9/10, 29, 
35, 40, 4la, 42, 47, 49/54 y 78). Todas estas sepulturas, salvo la 47, com- 
puesta por un cráneo único, contenían cráneos y huesos largos. Los crá- 
neos de las sepulturas 65 y 41 estaban igualmente manchados de negro. El 
análisis reveló que se trataba de óxido de manganeso (ver informe de ]. 
Desse, tomo III). 


Modo. de sepultar 


La excavación, ya sea en el terreno o en el laboratorio, permitió poner 
en evidencia dos tipos de entierros: los huesos se colocaban en el suelo 
o en una cubeta. Á veces se ponían bloques basálticos sobre las sepulturas. 
Algunos huesos, así como algunos bloques busálticos, presentan marcas 
de rubefacción debida a la acción del fuego. Raramente se calcinaban los 
huesos. Estos eran recubiertos de arena y encima se hacía un fuego; algu- 
nas veces se recubría el todo con bloques. En ocasiones las inhumaciones 
podían ser posteriores al fuego. 

Las asociaciones de los bloques de basalto y de las sepulturas nos 
parecen a veces fortuitas. De las 28 sepulturas asociadas a bloques de un 
largo medio entre 10 y 50 cm., aparentemente sólo 14 constituirían casos 
de verdadera composición. 

Sobre la base del cuadro de la página siguiente, se pueden hacer las 
Siguientes observaciones: 

Los arreglos bloques/sepultura corresponden principalmente a los sec- 
tores A y C. El sector D no presentó ninguno. En las sepulturas 52, 56, 50/66, 
no había realmente ningún arreglo. Se distinguen 5 tipos de arreglos, que 
en orden decreciente de frecuencia son: 


— uno o varios bloques sobre la sepultura entera (6 casos). 

— pequeños bloques separando los grupos de huesos (3 casos). Hay 
que señalar que la disposición de estos bloques puede ser fortuita. 

— los huesos están colocados sobre los bloques (2 casos); este tipo de 
arreglo sólo se encontró. en el nivel II, en la última fase, en el sector C. 

— grandes bloques están dispuestos a cada lado de una sepultura (2 
casos); también aquí es posible que no haya habido un arreglo verdadero, 
sino que los hombres prehistóricos simplemente hayan elegido un lugar ade- 
cuado para el entierro. 
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Finalmente, en un caso de asociación de cráneo y huesos largos, los 
bloques estaban dispuestos solamente sobre los huesos largos (sepultura 78). 
Por otra parte se pueden hacer dos observaciones: en primer lugar 6 de 
estas 14 sepulturas estaban acompañadas de material arqueológico (sepul- 
turas 2/9/10, 13, 38, 56, 73, 78) (ver cuadro C); en segundo lugar, 4 sepultu- 
ras presentan trázas de fuego (sepulturas 2/9/10, 6, 38, 47, 73) (ver cuadro IV). 


ч 
—Sepulturas a nivel del suelo t q 

Es la forma más frecuente de entierro, verificada en 58 grupos óseos. 
Los huesos eran colocados sobre el suelo y luego cubiertos de arena y, al-, 
gunas veces, de bloques (sepulturas 3, 13, 46, 52, 50/66, 63, 76, 78). La se- 
pultura 78, niveles IV/V, sector À, cuadro 20, es digna de mención, ya que 
contiene 3 individuos cuyo entierro no fue simultáneo (ver informe de М, 
Pereira). 


—Sepulturas en cubetas 


Otros huesos fueron colocados en cubetas poco profundas —nunca en 
Íosos— cuyo sedimento apareció algunas veces arcilloso y negruzco. Sólo 
hay 9 ejemplos de este procedimiento (sepulturas 1l, 2/9/10, 6, 10, 26, 29; 
38, 51/53, 60). De acuerdo con el cuadro III, los grupos de huesos 2/9/10; 
6 y 38 estaban acondicionados con bloques. 

Cabe destacar que las sepulturas a ras del suelo predominaban en 
el sector A, mientras que las que estaban en una cubeta aparecían con 
más frecuencia en el sector C, que fue ocupado sobre todo en la última fase; 


—Sepulturas que sufrieron la acción del fuego 


En el interior de las sepulturas, a nivel del suelo o en cubetas, se pudo: 
observar 6 casos del primer grupo y 9 del segundo, que presentaban mar- 
cas de fuego. Se trataba de las sepulturas 4, 43, 47, 55, 56, 73 y 1, 2/9/10, 
6, 7, 26, 29, 38, 51/53 y 60. Los huesos se encontraban enrojecidos, pero rara- 
mente quemados. En el cuadro IV se consideran las sepulturas que sufrieron 
la acción del fuego. 

Al cuadro IV podemos agregar algunas informaciones: 

— La sepultura 73 ilustra completamente un modo de entierro; los hue, 
sos colocados sobre la arena blanca, fueron cubiertos con arena y luego 
con un gran bloque de basalto; finalmente, se prendió fuego sobre el con: 
junto. En cambio, el cráneo de la sepultura fue aparentemente colocado 505 
bre un fogón anterior. Ya hemos señalado que los huesos del cráneo de las 
sepulturas 29 y 60 habían sido quebrados intencionalmente y luego que, 
mados. 

— En el conjunto del cementerio sólo se observaron 5 sepulturas que 
hubieran sufrido tealmente la acción del fuego; a su vez ,sólo los huesos 
del cráneo y los dientes habían sido verdaderamente afectados, En dog 
casos los huesos largos aparecieron calcinados. 
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Los bloques asociados a estas sepulturas muestran en todos los casos 
marcas de rubefacción. 


— Sepulturas asociadas a otros vestigios arqueológicos 


Como se ha expresado precedentemente, el interés de esta excavación 
radica principalmente en la presencia de las sepulturas. Hay poco ma- 
terial arqueológico asociado a ellas; sólo 12 contenían vestigios cerámicos, 
líticos o de metal, 

El cuadro V nos permite definir el tipo de material arqueológico en el 
contexto de la sepultura. 

Dado que se encontró poca cantidad de material arqueológico, es di- 
fícil saber si esos vestigios fueron colocados allí intencionalmente, La se- 
pultura 38 es el único ejemplo que escapa a la regla. Esta sepultura ya 
excepcional (ver informe de M..Pereira) situada al lado de algunas esquir- 
las de metacuarcita, contenía 2 cantos rodados esíéricos de calcedonia, 
uno rojo y otro verde, colocados a un lado y otro de un haz de huesos 
largos. 

Es de señalar que los vestigios arqueológicos que se encuentran en 
las sepulturas aparecen principalmente en el sector C, sobre todo en la 
tercera y cuarta fase de la ocupación del sitio. 


—La Población 


Nos referimos brevemente a este punto relacionado a la antropologia 
física (ver informe de M. Pereira). Nos limitaremos a algünas observaciones. 

Las 58 sepulturas secundarias (recordemos que 9 casos permanecen 
dudosos) contenían a veces varios individuos. En orden decreciente de fre- 
cuencia, la composición de estas sepulturas era: 


— sepulturas de un individuo: 47 
— sepulturas de dos individuos: 6 
— sepulturas de tres individuos: 5 


Pudieron ser identificados sesenta y cuatro individuos. 

En las sepulturas de un individuo fue posible determinar 10 mujerés, 
4 de las cuales "probables", y 12 hombres, 8 de los cuales "probables". 
En 2 casos, la edad de las mujeres erg de 20 a 25 años; otras 3 tienen la 
mención "adulto", También la edad de 2 hombres pudo ser definida: de 17 
a 25 y de 30 a 35 años respectivamente; otros 10 llevan la mención “adulto”. 

En las sepulturas que contenían 2 individuos, se pudieron determinar 
las asociaciones siguientes: hombre y mujer (sepultura 2/9/10, niveles II y 
III); 2 hombres de 25 a 35 años y de 35 a 45 años (sepultura nº 50/66, nivel 
III); 1 hombre de 25 a 35 años con 1 niño de alrededor de 12 años (sepul- 
tura 49/54, nivel IV); 2 individuos (sepultura * 70, nivel III); 1 adulto joven 
y otro individuo cuyo sexo y edad no pudieron ser determinados (sepul- 
tura 38, niveles IV/V). 
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Las 5 sepulturas que contenían 3 individuos mostraron las asociaciones 
siguientes: 1 adulto de 20 a 25 años, 1 joven de 15 a 21 años y 1 niño de 
4 a 6 años (sepultura 29, niveles III, IV); 3 individuos de sexo y de edad 
indeterminada (sepultura 41, nivel IV), 2 adultos y 1 niño (sepultura 62, 
nivel IV); 1 hombre de 40 años, 1 individuo, posiblemente de sexo femenino, 
de 20 años y 1 joven de 18 años (sepultura 78, niveles IV, V); 1 joven de 
20 años, 1 niño de 11 años y 1 adulto de alrededor de 30 años (sepultura 
73, niveles III, IV, V). 

En resumen, las sepulturas que contienen 2 individuos aparecen en 
la segunda fase y perduran hasta la cuarta, mientras que las que contienen 
3 individuos aparecen sólo en la segunda y tercera fase. En ningún caso 
estas sepulturas están agrupadas. Todas aquellas de 2 ó 3 individuos con- 
tienen cráneos y huesos largos. Sólo la sepultura 70 está formada exclu- 
sivamente por huesos largos. 


8 4.4.4. Conclusión 


La excavación VII del sitio Y-57, a pesar de las condiciones de trabajo 
muy difíciles y de la imposibilidad de terminar las investigaciones sobre 
el terreno, permitió descubrir un cementerio de una importancia inigualada 
en América del Sur. 

En ausencia de dataciones absolutas, no podemos situar cronológica- 
mente las fases de ocupación de este sitio (1). 

La presencia de una chapa de cobre en la sepultura de la cuarta fase 
(nivel II) nos hubiera permitido datar la última ocupación del sitio, pero 
fue imposible saber si se tratabá de cobre europeo o autóctono (2). 

La cerámica que aparece en la segunda fase (nivel IV) podría situar 
la mayoría de las sepulturas es decir aquellas pertenecientes a la segun- 
da, tercera y cuarta fase alrededor del segundo milenio. 

La segunda fase podría ser un poco más antigua que la tercera y la 
cuarta, y éstas a su vez contemporáneas entre sí, 

El taller de tallado de metacuarcita del sitio Bañaderos (Y-62), datado 
en 4.000 anos BP, que contiene bolas y placas grabadas, podría corres- 
ponder a la primera fase de ocupación del sitio Y-57. 


8.4.5. Estratigrafía general 
N. Guidon 


Gracias a la técnica de las trincheras y excavaciones fue posible una 
visión global de la estratigrafía del sitio Y-57 (ver cortes estratigráficos). 


En relación al sedimento se distinguieron cuatro tipos de estratigrafía. 


(1) La contaminación dé los huesos, debida a las raíces, impidió realizar la datación. 
(2) No fue posible encontrar un laboratorio capaz de realizar el análisis, por falta de 
datos que permitieran la comparación, 


273 


1) Al norte del sitio, a partir del metro 100 de la trinchera NE, hasta el fin 
de la misma, la capa superficial (capa A) estaba compuesta de arcilla 
negra; la parte inferior adquiría una tonalidad más clara (capa B, de 
transición) y se transformaba finalmente en la capa C, de arcilla ama- 
rilla, que contenía precipitaciones carbonatadas. 


2) Entre el metro 110 de la trinchera NE y el metro 140 de la trinchera SW, 
la estratigrafía estaba compuesta por una capa A, de arena arcillosa 
húmica, seguida por una capa B, de arena arcillosa de color más claro, 
y una capa C, de arena muy arcillosa amarilla, En ciertos lugares (ex- 
cavación 1 y sus alrededores inmediatos) aparecía una capa de arena 
clara de inundación entre A y B, Hacia la orilla, la capa superficial 
había evolucionado menos y la arena era blanda y clara, mientras que 
hacia el oeste resultaba muy visible el enriquecimiento en arcilla y 
materia húmica. 


3) Entre el metro 140 de la trinchera SW y hasta la excavación IX, la capa 
A estaba constituída por arena muy poco arcillosa y poco evolucionada; 
su color era "beige" en la parte superior y después de la capa de tran- 
sición (B) parecía más rica en arcilla; la capa C estaba formada por 
arena arcillosa amarilla. 


4) A unos 20 m. de la excavación IX hasta el límite sur del sitio (al prin- 
cipio del bosque-galera inundado) la capa A estaba nuevamente cons- 
tituída por arcilla negra. La capa siguiente era la de transición de co- 
lor (B) y la capa C estaba formada por arena arcillosa amarilla. 


Estos sedimentos se encontraban depositados sobre yn zócalo de ba- 
salto (cuya profundidad variaba entre 35 ст. а 4 6 6 га), excepto en la 
zona de la excavación I, cuya base estaba constituída por una espesa capa 
de cantos rodados. у 

En todos los casos, la estratigrafía arqueológica obedecía a un mismo 
esquema general: los primeros niveles eran lito-cerámicos, seguidos por 
niveles líticos. Los niveles con vestigios cerámicos y líticos desaparecían a 
unos 50 ó 70 cm., mientras que los vestigios líticos continuaban hasta alre- 
dedor de 110 cm. Los comienzos de la capa geológica B estaban marcados 
por un verdadero recubrimiento lítico de desechos de talla, algunas lascas 
retocadas, boleadoras, etc. + 


8.4.6. Fauna 


La identificación de los vestigios de fauna encontrados en las capas 
arqueológicas fue realizada por un equipo de la Facultad de Humanidades 
y Ciencias de Montevideo. 

El material identificado del sitio Y-57 fue el siguiente: 

— Excavación 1 - sector D, nivel X: diente de boga, Leporinus sp (Ciprini- 
forme: Leporininae) ; к 

-- Ехсауасібп II, - sector DI - nivel III; mandíbula con incisivos de tucu- 
tucu, Ctenomys sp (Rodentia: Critidae); 
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— Excavación III - sector D4 - nivel III: maxilar derecho con cuarto molari- 
forme completo y restos del quinto molariforme de “venado de campo”, 
Odocoileus bezoarticus (Artyodactyla: Cervidae); 

— Excavación VII - nivel Ill: radio óseo de pez (Siluriformes; Doradidae); 

— Excavación VII - sector A1/Bl - altura 1,045 m.: dientes molariformes de 
“venado de campo”, Odocoileus bezoarticus (Artyodactyla: Cervidae): 

— Excavación VII - sondeo Este B23 - nivel III: esmalte dental, presumible- 
mente de herbívoro; 

— Escavación VII - grupo óseo 52: fragmento de cráneo de lagarto, Tupi- 
nambis teguixin (Squamata: Teiidae); correspondientes a los huesos su- 
praoccipital, basioccipital, exoccipitales y parietales, 


Los restantes vestigios, conchillas y huesos, se encontraban muy frag- 
mentados y no pudieron ser identificados. 


8.4.7. Tipología lítica del sitio Y-57 


Una parte del material lítico fue analizado completamente según el mé- 
todo definido por K., Hilbert. Otra fue objeto de un estudio preliminar con- 
siderando únicamente algunas características morfológicas. 

Incluimos primeramente el informe de K. Hilbert y a continuación los 
resultados del trabajo realizado en Montevideo por los estudiantes uru- 
guayos. 


8.4.7.1. Análisis lítico de la Excavación VII 
K. Hilbert 


El material lítico hallado en este sitio no fue analizado en su totalidad, 
sino que se tomó una muestra al azar, y se codificaron en total 2.972 piezas. 
El material analizado provenía de una gran excavación y no de las otras 
excavaciones ni de los sondeos o trincheras, realizadas durante los trabajos 
de investigación de campo en este lugar. 

Debido a que algunos de los hallazgos fueron ordenados bajo franjas 
y en otros casos bajo cuadrículas decidimos tomar nuevamente el nivel 
como unidad, (1) 

En total resultaron 7 niveles, que presentaron diferencias considerables 
en la cantidad de material lítico contenido, como se observa en la gráfica 
de distribución de las cantidades absolutas (fig. 1). Mientras que en cada 
uno de los 5 primeros niveles se codificaron mucho más de las 100 piezas 
mínimas necesaria para obtener cálculos estadísticos confiables —incluso 
en el cuarto nivel se alcanza la cifra 1.000 unidades— en los dos últimos 
se presentaron cantidades extremadamente reducidas: 57 y 27 piezas res- 
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(1) Nota de la Dirección Científica: Debe destacarse que el material del nivel V no 
fue analizado por las razones expuestas en la descripción de la excavación. 
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pectivamente (2). Teniendo en cuenta la escasez del material codificado, 
nos parecería recomendable no considerar estos últimos niveles en la inter- 
pretación posterior de los datos. 

En la gráfica se observa que, dada la abrumadora mayoría de las 
piezas concentradas en el cuarto nivel, éste se presenta como un importante 
punto de referencia. 

La cantidad correspondiente a las piezas no trabajadas es sorprenden- 
temente baja: en término medio, sólo unas 60 piezas naturales por nivel, 
mientras que en total existen 2.555 artefactos, o sea unos 365 por nivel; 
si no consideramos los dos últimos niveles, se alcanza una cifra de casi 500 
unidades, lo que equivale a 6 veces más artefactos que piezas naturales. 


— Materia prima 


En la distribución de las frecuencias de las materias primas, vemos que 
las más frecuentes son principalmente la cuarcita grano fino, la calcedonia 
y el basalto (fig. 2). 

Este sitio se caracteriza por el alto porcentaje manifestado por la cuar- 
cita grano fino, que en promedio representa un 55%; es decir que más de 
la mitad del total de materias primas encontradas corresponde a este ma- 
terial. Los otros tipos de cuarcita presentan un papel secundario. 

En cuanto a las frecuencias de la calcedonia transparente, se observa 
que superan ampliamente las presentadas por la calcedonia no transpa- 
rente (aproximadamente el doble). 

El basalto, si bien se presenta con una elevada frecuencia, en rela- 
ción a otras materias primas, manifiesta una: secuencia, como se puede 
observar, marcadamente irregular: a un nivel donde abunda esta materia 
prima, le sigue otra con una frecuencia muy baja, y así sucesivamente. 

En comparación con las elevadas cifras correspondientes al basalto, los 
porcentajes que se indican para el cuarzo son de los más bajos de la tabla. 
Se puede suponer entonces que en este sitio se presentaron muy pocos 
cantos rodados, dado que el cuarzo ha constituido en otros sitios el prin- 
cipal indicador de la presencia de guijarros. 

Las tendencias observadas dentro de las frecuencias de los distintos 
materiales correspondieron a la cuarcita grano fino, la calcedonia trans- 
parente y el cuarzo. À pesar de que la cuarcita grano fino representa la 
gran mayoría, y para un bloque de ese tipo es difícil reconocer un orde- 
namiento, igualmente se puede identificar una paulatina tendencia a au- 
mentar, a medida que nos acercamos а los últimos niveles. 

En cambio, las frecuencias obtenidas por la calcedonia transparente se 
comportan de modo inverso a la tendencia anterior, 


(2) Nota de la Dirección Científica: Esto sk debe a que estos 2 niveles no fueron exca- 
vados en toda la extensión de la excavación VII; sino que fueron alcanzados gra. 
cias a un sondeo posterior a la inundación (ver descripción de la excavación). 
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La secuencia presentada por el cuarzo se mantiene aproximadamente 
igual a través de los 4 primeros niveles; luego sufre un brusco aumento en 
los dos siguientes (5 y 6), y desaparece en el último, 

Tenemos la impresión, debido a la irregularidad manifestada por los 
porcentajes, que por lo menos en los primeros niveles (2 y 3) las secuen- 
cias fueron alteradas. (1) 

A continuación presentamos la distribución de las frecuencias de las 
distintas materias primas combinadas con las formas básicas, 

La importancia de la cuarcita grano fino se desprende del cuadro ma- 
nifestado en esta combinación de características (fig. 3). Por un lado se 
presenta un aiio porcentaje de lascas, junto con una elevada cantidad de 
fragmentos «artificiales; por otro, el porcentaje correspondiente a las piezas 
naturales —cantos rodados y fragmentos naturales— es marcadamente 
bajo. 

La regular distribución de las frecuencias de las lascas en cuarcita gra- 
no fino a través de todos los niveles, e igualmente la uniformidad y el gra- 
do elevado de los porcentajes de fragmentos artificiales, podrían conside- 
rarse como indicadores de una actividad de talla, la cual permaneció cons- 
tante a través de la totalidad de los niveles —posee entonces, una cierta 
profundidad temporal— y a la vez se restringió a este material, 

En las frecuencias de la calcedonia transparente combinada con las 
formas básicas, se puede observar que aunque no se presenta tan abun- 
dantemente como en el caso anterior, los porcentajes de cantos rodados en 
esta materia prima son más altos que los de cuarcita grano fino (fig. 4). Las 
frecuencias de las lascas y fragmentos artificiales se presentan en este caso 
similares a las manifestadas por la cuarcita grano fino. 

En cuanto a la frecuencia de la calcedonia no transparente, en la com- 
binación con las formas básicas se comporta de manera parecida a la cal- 
cedonia transparente, salvo que los porcentajes de los núcleos son más 
elevados. 

Si observamos la figura 5 notamos que en las frecuencias del cuarzo 
combinados con las formas básicas, los cantos rodados constituyen la ma- 
yor parte. Teniendo en cuenta la representatividad de este material en otros 
sitios, llama la atención aquí el alto porcentaje de fragmentos artificiales 
y lascas. 


— Superficie 
En la tabla de distribución de las frecuencias de la característica "su- 


perficie”, se manifiesta que la presencia de las piezas sin superficie natural 
—artefactos totalmente lascados— es más elevada que el total de piezas 


(1) Nota de la Dirección Científica: Estas alteraciones pueden ser explicadas por el 
hecho de que en los niveles IL III y IV la gran cantidad de sepulturas perturbó 
la estratigrafía. 
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con superficie natural rodada. Esto corrobora el hecho de que este sitio fue 
escenario de una gran actividad de talla, ya que no debemos olvidar que 
en las otras manifestaciones de la característica "superficie" también se en- 
cuentran artefactos (fig. 6). 

Como mencionáramos anteriormente, podemos reconocer en la tenden- 
cia manifestada por las piezas sin superficie natural, que la misma se halla 
alterada debido a que, justamente en esta secuencia donde se codificaron 
sólo artefactos, se evidencia una tendencia duplicada (doble cónica) hacia 
el final. 

Las piezas que presentan superficie natural no rodada constituyen una 
parte relativamente elevada del total del material encontrado. La secuencia 
irregular presentada en este caso se puede conectar con la serie igualmen- 
te irregular manifestada por el basalto; es decir que suponemos que existe 
entre ellas algún tipo de relación. 


Si combinamos la frecuencia de las piezas sin superficie natural con la 
materia prima (fig. 7) se observa que la cuarcita grano fino constituye el 
bloque principal, con un muy elevado porcentaje; es seguida por la cuar- 
cita grano medio, con una tendencia creciente a medida que aumenta la 
profundidad. La tendencia manifestada por la calcedonia es inversa a esta 
última. 

En la combinación de las frecuencias de las piezas que presentan su- 
perfice natural rodada —córtex— con las materias primas (fig. 8), el por- 
centaje en cuarcita grano fino es considerablemente inferior, y se equipara 
a las frecuencias presentadas por la calcedonia transparente. Dado que en 
esta combinación se presentan tanto artefactos como piezas naturales, no 
es de extrañar que no se evidencie una tendencia definida. 

Si combinamos la frecuencia de las piezas con superficie natural no 
rodada —superficie de un fragmento natural—, con las materias primas 
(fig. 9), observamos que el basalto es el material más representativo, 

El porcentaje en cuarcita grano fino con superficie natural no rodada 
es aquí elevado y se puede comparar con el porcentaje presentado en la 
combinación con las piezas con superficie natural rodada, aunque natural- 
mente, las cantidades absolutas no son equiparables. Es igualmente digno 
de atención, el que a través de los niveles las frecuencias se mantengan 
homogéneas para las piezas con superficie natural, tanto rodada como 
no rodada, 

De la combinación de la característica superficie con las formas bá- 
sicas, y tomando como punto de partida las piezas que no presentan super- 
ficie natural (fig. 9), vemos que la mayor parte de ellas son totalmente las- 
cadas, lascas y fragmentos artificiales. 

Si partimos ahora de las piezas que presentan superficie natural roda- 
da, vemos que su porcentaje no es muy elevado (aproximadamente un 
20% de cantos rodados). De las restantes formas básicas, la mayoría son 
lascas, fragmentos artificiales y un porcentaje relativamente alto de núcleos. 


Teniendo en cuenta el caso anterior, la frecuencia de las piezas con 
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— ] nücleo con finas marcas de utilización, en cuarcita grano fino, completo; 


— 3 fragmentos con finas marcas de utilización: 2 en calcedonia tramspa- 
rente, 1 completo, 1 no información; 1 en cuarcita grano fino, no infor- 
mación, 


Nivel 5: 


— 8 lascas con retoque lateral: 1 en cuarcita grano grueso, incompleta, 1 
en cuarcita grano medio y 6 en cuarcita grano fino, todas completas; 

— 1 lasca con retoque alternante en cuarcita grano fino, completa; 

— 1 lasca con marcas de percusión, en cuarcita grano medio, no infor- 
mación; 

— 7 núcleos con marcas de percusión: 3 en cuarcita grano fino, todos com- 
pletos; 1 en calcedonia transparente, ] en calcedonia no transparente, 2 
en cuarzo, todos no información; 


— 2 percutores en calcedonia transparente, 1 completo, peso 260 gr., 1 no 
información, peso 110 gr.; ambos 'sobre canto rodado. 


Nivel 6: 


— 3 lascas con retoque lateral, todas en cuarcita grano fino e incompletas; 
— 1 lasca con punta entre muescas en cuarcita grano fino, completa; 


— 1 lasca con finas marcas de utilización, en calcedonia no transparente, 
incompleta; 


— 1 núcleo con marcas de lesión y retoque denticulado, en cuarcita 
grano fino, completo; 


— 1 núcleo con marcas de percusión, en cuarcita grano fino, no información; 
-- 1 metate en cuarcita grano medio, incompleto. 


Nivel 7: 


— 1 lasca con retoque lateral en cuarcita grano fino, completa. 


— Resumen 


En el sitio Y-57 se excavaron 7 niveles, Sorprendentemente alta fue la 
cantidad de artefactos en relación a las piezas naturales, Dentro de los ar- 
tefactos, la materia prima más utilizada fue la cuarcita grano fino, la cual 
se distribuyó de una manera homogénea a través de todos los niveles. 

También llamó la atención el gran porcentaje de lascas fragmentadas 
y la elevada cantidad de fragmentos artificiales. Ello induce a pensar en 
la existencia de una amplia zona de actividad de talla —taller—, actividad 
que se continuó duxante toda la ocupación del sitio. 

Dentro de las piezas naturales, la materia prima más frecuente fue el 
basalto, Los cantos rodados no jugaron en este sitio un papel importante. 
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En general, las secuencias obtenidas dan la impresión de presentarse 
alteradas (series sumamente irregulares, presencia en algunos casos de du- 


plicaciones, etc.), lo cual dificultó la interpretación de la información re- 
cabada (1). 


(1) Nota de Dirección Científica: Esta alteraciórk se explica por el hecho de que esta 


área de la excavación VII era un cementerio y que la gran cantidad do entierros 
perturbó la estratigrafía. 
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SITIO Y 57 
exc. 7 


1000 
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100 





NIVEL 1 2 3 4 5 6 7 
PIEZAS 385 407 708 999 371 75 27 


ТАМИМА 16 


Gráfica de la distribución de la cantidad absoluta de piezas halladas en el sitio Y 57, dividida 
entre las cifras correspondientes a las piezas naturales (negro) y artificiales (punteado). 


Nivel 1 2 3 4 5 6 7 8 


1 641 - 33 06 26,0 22 39 - 
2 72,0 - 43 - 222 - 14 - 
3 647 0,5 15 - 314 07 12 - 
4 73,4 - 1,0 - 24,0 0,7 0,9 - 
5 65,4 0,5 7,0 1,6 178 5,9 16 = 
6 61,7 = 85 = 25,5 - 43 - 
7 70,0 - - - 235 59 = - 


Figura 3: Distribución de la frecuencia de la cuarcita grano fino en las manifestaciones 
de las formas básicas. 


1: lasca; 2: lámina; 3: núcleo; 4: núcleo de lasca; 5: fragmento artificial; 6: fragmento 
natural; 7: canto rodado: 8: fragmento térmico. 


Nivel 1 2 3 4 5 6 7 8 
1 47,6 = = 257 = 254 - 
2 55,1 5 76 - 292 - 78 - 
3 531 08 23 - 297 - на = 
4 63,6 = = = 321 12 36 - 
5 26,5 - 82 - 388 - 265 - 
6 60,0 - n - 200 - 200 - 
7 = - = = = - 100 = 


Figura 4: Distribución de la frecuencia de la calcedonia transparente en las manifesta- 
ciones de las formas básicas. 


1: lasca; 2: lámina; 3: núcleo; 4: núcleo de lasca; 5: fragmento artificial; 6: fragmento 
natural; 7: canto rodado; 8: fragmento térmico. | 








Nivel 1 2 3 4 [ 6 7 8 


1 12,5 - - - 125 - 62,5 - 
2 9,1 - - - 54,5 - 36,4 - 
3 11,8 - - - 23,5 - 64,7 - 
4 33,3 - - - 26,7 = 40,0 - 
5 12,5 - 63 - 18,8 - 62,5 - 
6 - - - - 200 - 800 - 
7 - = Es E = - 5 = 


Figura 5: Distribución de la frecuencia del cuarzo en las manifestaciones de las formas 
básicas. 





lámina; 3: nücleo; 4: nücleo de lasca; 5: fragmento artificial; 6: fragmento 


: canto rodado; 8: fragmento térmico. 








{ 

Nivel 1 2 3 4 Total 
1 23,6 50,5 262 03 378 
2 38,3 528 80 0,2 407 
3 56,5 272 16,1 0,1 683 
4 58,7 35,1 6,2 = 998 
5 378 40,3 219 - 370 
6 40,0 427 17,3 - 75 
7 66,7 74 259 = 27 

Total 1407 1125 407 3 ' 2972 


Y 
Figura 6: Frecuencias de la superficie. 
1: No existe superficie natural; 2: Superficie natural rodada; 3: Superficie natural no , 
rodada; 4: Superficie con No. 2 y no. 3. 


Nivel 1 2 3 4 5 6 7 8 9 


1 11 69 759 115 34 33 = в = 
2 0,6 32 724 141 90 06 - - - 
3 - 39 788 122 44 03 05 - - 
4 36 101 717 78 5,1 05 12 - - 
5 43 207 686 36 07 23. - - 
6 - - 90,0 67 - - 33 - - 
7 - - 833  - 11,1 56 - -= 


Figura 7: Distribución de la frecuencia de “сіп superficie natural" en las manifestacio- 
nes de la materia prima. 


1: cuarcita grano grueso; 2: cuarcita grano medio; 3: cuarcita grano fino; 4: calcedonia 
transparente; 5: calcedonia no transparente; 6: jaspe; 7: cuarzo; 8: madera fosilizada; 
9: basalto. 





Nivel 1 2 3 4 5 6 7 8 9 
1 422 13 476 257 99 - 37 05 10 
2 09 42 367 312 214 05 51 - - 
3 = A48 306 425 134 - 81 - 05 
4 20 91 346 329 143 03 66 оз - 
5 07 40 36 295 128 - 195 - = 
6 = 81 469 250 125 - 25 -= = 
7 - - = 10 = = - Е = 


Figura 8: Distribución de la frecuencia “superficie natural rodada” en las manifesta- 
ciones de la materia prima. 

x 
1: cuarcita grano grueso; 2: cuarcita grano medio; 3: cuarcita grano fino; 4: calcedonia 
transparente; 5: calcedonia no transparente; 6: jaspe; 7: cuarzo; 8: madera fosilizada; 
9: basalto. 





Nivel 1 2 3 4 5 6 7 8 9 


1 71 91 242 40 40 - 10 - 505 
2 86 29 400 - - - - - 486 
3 18 55 436 11 27 - - 09 436 
4 97 81 548 48 18 - - - 20 
5 49 62 481 - - - - - 407 
6 154 77 385 - - - - 77 308 
7 - - 286 - - - - - па 


Figura 9: Distribución de la frecuencia de “superficie natural no rodada” en las mani- 
festaciones de la materia prima. 


1: cuarcita grano grueso; 2: cuarcita grano medio; 3: cuarcita grano fino; 4: calcedonia 
transparente; 5: calcedonia no transparente; 6: jaspe; 7: cuarzo; 8: madera fosilizada; 
9: basalto. 


1 

= =. + 

Nivel 1 2 3 4 5 6 7 8 Total 
1 47,0 = 26 03 249 158 94 - 385 
2 59,2 - 49 - 258 39 61 - 407 
3 528 04 14 - 288 107 58 - 708 
4 68,6 - 08 - 25,6 23 27 - 999 
5 49,3 0,3 65 08 194 124 823 - 371 
6 49,3 - 80 - 25,3 53 120 - 75 
7 55,6 - - - 148 222 74 - 27 

Total 1716 4 78 4 756 232 182 - 2972 


Y 
Figura 10: Frecuencias de las formas básicas, 
1: Lasca; 2: Lámina; 3: Núcleo; 4: Núcleo de lasca; 5: Fragmento artificial; 6: Frag- 
mento natural: 7: Canto rodado; 8: Fragmento térmico. 








Nivel 1 2 3 4 5 6 7 8 


1 67,8 - - - 327 = ~ - 
2 69,2 - 19 Fs 28,8 - - - 
3 64,0 0,8 0,3 = 35,0 = - - 
4 737 - оз = 25,9 = = - 
5 76,4 0,7 14 - 214 = = = 
6 70,0 - = 2 30,0 = = = 
7 77,8 - - - 222 = - - 


Figura 11: Distribución de la frecuencia “sin superficie natural” en las manifestaciones 
de las formas básicas. 

; 2: lámina; 3: núcleo; 4: núcleo de lasca; 5: fragmento artificial; 6: fragmento 
canto rodado; 8: fraamento térmico. 








$ 

+ 
Nivel 1 2 3 4 5 6 7 8 9 
1 17 5,5 64,1 16,6 110 06 0,6 = - 
2 - 29 618 203 141 04 04 - - 
3 - 43 71,1 18,2 59, - 0,5 = - 
4 3,2 11,2 61,6 15,2 67 06 15 = - 
5 27 17,5 66,1 7л 44 - 22 =, dem 
6 - - 78,4 16,2 54 - - - - 
7 - - 800 - 13,3 6,7 ES = = 


Figura 12: Distribución de la frecuencia de las lascas en las manifestaciones de la mate- 
ria prima. 

r 
1: cuarcita grano grueso; 2: cuarcita grano medio; 3: cuarcita grano fino; 4: calcedonia 
transparente; 5: calcedonia no transparente; 6: jaspe; 7: cuarzo; 8: madera fosilizada; 
9: basalto. 


Nivel 1 2 3 4 5 6 7 8 


1 343 19,9 24,9 - 11,6 = == 9,4 
2 51,0 14,5 19,5 - 87 - = 6,2 
3 31,6 21,4 29,4 = ЕЛІ = = 8,6 
4 38,7 12,4 26,4 0,1 142 - - в2 
5 37,2 14,2 230 > 15,3 0,5 - 114 
6 32,4 189 21,6 E 13,5 = 27 10,8 
7 33,3 33,3 26,7 = 67 = - 108 


Figura 13: Distribución de la frecuencia de las lascas en las manifestaciones del estado 
de las medidas. 


1: lasca; 2: lámina; 3: núcleo de lasca; 5: fragmento artificial; 6: fragmento natural; 
7: canto rodado; 8: fragmento térmico. 


Nivel 0 1 2 3 4 
1 42 24 932 - оз 
2 6,1 29 90,2 05 02 
3 34 25 940 - 0,1 
4 18 20 959 02 01 
5 54 59 88,4 - 03 
6 67 E: 92,0 13 = 
7 37 259 704 = = 


Figura 14: Frecueñicias del estado de la superficie. 


1: No existe superficie natural; 2: Superficie natural rodada; 3: Superficie natural no 
rodada; 4: superficie con No. 2 y No. 3. 
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АМЕХО 2 


Medida del Angulo de la plataforma de una lasca 
(según el código de K. Hilbert) 


PLATAFORMA 





ángulo 
bulbo 
$ 
t 
CARADORSAL 
CARA VENTRAL 
Y 


ANEXO 3 


Localización del eje de percusión de una lasca 


(modificación segün el éodigo de K. Hilbert) 


Se coloca la pieza sobre su cara dorsal. 

Se la inscribe en el rectángulo más pequeño $ 
posible, de manera que el eje mayor de 

simetría SS' corresponda sensiblemente al 

rectángulo (fig. 1), con el punto de impac- 

to descansando sobre la mitad inferior del A - в 
rectángulo de inscripción, o sea bajo la 

línea AB. Se lleva luego la pieza al esquema 

abajo indicado haciendo coincidir la línea 

AB del rectángulo con la del esquema. El A 

punto O ocupa entonces el centro de la " 
pieza. El eje de percusión corresponde Fig. 1 
al sector (1 a 7) donde se encuentra el pun- 

to de impacto. 











Nivel 


983 
78 
158 
13 
450 
282 
386 
281 
487 
227 
725 
660 
410 
409 
806 
366 
210 
285 
451 
390 
280 
210 
142 
124 
32 
29 
36 
36 
17 
7 
7 
12 
16 
19 
6 
3 
2 
1 
9036 
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Figura 2: Frecuencias de la materia prima. 


: basalto. 





cuarcita grano fino; 4: calcedonia transparen- 


; B: madera fosilizada; 





arcita grano grueso; 2: cuar 
calcedonia no transparer 












Nivel 1 2 3 4 5 6 7 в 
1 657 03 61 07 165 34 74 = 
2 730 22 - - 135 54 54 = 
3 65,4 = 19 = 289 38 19 - 
4 400 - 100 - 300 100 100 = 
5 712 оз оз - 278 03 - - 
6 727 - 0,6 - 255 12 - - 
7 815 05 05 - та - 05 - 
8 760 - 6.6 7 149 27 54 = 
9 78,4 04 - - 198 1л 04 = 
10 813 ов 57 ов 73 16 24 - 
n" 834 02 - - 16,1 - 02 - 
12 736 02 37 05 202 10 05 02 
13 76,7 04 - - 230 - - - 
14 740 ^ 0,5 27 = 25 05 09 - 
15 640 04 - - 31,1 31 13 - 
16 763 - 30 - 183 12 12 - 
17 69,3 - - - 30,5 - - - 
18 767 - 31 06 153 зл ов - 
19 бал - - - 414 - 14 - 
20 71,4 04 09 ) 221 26 26 - 
21 743 ов 23 -, no - 18 - 
22 762 08 ал -i "0 - 08 - 
23 86,7 - - -` 13,3 - - - 
24 68,4 - 13 39 263 - - = 
25 та - 45 - 182 - - - 
26 722 - - - 278 - - - 
27 741 - 37 - 222 - - - 
28 760 - - - 20.0 - - 
29 900 E = - 100 - - - 
31 100 - - - - - - - 
34 - - - - - - - - 
35 - - - - - 100 - - 
36 - - - - - 100 - - 
3 500 - - - 250 - 250 - 
39 - = 10% - - - - - 
40 - - - - - - - - 
41 100 - - - - - - - 
42 100 - - - - - - - 


Figura 3: Distribución de la frecuencia de la cuarcita grano fino en las manifestaciones de las 


formas básicas. 


x 
1: lasca; 2: lámina; 3: núcleo; 4: núcleo de lasca; 5: fragmento artificial; 
canto rodado; B: fragmento térmico. 





: fragmento natural; 7: 








Nivel 1 2 3 4 5 5 7 . 





1 - 73 - 164 - 545 - 
| 2 - - - 167 - 333 - 
3 - - - 30.8 73 23,1 - 
4 - = - - - 100 - 
5 - = = 455 - 182 - 
6 = 5 = = = E 3 
7 - - - 412 - - - 
8 - 62 - 467 - 133 - 
9 - = = 432 - - - 
10 - ил’ - 556 - тіл = 
n - - - 324 - 81 - 
12 - 74 - 259 - ил - 
13 - - - 560 - - - 
14 - - - 100 - 300 - 
15 - - - 438 210 16,7 - 
16 - - - 278 - 278 = 
17 - - - - - - - - 
18 31,6 - 53 - 526 - 105 - 
19 325 - - = ` 500 - 12,5 - 
20 333 = Es - 66,7 - - = 
21 33,3 - 8 — - 556 - ua - 
22 55,6 - - - 333 - ЦА - 
23 875 - - - 125 - - - 
24 25.0 - - - 750 - - - 
25 - - - - 100 - - - 
26 667 - - = 333 - - - 
27 100 - - - - - - - 
28 50,0 - - - 500 - - - 
29 = E E = = = = = 
31 100 - - - - - - - 
34 50,0 - - - 500 - - - 
37 66,7 - - - ,3 - - - 
39 54,5 - - = 364 - эл - 
40 333 - - - 66,7 = = - 
41 - - - = - - 100 - 
42 - - - - - - - - 


Figura 4: Distribución de la frecuencia de la calcedonia no transparente en las manifestaciones de 
las formas básicas. 








1: lasca; 2: lámina; 3: núcleo; 4: núcleo de lasca; 5: fragmento artificial; 6: fragmento natural; 7: 
canto rodado; 8: fragmento térmico. 
, 


Nivel 1 2 3 4 Total 


1 144 59,0 26,6 - 983 
2 449 449 103 - 78 
3 25,9 595 14,6 - 158 
4 30,8 53,8 15,4 - 13 
5 612 295 92 02 450 
6 375 514 11,1 - 282 
7 62,7 31,1 67 - 386 
8 309 54,3 144 04 281 
9 563 337 10,1 - 487 
10 31,7 45,4 229 - 227 
т 59,6 31,6 88 - 725 
12 47,6 447 72 - 660 
13 69,3 276 32 - 410 
14 46,2 44,0 98 - 409 
15 62,0 26,8 11,1 - 806 
16 37,3 51,5 11,2 - 366 
17 66,2 28,6 52 - 210 
18 36,1 432 207 - 285 
19 58,4 350 67 - 451 
20 47,9 362 159 - 390 
21 492 { 34.6 16,2 - 280 
22 517 + 376 10,7 - 210 
23 63,4 35,2 14 - 142 
24 524 444 32 - 124 
25 375 625 - - 32 
26 517 448 34 - 29 
27 38,9 472 139 - 36 
28 722 278 - - 36 
29 35,3 47,1 176 - 17 
31 14,3 857 = = 7 
34 = 100 + - 7 
35 83 750 167 - 12 
36 50,0 313 188 - 16 
3 61,1 38,9 = - 19 
39 167 66,7 16,7 - 6 
40 - 66,7 333 - 3 
4 100 - - - 2 
42 = 100 > = 1 
Total  - 425 3680 1139 2 9036 


Figura 5: Frecuencias de la superficie 


1: No existe superficie natural; 2: Superficie natural rodada; 3: Superficie natural no 
rodada; 4: Superficie con No. 2 y No.3. 
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100,2 23 390 2682 14 - - q - 
2 86 57 58/1 286 O E = 
3 = 341 430 98 92 - 24 - - 
4 = - 100 3 D e ox 
5 15 55 788 13 15 04 - м = 
6 19 67 781 76 10 10 - 38 - 
7 17 ne 64 мо 37 04 04 04 - 
8 93 151 698 47 12 - - á xw 
9 18 Во 668 135 80 - 14 07 - 

10 56 97 2 69 42 - = 14 - 
11 02 м1 685 120 35 07 - 09 - 
12 - 102 780 80 22 - - 08 - 
13 04 60 736 M! 56 - - 04 - 
14 л 37 608 48 11 - 05 - 
15 36 145 640 119 44 06 - 10 - 
16 44 265 588 88 07 - - 07 - 
7 158 288 453 86 Go = 0 0 - 
18 = 29 864 49 49 - - 10 - 
19 ов їл 710 134 3! - 04 04 - 

20 - 59 759 107 59 05 05 05 - 

21 = 145 /736 69 48 - - оз - 

22 - 34 1783 181 28 - - - - 

23 - 22' 22 WB 87 = = мо – 

24 - 62 785 92 46 15 - = + 

25 = 83 833 - = = = вз - 

26 = 133 800 - 675 <= Ta оо з= 

27 - = 99 - 7% = = = e 

28 - E 769 192 38 - - = 

31 = 10% ES 5 = = = Шы < 

34 - - - - - - - - E 

35 - = Б - 10 S шщ E a 

36 - - = - 1% E че = s 

3 - = 182 455 182 91 - 91 - 

39 - - - 100 = Se e jm 

% " = Z E = ег Ss. 25 

41 = - 100 - - - - = - 

42 - = = = = = = > a 





: ribución de la frecuencia "'sin superficie natural" con las manifestaciones 
de la materia prima. 


1: cuarcita grandrgrueso; 2: cuarcito grano medio; 3: cuarcita grano fino; 4: calcedonia 
transparente; 5: calcedonia no transparente; 6: jaspe; 7: cuarzo; 8: madera fosilizada; 
9: basalto. 





Nivel 1 2 3 4 5 6 7 8 Total 
1 432 05 50 07 160 196 150 - өз 
2 564 38 - 13 167 90 128 - 78 
3 8/0 - 13 - 22 95 70 - 158 
а 385 - 0 - 231 77 2% - 13 
6 68 04 02 - 309 31 36 - 459 
6 571 - 48 - 209 57 175 - 28 
7 738 03 03 – 27 16 34 - 38 
8 — 544 - 60 07 167 82 135 04 281 
9 64 02 - -< 261 18 35 = 487 

9 643 04 44 04 106 70 128 - 227 
"no 743 01 - - 196 15 44 - 725 
12 632 02 зо ов 191 36 100 02 660 
з по 02 - = 254 02 32 — аю 
14 663 . 02 = та 24 17 =- 409 
5 652 05 - 309 68 65 - 806 
6 639 - = 156 — 44 134  - 366 
7 64 - - 333 24 19 - 210 
18 533 - 07 179 140 112 e. 285 
19 592 02 = 35 27 62 - ғы 
20 544 03 » 228 118 95 - 390 
2 562 02 - 181 104 128 – 280 
2 519 05 = 200 86 52 - 20 
23 838  —- Es 127 07 28 - 142 
24 681 - 24 306 24 48 - 124 
5 594 - = ма - 156 - 32 
26 621 - - 810 за 54 - 29 
27 639 - 2 - 2350 - 83 - 36 
28 67 - - - 00 -= 83 - 36 
2 588 - - 650 59 118 176 - 17 
п n4 - - - = - 298 = 1 
М 286 - - = 143 - 514 — 7 
35 393 - - = 167. 167 333  - 12 
38 55 - - - 250 188 188 - 16 
% 62 - - - 274 53 105 - 19 
39 167 — 167 - = 167 500 - 6 
40 33 - - = - 333 333 - 3 
41 100 = = = = = > = 2 
2 100 - - > = == = = 1 
Total 5478 28 178 22 2003 553 742 2 9036 


Figura 7: Frecuencias de las formas básicas. 






E lámina. 3: núcleo; 4: núcleo de lasca; 5: fragmento artificial; 6: fragmento 
: canto rodado; 8: fragmento térmico. 


Nivel 1 2 3 4 5 6 7 8 s 
1 56 292 459 160 28 02 - = 02 
2 45 91 614 182 68 = =. = E 
3 22 367 38 144 56 - 22 11 = 
4 - 200 800  - - - = - - 
5 22 72 766 126 14 = - >= - 
6 1,2 64 745 137 25 12 - 06 - 
7 14 144 618 179 35 07 - 04 - 
8 6,5 163 601 18 33 07 - 13 - 
9 1,8 96 643 162 63 03 03 12 = 

10 41 116 685 130 14 - 07 07 - 
11 0,4 14,5 62,3 17,4 41 0,4 0,4 0,6 - 
12 10 127 717 96 36 = 05 07 02 
13 0,7 96 711 148 38 - = = - 
14 07. 273 598 92 22 - - 07 - 
15 27 130 643 151 40 04 = 04 = 
16 30 25,2 . 551 132 3A - - = - 
17 153 252 435 145 - - 08 08 - 
18 07 72 822 39 39 - 13 07 - 
19 07 165 648 150 22 - 07 - - 
20 - 57 778 137 24 05 = -= - 
21 - 68 782 112 29 = 05 04 - 
22 - 115 715 123 38 - 08 - - 
23 - 50 114 168 59 - - 08 - 
24 14 69 722 181 14 - - - - 
25 - 53 895 - - 5,3 - - - 
26 - МЛ 722 56 11,1 - - =- - 
27 - = 80 43 43 - 43 - - 
28 - - 792 167 42 - - - - 
29 - 100 900 - - - - = - 
31 - 200 400 200 - - - - - 
34 - - - 500 500 - - =- - 
35 - - = 500 500 - - - - 
36 - - - - 100. - - - - 
37 - - 167 667 83 .83 - - - 
39 - - = 10 - - - - - 
4 - 100 - = - - - -= - 
41 - = 100 - - - = ~ - 
42 - = 100 - - - - - - 


Figura 8: Distribución de la frecuencia de las lascas en las manifestaciones de la 
materia prima. 


1: cuarcita grano grueso; 2: cuarcita grano medio; 3: cuarcita grano fino; 4: calcedonia 
transparente; 5: calcedonia no transparente; 6: jaspe; 7: cuarzo; 8: madera fosilizada; 
9: basalto. 











Nivel 1 2 3 4 5 6 7 s 
1 120 287 = 18 02 - 42 
2 205 182 = 14 = - 136 
3 167 367 - 144 - - 11 
4 200 400 - - - - - 
5 25,2 273 - 288 - - 32 
6 130 242 - 287 - - 12 
7 196 386 - 21 - 04 11 
8 235 268 = на - - - 
9 162 27,3 = 90 - - 138 
10 205 342 - 178 - o? 27 
11 167 362 - 241 - - 39 
12 151 300 - 163 - - 26 
13 182 244 - 292 - - 103 
14 144 343 = 1355 - - 6,6 
15 189 279 - 189 - - 54 
16 145 32 - 150 - - 30 
17 153 321 = 107 - - 23 
18 217 224 = 128 07 - 46 
19 154 — 322 - 199 - - 67 
20 160 — 316 - 255 - - 19 
21 170 314 - 57 - = 19 
22 138 , 308 - 108 - - 62 
23 134 | 193 - 42 - - - 
24 194 " 125 - 444 - - - 
25 263 158 - 816 - - - 
26 167 — 333 - 218 - - - 
27 87 304 - 8 - - - 
28 42 292 = 125 - - 83 
29 300 200 = 100 - - - 
31 200 600 - - - - - 
34 500 500 - - - - - 
35 250 500 - - - - - 
36 2 = = (333 167 
37 250 333 - = - = 83 
39 - = = = - - - 
40 - = 100 - - - - - 
41 100 - - - = - - - 
42 - - 100 - s - - - 


Figura 9: Distribución de la frecuencia de las lascas en las manifestaciones de la integri- 
dad de las medidas. 





: láming; 3: núcleo; 4: núcleo de lasca; 5: fragmenta artificial; 6: fragmento 
: canto rodado; 8: fragmento térmico. 








41 
42 


Figura 10: Frêcuencias de ""quemado-tiempo". 
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1: No existe superficie natural; 2: Superficie natural rodada; 3: Superficie natural no 


rodada; 4: Superficie con No. 2 y No. 3. 
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Figura 11: Frecuencias del estado de la superficie. 
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8.4.7.2. Análisis preliminar del material lítico de las exCavaciones 
V, V-A y VI 


Estudiantes uruguayos 


Introducción 


En este análisis nos proponemos dar a conocer los materiales líticos 
de las excavaciones V, V-A y VI, Estas están ubicadas entre el metro 1,10 
de la trinchera Noreste y el metro 1,40 de la trinchera Suroeste (ver plano: 
general del sitio). 

Hemos separado el material lítico en dos grandes conjuntos: el mate- 
rial arqueológico y el material no arqueológico., Consideramos material ar- 
queológico a los fragmentos artificiales, los núcleos, las lascas y las piezas 
con modificación y material no arqueológico a los cantos rodados y a los 
fragmentos naturales. Para la elaboración de esta síntesis tomamos en cuen- 
ta principalmente el material arqueológico. Sobre el material no arqueoló- 
gico brindamos información de la materia prima. 


Excavación V 





Fragmentos Fragmentos Piezas con 
Nivoi Rodados naturales artificiales Núcleos Lascas modificación Total 
1 78 344 297 19 423 4 1.165 
2 5 12 34 2 65 1 119 
3 1 4 ( 2 3 10 
4 14 82 148 1 92 5 352 
Materia prima. — La materia prima predominante en el material ar- 


queológico es la arenisca silicificada, La calcedonia está presente casi en 
igual proporción, Se utilizó en escaso porcentaje la madera fosilizada. La ma- 
yoría de los elementos no arqueológicos son de basalto. 

Disposición del material, — Es el nivel de mayor fertilidad en compara- 
ción con los otros de esta excavación. El material arqueológico predomina 
sobre el no arqueológico. 

Material arqueológico. — Fragmentos artificiales: 

Medidas: Mínima 25 x 25 x 5mm. 
Máxima 100 x 50 x 30 mm. 
La medida predominante es 35 x 35 x 5 mm. 

Otros atributos — Varios de estos fragmentos han presentado retoque. 
Se analizarán dentro de las piezas con modificación. 

Nücleos: Medidas: * Mínima: 35 x 35 x 5 mm. 
Máxima: 100 x 50 x 35 mm. 
La medida que predomina es 50 x 50 x 30 mm. 
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Otros atributos — Uno de estos núcleos, elaborado sobre un canto ro-: 
dado de trenisca silicificada aparece junto a una de las lascas extraídas 
de él. 

Lascas: Medidas: Mínima 15 x 15 x 5 mm. 
Máxima 100 x 50 x 35 mm. 
La medida predominante es de 25 x 25 x 5 mm. 

Otros atributos — En este nivel aparece una lasca perteneciente a un 
núcleo de canto rodado que apareció junto a ella. Aparecen también es- 
quirlas y lascas de retoque. Son veintitres ejemplares, diez y ocho de los, 
cuales son de arenisca silicificada y cinco de calcedonia. Medida mínima, 
8x 8x 2 mm. y máxima 18 x 10 x 3 mm. 

Piezas con modificación: Total 4 — Fragmento artificial de arenisca, 
silicificada. 

Medida 50 x 50 x45 mm. 

Otros atributos — Está realizada sobre un canto rodado de caras pla- 
nas. Una sola de las caras no presenta córtex, en ella aparecen tres nega- 
tivos grandes. Sobre una de las aristas de esta última'cara se realizaron 
tres pequeños negativos; que han formado entre ellos dos puntas muy bien 
marcadas. 

— Fragmento artificial de arenisca silicificada, 
Medida 100 x 50 x 15 mm, 

Otros atributos — Está realizada sobre un canto rodado. Una de las 
caras totalmente lascada presenta dos negativos importantes, paralelos, que 
nacen en una de las aristas. 4 

— Fragmento artificial de arenisca silicificada. 
Medida 50 x 50 x 30 mm. 

Otros atributos — Una sola de las caras presenta córtex, Una de las 
aristas presenta tres negativos, dos de los cuales contribuyen a formar una 
punta punzante. 

— Lasca de arenisca silicificada. 

Medida 100 x 50 x 15 mm. 
Otros atributos — Ambas caras de la lasca están totalmente lascadas. Una 
de las aristas de la cara dorsal presenta cuatro negativos que ocupan toda 
la arista. Dos de ellos parecen negativos retomados. 


Nivel 2 


Materia prima, — La materia prima en los materiales arqueológicos y 
en los no arqueológicos es la arenisca silicificada. Está presente la calce- 
conia en los materiales arqueológicos, predomina la calcedonia trasparente; 
gran parte de ella está quemada. 

Disposición del material. — Es este up nivel significativo en cantidad de 
material. El material arqueológico predomina sobre el no arqueológico. 

Material arqueológico — Fragmentos artificiales: 
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Medidas: Mínima 15 x 15 x 10 mm. 
Máxima 50 x 50 x 30 mm. 
La medida predominante es de 25 x 25 x 10 mm. 
Nácleos - Medidas: Mínima 50 x 50 x 45 mm. 
Máxima 100 x 50 x 45 mm. 
Sólo dos ejemplares no permiten establecer una 
medida predominante. 
Lascas - Medidas: Mínima 15 x 15 x 5 mm. 
Máxima 50 x 50 x 30 mm. 
La medida dominante es de 25 x 25 x 10. 

Otros atributos — Han sido obtenidas por percusión, Predomina la per- 
cusión dura. Un porcentaje importante de las lascas y las esquirlas han sido 
obtenidas por percusión blanda. 

Piezas con modificación: 1 lasca de calcedonia. Medidas: 25 x 25 x 10 
mm. Otros atributos — Presenta retoque lateral, 


Nivel 3 


Materia prima. — Hay igual cantidad de arenisca silicificada y de cal- 
cedonia. 

Disposición del material. — Cuatro piezas no arqueológicas y cinco ar- 
queológicas, no son suficientes para la elaboración del análisis de este nivel. 


Nivel 4 3 


Materia prima. — Lá materia prima predominante es la arenisca silici- 
ficada, no sólo en el material arqueológico sino también en el no arqueoló- 
gico. En este ültimo el basalto es importante numéricamente en los frag- 
mentos naturales. Aparecen grandes bloques de arenisca silicificada, que 
muestran contactos con el basalto. Algunos tienen negativos, otros simples 
superficies planas. Es en este nivel donde se identifican dos fragmentos de 
ocre de 15 x 15 x 10 mm. 

Disposición del material, — Es un nivel fértil. El material arqueológico 
predomina sobre el no arqueológico. 

Material arqueológico — Fragmentos urtificiales 

Medidas: Mínima 15 x 15 x 5 mm. 

Máxima 200 x 150 x 100 mm. 
La medida predominante es 50 x 50 x 30 mm. 

Nücleos - Medidas: Mínima 50 x 50 x 30 mm. 
Máxima 200 x 150 x 100 mm. (es uno de los bloques 
de arenisca silicificada mencionados al estudiar la 
materia prima). 
La medida predominante es 50 x 50 x 15 mm. 

Otros atributos — La mayoría de los núcleos son de canto rodado, Al- 
gunos de los bloques mencionados al estudiar la materia prima,, fueron uti- 
lizados como núcleos. 
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Lascas - Medidas: Mínima 15 x 15 x 5 mm. 
Máxima 100 x 100 x 45 mm. 
La medida predominante es 50 x 50 x 15. 


Piezas con modificación: 5 

1) canto rodado de arenisca silicificada. Medidas 150 x 100 x 60 mm. 
Otros atributos — Presenta marcas de percusión que cubren casi toda 
la superficie de la pieza. 


2) Guijarro de cuarzo. Medidas 100 x 100 x 60 mm. 
Otros atributos — La mayor parte de la superficie está cubierta por 
marcas de utilización. 


3) Lasca de arenisca silicificada. Medidas 54 x 55 x 28 mm. 
Otros atributos — La cara dorsal de la lasca presenta retoque en el 
lado distal. 


4) Lasca de arenisca silicificada. Medidas 64 x 58 x 24 mm. 
Otros atributos — La cara dorsal de la lasca presenta retoque lateral. 


5) Lasca de calcedonia. Medidas 35 x 42 x 15. 
Otros atributos — Uno de los lados de la lasca presenta retoque. Posee 
además posibles marcas de utilización. 


Consideraciones finales 


El numeroso material de los niveles 1 y 2, conjuátamente con los del 
nivel 4, nos conduce a evaluar a los tres, como niveles de fertilidad impor- 
tante, Destacamos la presencia de un nivel con escaso material: el nivel 3, 
ubicado entre los fértiles niveles 2 y 4. Podemos suponer que 1 y 2 corres- 
ponden a un mismo grupo, la cerámica no existe en 2 pero el sector co- 
rresponde a un taller. La presencia de cerámica no es pues una constante. 

En el nivel 1 el nácleo de canto rodado y la lasca perteneciente a él, 
conjuntamente con las esquirlas, nos permite vincular el nivel con la tarea 
de la talla. Esta tarea la hacemos extensiva al nivel 2 donde se observa el 
uso de percusión dura y de percusión blanda en las lascas y las esquirlas. 

La tarea de la talla está también documentada en el nivel 4, con la 
presencia de bloques de arenisca silicificada junto a percutores de materia- 
les cuarzosos. 


La presencia de cerámica en el nivel 1 completa nuestra información 
para identificar: 


NIVEL LITO - CERAMICO NIVEL 1 
NIVEL LITICO NIVEL 2 
NIVEL LITIEO NIVEL 3 
NIVEL LITICO NIVEL 4 
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EXCAVACION V-A 


^^ Nivel Rodados ==> artificiales Núcleos Lascas ва Total 
1 13 73 66 18 86 2 258 
2 8 73 68 79 1 229 
3 u 6l 137 2 13 324 
4 4 37 11 2 27 81 


Nivel 1 


Materia prima. — El basalto es la materia prima predominante en los 
materiales no arqueológicos. La arenisca silicificada y la calcedonia poseen 
los mismos porcentajes del material arqueológico. 

Disposición del material. — El material arqueológico predomina sobre 
el no arqueológico. 


Material arqueológico — 


Fragmentos artificiales — 
Medida mínima 15 mm, x 15 mm, x 10 mm, 
Medida máxima 100 mm, x 100 mm. x 60 mm. 
La medida predominante es 50 mm. x 50 mm. x 
30 mm. 
Otros atributos: Varios de estos fragmentos presentan retoques, serán 
analizados dentro de las/piezas con modificación. 
Nücleos: ledida mínima 50 mm. x 50 mm, x 30 mm. 
Medida máxima 100 mm. x 100 x 45 mm. 
La medida dominante es 100 mm. x 50 mm, x 30 mm. 
Lascas: Medida mínima 15 mm. x 15 mm. x 5 mm. 
Medida máxima 100 mm. x 50 mm. x 45 mm. 
La medida dominante es 35 mm. x 35 mm. x 30 mm. 
Otros atributos — Aparecen 13 pequeñas esquirlas, cuatro de ellas son 
de calcedonia y nueve de arenisca silicificada. La medida promedio es 
10 mm. x 10 mm. x 5 mm. 


Piezas c/modificación: 2 

Fragmento artificial de arenisca silicificada: 
Medida: 100 x 50 x 45 mm. 
En uno de los filos presenta negativos. 
Medida: 50 x 50 x 50 mm. 
Presenta las marcas características de haber sido 
utilizado como percutor. 
Fragmento artificial de arenisca silicificada. 

* Medidas 50 x 50 x 50 mm. 
Presenta las marcas características de haber sido 
usado como percutor. 
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Nivel 2 


Materia prima. — La materia prima predominante en los materiales ar- 
queológicos es la arenisca silicificada. El basalto predomina entre los ma- 
teriales no arqueológicos. 

Disposición del material — El material arqueológico predomina sobre 
el no arqueológico. Existen numerosos cantos rodados de muy pequeño ta- 
maño y también fragmentos de escasa dimensión, 


Material arqueológico — 
Fragmentos artificiales — 
Medida mínima: 15 x 15 x 5 mm. 
Medida máxima: 100 x 50 x 30 mm. 
La medida dominante es 35 x 35 x 15 mm. 
Núcleos No existen ejemplares. 
Lascas Medida mínima: 15 x 15 x 5 mm, . 
Medida máxima: 100 x 100 x 30 mm. 
La medida dominante es 35 x 35 x 15 mm. 
Otros atributos — Junto a las lascas aparecen numerosas lascas de re- 
talla y retoque. 
Piezas c/modificación: 1 
Lasca de calcedonia: Medida: 36 x 27 x 12 mm. 


Todo el perímetro de este ka d presenta mar- 
cas de utilización. 


Nivel 3 


Materia prima. — La arenisca silicificada es la materia prima domi- 
nante en el material arqueológico. El basalto es la más frecuente dentro 
del material no arqueológico. 

Disposición del material, — Este nivel es el más fértil de la excavación. 
El material arqueológico predomina sobre el no arqueológico. і 
Material arqueológico — Fragmentos artificiales: 

Medidas: Mínima 15 x 15 x 5 mm. 
Máxima 50 x 50 x 30 mm. 
La medida dominante es 35 x 35 x 10 mm. 

Núcleos: Hay sólo dos ejemplares. Uno de ellos es de arenisca silicifi- 
coda y el otro de calcedonia. 

Lascas: Medidas: Mínima 15 x 15 x 5 mm. 
Máxima: 100 x 50 x 30 mm. 
La medida dominante ses 35 x 35 x 10 mm. 

Otros atributos — Aparecen numerosas lascas de muy pequeño tamaño, 
típicas del producto de la retalla y el retoque. 
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Nivel 4 а 





Materia prima, — Las materias primas que aparecen con más frecuencia 
son la arenisca silicificada y el basalto. La primera predomina en el ma- 
terial arqueológico y la segunda en el material no arqueológico. 

Disposición del material. — Es el nivel de menor fertilidad. El material 
arqueológico se encuentra en la misma cantidad que el no arqueológico. 
Material arqueológico. — Fragmentos artificiales: 

Medidas: Mínima: 15 x 15 x 10 mm. 
Máxima: 35 x 35 x 15 mm. 
Nücleos: Medidas: Mínima: 25 x 25 x 5 mm. 
Máxima: 50 x 50 x 30 mm. 
Lascas 
Medidas: Mínima: 25 x 25 x 5 mm. 
Máxima: 50 x 50 x 30 mm. 
La dominante es 35 x 35 x 10 mm. 
Consideraciones finales — 

La presencia de cerámica en los niveles 1 y 2 nos permite realizar una 
clara organización de la estratigrafía de la excavación: 

Niveles 1 y 2 Niveles lito-cerámicos 

Niveles 3 y 4 Niveles líticos 

Los datos obtenidos en el material lítico señalan al nivel 3 como el más 
fértil de la excavación. La presencia en los niveles 2 y 3 de pequeñas lascas 


y esquirlas propias del rétoque y la retalla nos permiten vincular estos ni- 
veles a una importante tarea de talla. 


EXCAVACION VI 


Nivel Rodados "айша шїї Núcleos Lascas modificación Total 
1 21 40 77 4 77 1 220 
2 2 2 4 1 5 — 16 
3 12 17 67 7 80 1 187 
4 68 128 186 21 297 7 711 
5 3 4 2 1 п — 26 
Nivel 1 
Materia prima. — La materia prima predominante en el material ar- 


queológico es la arenisca silicificada. El basalto está presente en número 
importante en los materiales no arqueológicos. Entre estos últimos hay tam- 
bién 11 elemeptos de cuarzo. 

Disposición del material. — Existe un predominio del material arqueo- 
lógico frente a los rodados y los fragmentos naturales. 
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Material arqueológico — Fragmentos artificiales. 


Medidas: Mínima 15 x 15 x 10 mm. 
Máxima 150 x 100 x 100 x 68 mm. 
La medida predominante es 25 x 25 x 10 mm, 
Núcleos: Medidas: Mínima 35 x 35 x 30 mm. 
Máxima 50 x 50 x 67 mm. 
Otros atributos — Un solo ejemplar fue considerado nücleo de lasca. 
Lascas: Medidas: Mínima: 15 x 15 x 15 mm. 
Máxima: 100 x 100 x 30 mm. 
Predominan las lascas de 35 x 35 x 10 mm, 
Piezas con modificación: 1 fragmento artificial de calcedonia. 
Medidas: 34 x 19 x 14 mm, 
Otros atributos — En uno de los extremos presenta retoque formando 
una punta perforante que se halla fracturada. Su medida es incompleta en 
el largo. 


Nivel 2 


Materia prima, — La materia prima predominante es la arenisca silici- 
ficada. 


Disposición del material. — En comparación con los otros niveles, el 
número de elementos que presenta éste es muy reducido. Las diez piezas 
arqueológicas y los cuatro elementos líticos naturales no nos brindan infor- 
mación suficiente para un análisis detallado, 


Nlvel 3 


Materia prima. — La materia prima predominante es la arenisca silici 
ficada. Este predominio se mantiene en el material arqueológico, estandc 
presente también la calcedonia. En los elementos naturales de este nivel 
predomina el basalto; está presente también el cuarzo. 

Disposición del material. — Predomina el material arqueológico sobre 
el no arqueológico. 


Material arqueológico. — 
Fragmentos artificiales: Medidas: Mínima: 15x 15x 5mm. 
Máxima: 100 x 100 x 45 mm, 
La medida predominante es 15 x 15 x 5 mm., siendo coincidente con 
la medida mínima. 
Nácleos: Medida: Mínima: 50 x 50 x 30 mm. 
Máxima: 100 x 50 x 45 mm. 
Predominan los núcleos de 25 x 25 x 430 mm. 
Otros atributos: Todos los núcleos conservan casi la mitad de la corteza 
natural del lito. 
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Lascas: Medidas: Mínima: 15 х 15 х 5 шт. 
Máxima: 100 x 50 x 30 mm. 

La medida predominante es 25 x 25 x 10. 

Otros atributos: La mayoría de ellas, el 55%, conserva parte del córtex. 
Han sido obtenidas por percusión, Predomina la percusión dura. Tan sólo 
dos ejemplares fueron obtenidos por percusión blanda. 

Piezas con modificación: 1 guijarro chato de arenisca silicificada. 

Medidas: 97 x 70 x 27 mm. 
Otros atributos: Está lascado lateralmente en una única dirección, 


Nivel 4 


Materia prima. — La materia prima predominante es la arenisca silici- 
ficada, Este predominio se mantiene en el material arqueológico, donde 
también está presente la calcedonia, Tres elementos de calcedonia pertene- 
cientes al material arqueológico aparecen quemados. Dentro de los mate- 
riales no arqueológicos la frecuencia mayor es la del basalto, en menor 
proporción pero, en una cantidad importante se encuentra el cuarzo, 

Disposición del material, — En este nivel predomina el material arqueo- 
lógico sobre el no arqueológico. 


MATERIAL ARQUEOLOGICO 


Fragmentos artificiales: 

Medida mínima 15 х 15 х 5 тп. 
Medida máxima 83 х 68 х 55 mm. 

Predominan los fragmentos de 50 x 50 x 30 mm. 

Núcleos: 

Médida mínima 35 х 35 x 15 mm. 
Medida máxima 100 x 100 x 60 mm. 

Predominan los núcleos de mayor tamaño, La medida más frecuente 
coincide con la máxima: 100 x 100 x 60 mm. 

Lascas: 

Medida mínimo 15 х! 15 х 5 ша. 
Medida máxima 100 x 100 x 30 mm. 

Predominan las lascas de 25 x 25 x 10 mm. 

Otros atributos, — El 48% de las lascas conservan aún su corteza origi- 
nal o córtex, Existen en este nivel numerosas lascas y esquirlas propias de 
la retalla y el retoque, aparentemente obtenidas por percusión blanda. 

Piezas con modificación: Total 7 
Lasca de calcedonia: 

Medidas 38 x 35 x 10 mm. 

Otros atribuots. — Se observa la presencia de córtex en la platafor- 
ma, El filo presenta retoques muy pequeños, similares a marcas de utili- 
zación. 
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Lasca de arenisca silicificada: 
Medidas 60 x 48 x 11 mm. 

Otros atributos. — Conserva parte del córtex. Presenta la plataforma re- 
tocada. La cara dorsal presenta retoque lateral en el lado derecho. 
Canto rodado de arenisca silicificada: 

Medidas 64 x 53 x 25 mm. 

Otros atributos. — Presenta extracciones en forma de chopper. Posee re- 
toque en las extracciones, en el extremo opuesto a ella muestra señales 
de haber sido utilizado como percutor. 

Canto rodado de arenisca silicificada 
Medidas 52 x 44 x 46 mm. i 

Otros atributos, — Presenta lascado con todo el perímetro retocado. 

Lasca de arenisca silicificada 
Medidas 58 x 29 x 16 mm. 

Otros atributos, — Conserva parte del córtex, Presenta pequeños reto- 
ques en los lados, similares a marcas de utilización, 
Canto rodado de arenisca silicificada 

Medidas 73 x 59 x 36 mm. 

Otros atributos. — Presenta señales de haber sido utilizado como per- 

cutor. 
Lasca de arenisca silicificada 
Medidas 57 x 51 x 17 mm. $ 

Otros atributos., — Las 3/4 partes del perímetro de la cara dorsal están 
retocadas, el resto de la cara está cubierto de córtex. El retoque presenta 
una muesca. Se observan posibles marcas de utilización. ! 


Nivel 5 


Materia prima. — En el material no arqueológico el basalto es la ma- 
teria prima predominante. El cuarzo tiene casi la misma importancia numé- 
rica. La arenisca silicificada es la materia prima predominante en el ma-, 
terial arqueológico. La calcedonia tiene también importancia numérica. 


Disposición del material. — Este nivel, al igual que el nivel 2, presenta 
un escaso número de material arqueológico y no arqueológico. Estas can- 
tidades nos conducen a afirmar que estamos en presencia de un nivel 
estéril. 


Consideraciones finales. — La escasez de material en el nivel 5 es pre- 
cedida por dos niveles: el 3 y el 4 donde se observa una importante concen- 
tración de material arqueológico. El nivel 2 presenta muy poco material, 
mientras que el nivel 1 es uno de los fértiles de la excavación, 1 

En base a los datos obtenidos en el análisis agrupamos los niveles 
3 y 4. En ellos el material ha sido obienido pos percusión. Predomina la 
percusión dura, pero está presente también, el empleo de la percusión blem- 
da. Esta última especialmente en las pequeñas lascas de retoque. 
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Los nücleos, conjuntamente con la presencia de lascas y esquirlas nos 
permiten vincular estos niveles con la tarea de talla. 
No se encontró cerámica en esta excavación. 


Conclusión. — Las características de los materiales procedentes de las 
excavaciones realizadas en este yacimiento, son similares a las que se ve- 
rifican también en el Sitio Y-58 de la Isla de Arriba, observándose ocupa- 
ciones cerámicas en los niveles superiores y acerámicos en los niveles in- 
feriores. 

Los materiales líticos evidencian una marcada dominancia en la utili- 
zación de arenisca silificada, seguida por calcedonia; aparecen también, 
aunque en escasa proporción, basalto y cuarzo. No se observan diferencias 
er las tendencias con relación al tamaño de las piezas, 
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8.4.8.. Tipología cerámica 
5. Maranca 


En el sitio Y-57 fueron encontrados 11.118 fragmentos cerámicos; fue 
posible clasificar tipológicamente 10.877 y realizar el análisis completo de 
7.985 (73,4 % del total de tiestos clasificados). 

Las recolecciones fueron realizadas durante la prospección (dos son- 
deos); y en 1977 en cuatro trincheras (oeste, este, nordeste y sudoeste) y 
trece excavaciones, 

De los 10.877 tiestos clasificados, 10.551 (97%) pertenecen al tipo sim- 
ple y sólo 326 (396) a los tipos decorados, entre estos ültimos citamos: 

Pintado . 67 tiestos 20,5 96 
inciso .. 63 ” 19,5 % 
Entallado . 57 “ 17,5 96 
Ondulado . 904 " 105 % 






Exciso 31 i 9,5 96 
Punteado a ~” 6,4 % 
Aserrado 21 ^" 64 96 
Escovado lg ^" 39 96 


Entallado-pintado 10 ^* 3 96 
Exciso-punteado g “ 25% 
Inciso-pintado poc 0,3 96 





En el análisis de los fragmentos obtuvimos los siguientes resultados: 

"Cocción", predominan los tiestos con oxidación incompleta y parcial- 
mente oxidados totalizando 7.502 tiestos (93,996), seguidos por 302 tiestos 
(3,896) oxidados y 181 tiestos (2,396) reducidos. 

"Textura", predominan los tiestos con textura compacta, 5.549 tiestos 
(69,496), seguida por friable con 2.298 tiestos (28,896) y láminas, 138 ties- 
tos (1,8%). 

“Tratamiento de superficie”, es alisado en la totalidad de los tiestos, 
con predominio del mal alisado. 

“Espesor” de los tiestos, varía entre 0,2 y 1,9 cm. y la mayor inciden- 
cia es la de dos tiestos con espesor 0,3 y 1,3 cm. 

Forma de los bordes de la vasija ; 

Fueron recogidos 1.557 fragmentos de bordes de vasija y fue posible 
determinar la forma de 846 (54,3%). 

Predominan las siguientes formas: 


Introvertido con labio redondeado 122 tiestos 144 96 
Introvertido con labio plano 29 ~“ 34 95 
Introvertido internamente con о ^" 95 % 

labio redondeado 80 ^" 9,5 % 
Introvertido externamente con 

labio redondeado .. 980" 1,6 % 
Derecho con labio redondeado lez ” 215% 
Derecho con labio plano as + 39 965 
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Los 302 fragmentos restantes (35,796) se distribuyen en número poco 
significativo estadísticamente entre las siguientes formas: introvertidos con 
labio en bisel, inclinado internamente con labio plano, en bosel y en punta, 
derecho con labio evertido, en punta o bisel, extrovertida con labio redon- 
deado en bisel. i 

El diámetro de la boca de los vasos varía entre 8 y 34 cm. y la mayor 
frecuencia de diámetro se sitúa entre 12 y 28 cm. 


8.4.9. Estudio del material óseo 
M. Pereira 
8.4.9.1. Material y métodos 


Ochenta bloques de tierra fueron examinados en el laboratorio. Cada 
uno de ellos encerraba, teóricamente, un grupo de huesos correspondiente 
a uno o a varios individuos. 


Gran parte de esos grupos, sobre todo los situados en niveles superio- 
res, contenían uno o más cráneos acompañados de huesos largos desmem- 
brados o sin conexión; la composición y la topografía del conjunto presen- 
taba las características de lo que se conoce como “sepultura secundaria”. 

Dos objetivos iniciales pueden ser fijados en este estudio; por un lado, 
conocer la morfología y determinados valores biológicos de las poblacio- 
nes prehistóricas locales; por otro, determinar la composición ósea de las 
“sepulturas secundarias". 


La mayoría de los grupos óseos encerraban cráneos, pero otros no 
presentaban ni cráneo ni ningún otro elemento particular, sino un amon- 
tonamiento de huesos fracturados y amputados;, otros grupos sólo conte4 
nían uno o más huesos aislados, con o sin dientes. La necesidad de definir 
y aclarar la composición y la identidad de los huesos, aún de uno aislado, 
hizo que, sistemáticamente, todos fueran separados de su envoltorio; esos 
destapes perjudican, en algunos casos, el estudio de las relaciones topo- 
gráficas entre los huesos, ya que, al separarlos, eliminan puntos de contacto 
espacial importantes. 

Exceptuando dos grupos óseos, relativamente bien conservados y por 
esa razón reservados para exposición, se puede decir que el conjunto de 
los huesos del sitio estaba en condiciones muy precarias de conservación; 
el hecho de exponerlos al aire libre y las manipulaciones aceleraron aún 
más el proceso de degradación de estructuras ya bastante frágiles. Algu- 
nas veces presenciamos, unas horas después de su identificación, la pul- 
verización espontánea de huesos ya muy corroídos y fragmentados, 


Cada grupo óseo es diferente de los otros, tanto por su composición 
como por su grado de preservación; así mismo, huesos del mismo grupo 
presentan diferencias importantes entre sí respecto al grado de conserva- 
ción, Estos hallazgos demuestran que el terreno no es propicio a la fosili- 
zación; observamos por el contrario, a corto o a largo plazo, la destrucción 
y la homogenización de toda materi& orgánica. Admitimos entonces, por 
el grado de desagregación, que los grupos examinados no corresponden 
exactamente a aquellos originariamente enterrados. 
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La desintegración osteológica surge como un fenómeno general y te- 
niendo en cuenta la necesidad de determinar una cronología de las sepul- 
turas, la separación de los grupos justifica esta especulación en la búsqueda 
de indicios cronológicos. Es evidente que el conocimiento de los bloques 
originales de los huesos enterrados, es una etapa fundamental; tanto para 
la interpretación de las "sepulturas secundarias" como para la determina- 
ción cronológica de los entierros. 


Así, nuestro estudio presenta dos niveles de desarrollo: por un lado, 
el conocimiento osteológico del muestreo, utilizando las técnicas de obser- 
vación y de análisis clásicas de Antropología y teniendo en cuenta su 
aplicación o extensión al conocimiento del hombre físico o del tipo físico 
del hombre pre-histórico de la región; por otro lado, intentaremos verifi- 
car a través dei estudio de los grupos óseos si el concepto de "sepultura 
secundaria” encierra, además de una idea o práctica, una representación 
ideológica del cuerpo humano, por parte del hombre prehistórico, 


De hecho, en principio, la "sepultura secundaria" define una práctica 
establecida dentro de un sistema de valores sociales en asociación a una 
ideología particular sobre la muerte. Tal pragmática se reconoce y se ma- 
terializa apoyada en una entidad osteológica en función de un cierto cono- 
cimiento biológico, Por extensión y para nuestra finalidad, podemos decir 
que la "sepultura secundaria" es un conjunto de prácticas manipulatorias 
asociados a un conjunto de valores sociales conocidos y sobre los impe- 
rativos de una ideología particular de la muerte. 


Así, además de los objetivos fijados de reconocimiento de tipos mor- 
fológicos y de ciertos valores biológicos como edad, sexo, estatura, patolo- 
gía, eventualmente el grupo sanguíneo (1), intentaremos el reconocimiento 
de una "entidad corpórea ideológica”, propia a hombres prehistóricos que 
utilizaron el sitio en cuestión, 

Siempre en relación con el material óseo, los cráneos encontrados es- 
taban en general desprovistos de cara y de base; a esos inconvenientes 
se agregan la corrosión más o menos extensa de la lámina externa de 
las bóvedas fracturadas, hundimientos y prominencias post-mortem. Pese a 
todas estas desventajas sumadas, la forma o el contorno de los cráneos pa- 
rece conservada, gracias a la tierra que espontáneamente se infiltró y se 
modeló al cráneo, protegiendo su forma y al mismo tiempo aumentando 
su dureza y resistencia al frotamiento del suelo. Debemos reconocer que, 
en estas condiciones, la fiabilidad de una determinación o repartición sexual 
y por edades del conjunto de huesos, basada en el análisis morfológico 
y macroscópico exclusivo de los cráneos, depende mucho de la práctica 
personal. 

Las mandíbulas, en general, se encuentran in situ. acompañando los 
respectivos cráneos, en este caso con arcadas dentales en oclusión; otras 


a 


(1) Por razones propias al laboratorio que debía realizar estos análisis, los mismos 
no pudieron llevarse a cabo. 
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véces aparecen cróneos sin mandíbula o éstas se encuentran dentro del 
grupo, a cierta distancia del cránec respectivo y asociadas a otros huesos, 
fragmentadas o no, También se encontraron mandíbulas aisladas, sin nin- 
guna referencia craneana. 

Las arcadas dentales parecen destacarse como elementos particular- 
mente resistentes. Tanto es así, que el hallazgo de un articulado dental 
completo aislado, sin rastros del cráneo, constituye una prueba de que un 
cráneo completo fue enterrado en ese lugar. 

Además de los cráneos, los grupos óseos presentaban en su compo- 
sición, en general, huesos de los miembros. Son raros los grupos que con- 
tienen el resto de los elementos del esquelto post-cranal, como las vérte- 
bras, las escápulas, las clavículas, los esternones, los sacros, las costillas, 
los ilíacos, los huesos de las manos o de los pies. En algunos casos los 
grupos estaban compuestos exclusivamente de huesos largos. En general, 
éstos aparecían desprovistos de sus epífisis distales y proximales en razón 
de un proceso de corrosión espontánea in terra y, la mayoría de las veces, 
asociados en forma de “atados”, La pérdida de las epífisis y la corrosión 
de la cortical ósea son Ú menudo impedimentos para la determinación de 
la identidad de esos huesos largos. Normalmente, todos los detalles anató- 
micos se aprovechan para efectuar el reconocimiento de los mismos. 

El hallazgo de mandíbulas con dientes o de arcadas dentales aisladas 
hace posible el reconocimiento de la edad aproximada de los restos, cuan- 
do faltan el cráneo u otros indicadores biológicos, 

El problema que parece insoluble dentro del esquema de la Antropo- 
logía clásica es la repartición sexual. Como vimos al principio, los cráneos 
aparecen frecuentemente desprovistos de sus indicadorestsexuales conoci- 
dos (arcadas orbitales, arcadas supraciliares, malares, apófisis mastdideas, 
relieves faciales y de la nuca; a esta escasez de datos se agrega el hecho 
de que los ilíacos, que encierran precisamente un conjunto de elementos 
morfológicos significativos para la determinación sexual en osteología hu- 
mana, parecen sistemáticamente excluidos del contexto de los grupos óseos. 

De esta forma, a primera vista el sitio correspondería a un osario donde 
la repartición por edades podría determinarse pero donde la sexual se 
presenta insoluble, Además, los grupos óseos constituyen un amontona- 
miento de elementos sin conexión anatómica. 

El grupo 80, sin embargo, situado en el nivel más bajo excavado, por 
debajo de una capa de artefactos, es una excepción, Reducido al extremo, 
a vestigios de huesos humanos este grupo ocupa un área más extensa a 
lo largo y la forma de los vestigios evoca todavía en uno de los extremos 
una bóveda craneana; en el otro, dos vestigios alargados dispuestos pa- 
ralelamente recuerdan los huesos largos de las piernas; el tota] ocupa un 
área de 150 cm, de largo por 50 cm. de ancho. Así dispuesto, el conjunto 
equivale a un esqueleto completo, con sus diversos elementos en conexión 
anatómica —hecho diferente y significativo— indicando que otrora se ente- 
rró en este osario un individuo entero. Su cuerpo permaneció en el mismo 
lugar y no fue posteriormente manipulado para un ceremonia particular 
de entierro secundario. 
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Así, la "sepultura secundaria” materializada por un determinado con- 
junto óseo, designa igualmente un acto abstracto donde reglas y gestos 
se coordinan y gracias tul cual el cuerpo del difunto pierde sus partes blan» 
das; algunos huesos, entre los cuales figuran el cráneo, la mandíbula y los 
huesos largos de los miembros, son expuestos, recogidos y re-inhumados. 

Si es así, el sitio-osario Y-57 representa dos formas o expresiones de 
entierro: + 

— inhumación en la cual el difunto es enterrado con las partes blan- 
das de su cuerpo y aparentemente sin ningún tipo de manipulación, loca- 
lizada en el nivel más bajo o más antiguo excavado; 

— inhumación en la cual los huesos se amontonan y donde se nota 
sin ambigüedad que el difunto fue manipulado después de su desaparición; 
eliminándose las partes blandas del cuerpo y algunos huesos. 

Además, la disposición de los huesos permite pensar que las inhuma? 
ciones fueron probablemente realizadas sin envoltorio protector. 

Objetivamente, en la determinación de la edad probable y del sexo 
seguimos las instrucciones de la Escuela de Antropología de París reco- 
piladas y editadas recientemente por Ferembach (1979). En el desarrollo 
de la osteometría y segün el material analizado, aplicamos las instrucciones 
instrumentales creadas por Broca (1875), aumentadas por Martin (1928), 
Olivier (1960), Demoulin (1972), actualizadas por Howells (1973) y que se 
encuentran hoy reagrupadas en la edición de Bidegain Pereira y Melo 
y Alvim (1979). 

Algunos pasajes son, fruto de nuestra experiencia, motivada por la ori- 
ginalidad del material de estudio y por la actividad en equipo pedagó- 
gico e interdisciplinario con estudiantes universitarios uruguayos, en los 
locales del Museo de Historia Natural de Montevideo (gracias a la colabo- 
ración del entonces director Prof. Klappenbach) y del Museo de Salto (gra: 
cias a la participación de G. Laforcada y de un grupo de aficionados). 

El estudio del material dental fue realizado por R. Oliver, odontólogo 
de la Facultad de Odontología de Uruguay. En la preparación de la iden- 
tificación odontológica se utilizó el siguiente esquema: 
8-7-6-5-4-3-2-1 |1-2-3-4-5-6-7-8 
8-7-6-5-4-3-2-1 |1-2-3-4-5-6-7-8 


donde 1: incisivo mesial, 2: incisivo lateral, 3: canino ,4: primer pre-molar, 
5: segundo pre-molar, 6: primer molar, 7: segundo molar y 8: tercer molar: 
Así, si en el texto surge el símbolo 8 , equivale al tercermolar inferior de- 
recho; el símbolo 8, al tercer molar inferior izquierdo; el símbolo 1 1, a 
los incisivos medios superiores; el símbolo 1-4, al incisivo mesial y primer 
molar inferiores izquierdos. 
Los dientes de la primera dentición aparecen señalados con números 
romanos, formando el siguiente esquema: 
Ү-І/-Ш-П-І 
Ү-І1/-Ш-П-І 









-II-IV-V 
H-IV-V 
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Algunos dientes, sobre todo los molares, presentan grados diversos de 
desgaste o abrasión de sus caras oclusales. Ningún estudio consistente Һа 
sido presentado hasta ahora sobre las abrasiones dentales de las poble” 
ciones prehistóricas sudamericanas. 

Pero en el estudio de las poblaciones neolíticas europeas, Brotlwell 
(1972:69) intentó traer una nueva base biológica a las investigaciones sobre 
la esperanza de vida individual, utilizando para ello el principio de la 
abrasión de las fases oclusales de los molares; efectivamente, las poblacio- 
nes examinadas evidencian una relación entre el grado de uso de la fase 
oclusal de los molares y la edad alcanzada. 

Basándonos en este fundamento teórico de la investigación odontoló- 
gica, buscamos utilizar el mismo principio como guía inicial del conoci- 
miento de la edad alcanzada por los individuos del sitio 57, dado que 
dientes y arcadas dentarias son elementos frecuentes y los más resistentes, 
y no olvidando que el uso dental varía con las condiciones y modos de 
nutrición de las poblaciones; ello es particularmente importante en América 
del Sur, donde algunas poblaciones utilizaban sus dientes y arcadas como 
puntos de apoyo para la confección de objetos utilitarios, factor modifi- 
cador de la relación de desgaste. 

De todos modos, nuestros datos no pueden ser considerados como de- 
finitivos; sirven apenas, por ahora, como guías preliminares y deben ser 
confirmados o rectificados con nuevas investigaciones. 

Para facilitar la lectura utilizamos los datos obtenidos por R. Oliver 
sin mencionar cada vez su procedencia; ello permite la coherencia de las 
descripciones y la fluidez del texto. De todos modos, las'conclusiones obte- 
nidas a través del estudio odontológico aparecen separadamente. 

Trazamos así las primeras nociones sobre los grupos óseos del sitio 57, 
buscando situar con ellas los objetivos de este estudio y los métodos ta desa- 
rrollar, La descripción de los grupos que se da a continuación podrá aclarar 
los propósitos que adelantamos en las líneas precedentes. 


8.4,9.2. Estudio de los grupos óseos 
Grupo óseo 1 


Fue encontrado en los niveles IL, HII y IV del cuadro E4. Está inte- 
grado por una bóveda craneana, mandíbula in situ, un fémur, un húmero, 
algunos huesos largos más o menos corroídos, con extremidades epifisarias 
amputadas, dispuestos en "atado"; la bóveda se encuentra perpendicular 
a su eje sagital. 

La bóveda tiene forma alargada, tamaño pequeño, color marrón rojizo 
con innumerables puntos negros distribuidos sobre la lámina externa de la 
squama occipitalis. Pequeñas áreas de erosión superficial aparecen tam- 
bién del lado izquierdo, donde se nota igualmente un hundimiento post- 
mortem. Visto en norma frontal muestra la frente estrecha, corta y dos pe- 
queñas salientes; arcus superciliaris apenas esbozados, órbitas y cavidades 
orbitales pequeñas con rebordes finos; pérdida por absorción in terra de la 
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mayoría de los huesos faciales y del basicranium, exceptuando la arcada 
dentaria que permanece in situ, justamente con el semiarco mandibular de- 
recho donde se nota una acentuada curva de Spee, Protuberantia occipitalis 
externa (inion) del tipo 1 de Broca. Processus mastoideus de volumen pe- 
queño y de tamaños iguales, 

Todos los dientes están presentes desde los incisivos mesiales hasta 
los terceros molares; entre ellos se notan algunas características particula- 
res: los incisivos mesiales son más voluminosos que los laterales habiendo 
linguo-versión de los mesiales y vestíbulo-vesión de los laterales. Un puen- 
te adamantino inter-radicular aparece entre 8-6 y 7 . Un desgaste de 
las fases oclusales de los molares evidencia que 8 presenta desgaste 
acentuadamente superior a 8 este hecho equivale a una masticación cru- 
zada predominante del lado derecho. Tomando el desgaste dental como mo- 
delo, se puede adelantar la hipótesis de que la edad alcanzada por el indi- 
viduo es de 25 a 30 años. 


En relación con la osteometría craneana comprobamos: 





— largo máximo 164 mm. 
— ancho máximo (salientes parietales) . 130 mm. 
— Índice craneano horizontal 79,2 

(dolicocefalia) 


Situados posteriormente a la bóveda y perpendicularmente a su plano 
sagital se evidencian: 

— una diáfisis humeral que mide 160 mm, de largo por 22 mm, de: 
diámetro, reconocible por el vestigio de tróclea de una de sus extremidades, 
pero cuyo contorno no es suficiente para indicar la categoría lateral dere- 
cha/izquierda del hueso, Un pequeño fragmento de otro hueso, que mide 
20 mm,, irreconocible, se encuentra "pegado" a la diáfisis; 

— tres fragmentos de diáfisis femoral que miden 120,50 y 27 mm, res- 
pectivamente, pertenecientes probablemente al mismo fémur, son recono- 
cibles por sus linea aspera. 

El grupo indica los restos de un adulto joven de estatura pequeña, de 
cabeza también pequeña; el tipo de frente y de órbitas y el tamaño de las 
apófisis mastoides sugieren que se trata de un individuo de sexo femenino, 

De la degradación individual ósea se extrae la noción de que huesos 
más finos o más frágiles que integraban, eventualmente, el grupo, pueden 
haber desaparecido sin dejar rastros. A pesar de ese importante inconve- 
niente, que acarrea errores de evaluación aún no mensurables, el arreglo 
espacial que subsiste incita a establecer un puente entre la representación 
osteológica e ideológica. 

¿Existen elementos que permitan tal abordaje? El arreglo espacial de 
los huesos proporciona algunos datos interesantes: N 

— cráneo inhumado perpendicularmente al plano horizontal del suelo, 
articulado a la mandíbula. Como sabemos, esta última es un elemento se- 
parado, suelto; no habiendo actividad muscular, ella se separa del cráneo 
propiamente dicho. El hecho de que aparezcan, en este grupo, el cráneo 
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y la mandíbula en oclusión dental (comprobado por las arcadas dentales 
y mandíbula in situ) permite conjeturar que después de la muerte del indi- 
viduo esta última mereció una atención especial, De esta observación sa- 
camos la noción de la importancia de la mandibula en la constitución de 
la representación póstuma del individuo. De hecho, esta disposición se 
conservó en el tiempo gracias a lg intención y a un ritual combinado en 
el acto de inhumación definitivo. Se destaca aún de esta observación la 
suposición de que el articulado subsiste gracias a un conocimiento previo 
de su función y anatomía, 

— la topografía, o mejor aún la proximidad de los huesos largos entre 
sí sugiere que en el acto de inhumación las partes blandas ya habrían de- 
saparecido, 

El conjunto hace suponer que el entierro tuvo lugar después de la eli- 
minación de las partes blandas y con la selección de los huesos largos 
y de los miembros. 

Los huesos fueron encontrados en un área conteniendo cenizas; sin 
embargo ningún hueso presenta señales de acción directa o indirecta de 
calor, Aunque tiene cierta importancia, este tipo de asociación escapa a 
nuestra posibilidad de análisis. 


Grupos óseos 2 y 9 


Este grupo de huesos fue encontrado en los niveles II y III de los cua- 
dros CD3, con una extensión mayor en superficie que en profundidad. 

Representa más de un individuo en un enlazamiento đe huesos com- 
plejo formando un gran bloque de tierra asociado con rocds. Algunos hue- 
sos dan la sensación de apoyarse sobre estas últimas. 

El grupo 2 está constituido por huesos largos dispuestos sobre todo en 
“atado” con una bóveda de cráneo en una de las extremidades. Esta tiene 
un tamaño pequeño, la frente estrecha, recta, corta, achatamiento obélico, 
protuberantia occipitalis externa (inion) tipo 2 de Broca, linea muchae su- 
periores bien esbozadas, relieves musculares de la nuca importantes, pro- 
cessus mastoideus semejantes y de volumen medio, Depositada en decúbito 
lateral izquierdo, esta bóveda muestra los efectos de la compresión lateral 
ejercida sobre el parietal, con dislocamiento de sus bordes interparietales. 

Teniendo en cuenta el aplastamiento y la deformación posterior a la 
muerte, sus dimensiones indican aproximadamente: 

— ancho máximo (salientes parietales) . . 130 mm. 
— largo máximo . . . . . · u o 174 mm. 
— índice craneano horizontal (dolicocefalia) . 75,3 

Entre los huesos largos se destacan dos diáfasis femorales de forma y 
calibre semejantes, dispuestas inversamente ( 1а extremidad distal de una 
aplicada a la extremidad proximal de la otra) pertenecientes al mismo in- 
dividuo; un húmero colocado oblicuamente sobte ellas, una vértebra lum- 
bar o menos estropeada, una rótula, un radio con extremidad amputada y 
otros fragmentos de huesos finos, 
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Las diáfisis femorales miden 350 у 380 mm. de largo respectivamente; 
una de ellas tiene un perímetro de 95 mm. indicando un fémur bien -des-; 
arrollado, 

En el “atado” de huesos aparece una mandíbula de tamaño medio, 
resquebrajada, con pérdida de dientes post-mortem, excepto los molares y, 
pre-molares. La abrasión de las fases oclusales de estos molares indica una. 
edad probable de 25 a 30 años. Por otro lado, si esta mandíbula corres 
ponde a la bóveda citada, los huesos pertenecen a un individuo robusto, 
de sexo masculino, de estatura media. i 

Apoyada en el borde de la roca aparece una diáfisis, aplastada late- 
ralmente, que mide 250 mm. de largo. A su lado se encuentra un frag-; 
mento pequeño de hueso plano que mide 30 x 30 mm., bastante chamus-, 
cado. La tierra de alrededor tiene color negro, quemado. 

La presencia de la rótula, de una mandíbula y de una vértebra indica 
que estos huesos estaban ciertamente ya descarnados en-el tacto de inhu- 
mación, de la misma manera que los huesos largos. 

El grupo óseo 9 está constituído del mismo modo: huesos largos diss 
puestos en "atado" y en cuyas extremidades se encuentran tres bóvedas 
de cráneo dos de un lado y una del otro. 

Las dos bóvedas vecinas se encuentran en e! mismo plano, el occipucio 
de una vuelta hacia el vertex de la otra. La calota cuyo plano sagital está 
en relación cor” el eje principal del “atado” de huesos muestra diversos 
resquebrajamientos post-mortem en la bóveda; es de tamaño pequeño, Кеп- 
te recta, estrecha y corta, arcus superciliaris apenas esbozado, margo su- 
praorbitalis finos protuberantia occipatalis externa tipo 1 de Broca processus. 
mastoideus de pequeño volumen. 


Estos caracteres hablan de un cráneo de sexo femenino; su principal 
dimensión: 
— largo máximo . . . . є ж ж = 427 mm. 


La bóveda de cráneo vecina está fanen post-mortem; tiene ta- 
maño menor, frente recta, corta, arcus superciliaris apenas esbozado, órbi- 
tas pequeñas con rebordes finos y cortantes y con un intervalo interorbitario 
ancho, Pese a que le faltan los huesos de la cara, la presencia de dientes 
in situ indica que fue enterrada con la misma; la fórmula dental encontrada 
así lo indica: 

1 12345 6 7 8 con algo de esmalte en 7. El grado 


de desgaste de las fases oclusales de los molares indica una edad proba- 
ble de 20 años; los caracteres significativos de la bóveda, por su lado, su- 
gieren un cráneo de sexo femenino. 

La bóveda de cráneo situada en la otra extremidad del “atado” está 
en decúbito lateral y tiene la lámina externa relativamente alterada. Su 
frente es cortaa estrecha, recta, con margo supraorbitalis espesos, espacio in- 
terorbitario ancho, arcus superciliaris salientes y bien esbozados. 

— largo máximo . . . . . . . . . 180 mm 
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En la masa de tierra adyacente fue encontrado el segundo molar in- 
{erior izquierdo, sin desgaste aparente. Todo lleva a suponer que se trata 
de un cráneo de adulto relativamente joven, de sexo masculino, 

En el “atado” de los huesos largos reconocemos tres diáfisis femorales 
que miden, en promedio, 200 mm. cada una, tres diáfisis tibiales que miden 
en promedio 180 mm., dos hümeros de 170 y 130 mm. respectivamente у 
otras diáfisis de huesos largos y finos no identificables, Un cuarto fémur 
de 220 mm., igualmente reducido a la diáfisis, se sitúa perpendicularmente, 
ul conjunto. 

Se vuelve difícil en tales condiciones reconocer en este grupo las rela- 
ciones entre los cráneos y sus respectivos huesos largos. Se observa, por 
otro lado, que el número de huesos largos presentes no corresponde al 
esperado; por ejemplo, encontramos cuatro fémures, cuando deberíamos 
haber encontrado seis, 

Ciertas conexiones anatómicas suscitan por su lado nuevas verifican 
ciones; es el caso de la relación del tipo fémur bóveda del grupo 9. Apa- 
rentemente, no existe espacio entre la bóveda y el fémur. Los bordes diafi- 
sarios corroídos de los fémures se encuentran directamente aplicados a las 
bóvedas o más exactamente a sus curvas, Este tipo de ajuste ocurre cuando. 
las epífisis femorales son amputadas o absorbidas antes del entierro, 

Esta observación anatómica modifica la cronología de los “entierros 
secundarios”, De ella sacamos la conclusión de que un lapso mayor que 
en los demás transcurrió para la composición de los grupos óseos 2 y 9, 
correspondiendo a la destrucción y absorción expontáneas de las epífisis 
femorales, Suponemos que las sepulturas múltiples pueden de este modo 
encerrar individuos muertos en diferentes ocasiones. & así fuera, por ex- 
tensión, podemos suponer que un determinismo cronológico regula la com- 
posición de esos entierros. 


GRUPO OSEO 3 


Este grupo fue exhumado de los niveles Il y IV del cuadro C6. Está 
integrado por un cráneo, diáfisis de huesos largos y fragmentos diversos, 
17 en total. 

El cráneo fue encontrado en posición vertical, tal como en el grupo 1; 
de ahí su aplastamiento superior y el rombo de 90 x 60 mm. del lado de- 
recho de la frente, ocasionado por una falla técnica. Mandíbula in situ, 

Visto en norma frontal, se observa una frente corta, con órbitas gran- 
des, margo supraorbitales espesos, gran intervalo interorbitario, arcus su- 
perciliaris bien salientes y reabsorción general de los huesos del macizo 
facial. Visto de lado, notamos grandes processus mastoideus, crista supra- 
mastoidea saliente, aplastamiento obélico, protuberantia occipatalis externa 
tipo 3 de Broca; en vista inferior aparece un planum nuchale rugoso. 

La mandíbula está representada apenas por su rama izquierda, donde 
se observa una linea obliqua saliente, una incisión profunda, un gonio ever- 
tido, un processus coronoideus ancho y cóndilos mandibulares normales. 
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LAMINA 31 


SITIO 57 
exc. vil 


Grupo óseo No. 9 PLANTA Y ALZADO 
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LAMINA 26 Grupo óseo 3 


A pesar de la reabsorción de los huesos faciales, notamos los siguientes 
diente in situ: 
7 6 5 4 45678 
87 45678 


Pese а que presentan un plano oclusal recto, la reabsorción radicular 
es general. El examen del desgaste oclusal de los molares indica una edad 
aproximada de 35 a 40 años, 

Algunos de los huesos largos fueron identificados; diáfisis femoral, diá- 
fisis de tibia y de húmero de diversos largos entre los 17 componentes, 


En relación a la osteometría, las siguientes dimensiones fueron anotadas:, 


— largo máximo de la bóveda del cráneo . . 190 mm. 
— tancho máximo (protuberancias parietales) . 130 mm. 
— índice craneano horizontal . . . . . 68,4 (dolicocefalia) 


— largo de la apófisis mastoidea . . . . 53 mm. 
— ancho " " E и s .« c o. 48: mm. 
— alto " " " A 2... 32 mm 
— alto del cuerpo mandibular . . . . . 30 mm. 
— ancho máximo de la rama vertical . . . Sl mm. 
— ^" mínimo " " " 6 2... 40 mm 


El grupo óseo representa los restos de un hombre adulto de alrededor 
de 40 años. Se trata de una “sepultura secundaria” donde la cabeza fue 
inhumada en posición vertical con la mandíbula articulada, forma ya en- 
contrada en el grupo ósgo 1. 


GRUPO OSEO 4 


Se encontró en los niveles II y III de los cuadros AB 6-7. Está com- 
puesto de múltiples fragmentos de bóveda de cráneo de huesos largos y 
de dientes aislados. 

Uno de los fragmentos de cráneo (fig. 4) mide 90 x 40 mm. y tiene 
6 mm. de espesor; presenta la margo squamosus del parietal; otros frag- 
mentos de 30 x 40 mm. y 30 x 20 mm., en total 13, pertenecen al mismo 
individuo pese & no ser reconstituíbles. 

Una parte de la rama horizontal de la mandíbula contiene el grupo 
8-7 y dos dientes aislados 8 de adulto y 6 quemado, de niño de 4 años. 

Entre los huesos largos se reconoce la diáfisis femoral, con 230 mm. de 
largo y 86 mm. de perímetro, otros fragmentos de tibia, húmero, radio, ex- 
tremo maleolar de tibia y bolas de substancia esponjosa ósea, Una diáfisis 
humeral izquierda, de 200 mm. de largo, tiene una gran gotera radial aso- 
ciada a un área de inserción del músculo deltoide, con torsión lateral im- 
portante. El conjunto sugiere restos de un hombre adulto. 

El grupo óseo incluye dos individuos: un hombre y un niño de 4 años. 
El resquebrajamiento y la disposición, más la asociación al grupo de un 
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único diente de niño, son a tal punto disparatados, que llevan a suponer 
que el grupo representa una o más sepulturas removidas o alteradas. El- 
diente aislado y quemado de un niño también hace pensar que se encendió 
un fuego en el lugar. 


GRUPO OSEO 5 


Este grupo fue localizado en los niveles II y III del cuadro F7, en un 
área con cenizas. : 

Está integrado por 2/4 de la porción izquierda de un cráneo, o sea la. 
parte parieto-occipital y cinco fragmentos de bóveda de cráneo muy ave- 
riados. 

La hemi-bóveda de cráneo muestra una débil curvatura o béveda, pro- 
cessus mastoideus de volumen medio, protuberantia occipitalis externa tipo 
2 de Broca y línea temporalis inferior saliente. 

Un fragmento de mandíbula muestra dos arcadas dentales del grupo 
molar, en oclusión perfecta (fig. 5) con curva de Spee normal. La edad 
probable del individuo es de 20 afios y, teniendo en cuenta los indicadores 
craneanos, podría ser del sexo masculino. 

Esta sepultura, de cráneo aparentemente aislado y fragmentario, pre- 
senta el detalle interesante de la oclusión dental, lo cual permite pensar que, 
originalmente el cráneo estaba asociado a la mandíbula, De donde nues- 
tra suposición de que, como el precedente, este grupo representa los res- 
tos removidos y alterados de una sepultura anterior ya reducida, 

Pese a haber sido localizado en un área con cenizas, no se encon- 
traron huesos quemados o chamuscados por el calor, 


GRUPO OSEO 6 


Fue encontrado en los niveles II, III y IV de los cuadros ED 7-8. Está 
integrado por una porción de bóveda de cráneo, fragmentos de maxilar 
y de mandíbula con dientes, dientes aislados y fragmentos de huesos largos. 

En la porción de bóveda de cráneo se notan fossa mandibulares raras 
y pequeñas, processus mastoideus de pequeño volumen, squama occipitalis 
con rasgos poco acentuados y planum nuchale con arrugamiento esbozado 
o leve. 

El brazo horizontal de la mandíbula muestra una línea obliqua bien 
marcada y restos radiculares en los alvéolos de premolares y de molares. 

El esquema dental presente, entre los restos de los maxilares superiores 
y de la mandíbula, da la fórmula siguiente: 

8-7-6-5-4-3| 4-5-6-7-8 
7 5 7 


El examen de la cara oclusal de los molares indica una edad entre 
20 y 25 años. Los huesos largos representan fragmentos de diáfisis hume- 
ral, de radio y de cúbito bastante averiados, de calibre medio. 
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El conjunto corresponde a la "sepultura secundaria" de los restos de 
un adulto joven. 


GRUPO OSEO 7 


Este grupo fue encontrado en los niveles II y III de los cuadros BC 5-6. 
Presenta huesos largos muy resquebrajados. Sin embargo, se puede reco- 
nocer el húmero por la forma y calibre (120 mm. de largo). 

Este grupo se hallaba en avanzado estado de descomposición; la au- 
sencia de cráneo podría ser resultado de su desaparición natural. El exa- 
men de otros restos permitirá aclarar este punto. 


GRUPO OSEO 8 


Estos huesos fueron encontrados en los niveles II ү Ш del cuadro 
G 2-3. Como en el grupo precedente, no hay trazas de un cráneo, 

Se trata de diáfisis de huesos largos de diversas extensiones, donde se 
reconoce con dificultad el fémur, la tibia y el húmero. Presentan marcas, 
de la acción de dientes y de garras de pequeños roedores. Dos diáfisis hu- 
merales derecha $ izquierda miden respectivamente 190 y 140 mm.; la de 
la derecha presenta un calibre ligeramente superior de 5 mm,, a nivel de 
la rugosidad deltoidea. Dos diáfisis femorales miden respectivamente 210 
y 250 mm, de largo; la de la izquierda tiene un perímetro de 95 mm, Una 
diáfisis tibial izquierda :hide 210 mm. y. presenta una porción de 55 mm. 
de hueso fino y deformado "pegado" a su superficie. Otros pequefios frag- 
mentos de fómur no son reconstituíbles. 

El conjunto de huesos, pese a la ausencia de cráneo, identifica a un 
hombre adulto y robusto. La mala conservación de los huesos permite su- 
poner que en este grupo, como en el precedente, el cráneo desapareció 
sin dejar rastros tangibles. 


GRUPO OSEO 10 


Fue encontrado en los niveles II y III del cuadro D 2-3. Está integrado 
por diáfisis de huesos largos, y restos de tejido esponjoso. 

Una diáfisis de fémur derecho reconstituído, que mide 260 mm., pre- 
senta en su extremidad distal los relieves de la cavidad poplítea. Una diá- 
fisis tibial derecha reconstituída mide 210 mm. Aparece también en el grupo 
un fragmento de diáfisis cubital, A pesar de la presencia de las lascas, el 
conjunto de huesos largos parece bien conservado; por lo tanto, la ausen- 
cia del cráneo se vuelve notoria. 

Los fragntentos examinados corresponderían a un adulto de estatura 
mediana. La ausencia de cráneo hace pausible el desarrollo de la hipóte- 
sis de "sepultura secundaria sin cráneo”, 
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y 7 "GRUPO . OSEO 11 


Encontrado en los niveles II y III del cuadro C 1, está integrado por 
las 3/4 partes de una bóveda de cráneo de tamaño pequeño, fragmentada; 
su forma fue mantenida por: la tierra que en ella se infiltró y solidificó. 
Presenta la frente estrecha, recta y corta, margo supraorbitalis espesos, 
aplastamiento obélico, protuberantia occipitalis externa tipo 2 de Broca, pro- 
cessus mastoideus pequeños, línea temporalis inferior bien alineada, fossa 
mandibulares pequeñas y rasás, planum nuchale arrugado. 


En lo que concierne a las dimensiones, presenta: 
largo máximo ¿Cocer rr rr rre Ө 187 mm 


Restos de cráneo aislado de adulto, de sexo femenino, sin mandíbula. 
La falta de mandíbula y de otros huesos del esqueleto post-craneal, además 
de los dientes, no parece casual. у 





GRUPO OSEO 12 


Este grupo de huesos fue encontrado en los niveles II y III del cuadro 
С 5. Está integrado por cuatro fragmentos de bóveda de cráneo; el mayor, 
que mide 40 x 50 mm., representa la pars nuchale con el agujero occipital; 
otro muestra el suleus sinus traversi; los restantes no presentan caracterís- 
ticas particulares y son irreconstituíbles. Un fragmento de radio fue encon- 
trado al lado de la bóveda. 

El grupo representa los restos de un adulto, La, ausencia de otros 
huesos igualmente “sólidos” de la bóveda lleva a suponer que se trata 
de restos dislocados o retocados. 


GRUPO OSEO 13 


Encontrado en los niveles I| y IIl del cuadro E 3-4, está integrado por 
una porción de diáfisis tibial que mide 120 mm., corroída y a la cual se 
adhiere un fragmento de peroné, un fragmento de diáfisis femoral que mide 
100 mm. y una lasca de cuarzo. 


Se trata de restos de miembros de un adulto, sin rastros de cráneo. 


GRUPO OSEO 14 


El grupo fue encontrado en los niveles II y IIl del cuadro C6. Está 
compuesto por dos diáfisis pares femorales que miden 220 y 290 mm, res- 
pectivamente, dos diáfisis pares tibiales de 200 y 120 mm. respectivamente 
y otros dos fragmentos de huesos largos muy dañados. 

Restos de huesos de miembros de adulto, sin cráneo. La relativa con- 
servación de los huesos y los respectivos apareamientos llevan a suponer, 
para este grupo, que la carencia de cráneo no es fortuita, 
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GRUPO OSEO 15 


Este grupo fue encontrado en los niveles П у Ш del cuadro C 6. Esta 
integrado por lo porción diafisaria del húmero y del radio, este último con 
la tuberositas bicipitalis. 

Son restos de huesos de miembros de adulto. Este grupo se sitúa en la 
misma área de entierro del grupo precedente y desde el punto de vista 
anatómico puede ser que lo complemente. 


GRUPO OSEO 16 


Este grupo fue encontrado en los niveles Il y III del cuadro C 4. Está 
integrado por una diáfisis femoral izquierda que mide 180 mm. de largo, 
por 89 mm. de perímetro a la altura de las inserciones de los müsculos 
vastos crurales, y una diáfisis tibial que mide 100 mm. 

Restos de huesos de miembro inferior de adulto con ausencia de cráneo. 


GRUPO OSEO 17 


Fue encontrado en el nivel IV del cuadro A 2, 

Se trata de un conjunto de huesos largos que tienen la particularidad 
de estar situados cerca de una roca. El grupo está integrado por dos fé- 
mures que miden 110 y 192 mm., respectivamente, dos tibias de 200 у 230 
mm., respectivamente, dos húmeros de 70 y 43 mm. respectivamente, que 
presentan una fuerte torción diafisaria, y finalmente dos pequeños fragmen- 
tos de fémur que miden 50 y 30 mm. respectivamente, no reconstituíbles 
pese a que pertenecen al mismo individuo. La tibia izquierda, en buen es- 
tado, presenta 22 mm, de diámetro latero-lateral y 27 mm, de diámetro 
antero-posterior al nivel del orificio nutriente, lo que traduce un índice 
cnémico igual a 81.4, o sea normal. Los fémures también se destacan por 
las líneas ásperas anchas y prominentes. 

Se trata de huesos de miembros de adulto robusto, de sexo masculino, 
sin cráneo. Algunos huesos como los fémures y las tibias se encuentran 
por pares, lado a lado, lo que implica una voluntad y un ritual adecuado 
a la inhumación. En este contexto, la carencia de cráneo se vuelve per- 
tinente. 


GRUPO OSEO 18 


Este grupo de huesos fue encontrado en el nivel IV del cuadro B 20-1. 
Está integrado por la cuarta parte de una bóveda craneana de tamaño 
mediano y por huesos largos reducidos. La bóveda comprende la porción 
parieto-occipital derecha, las suturas sagital y lambdoide correspondientes, 
en las cuales no se ha producido aún la sinostosis y el aplastamiento obé- 
lico. Entre los huesos largos se notan porciones equivalentes y no recons- 
tituíbles de fémur, que miden 260, 120, 108, 100 y 51 mm.; aparecen igual- 
mente cuatro fragmentos de diáfisis humeral de calibre equivalente no re- 
constituíbles y un fragmento de tibia. Junto a la bóveda se encontraron dien- 
tes aislados, el canino y el segundo molar izquierdo superiores, 
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Restos de los huesos de un adulto joven. La topografía de los fragmen- 
tos y la forma regular del borde de la fractura de la bóveda hace suponer 
un "entierro secundario" removido. 


GRUPO OSEO 19 


Encontrado en el nivel V del cuadro E 5. El grupo está constituído por 
cuatro fragmentos diafisarios, tres de fémur y uno de tibia, dispuestos pa- 
ralelamente y que miden 170, 150, 120 y 60 mm, respectivamente, En un 
plano inferior y vecino se notan aún dos fragmentos de diafisis radial y cu- 
bital y otros huesos en descomposición avanzada, 

Restos de huesos de miembros de adulto, dispuestos en "atado", sin 
cráneo. 


GRUPO OSEO 21 


Grupo encontrado en el nivel IV del cuadro А 2-3. Constituido por la 
porción anterior del arco mandibular con arcada dental completa in situ 
y la porción complementaria de la arcada superior dentaria en oclusión, 
con leve aplastamiento lateral. 

En la mandíbula se distingue un tuberculum y protuberantia mentalis, 
linea obliqua sobre la rama horizontal desarrollada Y robusta, lo que tra- 
duce una mandíbula de adulto de sexo masculino. Dientes con depósito 
de sarro, estrechamente cervical en 5, erosión de 3 y manchas negras 
esparcidas en 4-3 3, El examen de la abrasión de las fases oclusales mo- 
lares indica una edad máxima de 25 años. t 

Restos de cráneo aislado de un adulto joven, de sexo masculino. 


GRUPO OSEO 22 


Grupo de huesos encontrado en los niveles III y IV del cuadro E 1. 
Constituído por un cráneo pequeño, articulado a la mandíbula y asociado 
a numerosos fragmentos de huesos largos; el conjunto está muy estropeado. 

El cráneo, pese a carecer de su macizo facial, presenta todos los dien- 
tes in situ apoyados en la tierra interna solidificada. Las arcadas dentales 
superior e inferior contrastan por su integridad con el esfacelamento de la 
mandíbula y del cráneo, Este presenta un processus mastoideus pequeño, 
que tiene por encima una crista supramastoidea apenas marcada y rama 
ascendente de la mandíbula de tamaño mediano, El ancho máximo de la 
rama es de 33 mm. 

Sarro visible en todos los dientes, algunos de ellos, 6 7 8, tienen 
manchas negras sobre las coronas. El esmalte aparece en 7-6 7; las coro- 
nas de 8-5; 5-7-8 y 8-7-5; 5-8 tienen marcada globulosidad debido al 
estrechamiento cervical atípico. Los incisivos superiores presentan fases ves- 
tibulares cóncavas (incisivos en pala), así como, en la arcada inferior, el 
incisivo lateral izquierdo.- En éstos se insinúa igualmente una foseta ves- 
tibular en el tercio cervical, 
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El examen де las caras oclusales de: los molares: indica. una 'edad 
de 25 años. 

Con respecto: a los huesos largos y otros, observamos dos diáfisis de 
fémur que miden 290 y 180: mm. respectivamente, con linea aspera desarro- 
llada, dos diáfisis de tibia que miden 210 mm., un fragmento de diáfisis 
humeral de 190: mm. y porciones menores de húmero, de radio y de peroné. 

“Entierro secundario” de adulto, sexo femenino, edad aproximada: 25 


años. 


GRUPO OSEO 23 


Grupo óseo encontrado en el nivel IV del cuadro E 1, Constituído por 
huesos largos (fig. 17); una diáfisis femoral que mide 330 mm. y se ex- 
tiende desde el pequeño trocánter hasta la porción superior del triángulo 
poplíteo; fragmentos de fémur diversos que miden 150, 70 y 50 mm. res- 
pectivamente, 

La región subtrocantérica de uno de los fémures indica como osteo- 
metría: 









diámetro antero-posterior .. 30 mm. 
diámetro latero-lateral ..... 23 mm. 
Índice de platimería (estenomeria) . 130 mm. 





El grupo inciuye asimismo: una diáfisis de tibia izquierda reducida 
y que mide 190 mm. de largo, con un fragmento de diáfisis de peroné pe- 
gada a su superficie; tres fragmentos de diáfisis humeral de 100, 80 y 70 mm. 
respectivamente; una diáfisis tibial derecha de 130 mm., un hueso largo 
y fino corroído que паде 110: mm, 

Huesos largos de miembros de un adulto de sexo masculino, sin cráneo. 

Un detalle anatómico de esta sepultura merece ser comentado, dada 
su relevancia para la comprensión de la génesis de los grupos: la presen- 
cia del peroné "pegado" o en conexión con la tibia, Esta disposición lleva 
a suponer que ambos estaban naturalmente articulados en el acto del en- 
tierro y así permanecieron in terra, donde un proceso de unión se estable- 
ció entre ellos. El “entierro secundario” tiene una etapa precedente el 
descarne y/o la putrefacción de las partes blandas. La articulación tibia- 
peroné, como la radio-cubito, presenta a nivel del puño (del tobillo) una 
malla de ligamentos que permiten mantener los respectivos huesos fuerte- 
mente unidos. Para que dos huesos de un cadáver se separen es necesario 
un cierto período; la persistencia de la conexión supone una actividad de 
descarne que precedió la inhumación y los mantuvo conectados, 

Para este grupo podemos adelantar la hipótesis del descarne precedien- 
do al “entierro secundario”, La cuestión o noción de plazo no está implícita 
en el proceso. 


А GRUPO OSEO 24 


Grupo localizado en los niveles II y III del cuadro G 10, está consti- 
tuido por un cráneo aislado, articulado a la mandíbula. 
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Este cráneo, de tamaño mediano, muestra un hundimiento vertical de 
la bóveda con dislocamiento frontal de la mandíbula, 

La cara o el macizo facial está totalmente destruida; su forma fue pre- 
servada gracias a la solidificación de la masa de tierra infiltrada en el 
interior de la bóveda. Presenta in situ un fragmento de mandíbula, del lado 
izquierdo, donde se percibe una linea obliqua marcada y la fórmula dental 

5-5-7-8, Los dientes están impregnados de sarro. El plano de oclusión 
es recto, el espacio retromolar es ancho; sin embargo, el 8 es intraalveo- 
lar con tubérculo distal y rodete de esmalte. Se observa igualmente dientes 
de la arcada superior, un 7 con esbozo de esmalte. 

El examen de los dientes da una edad aproximada de 20 aiios. 

Visto lateralmente muestra un processus mastoideus de gran volumen, 
con crista supramastoidea moderadamente saliente, protuberantia occipitalis 
externa tipo 2. 

El planum nuchale presenta un gran desarrollo de las linea nuchae su- 
periores. 

Restos de cráneo, articulado a la mandíbula, de un joven de sexo 
masculino. 


GRUPO OSEO 25 


Situado en el nivel III del cuadro B 12. No fueron identificados huesos 
humanos sino de fauna, asociados a artefactos. 


- 


GRUPO OSEO 26 : 

Grupo de huesos largos encontrado en el nivel III del cuadro A 13. Está 
integrado por una diáfisis reducida de húmero, de 200 mm., porciones de 
tejido esponjoso y otros fragmentos menores de huesos largos no identifi- 
cables asociados a conchillas averiadas, 

Restos de huesos largos de joven o de adulto joven, sin cráneo; la 
topografía de los mismos sugiere una sepultura perturbada. 


GRUPO OSEO 27 


Contiene artefactos y un fragmento de hueso de fauna. 


GRUPO OSEO 28 


Grupo situado en el nivel III del cuadro L3. Está integrado por tres 
fragmentos aislados de parietal, que miden 70 x 60 mm., 80 x 50 mm. y 
50 x 30 mm. respectivamente y 7 mm, de espesor medio. Otro fragmento 
menor muestra la región obélica y la sutura sagital. Asociado al grupo, se 
encontró un fragmento de maxilar con raíces de dientes in situ. 


Restos de cráneo aislado, aparentemente sin mandíbula. 
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GRUPO OSEO 29 


Grupo extraído en los niveles II, III y IV del cuadro L 4. Contiene hue- 
scs situados en diversos bloques (fig. 23). El bloque que mide 35 x 22 x 28 
cm. contiene un fragmento de diáfisis reducido de tibia izquierda, un fé- 
mur derecho, con trochanter major y capitis femori, Al lado del fémur, hue- 
sos averiados largos, no identificados, 

El bloque que mide 18 x 18 x 9 cm, presenta una hemi-bóveda derecha 
con concavidad vuelta hacia arriba, conteniendo en su interior un fragmen- 
to de temporal, del frontal, de las fosas orbitales y del processus mastoideus. 
Todos ellos están chamuscados por el fuego. La naturaleza del hallazgo 
supone: 

— fractura intencional del cráneo. El examen de los bordes de la bó- 
veda no muestra marcas de acción directa de un instrumento; sin embargo, 
el hallazgo de una bóveda semejante a una figura geométrica no parece 
casual. 


— el, hecho de que no sea una casualidad se vuelve pertinente frente 
al hallazgo de fragmentos de huesos chamuscados en el conjunto, 


El grado de chamuscado es variable, más intenso en el processus mas- 
toideus y en los bordes de la calota, lo cual hace suponer que el calor vino 
por encima y después que los fragmentos fueron depositados en su interior, 
Un pequeño fragmento encontrado dentro de la bóveda no presenta mar- 
cas de chamuscado; por lo tanto, fue depositado posteriormente, El contexto 
evoca la utilización del local también para hogueras fortuitas, 

Un tercer bloque, que mide 21 x 14 x 7 cm., presenta un húmero y un 
cúbito reducidos a las diáfisis y otros fragmentos de huesos largos no iden- 
tificados, 

Un cuarto bloque, que mide 9 x 5 x 4 cm., muestra una diáfisis reducida 
de radio y de cübito dispuestos paralelamente y en el mismo sentido. Po- 
demos aplicar aquí el mismo desarrollo utilizado para el grupo óseo 23, a 
través del cual explicamos una cronología para el "entierro secundario". 

En un quinto bloque, que mide 10 x 6 x 6 cm., notamos un fragmento 
corroído de hueso largo de adulto, asociado a una arcada dental de niño 
aislada de toda base ósea. Para no destruir la pieza, con el auxilio de un 
examen radiológico se determinó la fórmula dentaria: 

2 1-2 
21 IV V 
54 1 34 567 

Esto da una edad de 9 años. Los primeros molares de este niño pre- 
sentan fosas vestibulares marcadas. La fase oclusal de 7 muestra man- 
chas negras cuya naturaleza está siendo estudiada. 

El último bloque mide 10 x 6 x 5 cm. y encierra una hemi-mandíbula 
izquierda de ddulto, con algunos dientes in situ, otros perdidos post-mortem, 
dientes aislados encontrados en medio de la tierra que los envolvía, y un 
triángulo del mentón, desarrollado. 
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La fórmula dental in situ es: ....3-4-5-6-7-8, El tercer molar presenta una 
prolongación de esmalte. El examen de los molares y de las fases oclusales 
indica una edad aproximada entre 25 y 30 años. 

Los dientes encontrados en la masa de tierra corresponden a los de 
otro individuo, más joven, de 15 años aproximadamente. Su fórmula den- 
tal reconstituída es: 





6 4-7-8 


El 7 presenta manchas negros en la fase oclusal y en la fosa vesti- 
bular. El 8 es intraalveolar. 

Presentado en parcelas en razón del aspecto compacto del conjunto, 
representa un entierro múltiple, donde tres individuos fueron identificados. 
El grupo encierra más restos de cráneo, que otros huesos del cuerpo. Los 
huesos largos pertenecen a un adulto, cuya bóveda craneana aparente- 
mente sirvió de “canto” o fondo hueco para la hoguera. No disponemos 
de explicación para la supuesta fractura intencional de la. misma. 


GRUPO OSEO 30 


Grupo óseo encontrado en los niveles II y Ш del cuadro L6; está inte- 
grado por un bloque que mide 9 x 4 x 2 cm. y que contiene un fragmento 
grueso de bóveda de cráneo, esquirlas de esmalte dentario y astillas de 
huesos. 

Restos de huesos de adulto. El conjunto evoca una sepultura en vías 
de desaparición. 


GRUPO OSEO 31 


Encontrado en los niveles Il y III del cuadro M Nl. Está integrado por 
un cráneo sin mandíbula y dos diáfisis pares de tibia. Encontrado en decú- 
bito lateral derecho, el cráneo presenta un aplastamiento lateral importante; 
el semi cráneo derecho se encuentra mejor conservado. Visto desde su lado 
facial notamos, además de la deformación post-mortem, su forma franca- 
mente dolicocéfala, con suturas alteradas por el despedazado. Desde el 
lado lateral derecho observamos una frente recía y curva con glabella sa- 
liente, bóveda, o arco de la bóveda, alterada por el aplastamiento lateral, 
protuberantia occipitalis externa tipo 2 de Broca, processus mastoideus de 
tamaño mediano con crista supramastoidea relativamente abultada, meatus 
auditivus de forma elíptica, pterio en forma de H. Visto desde el lado pos- 
terior, nos damos cuenta del abultamiento de la linea temporalis inferior, 
que se continúa con la crista supramastoidea; sus relieves ensanchan sen- 
siblemente la base de la bóveda. Visto desde el lado inferior, observamos 
una arcada dental derecha con 4-3 in sitb, pérdida post-mortem де 3-4 
y el resto perdido in vivo. Rugosidad moderada del planum nuchale. Las 
dimensiones aproximadas de este cráneo son las siguientes: 
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LAMINA 27 Grupo óseo 29 
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largo méximo |. -. . .:.:.... 97 mm. 

= — diámetro glabela-inio . : >, . .' 190 mm. 

E , во — diámetro inio-nosio . . . 187. mm. 
AU MI — altura norio-bregmatica (derecha ыза: ШЕ и, 
AE — arco porio-bregmático (derecho) . . . 160 mm. 
— ancho dela órbita (derecha) . . . . 37 mm. 

— altura dela órbita (derecha) . . . . 35 mm. 

— ancho interorbitario . . 2022-26 шш. 

— altura málar (técnica de Howells) 4* v TO чи 


.. Restos de cráneo sin mandíbula y de huesos largos de un adulto del 
sexo masculino, que perdió und buena parte de los dientes de la arcada 
superior in vivo. 


GBUPO OSEO 32 


Grupo encontrado en el nivel IV del cuadro N 2-3. Está constituído por 
un cráneo articulado a la mandíbula, inhumado verticalmente, presentando 
por consiguiente uh hundimiento. de la bóveda y macizo facial parcialmente; 
datado. Tres pequeños metacarpos están “pegados” paralelamente sobre 
el maxilar derecho. Este hecho restituye aquí la noción, ya desarrollada en 
el grupo 9 y 23, de una cronología, o mejor aún de la idea de un plazo. 
de entierro. 

Las arcadas dentales están completas, faltando el 2-8 y el 7, per- 
didos después de la muerte. El desgaste dental es intenso. En la arcada 
superior, la abrasión molar es de 4 + para el primer molar, 4 + en el se- 
gundo y 3 en el tercero. La edad probable sería 35 años, 

Se observa además un processus mastoideus voluminosos y una pro- 
tuberantia occipitalis externa tipo 3 de Broca. 

. Cráneo aislado con mandíbula de hombre adulto, de alrededor de 35 
años, con tres metacarpianos. La presencia de estos últimos en conexión 
permite emitir la hipótesis de que el entierro secundario fue realizado. sin 
que los ligamentos hubieran desaparecido integralmente. у 


СВОРО ОБЕО 33 


. Encontrado en los niveles II y IIl del cuadro PO4, está constituído por 
una bóveda cranana y varios fragmentos de diáfisis de huesos largos. Bó- 
veda depositada en decúbito lateral derecho. Fragmentada, conserva su 
forma gracias a la masa de tierra infiltrada y solidificada en su interior. A 
ella se adhiere íntimamente una epífisis cubital junto al inio o protuberantia 
occipitalis externa y un fragmento de mandíbula se adhiere a la región 
parieto-occipital izquierda. La cara fue absorbida y, al igual que en los 
grupos óseos ya examinados observamos dientes y sus restos hundidos en 
la masa de tierra. La fórmula dental reconstituída sería: 


% 3-4-5-6-7-8 
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El examen de las fases oclusales de los molares indica una abrasión 
intensa de 5 + , que por extensión traduce una edad entre 40 y 45 años. 

En un bloque de tierra que mide 27 x 9 x 4 cm, aparecen dos frag- 
mentos de diáfisis femoral de 220 y 180 mm. de largo respectivamente, pares, 
con prominentes linea aspera, una diáfisis humeral reducida y un grupo 
de huesos largos no identificados. 

Un bloque menor contiene una diáfisis tibial reducida que mide 300 mm. 

De otro bloque se extrajo un fragmento de epífisis proximal del fémur 
comprimido. 

Cráneo con mandíbula y huesos largos de un hombre adulto, aparen- 
tando 40-45 años de edad. 


GRUPO OSEO 34 


Encontrado en los niveles II y III del cuadro B 21, está integrado рог 
las 3/4 partes de una bóveda de cráneo reposando de decúbito lateral iz- 
quierdo y por un fragmento de huesos largos en descomposición avanzada 
(fig. 30). La bóveda tiene frente alta, con tuber frontalis saliente, espesor 
obélico de 9 mm. 

Cráneo de adulto y hueso largo. 


GRUPO OSEO 35 


4 

Grupo de huesos encontrado en los niveles II y III del cuadro EF 21-22. 
Está integrado por una bóveda de cráneo sin mandíbula y por pequeños 
fragmentos de huesos largos. 

Bóveda relativamente bien conservada con cortical impregnada de in- 
numerables puntos negros, Sin mandíbula, con macizo farial absorbido. 
Arcus superciliaris abultados, glabella saliente, frente alta y recta, linea 
frontalis desdoblada con bordes rugosos, linea temporalis inferior promi- 
nente, processus mastoideus voluminosos, protuberantia occipitalis externa 
tipo 3. La tabla interna del frontal muestra dos sinus frontales de pequeño 
porte, con crista frontalis, pequeña sulcus sinus sagittalis superior ensan- 
chado con numerosas digitaciones. 

En el lado derecho de la frente se nota un nódulo óseo de 20 mm. de 
diámetro, el cual no se manifiesta en la tabla interna. 


Entre los huesos largos aparece una diáfisis de húmero de radio. 


Principales dimensiones de la bóveda: 


— lago máximo . . . . . . . . . . . 184 mm. 
— ancho máximo (protuberantias parietales) . . 143 mm. 
— índice craneano horizontal (dolicocefaila) . . 777 
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Restos de cráneo de hombre adulto, presentando un osteoma frontal 
benigno. 


Grupo óseo 36 


El conjunto fue encontrado en el nivel III del cuadro F3. Está integrado 
por el tercio posterior de una bóveda de cráneo, dos arcadas dentales en 
oclusión y fragmentos de huesos largos. 

La bóveda está sostenida por la masa. de tierra solidificada infiltrada 
en su interior; está constituída por la squama occipitalis y por el parietal 
derecho: 

En un pequeño bloque de tierra se nota la porción del articulado 12- 
quierdo de una arcada dental cuya fórmula sería: 7 


3-4--5--6-7-8 


3—4—5—6—7—8 


Aparecen manchas negras en la fase oclusal de 8 sup. izq. y en la 
vestibular de 8 inf. der. Surcos vestibulares en los molares. Según el esque- 
ma de Brothwell, la edad probable es de 25 - 30 años. 


En esta masa de tierra se encontraron también esquirlcs de dientes y 
dientes pertenecientes a un niño de 5 años, cuya fórmula sería: 


6 3-21 2—4—5—6—7—8 





En los molares temporarios y en los incisivos superiores intra-alveolares 
se notan igualmente manchas negras más espesas- 

Dos fragmentos de húmero miden 50 mm. cada uno. 

Restos de cráneo con mandíbula, de un adulto de sexo femenino, en 
asociación con restos de cráneo de un niño de 5 años. La reconstitución 
de las arcadas permite comprobar la presencia de la cabeza de un niño. 
El aspecto importante de este hallazgo, como de otros conteniendo restos 
de niño, es la posibilidad de introducir la noción de que el osario fue 
ocupado por grupos familiares; en este grupo en particular, existe la po- 
sibilidad de que los restos representen la dualidad madre - hijo. 

Este entierro ilustra igualmente, como otros precedentes, el carácter 
complementario cráneo - mandíbula, 


" Grupo óseo 37 


El grupo fue exhumado en el nivel IV del cuadro G2. Está integrado 
por un pedazo de hueso largo no identificado y dientes aislados. 
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Los dientes pertenecen a un solo individuo. Algunos son temporarios 
y otros permanentes; algunos muestran manchas negras en las fases oclu- 
sales y vestibulares. Todos los molares presentan igualmente fosetas vesti- 
bulares. Fórmula dentaria encontrada* 


5 
У—4 —3 2-У-6 
т 
6—V—IV 1 1 3—4—У—6 


Dos molares superiores, un premolar inferior y un canino muestran 
señales de la acción directa del fuego. La edad aproximada sería 6 años. 

Restos de cráneo de un niño. La prueba de la acción directa del fuego 
indica que el local de entierro fue reutilizado para encender hogueras, lc 
que explica el hallazgo de dientes quemados en grados diversos: 


Grupo óseo 38 


Encontrado en el nivel V del cuadro G6. Está integrado por una bó- 
veda de cráneo y huesos largos entrelazados entre dos grandes rocas. 

Tratándose de una sepultura excepcional por la conservación y por 
la asociación de elementos decorativos-utilitarios que encierra, fue confiada 
al Museo de Historia Natural de Montevideo. 

Las dos rocas miden 29 x 24 x 20 cm: y 34 x 27 x 19 cm. respectiva- 
mente y están a 60 cm- una de la otra. En este espacio reposa la mitad de 
una bóveda de cráneo asociada a huesos largos Bispuestos "en atado" y 
ocupando un área de 60 x 40 cm. У 

Con la concavidad vuelta hacia arriba, desprovista de.base, una hemi- 
bóveda de cráneo situada al lado de una de las rocas, encierra en su 
interior fragmentos de huesos de bóveda de cráneo. Junto a ella se en- 
contraron dientes aislados y un fragmento de mandíbula con tres mo'ares 
in situ, Aparentemente, la mandíbula está articulada al cráneo y se puede 
concluir que éste fue depositado con su base vuelta hacia arriba. 


Los huesos, en su mayoría largos, se disponen “en atado”, los finos 
mezclados a los gruesos. Examinando el conjunto de arriba hacia abajo 
se nota: 


— un fragmento de diáfisis femoral robusta, que mide 320 mm. y que 
tiene sobre ella el peroné fragmentado y dispuesto oblicuamente. Abajo 
del fémur, un hueso largo y achatado no identificado; junto a éste, tres 
fragmentos de huesos del antebrazo. Sobre los mismos, una lasca de arte- 
facto, Surge después un fragmento de 340 mm. de largo de una diáfisis 
femoral, conteniendo parte del triángulo poplit y de los cóndilos. Abajo 
de éste, una epífisis de peroné y una diáfisis tibial. Sobre la diáfisis tibial, 
una diáfisis humeral. Abajo del húmero, aparecen cinco fragmentos de 
huesos largos no identificados y un frágmento de acetabulum ilíaco. Más 
abajo, una diáfisis humeral y tibial derecha, que mide 320 mm: À una 
distancia de 10 cm. del conjunto, un fragmento de diáfisis femoral. 
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El grupo de huesos indica más de un individuo, 2 según el examen 
de los fémures y tibias. 

Encierra además dos artefactos esféricos del tamaño de una almeja: 
uno rojo y otro negro, colores que contrastan de manera evidente con el 
de los huesos. Estos artefactos fueron colocados cerca del fémur aislado, 
del lado sur, 

La mandíbula tiene un tamaño mediano y los molares presentan des- 
gaste superficial, lo cual indica una edad de 20 a 25 años. 

Restos de huesos de dos adultos en entierro múltiple, uno de ellos 
sin cráneo. Los huesos post-craneanos están representados con mayor fre- 
cuencia, La bóveda con restos de hueso en su interior, o concavidad, hace 
pensar que la fractura pudo haber sido intencional. 


Grupo óseo 39 
Exhumado del nivel IV del cuadro C4, Está integrado por un hueso 
largo. Se trata de una diáfisis reducida de húmero, que mide 150 mm. de 
largo por 24 mm. de diámetro mayor. 
Resto de hueso largo de miembro superior de aduito. 


Grupo óseo 40 


Encontrado en los niveles II y II! del cuadro LI, Está integrado por 
fragmentos de bóveda de cráneo y dientes in situ, Entre los fragmentos 
de bóveda, cuatro se articulan o se reconstituyen formando la porción 
parieto-occipital derecha. Dos fragmentos de huesos de la cara encierran 
las respectivas arcadas dentales superior e inferior, en oclusión del lado 
izquierdo, Su fórmula dental es: 


з—4—5—6—7—8 
4—5—6—7—8 


Se nota esmalte inter-radicular en inf. izq. 6-8 e inf. izq. 6-7, Manchas 
negras en inf. izq. 5-6-7 y sup: izq. 5-7-8, El examen de la cara oclusal 
molar indica una edad probable entre 17 y 25 años. 

Restos de cráneo de joven con mandíbula articulada. 


Grupo óseo 41 

Este grupo fue encontrado en el nivel IV del cuadro Kl. Está integrado 
рог un conjunto de bóvedas de cráneo y do huesos largos entrelazados, en 
un buen estado de conservación. Por esta razón, fue preparado y confiado 
a los servicios del acervo del Museo Nacional de Historia Natural de Mon- 
tevideo. 

A primera vista, predominan en este conjunto los huesos largos, en la 
mayoría dispuestos casi paralelamente. A todos les faltan las epífisis, sea 
proximales o distales, lo que contrasta con la buena conservación de las 
sustancias compactas de las diáfisis presentes. En medio de los huesos 
largos observamos tres cráneos reducidos a sus bóvedas, Una roca se 
asocia al conjunto. 
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La nº 1, la mejor conservada del grupo de bóvedas, se encuentra al 
margen, reposando en decúbito lateral izquierdo, La n* 2 aparece en el 
centro y mide 150 x 97 mm. La n* 3 aparece en la extremidad oeste y 
mide 90 x 90 mm.; reposa con la concavidad vuelta hacia arriba y con- 
tiene en su interior otros fragmentos menores de bóveda. Lateralmente al 
cráneo o bóveda 2 aparece un hueso ilíaco fragmentado, de 80 x 50 mm. 
Se notan en él la espina ilíaca antero-superior y el asa ilíaca, Aparecen 
también fragmentos de arcada dental y de mandíbula, Cerca del cráneo 
3 distinguimos una clavícula, un fragmento de costilla y dos fragmentos de 
arcada dental superior izquierda con molares, premolares y canino in situ: 
El grado de abrasión de la cara oclusa! molar indica que se trata de un 
joven. Al lado de la bóveda 3 observamos un fragmento de maxilar con 
dientes in situ y a su lado otro fragmento menor de bóveda. Cerca de éste 
aparecen un molar y un premo'ar del mismo individuo, o sea apareados, 
y sin base ósea. El examen de la abrasión molar indica que se trata de 
un joven; por ello suponemos que el conjunto de dientes observado per- 
tenece al mismo joven. Un fragmento de mandíbula que mide 50 mm. pre- 
senta abrasión 4 + del primer molar, lo que por extensión indica otro indi- 
viduo de alrededor de 40 años. Al lado aparece un fragmento de hueso 
largo no identificable. En el otro extremo del conjunto se observa un frag- 
mento de hueso irreconocible y dos molares averiados. 

La confrontación del número de bóvedas de mandíbulas y de dientes 
demuestra la presencia de por lo menos tres individuos (40 años, un adulto 
y un joven), cuyos huesos están íntimamente entrelazados. Este hecho me- 
rece ser retenido como punto de partida de futuras investigaciones sobre 
“entierros secundarios”. Con este grupo, efectivamente, podemos, a través 
de la observación anatómica, penetrar en el terreno de la mentalidad y 
de las concepciones. Los huesos traducen, según nuestra manera de ver, 
a través de sus arreglos, dos tratamientos distintos: individual y colectivo, 
donde se propone por ejemplo una unidad craneo-mandibular; otras veces, 
ella aparece descompuesta y reajustada con o sin nuevos elementos. 

El estudio topográfico de los elementos permite indicar en ese sentido 
que la bóveda 2 o central fue colocada en primer término; las otras se 
situaron junto con los huesos largos; los últimos habrían sido los huesos 
con disposición oblicua y con ellos los huesos largos, lo que explica la 
dispersión “desordenada” de algunos. 

En el eje de huesos superpuesto a la bóveda o cráneo 2 aparece un 
fragmento de 190 mm. de tibia derecha; sobre ésta, un fragmento de peroné. 
Paralelamente a la tibia precedente se observa una segunda diáfisis tibial 
que mide 140 mm., desarrollada; sobre ésta: un fragmento de húmero. Abajo 
de las precedentes tibias y al lado de la bóveda 2 fueron depositadas dos 
diáfisis femorales de 265 y 360 mm, respectivamente, dispuestas paralela e 
inversamente; es decir la extremidad distal del fémur derecho al lado de 
la extremidad proximal del fémur izquierdo; éstos tienen el mismo grado 
de desarrollo y, por extensión, pertenecén al mismo individuo. Dando apoyo 
a una de las tibias y pasando por encima de uno de los fémures aparece 
un fragmento de 30 mm. de un hueso largo y grande no identificado. Un 
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fragmento de mandíbula se encuentra "a caballo” sobre uno de los fémures 
citados: Al lado del cráneo 2 aparece un fragmento de sacrom. Al lado 
del cráneo o bóveda se nota un fragmento de epífisis distal y otro de 
cabeza de fémur. Estos nuevos hallazgos permiten suponer que hubo ampu- 
tación de epífisis de huesos largos. La preparación museológica no nos 
permitió, lamentablemente, el acceso a los bordes correspondientes de epí- 
fisis y de fémures para análisis. Al lado de la roca y en posición norte 
se encuentra un fragmento, de 200 mm., de diáfisis humeral. 

El conjunto presenta una relativa abundancia de huesos de miembros, 
sobre todo inferiores: Tomándolos, entonces, como base de identificación, 
podemos indicar que el conjunto representa por lo menos tres individuos, 
con características particulares que son: 

—- presencia de huesos aün no observados directamente, como ilíacos, sa- 
cros, clavículas; 

— fragmentos de bóvedas de cráneo reagrupados; 

— epífisis proximal y distal de fémur. 

Las fracturas de bóveda no constituyen un hecho nuevo; el reagrupa- 
miento de fragmentos de bóveda y su repetición, sea de reagrupar, sea de 
fracturar/reagrupar. 

La presencia de epífisis aisladas del fémur entre huesos bien conser- 
vadas, permite conjeturar una intención o una acción humana más que 
un fenómeno espontáneo y natural. 

A través del estudio tanatómico y topográfico, el conjunto óseo 41 y 
otros precedentes ilustran, por el fenómeno de disociación/asociación, una 
de las bases materiales del origen de “entierros secundarios”- 


Grupo óseo 41 A 


Grupo encontrado en el nivel IV del cuadro Kl. Está integrado por un 
fragmento de bóveda de cráneo, algunos dientes y huesos largos fragmen- 
tados. El occipital muestra marcas de fracturas provocadas in terra, con 
achatamiento vertical. En él se observan aün una protuberantia occipitalis 
externa tipo 4 de Broca, asociada a una lineanuchale superioris promi- 
nente. 

El bloque también presenta fragmentos de base de cráneo, de la cara 
y de la mandíbula, precisamente la porción gonial. 

Los dientes encontrados presentan la fórmula: 


8—7 


5—6 8 





El examen de las caras oclusales de los molares indica la edad aproxi- 
mada de 35 años. 

Los huesos largos representan un fragmento de diáfisis tibial izquierda 
asociado al peroné y a una diáfisis humeral. Esos huesos muestran los 
efectos de la plasticidad post-mortem considerable que poseen. Estas diá- 
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fisis siguen de cerca la curva de la bóveda adaptándose a ella por la 
torsión. 

Se observa también, en el mismo bloque, una diáfisis reducida de 
húmero que mide 195 mm., una cabeza de radio y dos fragmentos pares 
de diáfisis humeral, de 190 y 250 mm., respectivamente. 

Restos de huesos de un adulto del sexo masculino aparentando 35 años. 


Grupo óseo 41 B 


El conjunto fue encontrado en el nivel IV del cuadro Kl. Está integrado 
por la porción izquierda del maxilar con dientes in situ y restos de dientes. 

La fórmula dental presente es 3 — 6 — 7 — 8 inf. izq., con esmalte en 6. 

El examen de las caras oclusales de los molares sugiere la edad pro- 
bable de 25 años, Restos de cráneo de individuo de 25 años. 


Grupo óseo 42 


Este grupo fue encontrado en el nivel IV de] cuadro M2. Contiene una 
bóveda de cráneo de adulto reposando de cübito lateral izquierdo sobre un 
eje de huesos largos. 

La bóveda está bastante averiada; en su porción izquierda, más pre- 
servada, зе notan marcas de fractura y una deformación provocada in 
terra, lateral. 

Los huesos de miembros están representados por un fragmento de 
diáfisis humeral que mide 180 mm., dos fragmentos de diáfisis femurales 
pares, de 200 y 250 mm. respectivamente, dos fragmentos igualmente pares 
de diáfisis tibial, de 200 y 245 mm: respectivamente, y un fragmento de 
mandíbula con dientes in situ, que reposa sobre los citados huesos largos. 


La fórmula dental presente es: 


Bes fis ¿Joao 


con manchas negras en 7 — 6 inf. der. El examen de las caras oclusales 
de los molares indica una edad de 30 — 40 años, 

Restos de un hombre adulto de unos 30 — 40 años. La mandíbula ais- 
lada del cráneo hace reaparecer la situación asociación/disociación cráneo- 
mandibular descripta anteriormente. 


Grupo óseo 43 


Este grupo fue encontrado en el nivel IV del cuadro LM3-4, Está in- 
tegrado por un fragmento de diáfisis femoral izquierda que presenta una 
linea aspera prominente y una foseta sub-trocantérica bien definida, un 
fragmento de diáfisis de peroné, que se encuentra en conexión con el frag- 
mento de diáfisis tibial y dos pequeños fragmentos de diáfisis humeral, de 
30 y 40 mm. de largo respectivamente. 

Restos de huesos de miembros de un hombre adulto, con la particula- 
ridad de la conexión tibia-peroné. 
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Grupo óseo 44 


Encontrado en los niveles II, III y IV del cuadro F11. Está integrado por 
un conjunto de huesos largos dispuestos paralelamente y al lado de una 
roca (tig. 41). 

Se observa dos diáfisis pares del fémur de 230 y 290 mm, respectiva- 
mente, que presentan linea asperi bien desarrollada; fragmento de diá- 
fisis tibial derecha e izquierda, con los correspondientes peronés “adheri- 
dos” a ellas; porciones no identificadas de otros huesos de menor calibre. 

Restos de huesos de miembros inferiores de un hombre adulto, con 
la participación de la tibia-peroné formando un bloque único. 


Grupo óseo 45 


Grupo encontrado en los niveles II y III del cuadro D 21-22. Integrado 
por una pequefia bóveda de cráneo reducida y dientes y huesos largos 
dispersos ocupando un área de un metro cuadrado (fig, 42). La bóveda 
reposa en posición vertical, cara absorbida por la tierra que la envuelve, 
arcada dental in situ. La fórmula presente es: 


8—7—5—4| 4—5—6— 8 


8—7 4—5—6—7—8 
La abrasión de las caras oclusales de los molares indica una edad 
de 20 a 25 años. ' 
Entre los huesos largos se notan dos diáfisis, tibial y humeral, y otro 
no identificado de menor calibre. 
Restos de un adulto joven. 


Grupo óseo 46 


Este grupo fue exhumado del nivel III del cuadro B22. Está represen- 
tado por dos fragmentos de huesos largos localizados entre dos rocas: dos 
diáfisis, femoral de 100 mm. y humeral de $0 mm: de largo, calibre medio. 


Restos de huesos de miembro de un adulto, 


Grupo óseo 47 


El grupo fue encontrado en los niveles IV y V del cuadro POS. Está 
integrado por una bóveda de cráneo depositada verticalmente; sobre ella, 
en un nivel superior, una roca y entre ambas: una extensa área de cenizas. 
Acompañando la bóveda, un fragmento de temporal que muestra la fossa 
mandibularis y? pars petrosx relativamente conservadas, un fragmento de 
la hemi-mandíbula izquierda y dos arcadas dentales superior e inferior ais- 
ladas en oclusión, 
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La fórmula dental presente es: 














y restos del 8. 
Esmalte en 


7 6—7 





7 6—7 
microdoncia del 8 sup. izq. y crestas marginales marcadas en la cara ves- 
tibular del 2 sup. izq. 


Por el desgaste de las cüspides vestibulares inferiores derechas se su- 
pone mordida cruzada. También por el desgaste: se supone la edad aproxi- 
тада de 25 afios. Hay manchas negras en 


8-7-5--4-3 1—2— 3, 








pero no se observan dientes calcinados ni tampoco huesos calcinados. 
Restos de cráneo de joven, de aparentemente 25 años. 
? 


Grupo óseo 49-54 


Este grupo fue encontrado en el nivel IV del cuadro KH 9-8. 

Presenta un cráneo inhumado en decübito lateral derecho, fracturado 
in terra y huesos largos dispuestos paralelamente; el conjunto está rodeado 
por rocas. 

El cráneo es voluminoso, con mándibula articulada, macizo facial en 
vías de completa reabsorción. 

Visto por la norma frontal se observa arcus superciliaris prominentes, 
órbita de forma cuadrangular con margo supraorbitalis grueso, frente ancha, 
mandíbula con protuberantia y tuberculum mentalis bien individualizado. 
Visto del lado lateral izquierdo se observa el processus mastoideus volumi- 
noso, linea temporalis inferior saliente, obelio achatado, protuberantia occi- 
pitalis externa tipo 2 de Brocca. La mandíbula presenta un anugulus mandi- 
bulae recto, tuberositates massetericas rugosa, linea obliqua saliente, ra- 
mus mandibulae ancho, molares in situ con reducción del espacio retro- 
molar. Al nivel de los molares la mandíbula tiene 30 mm. de altura. 


La fórmula dental presente es: 7|7—8 8 — 7 inf, der. con des- 
gaste marcado en forma oblicua en dirección L-O a G-V. Gran reabsorción 
ósea, más marcada en 7 — 8 inf. izq. Presencia de manchas negras esparcidas 





374 


LAMINA 32 





Grupo óseo 47 





Grupo óseo 49 





en las caras vestibular y oclusal de los dientes. Edad aproximada, por el 
dsgaste de 7 inf. izq., de 35 años. 

Los huesos largos son dos diáfisis pares de tibia con 170 y 190 mm. 
de largo el derecho y el izquierdo respectivamente; diáfisis humeral de 
120 mm. de largo que tiene “pegado” un fragmento de hueso de 80 mm. 
y de menor calibre; dos diáfisis pares de fémur, que miden 220 mm. el 
derecho y 200 mm. el izquierdo; ambos presentan linea aspera abultadas 
y fossa infratrocanterica extensas y profundas; una diáfisis humeral con 
vestigio de fossa olecrani: dos fragmentos de huesos finos, no identificados. 

En la misma área fueron encontrados numerosos dientes aislados, ade- 
más de esquirlas de esmalte dental. La fórmula dental presente es: 


8—7—6—5—4—3 1 6—7 


6—5—4—3—2—1]|1—2—3—4—5—6—7 





Se observa desgaste del esmalte solamente en los primeros molares 
e incisivos. El 8 sup. der. es intra-alveolar. Edad aproximada alrededor de 
los 12 años. 


Restos de dos individuos: un hombre adulto aporentando 35 años y un 
niño de 12 años. 


Grupo óseo 50-66 
1 
Grupo encontrado en él nivel III de los cuadros KH2. Integrados por dos 
bóvedas de cráneo, una mandíbula y huesos largos. 


La bóveda 1 encontrada de decúbito lateral derecho tiene la mitad 
izquierda del paladar vuelta hacia arriba. Su mandíbula se encuentra 
junto a la pars squamosa del occipital y “a caballo” sobre el húmero, 
grande, con achatamiento lateral, in terra. Su frente es corta, recta, con 
curva baja de la bóveda, protuberantia occipitalis externa tipo 3, processus 
mastoideus de volumen medio, fossa mandibularis achatada y rasa. Un 
peroné colocado sobre ella muestra por segunda vez el fenómeno de la 
plasticidad ósea post-mortem: su diáfisis se curva para acompañar la curva 
de la bóveda. 

La siguiente fórmula dental fue encontrada 4 — 5 — 6 — 7 — 8 sup. 
izq. con vestigios de canino, 6 sup. izq. con desgaste oclusal tipo 5 +, donde 
admitimos una edad del orden de los 45 años. El ensanchamiento de la 
fossa mandibularis sugiere masticación cruzada, 


La bóveda 2 es también voluminosa; está situada a una distancia de 
50 cm. de la precedente y ligada a ella por los huesos agrupados en forma 
de eje. Fue inhumada con la bóveda para abajo lo que hizo que el basi- 
cranium fuera Inás rápidamente eliminado. Al lado se observa una arcada 
dental de fórmula 3 — 4 — 5 — 6 — 7 — 8 sup. izq. El examen de las caras 
oclusales molares indica una edad del orden de los 30 años. 
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La mandíbula es desarrollada, con línea obliqua saliente. Su fórmula 
dental es: 





Los huesos largos situados entre los cráneos son dos diáfisis de hú- 
mero, de 100 y 130 mm. de largo respectivamente, con ]a mandíbula "a ca- 
ballo" sobre uno de ellos; dos diáfisis pares de fémur, de 220 mm. el dere- 
cho y 250 mm. el izquierdo; una diáfisis humeral de 190 mm., una diá 
cubital de 100 mm. y radial de 120 mm. Entre ellos se observa un manu- 
brium fragmentado con 13 mm. de espesor. 

Restos óseos de dos individuos del sexo masculino; edades aproxima- 
das 45 y 30 años. El enlazamiento de los huesos es significativo de entierro 
simultáneo. 





Grupo óseo 51-53 


Encontrado en los niveles Шу IV del cuadro D8. Integrado por una 
mandíbula, huesos de un brazo y de una mano. 


La mandíbula, a la que le faltan los ramus mandibularis, reposa “a 
caballo” sobre el húmero, al noroeste de! conjunto; es bien desarrollada 
con rama horizontal ancha, gruesa y alta, linea obliqua saliente, protube- 
rantia y tubercucum mentalis salientes, angulus recto, tuberositas massete- 
ricas rugosas. En la fase interna, una tuberositas plerigoidea marcada, spi- 
namusculi genio glossi bien pronunciada fovea submandibularis en forma 
de incisura cortante; la fórmula dental in situ es: 


2] 3—4—5—6—7—8 


El espacio retromolar está considerablemente reducido. Presenta nota- 
ble reabsorción ósea con aparente migración de los dientes anteriores 
hacia oclusal. Presencia de espolón de esmalte en 8-7 | 6—7. Los 
8 presentan mesioversión o gingivomesioversión, no siguiendo el plano oclu- 
sal. En promolares y molares hay marcado estrechamiento cervical, lo que 
determina una acentuada globulosidad de las coronas. En los 3 se presenta 
una marcada concavidad, menos acentuada en el 2- con esmalte rugoso 
en el fondo. Presencia de sarro en casi todas las piezas. Aparentes caries 
en 8 — 2 | 8. Aparece también un diente aislado 1. Por el desgaste 
de los molares se supone la edad aproximada de 25 años, Medidas de man- 
díbula: 


altura de la rama horizontal (al nivel 6 — 7 sup. ма)... 33 mm. 











altura mentoniana 37 mm. 
distancia bigoniana 107 mm. 
distancia entre los ori 47 mm. 
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La mandíbula, por su lado, reposa "a caballo" sobre un húmero de- 
recho articulado a la cintura escapular (clavícula, fragmento de omóplato). 
El húmero por su parte se articula con los fragmentos proximales del radio 
y del cúbito, Sobre el húmero reposan los huesos de una mano (huesos de 
carpo articulados a los del metacarpo). Este conjunto anatómico muestra 
claramente que el miembro superior fue inhumado con los ligamentos aún 
enteros, apareciendo después un proceso de fosilización de los mismos. 

El húmero presenta caput en descomposición, crista tuberculi majoria 
y minoria abultadas formando sulcus intertubercularis bien pronunciado; 
tuberositas deltoidea igualmente desarrollada trayendo como consecuencia 
un estiramiento lateral de la diáfisis humeral. 

perímetro al nivel del V deltoideo . 

perímetro junto a la inserción del músculo 
БЕЗНЕ ШАУОЕ anar кали е котак 83 mm. 

La diáfisis clavicular derecha es gruesa y fragmentada y el omóplato 
es reconocido por su margo lateralis. 

Una diáfisis de peroné se adhiere a la diáfisis tibial vecina derecha 
(270 mm. de largo); un fémur derecho, casi íntegro, que mide 397 mm. 
de largo, se encuentra entre la tibia precedente y el conjunto de huesos 
del brazo derecho (fig. 50). La extremidad proximal de su diáfisis mues- 
tra un gran entumecimiento sub -trocantérico anormal (figura 52), sin 
provocar alteración del tejido óseo compacto o de la cortical. El proceso 
patológico presenta las características de una infección crónica o sub- 
crónica de tipo osteomiélitico. La imagen radiográfica del entumecimiento 
no aportó nada nuevo, dáda la invasión de tierra en el interior del fémur. 
Un fragmento de acetabulum ilíaco próximo al fémur. 

Seis fragmentos de huesos largos del antebrazo, lado izquierdo, apa- 
recen con un peroné, en sentido casi perpendicular a los precedentes. 

Restos de huesos de un adulto del sexo masculino aparentando 25 años 
de edad, con una estatura equivalente a 1,57 m., afectado de una enfer- 
medad crónica. El portador permanecía inactivo en los períodos de crisis: 


72 mm. 





Este enterramiento tiene la originalidad del material que encierra: un 
miembro superior aparentemente sano enterrado concomitantemente con 
partes de miembro patológico. Este hecho merece, en vista de las contin- 
gencias, que destaquemos algunos aspectos interesantes: 

— la casualidad del entierro del miembro superior con el miembro inferior; 
— la desaparición de las epífisis distales del radio y del cúbito; 
— la noción de plazo en el “entierro secundario”, oriunda de la persis- 
tencia de ligamentos articulares. 
Grupo óseo 52 


Encontradd en nivel III del cuadro E8, está integrado por fragmentos 
de bóveda de cráneo y de diáfisis de huesos largos inhumados en las 
proximidades de grandes piedras. 
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La bóveda representa la pars occipitalis del cráneo, con las fossa 
occipitalis superior e inferior. 

Las diáfisis de huesos largos miden de 102 a 160 mm. de largo y son: 
la epífisis proximal del fémur, sus diáfisis derecha e izquierda, la tibia iz- 
quierda, el peroné y dos húmeros. El peroné se adhiere aquí también a la 
tibia. Un fragmento de mandíbula de 30 mm. muestra raíces de dientes; 
encontramos además un premolar aislado. 

Restos de individuo adulto. El encuentro de tibia- peroné apoya la 
hipótesis de cronología regulando ciertos entierros, 


Grupo óseo 55 


Este grupo fue encontrado en los niveles IL, III y IV del cuadro NM3. 
Está integrado por una diáfisis femoral de 140 mm. de largo y vestigios 
de arcos vertebrales. El fémur muestra numerosas marcas producidas por 
garras y dientes de roedores. 

Restos de miembros y de columna vertebral de un adulto, 


Grupo óseo 56 


Grupo encontrado en el nivel IV del cuadro M-2-3, Está integrado 
por una bóveda de cráneo y huesos largos reducidos. De la bóveda se 
encontraron porciones de frontal, de los parietales y de los temporales y 
otros pequeños fragmentos, de 20 x 30 mm, Reposa sobre un eje de huesos 
donde se distinguen 5 diáfisis: 1 de tibia derecha, de 195 mm., 3 de húmero, 
de 55, 80 y 125 mm. respectivamente, y 1 de radio, del 195 mm. Algunos 
fragmentos muestran indicios de calcinación. También se observan 8 sup. 
izq. y 8 inf. izq. aislados, con abrasión tipo 2. El examen de la cara oclusal 
de los molares indica una edad de 20 años. 


Restos de un adulto joven. También el examen de la posición relativa 
de los huesos y de los fragmentos muestra que la bóveda ya estaba frac- 
turada cuando el eje de huesos largos fue asociado a la misma. 


Grupo óseo 57 


Grupo encontrado en los niveles II y III del cuadro L2: Contiene una 
bóveda reducida, inhumada con la bóveda para abajo, y otros fragmentos 
aislados de cráneo. Suturas sagitalis y lambdoidea donde aón no se ha 
producido la sinostosis, processus mastoideus pequeños, linea temporalis 
inferior saliente y fina. 

Restos de adulto de sexo femenino, La posición invertida de la bóveda 
suscita nuevas interrogantes sobre el “entierro secundario”. 


Grupo óseo 58 


Encontrado en el nivel IV del cuadro K2. Cráneo íntimamente aso- 
ciado a huesos largos, enterrado en posición vertical, mandíbula articulada. 
Voluminoso, tiene resquebrajamientos en todas las direcciones. El lado 
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LAMINA 30 Grupo óseo 58 


Grupo óseo 60 





izquierdo de la cara está totalmente abscrbido. 

Del lado facial muestra una frente estrecha, corta y recta, apertura 
nasalis y distancia interorbitaria anchas, órbitas cuadrangulares con margo 
supraorbitalis fino, huesos malares bien desarrollados. Del lado izquierdo 
vemos un processus mastoideus voluminoso, linea temporalis inferior sa- 
liente. 

Mandíbula bien desarrollada, ramus ancho, linea obliqua saliente, an- 
gulus recto tuberositas massetericas rugosa, foramen mentale ancho, рго- 
tuberantia y tuberculum mentalis salientes. 

Dimensiones de la mandíbula: 

ancho mínimo de la rama . . . . . 37 mm. 


éngulo de la mandíbula . . . . . . 100° 


Fórmula dental encontrada: 


8—7—6—5—4—3— 





El 7 inf. der. presenta una insinuación de espolón de esmalte. Caninos 
inferiores con marca de la concavidad vestibular y presencia de rugosidad 
en el esmalte del fondo. Estrechamiento cervical principalmente en el 5 inf. 
der., no tan marcado en lós otros, Presencia de sarro vestibular en los inci- 
sivos inferiores. Diastema entre el 5 y 6 sup. der. Edad aproximada: 30 afios. 

Los huesos largos colocados bajo el cráneo, depositados por lo tantc 
antes que él, son la clavícula izquierda, el radio, las costillas y el esternón. 


Restos de huesos de un hombre aparentando 30 años. 


Grupo óseo 60 


Este grupo fue encontrado en los niveles IV y V del cuadro Kl. Con- 
tiene una parte de bóveda resquebrajada, un fragmento de mandíbula y 
una tibia, mantenidos en un bloque de tierra quemada. 

Los fragmentos de bóveda de cráneo esparcidos tienen coloración 
blancuzca originada por la acción indirecta del calor. La mandíbula, par- 
tida en dos: se sitúa en planos diferentes y muestra la arcada dental si- 
guiente: 8 — 7 — 5 — 4 — 3 | 4 — 5, cuyos molares, por el desgaste 
de las caras oclusales, indican una edad de 25 años. En el mismo plano se 
Observa un fragmento de tibia de 160 mm. Del otro lado de la tibia, en 
plano inferior, aparece un pedazo de mandíbula que equivale al ramus 
totalmente oscuro y quemado. La tierra vecina muestra un área oscura. 


La tibia no presenta indicios de acción directa del fuego o del calor. 
Altura de la mandíbula entre 8 —7. . . . . . 4| mm. 
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Restos de huesos de un individuo aparentando 25 años. Coexisten en- 
ionces en el sitio dos técnicas diferentes de cocción. De estos hallazgos se 
podría deducir que la cocción de !os alimentos se realizaba en el mismo 
lugar que los entierros o que la antropofagia era practicada. 


Grupo óseo 61 


Grupo localizado en el nivel III del cuadro H4. Constituído por un 
amontonamiento de huesos dispuestos paralelamente (fig. 59), donde en- 
contramos las diáfisis de un fémur derecho, de 135 mm- de largo, con una 
importante fossa tuberositas glutea que se prolonga lateralmente: de ип 
fémur izquierdo de igual largo, de una tibia derecha de 190 mm. y de 
otros huesos menores no identificados. 


Restos de huesos de un adulto de sexo masculino- 


Grupo óseo 62 


Este grupo fue encontrado en el nivel IV del cuadro A20. Está inte- 
grado por dos bóvedas de cráneo asociadas a huesos largos. 

La bóveda 1, relativamente bien conservada, situada en la extremidad 
del conjunto, de decúbito derecho, tiene una dimensión pequefia, Su cara 
fue totalmente destruida y de la mandíbula observamos solamente vesti- 
gios. Vista de frente observamos una frente pequeña, estrecha, recta, corta: 
con tuber frontale prominente; la bóveda craneana es baja, con achata- 
miento obélico, protuberantia occipitalis externa tipo 1, tuber parietale pro- 
minente, processus mastoideus muy discreto, linea temporalis inferior ape- 
nas delineada. Encontramos algunos dientes en la tierrd de alrededor, los 
que dieron la siguiente fórmula: 


6 У /У_6 


Hay cuatro molares, dos temporarios y dos permanentes, del maxilar 
inferior; los molares permanentes aparentemente sin erupcionar. Edad 
aproximada 3 años. 

La bóveda 2, encontrada de decúbito vertical, rodeada de huesos lar- 
gos fue fracturada in terra en dos porciones. Debajo de ia bóveda se en- 
cuentra un fragmento de fémur bien conservado que mide 250 mm. y de- 
bajo de él otros hueso largos: un fragmento de húmero, de radio y de 
cúbito. No muy lejos del conjunto aparece un fragmento diafisario de 
húmero. 

Restos óseos de dos individuos: un adulto con cabeza decúbito verti- 
cal aparente y huesos largos y un niño de 3 años, En los restos de este 
último podemos constatar, por comparación, la evolución de los principales 
rasgos craneales. A los 3 años el cráneo es relativamente grande, las pro- 
tuberancias frontales y parietales son bien prominentes, la bóveda cra- 
neana es baja, el achatamiento obélico ya e$ evidente, con respecto a la 
protuberantia occipitalis externa, los processus mastoideus y la linea tem- 
poralis inferior aparecen bajo forma de vestigios. 
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Grupo óseo 63 


Este grupo fue encontrado en el nivel IV del cuadro C 20. Está inte- 
grado por un vestigio de hueso largo, al lado de piedras 

El material óseo es exiguo, pareciéndose, en cuanto al contenido, a 
otros casos precedentes en que la sepultura está en vías de desaparición. 


Grupo óseo 64 


Este grupo fue encontrado en el nivel IV del cuadro C-3. Está integrado 
por huesos largos dispuestos de modo parelo. Observamos dos fémures 
de forma circular de 2 cm., provocado por raíces de vegetales, aparece en 
pares, que miden 240 mm. la derecha y 210 mm. la izquierda. Los fémures 
pares, que miden 218 mm. el derecho y 220 mm. el izquierdo y dos tibias 
presentan los labix lineae asperae bien desarrolados. Un orificio artificial 
la diáfisis tibial izquierda: 

Restos de huesos de un adulto de sexo masculino. La buena conser- 
vación de los huesos sugiere que la ausencia del cráneo no es casual. 


> 
Grupo óseo 67 


Este grupo fue encontrado en !os niveles II y III del cuadro K-4. Está 
integrado por un fragmento de fémur resquebrajado. 

El fémur mide 120 mm. de largo y presenta linea aspera con labium 
mediale y laterale bien desarrollados. 

Restos de huesos aislados de miembro inferior de adulto. Del mismo 
modo que еп el grupo 63, e! material óseo es exiguo 


Grupo óseo 70 


Este grupo fue encontrado en el nivel II y IIl del cuadro A 20-21. Está 
integrado por una serie de huesos largos dispuestos paralelamente. Ob- 
servamos un fragmento de diáfisis femoral izquierda, de 130 mm., teniendo 
su facies lateralis un fragmento de diáfisis de peroné. Apoyándose oblicua- 
mente en relación al nivel del suelo encontramos un fragmento de diáfisis 
tibial derecha que mide 168 mm. y a su lado una diáfisis femoral derecha 
con fossa tuberositas gluteae y estiramiento lateral importante. 


Restos de huesos de miembros de un individuo adulto, Cráneo ausente. 


Grupo óseo 71 


Grupo encontrado en el nivel IV del cuadro L-1. Está integrado por 
una diáfisis aislada de 200 mm. de largo, bien desarrollada. Presenta tube- 
rositas deltoidea y crista tuberculis majoris y minoris que delimitan una 
gotera radial % sulcus intertubercularis ensanchado. La torsión del corpus 
es importante. 

Restos de huesos de miembro cislado de adulto del sexo masculino. 
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Grupo óseo 73 


Este grupo fue encontrado en los niveles III, IV y V del cuadro L-M/9-10. 
Está integrado por fragmentos de bóveda de cráneo y de mandíbula, dien- 
tes in situ y aislados y huesos largos, en un área que contiene cenizas. 

Pequeños fragmentos de bóveda representan el cráneo o los cráneos. 
El conjunto está constituído además por dos diáfisis de fémur de 260 y 
200 mm. de largo respectivamente, bien desarrolladas, dos fragmentos de 
diáfisis humerales de 150 y 170 mm. respectivamente, también bien desa- 
rrolladas, un fragmento de diáfisis tibial casi irreconocible y otros huesos 
fragmentados y mal conservados. Junto a ese conjunto de huesos aparece 
un fragmento de mandíbula representada por el corpus y ramus derecho 
y dientes in situ. Algunos dientes de la arcada superior se encuentran en 
oclusión perfecta. En el corpus mandibula observamos linea obliqua, an- 
gulus, tuberositates massetericas normalmente desarrolladas; en el ramus, 
processus condylaris igualmente bien desarrollados. En un fragmento me- 
nor de mandíbula encontrado cerca observamos dos molares in situ, cuya 
forma y desgaste corresponden a dos molares anteriormente .citados. La 
fórmula dental encontrada es: 











8—7 3—4— 6 


El 7 inf. der. presenta un espolón de esmalte. La edad aproximada sería 
de 30 años. Los dientes aislados inmersos en la tierra formah dos conjuntos 
pertenecientes a individuos de edades diferentes. Un conjünto representa 
un adulto cuya fórmula dental es: 


8—7—6—5—4—3 
8-7--6--5--4-3 








Edad aproximada: 20 afios 


Otro grupo de dientes representa un niño de 11 años. La fórmula den- 
tal es: 5— 2 X 2. Los incisivos presentan la forma típica "en 


pala". 
Restos de huesos de tres individuos de edades diferentes. No tenemos 
indicios pa rapensar que se trate de un entierro simultóneo. 


Grupo óseo 74 


Este grupo fue encontrado en el nivel IV del cuadro N/2-3. Está cons- 
tituído por una porción de bóveda de cráneo y por un fragmento de tibia 
desarrollada. a 

La bóveda, colocada en decúbito lateral derecho, conserva el parietal 
derecho y la porción vecina del occipital. Cráneo voluminoso, 
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LAMINA 33 
Grupo óseo 77 





Restos de cráneo de hombre adulto, que refuerzan la hipótesis de la 
preponderancia craneal. 


Grupo óseo 75 


El conjunto fue encontrado en el nivel IV del cuadro N/2. Contiene 
una diáfisis femoral que mide 290 mm., dispuesta al lado de una diáfisis 
tibial que mide 220 mm. El fémur presenta linex aspera rugosa bien desa- 
rrollada. Al lado de la tibia se encuentra el fragmento par de la diáfisis 
femoral, que mide 150 mm. El posición un poco más alejada observamos 
un fragmento de húmero mal conservado. 

Restos de huesos largos de un individuo adulto, sin cráneo. 


Grupo óseo 76 


Este grupo fue encontrado en el nivel IV del cuadro Q/4. Está inte- 
grado por una diáfisis de fémur derecho que mide 286 mm. 
Restos de huesos de miembros de un adulto. 


Grupo óseo 77 


Este grupo fue encontrado en el nivel V del cuadro N/2. Está inte- 
grado por un cráneo articulado a la mandíbula, dientes in situ y un hueso 
largo. 

El cráneo fue colocado en decúbito lateral derecho. La mandíbula 
conserva su arcada dental en oclusión con la arcada dental del maxilar. 
Hay una ligera deformación del cráneo por compresión lateral, 

Los huesos de la car& están relativamente bien conservados. En norma 
frontal vemos una frente corta con arcus superciliaris normalmente desarro- 
llado. Orbitas cuadrangulares con margo supraorbitalis gruesos; distancia 
inteorbitaria anch, hueso malar destruído, El maxijar y la mandíbula es- 
tán desarrollados. El tuberculum y la protuberantia mentalis son normal- 
mente prominentes. Observamos en norma lateral un ligero prognatismo 
facial inferior; frente corta, recta, bóveda craneana ligeramente sobreele- 
vada por la deformación, curva de la nuca bien delineada, linea temporalis 
inferior bien desarrollada, protuberantia occipitalis externa tipo 2 de Broca. 

La fórmula dental está completa. En los incisivos centrales superiores 
se insinúa la presencia de crestas marginales a vestibular. Los premolares, 
tanto superiores como inferiores, presentan un marcado estrechamiento cer- 


vical. Presencia de una marcada fosa vestibular al final del surco. 8 | 8 están 
en giroversión. Diastema de los incisivos centrales. Edad aproximada 25 
años. 
altura de la mandíbula entre 6 — 7 inf. izq. 35 mm. 
altura malar (derecho) . . . . . . . 23 mm. 


El hueso lhrgo es un peroné sin epífisis que mide 210 mm. de largo. 


Restos óseos de un hombre adulto, con cráneo articulado a la man- 
díbula. 
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Grupo óseo 78 


Este grupo fue encontrado en los niveles IV y V del cuadro N/20. Está 
integrado por tres bóvedas de cráneo reducidas y fragmentos de huesos 
largos, La bóveda 1, mejor conservada y más grande, está en decúbito 
lateral. Deformada y fragmentada, de espesor medio, está perforada por 
innumerables orificios redondeados y de calibre variado; muestra en norma 
frontal arcus superciliaris y gabella salientes; frente corta y estrecha con 
tuber frontale único y central, macizo facial reducido a vestigios del maxilar 
y de la mandíbula con algunos dientes in situ. La fórmula dental encon- 
trada es: 


8 == 7—6 2—3—4 
6-5--4 1--5--6--7-8 





El 7 | 2 — Зуе 5 | 4 están reducidos a las raíces. Por el examen 
de la abrasión, la edad probable es de 40 años. Vista de perfil, la bóveda 
craneana está exageradamente curvada debido a la compresión lateral, El 
achatamiento obélico es evidente, protuberantia occipitalis externa tipo |, 
processus mastoideus de tamaño medio, linea temporalis inferior formando 
una cresta elevada: En norma posterior observamos linea nuchae superior 
formando de cada lado del plano sagital una cresta saliente; planum nu- 
chale rugoso. En vista inferior, fossa mandibularis sin profundidad o rasas. 

Asociados a esta bóveda encontramos dos diáfisis de huesos largos 
apoyadas oblicuamente sobre ella, corroídas y deformadds acompañando 
el contorno o la curvatura de la misma. Un tercer fragmento de hueso 
largo se encuentra igualmente sobre esta bóveda. Junto a la nuca aparece 
un artefacto, Debajo de la bóveda observamos dos fragmentos, uno, de diá- 
fisis tibial, que mide 130 mm., y uno de fémur izquierdo, que mide 300 mm, 
Su linea asperz es rugosa y elevada. 

En un área próxima a un conjunto de grandes piedras observamos una 
segunda bóveda reducida, igualmente situada en decúbito lateral, peque- 
ña, de poco espesor, fragmentada, sin los huesos del macizo facial, pero 
con varios dientes in situ y vestigios del borde inferior de la mandíbula 
La fórmula dental encontrada es: 


6 io 
78 3— 6—7 


Todos los dientes presentan manchas negras. El examen de la abra- 
sión de los molares indica una edad aproximada de 20 años. 

En el nivel inferior al de la bóveda y al de los bloques rocosos fueron 
exhumados varios huesos largos, averiados y sin disposición específica: una 
diáfisis humeral derecha colocada al lado de un fragmento de mandíbula 
sin dientes, un hueso largo y fino, una diáfisis tibial y debajo de ellos, 
en disposición perpendicular, dos fragmentos de fémur. 
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En medio de los citados huesos fue encontrado un molar 8 sup. izq. aün 
incluido. Este molar no pertenece al grupo de dientes precedentes. Edad 
aproximada inferior a 18 años. 


Hacia el norte del conjunto fue exhumada una tercera bóveda 3, ya 
bastante averiada, con una porción del parietal y de la región de la nuca 
y numerosos fragmentos de bóveda de cráneo a!rededor. 


Restos óseos de tres individuos —un hombre adulto aparentando 40 
años, un joven de 20 años aproximadamente y un/una joven de 18 años—. 
La dispersión de los huesos habla en favor de la no simultaneidad de los 
entierros. 


Grupo óseo 79 


Los huesos de este grupo se deshicieron en las primeras manipu:a- 
ciones. 


Grupo óseo 80 


Este grupo fue localizado en el nivel V, debajo de una capa de arte- 
factos líticos, en los cuadros G-H/8 y ocupando un área de 150 cm: x 50 cm. 
Se trata de un conjunto de huesos situado longitudinalmente y constituye 
los segmentos de un esqueleto. Así, en el cuadro G/8 fueron identificados 
los vestigios de un cráneo; ocupando una extensión de 15 cm. en dirección 
sur, se localiza con los vestigios de una costilla y de una vértebra; más 
al sur, ocupando un área/de 25 cm., fueron identificados los vestigios de un 
hueso largo y de otra cóstilla. En dirección sur, otro vestigio de huesos 
no identificable, Ya en la cuadrícula H/8 y en dirección sur, fueron expues- 
tos los vestigios de dos huesos largos situados lado a lado, correspondien- 
do al espesor de dos fémures; algo más al sur, otros vestigios de huesos 
largos, también lado a lado, que fueron identificados como las tibias y los 
peronés. 


El tipo de entierro difiere de los precedentes; —el difunto fue ente- 
rrado, como todo lo indica, enseguida de la muerte—; se trata por lo tanto 
de un entierro primario. 


También por haber sido encontrado bajo una capa de líticos, este 
esqueleto llama la atención: representa una concepción de entierro diferen- 
te de las precedentes, tanto por el contexto anatómico como por el arqueo- 
lógico. Debido al contexto anatómico, la capa de artefactos adquiere un 
significado hipotético de separador de fases culturales; el bloque de tierra 
fue enviado al Laboratoire d'Anatomie Comparée du Museum National 
d'Histoire Naturelle de París para exámenes complementarios. Allí se pro- 
cedió a su destape. Los vestigios fueron separados para la identificación 
y agrupados para una eventual datación por Carbono 14. 


Reconocintos efectivamente una bóveda de cráneo de forma alargada, 
en decúbito lateral izquierdo representada por una tabla externa extrema- 
damente fina y frágil, sin cara y sin mandíbula, situada en la extremidad 
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norte del bloque G/8. El destape de este ültimo permitió el hallazgo de 
otros pequeños vestigios óseos, En el bloque H/8 identificamos huesos de 
tibia y peroné. 

El material óseo extraído de los bloques G/8 y H/8 no alcanzó el mí- 
nimo de 500 gr. exigido para el «análisis de Carbono 14. Pero el impedi- 
mento definitivo fue la “contaminación” de los huesos por las raíces de 
plantas y la tierra adyacente. Por la misma razón resultó "indeterminable" 
el material óseo enviado al Prof. Lengyel para el examen de la presencia 
de substancia de grupo sanguíneo ABO. Cuatro muestras de tierra de co- 
loración diversa fueron llevadas al Laboratoire de Minéralogie du Museum 
National d'Histoire Naturelle de París (ver análisis realizados por M. Pinet), 
para análisis. 

Sometidas al análisis térmico, mostraron curvas significativamente dife- 
rentes. Según M. Pinet, esta diferencia proviene del tenor de hierro de las 
muestras, indicando en consecuencia rastros de materia orgánica animal. 
Así, este examen refuerza, en la carencia de vestigios óseos microscópicos 
la noción de que los huesos ocupan un área contínua entre la, cuadrícula 
G/8 y H/8. En otras palabras, el examen valida la hipótesis de una "se- 
pultura primaria". 

Conclusión: este entierro difiere substancialmente de los precedentes, 
mostrando vestigios de huesos en "entierro primario". E] factor concomi- 
iante "situado debajo de la capa de artefactos líticos" nos induce a pensar 
que el sitio 57 representa dos concepciones distintas de entierro. 
8.4.9.3. Discusión y conclusiones. 1 

El objetivo de este estudio es, ante todo, contribuir al conocimiento del 
hombre prehistórico de la región del curso medio del río Uruguay a través 
del desarrollo de un horizonte complementario de la Arqueología y de la 
Prehistoria: el antropológico. 

En Antropología, analizando los caracteres morfológicos del esqueleto 
buscamos llegar al conocimiento de los individuos a través de datos como 
la edad, el sexo, la estatura, la relación corporal, la forma de la cabeza 
y del cuerpo, la forma de los dientes y de las arcadas dentales, la relación 
entre el esqueleto y la nutrición, entre el diente y la nutrición y entre la 
salud y la patología. 

Por otra parte, las observaciones sobr elos “entierros secundarios” per- 
miten adelantar la hipótesis de que el proceso de entierro está íntimamente 
condicionado al conocimiento del cuerpo humano. Así, nos vimos llevados 
a profundizar nuestros conocimientos en esta dirección, utilizando los datos 
originales que componen el “entierro secundario”. La idea es teóricamente 
válida; queda por saber si los métodos de observación darían resultados 
significativos. 

Las primeras observaciones hechas sobre lds grupos óseos no fueron 
alentadoras. El material es muy friable en la manipulación, deformado y por 
lo tanto cargado de imprecisones, lo que provoca desvíos más o menos 
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importantes de las descripciones morfológicas, de la identificación y de la 
osteometría. Los cráneos se presentan sistemáticamente sin cara, resque- 
brajados y deformados y los huesos largos sin epífisis; las mejores piezas 
fueron destinadas al museo. A pesar de todas esas causas generadoras de 
imprecisiones, y luego de errores de interpretación, estamos convencidos 
de la viabilidad y de la necesidad imperativa de dar una base material 
al concepto de “entierro secundario”. 


¿Cómo determinar, por ejemplo, dentro de las mejores condiciones, la 
edad y el sexo, si las suturas craneanas están alteradas o los grupos óseos 
no encierran huesos ilíacos? ¿Cómo determinar la gracilidad o la robustez 
ósea, la morfología craneana o facial, si los detalles de las superficies óseas 
desaparecen? ¿Cómo determinar la estatura aproximada si los huesos lar- 
gos no tienen sus epífisis? 

Los dientes sirvieron de apoyo a nuestras observaciones iniciales sobre 
la edad. La determinación quedó basada exc'usivamente en el criterio de 
desgaste de la cara oclusal de los molares dentro del modelo preconizado 
por Brothwe'l (1972), Por la aplicación de este método, observamos la edad 
mínima de 4 años y la máxima de 45 años, Dentro de este esquema, apa- 
recen 7 niños, 68 adultos y 7 jóvenes, 

Las dimensiones de los huesos largos, aún cuando precariamente evi- 
dentes, fueron el criterio de evaluación de la repartición nifio-joven-adulto. 

En la determinación del sexo utilizamos los detalles craneanos tales 
como, las arcadas supraciliares, las apófisis mastoideas, las órbitas, la ro- 
bustez de los huesos largos, buscando evitar la generalización del criterio 
en grupos muy alterados, Las medidas de las diáfisis sirvieron, por un 
lado, para completar und identidad, y por otro, para obtener un mayor 
número de datos osteométricos, concientes de que ellas no equivalen al 
largo total de las piezas. Así, observamos una repartición de 34 sepulturas 
con sexo determinado contra 35 indeterminados, Entre los determinados 
distinguimos 8 mujeres y 26 hombres. Las bóvedas de cráneo cuyas me- 
didas pudieron ser establecidas muestran una predominancia de la forma 
oval de la cabeza. 4 

El grupo óseo 51-53 permitió comprobar una estatura aproximada de 
1,57 m. para un adulto de sexo masculino, A pesar de la deficiencia de 
datos para la estatura, el examen general de los huesos permitió verificar, 
en este sitio, la preponderancia de estaturas bajas. Las diáfisis de fémur 
y de tibia examinadas indican indirectamente la presencia de individuos 
de baja estatura, 

Las caries dentales son raras, las abrasiones dentales moderadas y 
raras tambión las anomalías de dientes. Las manchas negras encontradas 
sobre el esmalte de numerosos dientes, al extremo de hacer pensar en la 
existencia de un hábito, fueron analizadas desde el punto de vista químico 
(ver artículo de Ricq y Desse) y se comprobó que se trata de una impreg- 
nación post-motem de manganeso del suelo. 

En lo que respecta a la abrasión dental, y a título de comparación, 
cabe citar aquí las observaciones de Mello y Alvim y Uchoa (1976/17-18) 
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Describiendo el desgaste dental entre los cráneos extraídos en el “Samba- 
qui” de Piacaguera, Estado de Sao Paulo, Brasil, los autores llegan a la 
conclusión de la existencia de dos formas de desgaste. Recientemente (da- 
tos no publicados), observando las anomalías de la implantación y del 
desgaste dentales de los cráneos de los Sitios de Tapera y de Caiacanga- 
mirim, Ilha de Santa Catalina (Rohe, sin publicar) las explica por la utili- 
zación de los dientes como auxiliar en la confección de ciertos objetos. 
Las evidencias de patologías se resumen en osteítis y tumores benignos. 


Exceptuando la sepultura 80, el conjunto de los grupos óseos del sitio 
57 está constituído por “entierros secundarios". 

Intentamos definir el “entierro secundario” desde el punto de vista 
antropológico y creemos que en esta tentativa se realizaron importantes 
adquisiciones para la colaboración Antropología-Etnología-Arqueología, ta- 
les como: 


— el conocimiento de los elementos óseos que predominan en la práctica 
de los “entierros secundarios”; 6 


— la variedad de fórmulas a través de las cuales ella se manifiesta; 


— algunos huesos permiten tejer consideraciones sobre una cronología o 
plazo para el “entierro secundario”, 
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8.4.10. Estudio odontológico de los restos humanos 


R. Oliver Cataldi 
8.4.10.1. Prólogo 


El siguiente trabajo no pretende enfocar los múltiples y variados as- 
pectos que, del punto de vista antropológico, puede presentar un estudio 
odontológico, con conclusiones que ya han sido perfectamente analizadas, 
descriptas y publicadas en diferentes revistas y libros; será, por el con- 
trario, una descripción ampliada, a los efectos de su mejor comprensión 
por el no odontólogo, de las conclusiones a las cuales pudimos arribar 
de acuerdo con el material manejado. 


Los trabajos de laboratorio y la obtención de las correspondientes con- 
clusiones se realizaron en forma conjunta con los doctores Norma Carranza, 
Daniel Deferrari y Yolanda González, a quienes deseo expresar mi público 
reconocimiento. 


Deseamos que nuestro esfuerzo resulte de provecho para los estudios 
antropológicos hacia los cuales fue orientado. 


8.4.10.2. Introducción 


Son muchas las fuentes de conocimiento, tanto en artes como en cien- 
cias, a las que el antropólogo debe recurrir para poder obtener respuestas 
a las múltiples interogantes que se le plantean, 

Básicamente, poderjos decir que la odontología, como ciencia, auxilia 
a la antropología en dos grandes campos: 


a) en el estudio de la cabeza (macizo cráneo-facial y mandíbula); 


b) en el estudio dentario. 


Ambos puntos deben estar unidos pcr un perfecto conocimiento de los 
componentes, funciones y disfunciones del sistema estomatognático (Posselt, 
1973), que inciuyo mecánica masticatoria, hábitos orales, etc. 

Pero debemos destacar que cuando decimos "estudio" no nos referimos 
al estudio anatómico, puramente descriptivo sino al estudio orientado a la 
Antropología, que es comparativo. 

Como dice G. Olivier: "Un anatomista ante un cráneo lo describe, un 
antropólogo se pregunta: ¿Es humano? ¿A qué raza pertenece? ¿Qué edad 
tiene? ¿Cuál es su sexo?” 


a) Estudio de la cabeza 


Refiriéndonos tal cráneo, vemos variaciones que se acepta fueron for- 
mando una cadena evolutiva, cuyo conocimiento resulta importante para 
el antropólogo. Desde su posible origen, el cráneo del hombre ha sufrido 
variaciones én su capacidad craneal y en su morfología (Olivier, 1962). 
Podemos decir que el esplecnocráneo fue retrocediendo y el neuro-cráneo 
fue creciendo: 
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CAPACIDAD CRANEAL 


CINOMORFOS . . . . 40 a 200 c.c. 
ANTROPOIDES . . . . 300 a 650 с.с. 
AUSTRALOPITECUS . . 450 a 750 с.с. (1:000.000 aiios) 
PITENCATROPUS . . . 850 a 1200 c.c. (500.000 aiios) 
NEANDERTHAL . . . . 1300 a 1600 c.c. (150.000 años) 
HOMO-SAPIENS . . . 1300 a 1600 c.c. (30.000 años) 


Pero también existen diferencias entre las distintas razas y sub-grupos. 

La información que pueda surgir de la simple observación del cráneo 
no es suficiente, sino que se requiere su medición y la determinación de 
índices antropológicos. Estas mediciones se hacen buscando puntos de re- 
ferencia precisos y constantes para todos los cráneos, llamados puntos cra- 
neométricos, que en general corresponden a intersecciones de suturas, a 
vértices de relieves o a eminencias, Esto ha sido perfectamente descripto 
por C. Bidegain (1979) y G. Olivier (1962). 


Es decir que distinguimos dos tipos de caracteres antropológicos: 
a) DESCRIPTIVOS (representativos de una raza, sexo, etc.). 


b) MENSURABLES (obtenidos por los puntos craneométricos). 

La combinación de ambos (a y b) es la que podrá darnos respuesta 
a aquellas primeras interrogantes: ¿Es humano? ¿A qué raza pertenece? 
¿Qué edad tiene? ¿Cuál es su sexo? , 

Sin extendernos en este punto, debemos mencionar la existencia de 
pueblos que realizan a temprana edad deformaciones craneales. Según 
Imbelloni y Dembo (1938) éstas pueden clasificarse básicamente en tubu- 
lares y anulares. 

Lamentablemente, el mal estado del material proveniente del Rescate 
Arqueológico de Salto Grande impidió la realización de estudios craneales, 
pero queríamos destacar someramente los diversos aspectos que la ciencia 
odontológica puede abarcar en ese terreno. 


Ъ) Estudio dentario 

Del estudio dentario surgen múltiples informaciones de sumo interés. 

Los dientes están constituídos fundamentalmente por sales minerales. 
En el esmalte éstas aparecen en una concentración de 96-98 % y sólo un 
2-4 % corresponde a materia orgánica y agua. La dentina (tejido subya- 
cente al esmalte coronario), tiene en general 25 % de materia orgánica, 
10 % de agua, y 65 % de sustancias minerales. 

Estas características determinan que los dientes resultan los órganos 
más duros y resistentes del cuerpo humano y podemos decir que son los 
últimos en descomponerse por la acción del atiempo. Generalmente, los 
dientes enterrados a mucha profundidad se encuentran intactos. No ocurre 
lo mismo con aquellos enterrados más superficialmente y expuestos a la 
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acción del aire y la humedad, que favorecen a su vez la acción de ciertos 
micro-organismos; segün Galippe, éstos penetran por el ápice y excavan 
unos canalículos llamados de Wedl (científico que los describió) que atra- 
viesan el diente en todas las direcciones y lo destruyen totalmente, 
pues sólo se detienen ante la dureza del esmalte. Tal es el caso del ma- 
terial proveniente del Rescate de Salto Grande: de los dientes encontrados, 
a excepción de aquellos que estaban ubicados en sus maxilares, sólo se 
obtuvo la corona formada exclusivamente por esmalte y relleno de tierra. 

A través del estudio de los dientes de un ser humano es posible lograr 
una valiosa información cultural (hábitos, costumbres, etc.) y función del 
aparato masticatorio. Si se mantienen las estructuras duras del soporte, es 
decir si los dientes están en sus maxilares, el estudio radiológico nos brin- 
dará una preciosa información de la fisiclogía y patología de ese ser hu- 
mano, permitiéndonos extraer conclusiones sobre diversos aspectos de su 
diario vivir, de enorme importancia para los estudios antropológicos. 

No debemos olvidar tampoco que las piezas dentarias no permanecen 
aisladas en la evolución filogenética que se mencionó al hablar del cráneo, 
y merecen asimismo estudios importantes al respecto (Pagano, 1965); tam- 
bién pueden encontrarse características dentarias específicas de algunas 
razas, que ya están perfectamente determinadas; y de acuerdo con la in- 
terrogante que planteamos en el desarrollo de este capítulo, quizá sea po- 
sible definir aún otras características, 

Nuestro modesto aporte al estudio arqueológico del Rescate de Salto 
Grande se desarrolló en,base al estudio dentario, Exclusivamente desde 
ese punto de vista, fue posible determinar: 

— Número de personas enterradas 
— Edades 
— Raza 


— Presencia o ausencia de Patología 
Odontológica 


8.4.10.3. Material estudiado 


Se enumera a continuación el material encontrado en el Departamento 
de Salto (República Oriental del Uruguay) del cual se dispuso para la 
realización de este estudio. 


GRUPOS 


№ 1 — Cráneo - mandíbula 

№ 2 — Cráneo 

№ 3 — Cráneo - mandíbula 

№ 4 — Cróneo - dientes 

№ 5 — Cráfleo - mandíbula 

№ 6 — Dientes - trozos de cráneo 
Nº 7 — Dientes 






№ 9 — Cráneo 
Nº 10 — Cráneo 
№ 11 — Cróneo 
Nº 12 — Trozos de cráneo 

Nº 18 — Cráneo 

Ne 21 — Cróneo - dientes 

№ 22 — Cráneo 

№ 24 — Cráneo 

№ 28 — Cróneo - dientes 

N* 29 — Cráneo - mandíbula 

№ 30 — Cráneo - dientes 

N* 31 — Crómeo - dientes 

N* 32 — Cráneo 

№ 33 — Cráneo - dientes 

№ 36 — Cráneo - dientes 

Nº 37 — Mandíbula - dientes 

№ 40 — Maxilares - trozos de cráneo 

N* 41 A — Mandíbula y dientes 

N* 41 B — Dientes 

N* 42 — Cráneo - dientes - huesos 

№ 45 — Cráneo - dientes 

№ 47 — Mandíbulas 

N* 49 — Cráneo 

N* 51 — Mandíbula 

N* 52 — Trozos de cráneo - dientes , 
N* 56 — Trozos de cráneo y dientes ' 
№ 57 — Trozos de cráneo 

Ме 58 — Стапео 

N* 60 — Trozos de cráneo 

N* 62 — Cráneo 

№ 73 — Cráneo - trozos de mandíbula 

№ 77 — Cráneo - mandíbula 

№ 78 — 2 cráneos - mandíbula 

№ 80 — Cráneo (fue llevado a París) 


8.4.10.4. Observaciones realizadas (!) 


Grupo l. Cráneo con arcadas dentarias aparentemente completas. 
Gran abrasión; taparece sin cúspides. Mal posición de los dientes anteriores 
superiores, se encuentran el 1 sup. der. a vestíbulo versión y el 1 sup. izq. 
a linguoversión. 

Presencia de puente adamantino interradicular en 6 - 8 inf. izq. y 
7 sup. der. 

Maxilar inferior. Línea oblicua externa muy marcada. Curva de Spee 
acentuada. Aparentemente mordida cruzada hacia la derecha ya que el 
8 inf. der. presenta mayor desgaste por el $ inf. izq. 





(1) Para la correcta interpretación de la simbolodricia empleada, ver figura 1. 
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Malar inferior izquierdo con manchas negras dandole un aspecto de huevo de codorniz. Segün los 
estudios realizados por J.C. Ricq y J. Desse del Centre de Recherches Arched Logiques du C.N.R. 
S. en Francia el Manganeso parece ser el responsable de la coloración marrón negruzca del esmal- 
te. Se notan pocas diferencias entre la proporción de Manganeso de la fracción arcillosa que 
acompañaba a las piezas dentarias y de la película adherida inmediatamente al esmalte dental. Se 
entiende que no es una fijación selectiva sino el resultado de un fenómeno de superficie. 
Prolongación de esmalte en la zona interradicular en primer y segundo molares. Es una caracte- 
rística mongólica de los dientes. Se ven también tanto en premolares como en molares un estre- 
chamiento marcada en la unión del tercio medio de la corona con al tercio gingival. (Observar 20. 
premolar, 20. molar y 3er. molar) Sus perfiles en esos sectores no son convergentes hacia la raíz 
sino que se hacen paralelos. Es lo que hemos denominado en el desarrollo del tema como “estre- 
chamiento pre-cervical”” 
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Un individuo. 
Edad aproximada: 30 años. 


Grupo 2. — Se distinguen solamente las caras oclusales de los 
4-5-6 - 7 - 8 inf. izq. Presentan gran abrasión. También se distingue 
al parecer el resto de un canino, conjuntamente con un resto de parietal 
y temporal. 

Un individuo. 

Edad aproximada: 30 años. 

Grupo 3. — Resto de maxilar superior izquierdo y maxilar inferior iz- 
quierdo con parte de zona posterior del maxilar inferior derecho, en con- 
junto con un cráneo. 

En el maxilar superior se observa el 7 sup. 124. у 8 sup. izq. íntegros 
y restos de 6 - 5 - 4 sup. izq. 

Se observan los 7 - 6 - 5 - 4 sup. der. que se encuentran junto a la tabla 
interna del maxilar inferior izquierdo. 

En el maxilar inferior izquierdo 4 - 5 - 6 - 7 - 8 inf. izq. y del lado 
derecho 8 - 7 inf. der. ` 

En todos se observa reabsorción ósea horizontal. Las coronas de todos 
los dientes presentan manchas marrones, Plano oclusal recto. Maxilar in- 
ferior con ramas tascendentes anchas, gruesas y ángulo cercano a los 90* 
con extroversión y marcadas rugosidades debidas a fuerte inserción del 
masetero. 

También se presentan marcadas rugosidades en la apófisis coronoides. 
Línea oblicua externa muy marcada. Cuello del condilo engrosado. Cresta 
supramastoidea también marcada. Glabela muy prominente. 

Aparecen dos piezas dentarias separadas que probablemente corres- 
ponden a premolares inferiores derechos, (4 - 5 inf. der.). 

Un individuo. 

Edad aproximada: 30 años. 


Grupo 4. — Resto de maxilar inferior aparentemente derecho. Se ob- 
serva la presencia de las piezas 8 - 7 inf. der, Pieza suelta 8 inf. iza. Ade- 
más, restos de un molar. 


Diente quemado que no correspondería al grupo y que sería un 6 sup. 
izquierdo. 

Dos individuos. 

Edad aproximada: 20 y 4 años. 


Grupo 5. — Arcadas dentarias casi completas, articuladas, comprimi- 
das hacia el centro en la línea media. Dientes muy anchos de caninos a ter- 
ceros molares. Desgaste muy pronunciado. Presenta Curva de Spee. Pre- 
sencia de manchas negras y marrones 7 sup. der. Resto de un cráneo. 

Un individuo. 

Edad aproximada: 20 años. 
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Grupo 6. — Resto de rama horizontal de maxilar inferior con marcada 
línea oblicua externa y restos radiculares en alvéolos de premolares y mo- 
lares. Dos grupos de restos de maxilar superior con dientes en posición: 


8—7—6—5—4—3 |4—5—6—7—8 


——L—— MÀ n I 





Se encuentran manchados de marrón. 
También restos sueltos de dientes anteriores superiores e inferiores. 


Molares inferiores sueltos, premolar inferior y un molar superior 7 inf. 
der, 5 - 7 inf. izq. y 8 sup. iza. 

Dos individuos. 

Edad aproximada: 22 y 20 años. 

Grupo 7. — Solamente resto de molar con manchas negras. 6 inf. der. 
sin erupcionar. 

Un individuo. 

Edad aproximada: 4 años. 

Grupo 9. — Conjunto de cráneos con huesos largos. 






8—7—6—5—4—838 





Sin erupcionar 
8—7—3]| 3—4—8 1—3 3 
(1 


Segundo molar inferior izquierdo (7 inf. izq.). 
an 





Espolón de esmalte en 7 sup. 
izq. Sin manchas negras. 
No aparece la mandíbula. (Ш) 
Junto a otro cráneo aparecen un 6 inf. izq. y restos de otros dientes. 
(ТУ) 
También aparecen 6 — 7 inf. der., 8 sup. der y un 3 sup. izq. 
Por lo menos 4 individuos. 
Edad aproximada: 
(0 667 años 
q 17 años + 
(ш) 20 años 
por la cara oclusal del 8 sup. iza. 
(ТУ) 30 años 
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Grupo 10. — No aparecen dientes. 


Grupo 11. — Parte del cráneo; en su parte inferior, resto de un diente 
con mancha negra; un diente roto. 


Grupo 12. — No aparecen dientes. 


Grupo 18. — Fragmentos de diente, posiblemente 3 sup. izq., con res- 
tos de manchas negras, y molar superior. 

Un individuo. 

Edad aproximada: 17 años. 


Grupo 21. — Parte del maxilar inferior y dientes del maxilar superior, 
que estuvieron en oclusión y que debido a compresiones, se encuentran 
desarticulados. Se observa restos de manchas negras en 4 — 3 sup. der. 
y 3 sup. izq. 

Presencia de sarro. Erosión en el 3 inf. iza. Estrechamiento precervical 
en 5 inf. izq. 

Un individuo. 

Edad aproximada: 25 años. 


Grupo 22. — Cráneo con las dos arcadas completas en oclusión. 
Presencia de sarro. Vestigios de manchas negras en 6 — 7 sup. der. 
y 8 sup. izq. 


Se insinúa espolón de esmalte en 7 — 6 sup. der. y 7 sup. iza. 
Se observan también coronas con marcada globulosidad por notorio 
estrechamiento precervica] atípico en 


8—5 15—78 с=т 

Los incisivos presentan caras vestibulares cóncavas, tanto los dos cen- 
trales superiores, como el incisivo lateral inferior derecho, único que re- 
sulta posible observar en el maxilar inferior, dado que las arcadas están 
en oclusión. 

En los incisivos laterales superiores se insinúa también una fosita ves- 
tibulor, en el tercio cevrical. 

Un individuo: 

Edad tuproximada: 25 años. 





Grupo 24. — Cráneo con claro achatamiento vertical. 





8—7 
8—7—6—5—4—3|5—6—7—8 
Se conserva parte del maxilar inferior y algunos restos de dientes del 
superior. 
Presencia He sarro y manchas marrones; no se observa manchas negras. 


Plano de oclusión recto. Línea oblicua externa izquierda fuertemente 
marcada. 
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Los 8 inferiores presentan caracteres especiales a estudiar. Se observa 
tubérculos a distal y rodetes de esmalte. Existe marcado espacio retromo- 
lor. Esbozo de espolón de esmalte en el 7 inf. der. 

Un individuo. 

Edad aproximada: 25 afios. 


Grupo 28. — Fragmentos de dientes imposibles de clasificar. 


Grupo 29, — Mandíbula de niño aproximadamente de Y años, Hay 
manchas negras en los primeros molares inferiores y en los incisivos infe- 
riores por vestibular; de los incisivos laterales superiores, el derecho tiene 
manchas negras por vestibular y palatino. Previo estudio radiográfico se 
determinó también la existencia de piezas dentarias en la masa de tierra 
que rodeaba la mandíbula; posteriormente, se verificó que correspondían 
a incisivos superiores del mismo niño. En los primeros molares aparecen 
fosas vestibulares muy marcadas. 





2 1—2 
6 2—1 У—У—6 
5-4 3 4—5—7 
Aparecieron sueltos los dientes 6 | 4 — 7 — 8, que corresponderían 


a un individuo de aproximadamente 15 años. El 7 inf. izq. con restos de 
manchas negras en oclusal. Persiste la presencia de la fosa vestibular, que 
en esta pieza parecería caries; pero estudios histopatológicos hechos en la 
Faculta de Odontología del Uruguay no pudieron confirmarlo. El 8 inf. izq. 
aparentemente sin erupcionar. 
También hemimaxilar inferior izquierdo con dientes de 3 inf. der. al 
8 inf, der. No presentan fosas vestibulares. A nivel de los dos últimos mola- 
res aparece la prolongación del espolón de esmalte. Ligera mancha negra 
en oclusal del tercer y segundo, Se realizó el estudio radiográfico. Edad 
aproximada: 27 años. 
Aparentemente tres individuos: dos adultos y un niño. 
Edad aproximada: 9 años 
15 años 
27 años 


Grupo 30. — Fragmento de cráneo. Dientes sueltos de individuo joven. 

Tres dientes sin erupcionar con presencia de manchas negras, 4 — 2 
sup. izq. y V inf. izq. 

Un individuo. 

Edad aproximada: 4 años. 


Grupo 31. — Cráneo con parte de maxilar superior. No se encuentra 
más que restos radiculares del 4 — 3 sup. der. Ver características del crá- 
neo. (Hueso occipital). a 

Un individuo. 


Edad aproximada: mayor de 18 afios. 
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Grupo 32. — Cráneo con arcadas dentarias completas, En el maxilar 
superior faltan el 2-8; en el inferior falta el 1, por pérdida posterior a la 
muerte del individuo. 

En el cráneo, marcado achatamiento en sentido lateral, gran desarrollo 
mastoideo: Presencia muy marcada de la protuberancia occipital externa: 
aparente desviación de la línea sagital desplazamiento de la parte ante- 
rior del frontal hacia la izquierda, 

Los maxilares no se encuentran en oclusión y el inferior aparece salido 
lateralmente debido a movimientos posteriores a la muerte del individuo. 
Se observan restos de manchas negras en el 3-4 y manchas marrones 
en el 2, 


I — Esbozo de crestas marginales proximales. Estrechamiento precer- 
vical mediano en el 4. Enlos 7 7 se observa espolón de esmalte. Pro- 
nunciado desgaste oclusal en todos los dientes. 


I| — También aparece un fragmento de maxilar inferior con dientes 
de 7 a 4. El desgaste oclusal es aün mayor. 
Dos individuos 
Edad aproximada: (1) 35 айов 
(П) 45 айов 
Grupo 33, — Cráneo con parte de maxilar inferior izquierdo apoyado 
en la zona parietal. Se encuentran 8-7-6 y restos radiculares del 5-4-3. 


Fragmentos de dientes aislados que parecen corresponder al maxilar 
superior izquierdo 8-7-6; otros restos radiculares. 


Un individuo: 
Edad aproximada: 35 años. 


Grupo 36. — Grupo de diente ssuperiores e inferiores articulados. 


Fede dep eec em Manchas negras en oclusal del 8 
—3—4—5—6—7-—8 yen vestibular del 8, 


II, — Otro grupo de dientes sueltos, perteneciente a un individuo más 
joven. 


6 3—2—1 2 4—5—6 


У 
У 





a En los molares temporarios y en los incisivos supe- 
riores (que parecen no erupcionados), se encuentran 
manchas negras generalizadas. 
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Dos individuos: 
Edad aproximada: (1) 25 айов 
(П) menos de 5 años 

Grupo 37. — Grupo de dientes pertenecientes a un sólo individuo; 
presentan manchas negras. Hay tres premolares (dos superiores y uno 
inferior) y un canino que parecen quemados. 

El 5 aparentemente estaba sin erupcionar. Todos los molares pre- 
sentan fosita vestibular. 






5 
y d 2 v—6 
6—V—IV— pe доб 





Un individuo. 

Edad aproximada: 6 años: 

Grupo 40. — Grupo de dientes superiores e inferiores que se encuen- 
tran articulados. 3 — 4 — 5 — 6 — 7 — 8 Espolón de esmalte interra- 

4—5—6—7—8 

dicular en 6-8 у 6-7. Manchas negras en 5-6-7 у 6-7-8. 

Manchas marrones generalizadas. 

Un individuo: 

Edad aproximada: 20 años, à 

Grupo 41 A. — Resto de mandíbula 5-6-7-8 y también 7-8. 

Un individuo. 

Edad aproximada: 35 años. 

Grupo 41 B. — Grupo de dientes de hemimaxilar superior izquierdo y 
restos dentarios: 3 - 6-7-8. No se observan manchas negras ni marrones. 

Espolón de esmalte en 6. 

Un individuo, 

Edad aproximada: 25 años. 

Grupo 42, — Conjunto de huesos largos y cráneo. Mandíbula colocada 
en la superior. 

Se encuentran los siguientes dientes: 


8 e 


Se observan manchas negras en 7-6 inf.der., 
Un individuo. 
Edad aproximada: más de 40 айоз. 
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Grupo 45. — Grupo de dientes de maxilar superio e inferior; todos 
presentan restos de manchas negras. 





8—7 4—5—6—7—8 
Un individuo. 
Edad aproximada: 20 años. 


Grupo 47, — Resto de arcada superior articulada con maxilar inferior. 
Se encuentran: 


6—5—4 3—2 1/1 2—3—4 5—6—7—8 








7—6—5—4—83—2—1|1—2—3—4—5—6—7—8 





y restos del 8 inf. der. 
Manchas negras en 8 — 7 — 5 — 4 — 3 
malteen 7 6-7 
7 | 6-7 
Crestas marginales marcadas en vestibular del 2 sup. izq. 


Por el desgaste de las cúspides vestibulares inferiores derechas se 
supone mordida cruzada. E 


Un individuo. 
Edad aproximada: 20 anos. 


1 — 2 — 3. Espolón de es- 





Grupo 49. — Cráneo con resto de maxilar inferior, con compresión de 
la zona auricular derecha. Se observan 8-7 | 7-8. 


8-7 inf. der. con desgaste marcado en forma oblicua desde oclusal y lin- 
gual a gingival en vestibular. 

Gran reabsorción ósea más marcada en 7-8 inf, izq. Presencia de man- 
chas negras, (1) 

Tambión se encuentran: 


8—7—6—5—4—3 1 6—7 








6—5—4—3—2—1|1—2—3—4—5—6—7 
y restos. 
Se observá desgaste del esmalte solamente en los primeros molares e 
incisivos, El 8 sup. der. parece quemado (está sin erupcionar). (II) 
Dos individuos. 
Edad aproximada: (I) por el 7 inf. izq., 35 afios. 
(II) 12 айов 
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. Grupo 51. — Resto de maxilar inferior (faltan las ramas ascendentes), 
con arcada dentaria (están ausentes 1 1-2). 

Presenta notable reabsorción ósea con aparente migración de los dien- 
tes anteriores hacia oclusal. Espolón de esmalte en 8-7 | 6-7, 

Los 8 presentan mesoversión o gingivomesioversión, no siguiendo el 
plano oclusal. En premolares y molares hay un marcado estrechamiento 
cervical, lo que determina una acentuada globulosidad de las coronas. En 
los caninos se presenta una marcada concavidad, menor en el incisivo la- 
teral, con esmalte rugoso en el fondo de la misma. Presencia de sarro y 
manchas marrônes en casi todas las piezas. 

Maxilar con rama horizontal ancha, gruesa y alta. Marcada eminencia 
mentoniana acompañada de escotadura en el borde inferior. La línea obli- 
cua externa y apófisis geni, muy prominentes. 

Aparentes caries en 8-2 | 8, Aparece también un diente aislado (inci- 
sivo central superior). 

Un individuo, 

* Edad aproximada: 25 años. 
Grupo 52, — Restos de dientes cuya clasificación resulta imposible. 


Grupo 56. — Resto de un molar y 8 izq. sup. e inf. No presentan man- 
chas negras. 
Un individuo. , 
Edad aproximada: 20 años. 
Grupo 57. — No contiene dientes. 


Grupo 58. — Cráneo con arcada dentaria inferior completa y parte 
de la superior en oclusión. 


8—7—6—5—4—3 7—8 








El 7 inf. der. presenta insinuación de espolón de esmalte, Caninos in- 
feriores con marcada concavidad vestibular y presencia de rugosidades en 
el esmalte del fondo. Estrechamiento cervical principalmente en el 5 inf. 
der., no tan marcado en los otros. Presencia de sarro por vestibular en los 
incisivos inferiores. 

Diastema entre el 5 sup, der, Y el 6 sup. der. 

Un individuo. 

Edad aproximada: 30 años. 4 


Grupo 60. — Resto de maxilar inferior y restos de dientes que parecen 
quemados. Se encuentran 8-7 543 | 45. à 

Un individuo. 

Edad aproximada: 25 afios. 
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Grupo 62. — Cuatro molares, dos temporarios y dos permanentes, de 
un maxilar inferior. 6 — V V — 6. Los permanentes, aparentemente sin 
erupcionar, por la posición que ocupan. 

Un individuo. 

Edad aproximada: 3 años. 








Grupo 73. — Grupo de dientes de maxilar superior e inferior incom- 
pletos 
8-7-6-5-4-3|3- 5 
8—7—6—5—4—3| 3—4— 6-7-8 
(1) 
Tres dientes de individuo joven 5 — 2 | LA, m) 
Resto de maxilar inferior y parte de dientes superiores en oclusión. 
4—5—6 
8—7 3-4- 6-7-8 


Espolón de esmalte en el 7 inf. der. (Ш) 
Tres individuos. 
Edad aproximada: 
(I). 20 años 
(ID 11 años 
(If) 30 años 


Grupo 77. — Cráneo con arcadas dentarias completas en oclusión. 
En los incisivos centrales superiores se insinúa la presencia de crestas mar- 
ginales o vestibular. Premolares (tanto superiores como inferiores) presentan 
estrechamiento precervical. Se observa una fosa profunda al final del surco 
vestibular. 

|8 están en giroversión. 
Un individuo. 
Edad aproximada: 20 años. 





Grupo 78. — Parte del cráneo con restos de maxilar inferior y superior, 
1 —8 7—6 2—3—4 
6—5—4 4—5—6—7—8 
Е7 |2.--Ғу | 4 son restos. 


П а . 6 4—5—6—7—8 








Todos tienen manchas negras. 
Ш — Hay un 8 sup. izq. que aparentemente está sin erupcionar y no per- 
tenece a ningún grupo anterior. 
Tres individuos. 
Edad aproximada: 
(I) 40 anos 
(I) 20 años 
(II) menor de 18 años 


8.4.10.5. — Número de personas enterradas 


Mediante el estudio dentario es perfectamente posible determinar el nú- 
mero de personas incluidas en un enterramiento. En el presente caso, con 
la preciosa colaboración de N. Carranza, D. Deferrari y Y. González, pudi- 
mos llevar a término esta tarea, a pesar del estado precario de muchas 
de las piezas dentarias disponibles. 

Los fundamentos de tal estudio se describen susciritamente a conti- 
nuación. 

En el ser humano: los dientes se presentan en nümero de 32 para el 
adulto y 20 para el niño, y cada uno de ellos posee características muy 
particulares que los hacen diferentes entre sí. 

En el adulto existen, para cada hemi-maxilar, 2 incisivos (central y late- 
ral), 1 canino, 2 premolares (1? y 2%) y 3 molares (l°, 2? y 39). 

Todos son diferentes entre sí, y su conformación qnatómica nos permite 
distinguir, entre 2 dientes homólogos, cuál es derecho y cuál izquierdo. Las 
diferencias entre los dientes del maxilar superior e inferior son tan grandes 
que resultan rápidamente distinguibles. Es decir que, ante grupos de dientes 
sueltos procedentes de un mismo enterramiento, podemos determinar, en 
base al conocimiento de anatomía dentaria, si estos corresponden a una 
o más personas. Es evidente, por ejemplo, que si en un grupo de diez dien- 
tes encontramos 2 incisivos laterales superiores derechos, el enterramiento 
debía incluir por lo menos 2 personas; y digo por lo menos porque el razo- 
namiento inverso no es aplicable: dos dientes de diferente clase no pueden 
proceder tanto de una única persona como de dos personas diferentes. Re- 
tomando cl cjcmp!o anterior, otro diente de ese grupo que no apareciera 
duplicado podría corresponder a cualquiera de estas supuestas dos perso- 
nas o a und tercera. 


A efectos de establecer si dientes de diferentes clases corresponden 
o no a un mismo individuo, es preciso analizar determinadas características: 
a) tamaño; й 
b) surcos oclusales y fosas; 
c) aspectos de sus caras libres (vestibulgres y linguales); 
d) color; 
e) grado de desgaste. 


а) Tamaño. Las piezas dentarias de una misma persona guardan 
entre sí, como los restantes órganos del cuerpo, una determinada propor- 
ción, En base a esto, a veces resulta posible descartar que dos piezas den- 
tarias homólogas correspondan a una misma persona, por a marcada di- 
ferencia de tamaño existente entre ellas. 


b) Surcos oclusales y fosas. Cuando se desarrollan las cavidades 
oclusales de premolares y molares, las cúspides se levantan como verda- 
deras montañas en la superficie del diente. Dichas cúspides en número de 
4 6 de 5, se ubican en dos líneas paralelas, una sobre el borde lingual de 
la cara oclusal y la otra sobre el borde que se relaciona con la mejilla. 
En consecuencia, presentan, según su ubicación, vertientes que se dirigen 
hacia las mejillas o hacia el lado lingual; también presentan, en todos los 
casos, vertientes que convergen hacia el centro del diente, y que se rela- 
cionan de diferentes formas (ver fig. 3). 

bl) Las vertientes de las cúspides dentarias se unen sin dejar solución 
de continuidad. Como resultado, esas caras oclusales prácticamente no pre- 
sentan surcos. 4 

b2) La unión se realiza dejando una solución de continuidad que no 
atraviesa la capa de esmalte. Se originan así cclusales con surcos y fosas 
marcadas, pero no profundas. 

b3) La unión no se realiza a nivel del esmalte y existe una solución 
de continuidad que llega a la dentina, resultando caras oclusales que pre- 
sentan surcos y fosas muy marcadas. 


c) Aspectos de sus taras libres. El razonamiento anterior se aplica 
también al desarrollo de las caras vestibulares y linguales, distinguiéndose: 

cl) Caras prácticamente lisas. 

c2) Caras con surcos marcados, pero nc profundos, y sin fosas, 

c3) Caras con surcos y fosas profundas. 

d) Color, Los dientes erupcionados de una misma boca tienen una 
armonía de color, es decir un mismo matiz, Ante dientes sueltos hallados 


en un mismo enterramiento, con diferencias notorias de color, debemos 
sospechar que corresponden a diferentes personas. 


e) Grado de desgaste. Este punto se trata con detenimiento al desa- 
rrollar el tema de determinación de la edad. 


En resumen, podemos individualizar mediante este estudio un total de 
50 personas. 


8.4.10.6. Edad 


El estudio para determinación de edades se realizó en base a los fun- 
damentos que de señalan a continuación. 


El desarrollo del primer órgano dentario comienza al 5* mes de vida 
intrauterina, seguido progresivamente por los restantes, hasta completar la 
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erupción de todos ellos aproximadamente a los 21 años, La formación se 
inicia por la corona, en el interior de los maxilares, y se va completando 
hasta llegar a la mitad radicular. En este momento se produce la erupción 
dentaria a la cavidad bucal; el resto de la raíz culmina su formación apro- 
ximadamente 2 años después. 

Una vez erupcionados los órganos dentarios, se establece una doble 
relación de contacto. La primera relación es permanente, con los dientes 
vecinos, y origina el llamado punto de contacto; a través del tiempo, y por 
pequeños movimientos que cada diente hace en su alvéolo, este punto se 
transforma en una faceta de contacto: pequeño desgaste que se manifiesta 
como una superficie chata y brillosa en las caras por las cuales se relacio- 
nan unos con otros los dientes de un mismo maxilar, llamadas Mesial 
y Distal. 

Considerando este único factor, y a modo de ejemplo, es posible de- 
terminar la edad del individuo de la siguiente manera: si encontramos un 
primer molar (que erupciona normalmente a los 6 años) con un punto 
o una faceta de contacto sólo en Mesial, debemos sospechar que el indi- 
viduo tenía menos de 12 años, ya que el segundo molar erupciona a esa 
edad; si en cambio un segundo molar presenta una faceta distal, debemos 
pensar que tenía más de 20 años, pues el tercer molar erupciona después 
de los 18 años. 

La segunda relación de contacto entre los órganos dentarios no es 
permanente, como la anterior, sino alternada; se trata de la llamada rela- 
ción de oclusión dentaria, que puede producir marcados desgastes de la 
corona en sus caras oclusales, a partir del momenic en que los antagonistas 
chocan y se frotan entre sí. 


Es decir que el empleo promedio de una escala de desgaste que sufre 
cada diente durante el lapso que permanece en oclusión, sumado al cono- 
cimiento del momento de erupción, proporciona una base bastante aproxi- 
mada para la determinación de la edad del individuo. (Para nuestro estudio 
utilizamos la escala de desgaste que se reproduce en la fig. 2). 

Pero debe considerarse asimismo la incidencia que tienen en dicho des- 
gaste las siguientes variables: 

а) Hábitos alimenticios 

b) Artesanías 

c) Bruxismo 

a) Hábitos alimenticios. Estos inciden de diferentes formas en el 
desgaste. 


En algunos casos, incorporan elementos abrasivos a los alimentos, como 
se ha comprobado en los estudios realizados en las momias egipcias y sus 
templos. Mediante el empleo de RX, Leek verificó la presencia de múltiples 
sustancias inorgánicas en el pan del Nueyo Reino y se llegó a probar que 
provenían de arena del desierto llevada' por el viento, También se sabe 
que la harina se elaboraba con pilones y morteros de piedra, cuyo des- 
gaste aportaba a dicho elemento sustancias abrasivas. 
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Para mencionar otro ejemplo: los indios Yanomanis del Brasil, que 
viven como el hombre primitivo y que desde el punto de vista de sus con- 
tactos externos son clasificados como aislados, incorporan cenizas a la car- 
ne asada que consumen. (Bidegain et all. 1972). 

Se sabe asimismo que el hábito de triturar los huesos del alimento que 
consumen llega a producir, entre comedores de peces y pequefios anima- 
les, el desgaste de los 2/3 de la corona dentaria, debido a la acción abra- 
siva de los mismos. 

Debe destacarse que en la época actual no existen razones, excep- 
tuando patologías buco-maxilares, que determinen la exposición dentina- 
ria por desgaste de esmalte. 

En general, los grupos de tecnología rudimentaria tienen no sólo un 
tipo de alimentación abrasiva, sino también una dieta dura y fibrosa que 
exige gran trabajo masticatorio. Esto se comprueba por el mayor desgaste 
existente también en las caras Mesial y Distal de los dientes; en efecto, si 
bien dichas caras no pueden, por su ubicación, sufrir la acción de elemen- 
tos abrasivos, la excesiva presión ejercida en el acto masticatorio por ese 
tipo de alimentación determina mayores movimientos de cada una de las 
piezas dentarias, originando «sí el mencionado desgaste. 

Parecería que el cambio de este tipo de economía, de caza y de pesca 
por una economía de agricultura, coincide con una marcada disminución 
del desgaste de los dientes, (Molnar, 1970) e incrementa las diferencias 
sexuales de estos desgastes, como explicaremos más adelante al hablar 
de Bruxismo. 

b) Artesanías. Los desgastes ariesanales se distinguen fácilmente. 
Los esquimales, por ejemplo, gastan menos los dientes posteriores pues 
ablandan y estiran los cueros con los dientes anteriores, 


Debemos mencionar también que la mutilación y el adorno de los 
dientes constituyeron dos fases de las prácticas odontológicas de las tribus 
semi-salvajes de América; se conocen múltiples ejemplos de incrustaciones 
en dientes vivos entre los Mayas y otros pueblos del continente, solamente 
con una finalidad de adorno facial (Delfino, 1948). Tales prácticas iban 
desde incrustaciones de oro o piedras preciozas, hasta el limado en forma 
de sierra de los dientes de ambos maxilares. 

c) Bruxismo. Es el hábito inconsciente de apretar o frotar los dientes 
sin interposición de alimentos, y constituye una de las formas de desgaste 
dentario. 

Johanson (1971) dice que el bruxismo desarrollado por los hombres 
durante el trabajo y situaciones "stressantes" es visto como el factor que 
más contribuye a la diferenciación sexual en el desgaste dentario dentro 
de poblaciones individualizadas. 

Debe señalarse, por último, que los resultados obtenidos de este estu- 
dio para determinación de edades son los siguientes: 

10 personas entre 3 y 12 años 
В " 12y18 " 
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27 personas entre 20 y 30 años 


4 q de 35 

2 B de 40 " 

1 persona de 45 " 

1 % de edad no determinada 


8.4.10.7. Raza 


Si bien las diferentes razas son fácilmente reconocibles por muchas ca- 
racterísticas del cráneo, como ya comentamos brevemente (hay más de 50 
índices antropológicos), el mal estado del material de la Misión impidió 
hacer un estudio en ese sentido. Pero también a nivel dentario existen al- 

gunas particularidades morfológicas que corresponden a variaciones racia- 
les perfectamente determinadas, a saber (Anderson, 1969): 

а) Incisivos en forma de pala (crestas marginales muy marcadas en 

las caras palatinas): característica MONGOLOIDE. 


b) Tubérculo de Caravelli (esbozo de cúspide que no llega al plano 
de oclusión, ubicado en el palatino de los molares superiores, más fre- 
cuentemente en el primero que en el segundo): característica MONGOLOIDE. 

c) Prolongación del esmalte entre las raíces de los molares (como 
si fuera una pequeña cuña que se introduce entre ellas): característica 
MONGOLOIDE. 

Esta ültima particularidad fue encontrada en muchas de las piezas den- 
tarias estudiadas, por lo que podemos afirmar que este grupo humano tenía 
características Mongoloides evidentes. à 

El estudio realizado permitió detectar asimismo otras particularidades, 
que se señalan a continuación: 

A) Estrechamiento precervical en premolares y molares. Estos dientes, en 
lugar de tener una convergencia de las diferentes caras de la corona hacia 
cervical (como ocurre en los que observamos normalmente, de tipo caucá- 
sico, que semejan pequeños barrilitos) sufren un estrechamiento en el tercio 
cervical, el cual queda conformado por paredes casi paralelas, semejando 
un tubo. 

B) En algunos incisivos superiores e inferiores se manifiesta una extraña 
concavidad de las caras vestibulares, con la aparición de sendas crestas 
marginales en Mesial y Distal. 

C) Presencia de fosas y fositas muy marcadas en los molares. 


Si bien no disponemos de datos comparativos que nos permitan extraer 
conclusiones, creemos que es importante conocer la existencia de (A) y (B), 
pues quizás con estudios más amplios se pueda determinar si estas par- 
ticularidades corresponden o nd a características mongoloides, 


8.4.10.8. Patología a 


Desde el punto de vista patológico, se investigó la posible existencia 
de 2 enfermedades contemporáneas, caries y paradenciopatías, 
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a) La caries es la descalcificación de los tejidos duros del diente y es 
ccusada por los ácidos generados en la flora microbiana. Esta es una co- 
lonia de microbios que integran normalmente la flora bucal, y se ubica 
básicamente en 3 posiciones: 

— surcos y fosas de los dientes 

— espacios interdentarios 

— debajo del llamado ecuador dentario, es decir en el tercio cervical 

de la corona. 

Al digerir los restos de alimentos (fundamentalmente glúcidos) que 
quedan adosados a los dientes, la flora microbiana segrega ácidos que 
producen la descalcificación de los tejidos duros. 


b) Las paradenciopatías. Son efermedades de los tejidos de sopor- 
te dentario, Exceptuando factores generales de salud que llegan a munifes- 
tarse en la boca, pueden originarse en la acción de la flora microbiana, 
y (o) del trauma oclusal. 

En el primer caso, los ácidos generados en la flora provocan la infla- 
mación de la encía, iniciando así una etapa de la enfermedad paradencial, 
la gingivitis, Esta continuará, si no se eliminan las causas que la origina- 
ron, hasta la formación de las llamadas bolsas patológicas. 

La manifestación patológica del trauma oclusal comienza con la reab- 
sorción de la cortical alveolar y, posteriormente, con la del propio hueso 
alveolar. 

Siempre que existe una enfermedad paradencial prolongada, cualquie- 
ra sea su causa, hay repercusiones óseas detectables por un estudio de RX. 

Para que estas enfermedades se desarrollen, es preciso que se den 3 
condiciones: 

a) terreno apropiado 

b) alimentación cariogénica 

c) mala higiene bucal 

El material estudiado en el terreno era sumamente apropiado; como 
ya se dijo, había múltiples fosas y surcos profundos, lo cual favorecía el 
desarrollo de caries. Por otra parte, de acuerdo con el desarrollo cultural 
evidenciado por otros estudios, puede estimarse que la higiene bucal era 
nula. 

Sin embargo, en 300 piezas dentarias examinadas no se encontró una 
sola caries, y todos los maxilares presentaban la dentición completa. Des- 
tacamos asimismo que ninguno de los estudios radiográficos realizados per- 
mitió detectar la más mínima evidencia de alteración paradencial; se cons- 
tató por el cóntrario, a pesar de la antigüedad del material, una notable 
conformación de las estructuras, que sólo es posible explicar por una per- 
fecta salud dei los tejidos de soporte dentario (hueso y paradencio). 

Por todo ello, debemos concluir que la dieta alimenticia de este grupo 
no era cariogénica. 
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La ünica patología dentaria detectada ше un foco periapical, origina- 
do por desgaste coronario que dejó la pulpa dentaria sin protección, lle- 
vándola a la necrosis. 


8.4.10.9. Conclusiones 


Resumiendo, este estudio permitió determinar que el material dentario 
encontrado por la Misión Arqueológica de Salto Grande corresponde a 50 
personas, cuyas edades estaban comprendidas entre los 3 y los 45 айоз. 

La mayoría de estas personas (27 en total) murieron entre los 20 y 
jos 30 años; siguen en porcentaje los niños (10 en total) de 3 a 12 años, 

Se encontraron características mongoloides evidentes. 

La ausencia de rastros de alguna patología resultó casi total. 

La dieta alimenticia era no cariogénica, pobre o nula en glúcidos refi- 
nados (miel, harina, etc.) y rica en carnes, grasas y vegetales. 

Por último, debe señalarse el hallazgo de un par de dientes quebrados. 


8.4.11. Conclusión del sitio Y.57 
N. Guidon 

A partir de lo observado durante las excavaciones se puede decir que 
el sitio Y-57 comprende una serie de ocupaciones temporarias, que se im- 
plantaron a lo largo del río y sobre la totalidad del albardón, Hubo, por 
lo tanto, una serie vertical de ocupaciones escalonadas en el tiempo, pero 
también una serie horizontal, ya que los campamentos o los talleres no 
eran colocados siempre en el mismo lugar, sino¿que se ubicaban sobre 
la superficie más plana del albardón en ese momento. 

La estratigrafía del sitio demuestra una serje superior de niveles lito- 
cerámicos, cuyo número varía según la zona excavada y niveles inferiores 
exclusivamente líticos. No estamos en condiciones de proporcionar el nú- 
mero total de ocupaciones porque el material lítico estudiado es únicamente 
proveniente de un muestreo de la excavación VII (K. Hilbert) y de las 
excavaciones V, VA y VI que terminaron siendo en realidad una sola 
(estudiantes uruguayos). 

Falta entonces, analizar todo el material proveniente de las trincheras, 
de los cortes y de las restantes excavaciones para poder definir exacta- 
mente las diferentes fases precerámicas y cerámicas. El material lítico estu- 
diado no manifestó diferencias importantes entre estas fases. El material 
cerámico es homogéneo en todos los niveles superiores. 

La secuencia cultural y la posible evolución entre las ocupaciones su- 
cesivas podrán ser establecidas luego del estudio de conjuntos del material 
lítico y cerámico, excavación por excayación y trinchera. Considerando que 
en el área del sitio hay sectores de ocupación que cambian en el tiempo 
y que se dislocan horizontalmente ep los niveles sucesivos, el estudio 
comparativo de las diferentes хааа Е. y sondeos sólo podrá llevarse 
a cabo después de haber definido para cada sector las fases que compo- 
nen la secuencia estratigráfica. 
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Es necesario tener presente que el sitio fue arado durante muchos años, 
hecho que alteró la estratigrafía de los primeros 30-40 cm. 

Fue absolutamente imposible obtener fechas 14 C para este sitio. La 
cantidad de carbón obtenida fue siempre muy pequefia y el carbón estaba 
contaminado por las raíces. El mismo problema de contaminación se pre- 
sentó en el caso de los huesos del cementerio de la excavación VII, Hubo 
un intento de datación en Japón, en el Low Level Radioactivity Laboratory- 
Kanazawa University, pero los resultados no fueron satisfactorios. 

Debemos destacar ciertos aspectos porque son significativos y se con- 
firman en otros sitios de la región, 

Basándonos en las observaciones realizadas del material lítico y com- 
parando con los resultados de otros sitios (por ejemplo el Y-58) nos parece 
posible formular hipótesis de que los niveles líticos ricos del principio de 
la capa 3 pueden situarse entre 6000 y 5000 años B.P.. Las boleadoras 
habrían sido utilizadas en la región desde esa época, y continuaron hasta 
períodos cerámicos como lo prueban los hallazgos de las excavaciones 
I y VII del sitio Y-57. También las placas grabadas pertenecen a ese período 
(ver sitio Y-62). 

La gran densidad de vestigios líticos del nivel V de la excavación VII 
(el cementerio) y el hecho de haber encontrado en él dos placas grabadas 
(ver informe de L, Ogel-Ros) permite datarla por comparación con el si- 
но У-62. 

Las puntas de proyectil aparecen en los niveles que podrían tener 
entre 5000 y 4000 años B.P.. 

La aparición de la cerámica se puede situar en una época compren- 
dida entre 3000 y 2000 años B.P., pero en el sitio Y-57 la ocupación lito- 
cerámica continuó sin duda hasta la colonización. 

E] análisis de todos los datos obtenidos, la lectura de las notas de 
campo y el estudio comparativo con otros sitios, nos permite proponer una 
breve historia del sitio Y-57, 

Los primeros ocupantes, grupos de cazadores-pescadores-recolectores, 
se instalaron sobre el albardón hace 7000 u 8000 años, De ellos el único 
tipo de vestigio que se conservó fue una industria lítica compuesta en su 
mayor parte por desechos de talla, Los artefactos no eran típicos y las 
lascas sin retoques debían ser utilizadas frecuentemente, De la única acti- 
“vidad humana que tenemos pruebas en esa época, es la talla de piedra. 

Luego los grupos deben haber sido más importantes, ello lo demuestra 
la cantidad de vestigios de la base de la capa A y del inicio de la Capa B. 
Estos grupos que vivieron en el sitio Y-57 entre 6000 y 5000 años B. P. 
eran cazadores, ello está demostrado por las boleadoras encontradas. Son 
también los autores de las placas grabadas. La talla de la piedra y la 
caza son dos actividades de suma importancia en esa época. La piedra 
de moler encogtrada en la excavación V es un indicio de utilización de 
vegetales. Las puntas de proyectil también debe datar de esa época, 
pero aparecen también, en el sitio Y-57, en otros niveles que pueden ser 
datados tentativamente de 4000 años B.P.. 
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A la época comprendida entre 6000 y 5000 años B.P, podría corres- 
ponder la sepultura n* 80 (ver estudio antropológico de M. Pereira) que 
era diferente de las otras. Se trataba de un entierro primario y estaba en 
decúbito dorsal. El estado de mala conservación de los huesos no permitió 
ninguna identificación de tipo físico. 

Los grupos ceramistas utilizaron un material lítico muy semejante a 
aquél de los grupos de cazadores-recolectores, que los precedieron en el 
sitio. Podemos atribuir a estos grupos las otras sepulturas del cementerio 
de la excavación VII. Dichas sepulturas prueban que se trataba de un 
grupo, sin duda de agricultores, dotados de un sistema social y religioso 
sofisticado. Los modos de sepultura, los detalles del tratamiento del cuerpo, 
la preparación de los huesos, la existencia de objetos especiales junto a 
los mismos, la asociación de bloques a las sepulturas, la práctica de en- 
cender fuegos al lado o sobre ellas, son rasgos muy característicos y que 
pueden permitir un estudio comparativo más profundo de la cultura de 
estos grupos. 

El análisis de los huesos y dientes mostró que se trataba de una po- 
blación con rasgos mongoloides. 

La gran cantidad de sepulturas puede servir como fundamento a di- 
versas hipótesis: 

— el grupo era muy numeroso 
— el sitio fue ocupado durante un largo período 
— el grupo fue víctima de una epidemia ғ 

La disposición de las sepulturas, el espesor de la caba que las contenía 
y la cantidad de vestigios, correspondientes a este nivel de agricultores- 
ceramistas, encontrados en el sitio nos hace pensar que el grupo era muy 
numeroso y que ocupó el albardón durante un largo período. 

Una plaquita de cobre encontrada junto a uno de los grupos óseos po- 
dría datar exactamente estas sepulturas. Intentamos hacerla analizar en 
varios institutos, para saber si se trataba de cobre de origen europeo o 
americano. Infelizmente nadie pudo realizar dicho análisis. 

Sin embargo si consideramos que en el sitio Y-58 fueron encontradas 
urnas funerarias que contenían lentejuelas, sin duda de origen europeo, 
podemos suponer que luego del contacto con los colonizadores los grupos 
que ocupaban la región no realizaban sepulturas como las del cementerio 
del sitio Y-57. 

Podemos entonces proponer la hipótesis de que la plaqueta de cobre 
era de origen americano. Esto permite suponer que dichas sepulturas no 
pueden ser anteriores a 2000 — 1500 años. 

Los vestigios arqueológicos, correspondientes a los niveles de los cera- 
mistas, son de varias actividades ligadas a la cultura material: talla de la 
piedra, fabricación de cerámica, caza, pescd, recolección de moluscos. 

Los entierros eran realizados al lado de la zona de concentración de 
vestigios, que debería corresponder a las habitaciones. 
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} 
| El tipo de sedimento y el hecho que el sitio está cubierto por las gran- 
des crecidas son tal vez responsables de la desaparición de todas las es- 
tructuras en la zona habitada. Solamente las sepulturas resistieron sin duda 
por haber sido recubiertas por arena en el acto. 
| Los datos aquí publicados permitirán proseguir el trabajo de amálisis 
del material lítico para poder llegar a una definición completa de la se- 
cuencia cultural del sitio Y-57. 


Nota de la Dirección Científica — 


Incluimos a continuación los planos 9 a 13: realizados durante las ex- 
cavaciones de este sitio y que sirven como ejemplo del tipo de documento 
de que dispusimos durante los trabajos de laboratorio. 
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LOS SITIOS DE LAS ISLAS 
8.5. Elsitio Y-58 
8.5.1. Introducción 


El sitio Y-58 fue localizado en la Isla de Arriba (a 31* 13' de L. S. y 
57° 55 де І. W.), formación arenosa ubicada en la parte media del río 
Uruguay, aguas abajo de los rápidos de Salto Grande. Esta isla, al igual 
que las restantes de este sector del río Uruguay fue formada originalmente 
por la aparición de bajíos arenosos que se redujeron progresivamente, 
alargándose en el sentido de la corriente en función de las condiciones 
hidrodinámicas locales. Los albardones arenosos así constituidos (finas ca- 
madas aluviales) aislaban con frecuencia los bañados intermedios, como 
era también el caso de las islas del Medio y de Abajo. 

La vegetación que cubría toda la isla era mucho más densa que la 
que se encontraba enfrente, en tierra firme. Se trataba de un residuo de 
bosque-galería con árboles de gran tamaño, cuyas raíces reptaban por el 
suelo, y con abundantes lianar que tornaban difícil su penetración. Además 
de la flora de origen, la isla guardaba un número importante de animales 
indígenas (por ejemplo, carpincho, Hydrochaeris hydrochaeris) lo que resul- 
taba de interés para los estudios ecológicos. 


8.5.2. Descripción y topografía del sitio 
J. Pellerin 


Situada al pie de los rápidos de Salto Grande, totalmente arenosa, la 
isla de Arriba presentaba una morfologia que era resultado de una evo- 
lución más compleja que la de las islas situadas río abajo. En primer lugar, 
y éste era el aspecto más evidente, una parte de la isla primitiva había 
sido erosionada río arriba y río abajo y dos niveles situados hacia abajo 
de la zona central se crearon por truncamiento de las capas arenosas. El 
resto de la isla no tenía tampoco las formas simples de las formaciones 
clásicas del río; así, los albardones externos, formas de acumulaciones 
normales que progresan a partir de un bajío que emerge y se prolonga 
en el sentido de la corriente, habían sido transformados y modificados (ex- 
cavación IX); las formas que habitualmente los acompañan (los bañados 
internos) se encontraban obturados y eran poco identificables. Como con- 
secuencia de esto la parte central de la isla, zona arqueológicamente rica 
y la más vasta y elevada, era una ancha plataforma casi horizontal; la 
arena que constituía este conjunto estaba lo suficientemente rubificada co- 
mo para mostrar las huellas de una evolución bastante larga, posterior a 
su depósito; gllo fue confirmado por los numerosos niveles arqueológicos 
escalonados a través de los milenios y sobre toda la superficie. Los análisis 
de los sedimentos tomados de dos cortes realizados en 1976 y de la exca- 
vación IX de 1977, muestran que las capas humíferas superiores contenían 
de 10 a 12 % de arcilla, las capas de arena rubificada inmediatamente 
subyacentes (crecimiento y coalescencia de diversas islas) de 7 a 10 %; 
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en profundidad, las finas camadas de arena no transformadas por la alte- 
ración no contenían más que 3 a 4 % de arcilla, mientras que las finas 
camadas arcillosas, también de origen sedimentario nc superaban el 19 
a 22 %. 

Se estaba pues frente a una serie fluvial típica, tal como se la describe 
en el capítulo 3.2.; esta serie había sufrido en su conjunto una alteración 
pedológica que era la prueba de su casi permanencia en el estado mor- 
fológico en que lo estudiamos, al menos desde antes de los primeros niveles 
cerámicos, siempre asociados a los 60 cm. superficiales. 

A la inversa, la ausencia de paleosuelo y la multiplicidad de niveles 
de ocupación lítica mostraron que la sedimentación aumentó continuamente 
durante los milenios anteriores, sin que una verdadera alteración tuviera 
tiempo de progresar de manera apreciable entre cada uno de ellos, 


8.5.3. Descripción de los sondeos y las excavaciones 
N. Guidon 


8.5.3.1. Generalidades 


El sitio Y-58 presentó grandes dificultades para la realización de las 
excavaciones, debido a la densa cobertura vegetal. No era posible lograr 
una visión global del sitio, por lo que se procuró obtener el máximo de 
datos realizando una serie de trincheras y luego sondeos espaciados cada 
50 m. a lo largo de la isla. 

El estado notablemente perturbado del sitio, cuyo suelo presentaba 
las marcas de innumerables excavaciones, la presencia dè vestigios disper- 
sos en la superficie, sin que fuese posible separar los que eran el resultado 
de una ocupación más reciente, de los que habían sido desenterrados por 
los aficionados, y finalmente la trama cerrada que formaban las raíces 
hasta una profundidad de 40 cm., determinaron las dificultades encontradas 
para establecer la estratigrafía. En ciertos casos fue imposible delimitar de 
manera exacta los niveles. 

Otro factor que causó dificultad fue la lluvia incesante, con las consi- 
guientes inundaciones. En varias oportunidades, las excavaciones y los 
sondeos quedaron cubiertos de agua, lo que tuvo como consecuencia per- 
turbaciones en los niveles expuestos. 

Se realizaron cuatro trincheras denominadas (N, S, NE y OE) y 23 son- 
deos complementarios, así como tres excavaciones por niveles naturales, (ver 
plano general del sitio). 

En las trincheras se trabajó únicamente un nivel, el n? 1, que alcanzó 
la profundidad de 30 a 40 cm. A lo largo de las trincheras, cada 50 metros, 
se efectuaron sondeos de 2 m. x 2 m. con ufía profundidad de 2 m. Esta 
profundidad alcanzaba las camadas estériles, tal como había quedado de- 
mostrado en los sondeos realizados durante lá prospección, en 1976. 

Un corte realizado en la orilla de esta isla alcanzó el basalto, lo que 
también ocurrió con la excavación IX. 
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El sondeo X fue interrumpido debido a que a 40 cm: de profundidad 
apareció agua. Los sondeos XXI y XXII dieron resultados negativos, en- 
contrándose únicamente arena sin señales de evolución y totalmente es- 
téril desde el punto de vista arqueológico, Los sondeos XI y XIX fueron 
abandonados después de despejar el primer nivel. 

A continuación haremos una breve descripción de algunas de las ex- 
cavaciones y sondeos. Las excavaciones más importantes serán descriptas 
posteriormente. 


Excavación XIII. — Se trata de un sondeo que fue extendido para veri- 
ficar el hallazgo de algunos huesos, dientes y grande tiestos de un pote. 
El nivel se encontraba muy perturbado y no presentaba otros vestigios. 


Excavación II — A. — Se procedió a una extensión de la excava- 
ción II, que luego fue abandonada, ya que no fue posible hallar ninguna 
estructura. 


Excavación XIX, — Se efectuó para verificar la extensión de un hueso 
visible en el corte de la excavación UNESCO 76 (realizada durante la mi- 
sión de prospección en 1976). Fue posible constatar que se trataba de un 
lugar perturbado por la acción de los aficionados. Había un hueso y algu- 
nos fragmentos, que provenían de una sepultura descubierta hace algunos 
ños. En vista de que todo el sedimento se hallaba alterado, se abandonó 
la excavación. 

Todas las demás excavaciones se limitaron a sondeos de 2 x 2 m. con 
una profundidad variable y por niveles artificiales superando siempre el 
nivel arqueológico más ptofundo. 


8.5.3.2. Excavación 1 (Gilles Tassé) (!) 


La excavación 1 estaba situada hacia el centro de la Isla de Arriba 
(sitio Y-58), en el eje norte-sur a aproximadamente 50 m. de la orilla oeste 
de la isla y casi en su altura máxima. En una trinchera de exploración, 
de 30 x 30 cm. de sección, se encontró, durante su progresión hacia el sur, 
una urna de tierra cocida cuya parte superior mellada afloraba casi en 
la superficie del suelo. Este descubrimiento determinó la ubicación de una 
excavación sistemática. Hicimos tirar abajo los árboles y limpiar el suelo 
de hojas y raíces que tenían un espesor de 10 cm. Delimitamos un área 
de 5 x 12 m. en el sentido este-oeste. 

La excavación se realizó, naturalmente, en torno de la urna descu- 
bierta. Al agrandar la superficie destapada aparecieron dos urnas más, 
rodeadas de numerosos tiestos provenientes de las propias urnas y de 
otros vasos. , 


(1) Dado que hêsta el mes de febrero de 1984, el responsable de esta excavación no 
había enviado el manuscrito correspondiente, decidimos incluir un informe preli- 
minar que realizara en 1978. 
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El suelo de la isla estaba constituído por un limo muy fértil donde el 
bosque crecía denso y cerrado. 

De allí las numerosas raíces que ocupaban los primeros centímetros 
de suelo; las de la aruera (Lithraea Sp.) entre otras, contienen una savia 
urticante que provoca alergias, lo que complicó aún más el trabajo. 


Metodología 


Salvo en un sondeo realizado al finalizar la excavación, trabajamos en 
estratigrafía natural. Utilizamos el cucharín en las proximidades de las 
urnas y la azada en las zonas periféricas donde debíamos verificar la exten- 
sión del sitio, Alternamos esas dos herramientas en los sondeos, 

Cada vez que destapábamos un suelo realizábamos fotografías obli- 
cuas y a veces verticales (1) seguidas de planos al 1/10 y de tomas de 
muestras del contenido de las urnas y de otras particularidades destaca- 
bles, Los vestigios fueron recogidos por metro cuadrado, salvo aquellos que 
integraban, sin lugar a duda, un mismo grupo (lascas de un mismo grupo, 
piedras de un fogón, etc.). 


Estratigrafía Geológica 


Desde el punto de vista geológico, el sedimento de la Excavación 1 te- 
nía tres capas: 


A — Una capa casi negra, de arena arcillosa rica sh humus (alturas: 
—16 a —30 cm.); 


B — Una capa de arena arcillosa marrón, que se aclaraba en profun- 
didad (de —30 a —90 cm.); 


C — Una capa de arena muy impregnada de arcilla, de color marrón- 
rojizo, más oscuro que el sedimento de la capa precedente (de —90 a 
—183 cm). 


La estratigrafía comprende 45 niveles, de los cuales 25 pueden ser con- 
siderados como suelos de ocupación. El nivel I fue subdividido en seis 
subniveles denominados I-A a I-F; dimos un número a la superficie de cada 
suelo de ocupación (números pares) y otro al espesor del suelo entre dos 
superficies (números impares), Este espesor integra el suelo de ocupación, 
como lo muestran las lascas hundidas oblicuamente por los pies de los 
ocupantes. Por comodidad, sólo presentamos en el cuadro siguiente los 
niveles pares, o superficies de suelos de ocupación, con excepción del ül- 
timo intermedio alcanzado (XLV). # 


(1) Primero subiendo a construcciones que hiciéramo& con ramas y chapas para pro- 
teger las excavaciones y luego, cuando estuvo disponible, por medio de un soporte 
para fotografía, Bipod. 
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LAMINA 46 


ESTRATIGRAFIA GEOLOGICA 


- arena húmica 

- arena marrón-rojiza 

- arena marrón-negra 

- arena marrón-rojiza 
arena marrón-negra 
arena amarilla 

- arena negra 

arena amarilla muy clara 
arena marrón-rojiza 
arena marrón claro 

- arena marrón-negra 

- arena amarilla con listas rojas, 
mal consolidada 

P- arena marrón-negra 


zzc-zrommoomo» 


Q- arena marrón 

R- arena marrón claro 

S- arena marrón claro 
más compacta que R 

T- arena marrón oscuro, muy compacta, 
con nódulos de manganeso 

Y- arena marrón claro con bolsas 
de arcilla azul 

Z- arena marrón oscuro 

AZ- arena marrón oscuro 





Estratigrafía arqueológica del sitio Y-58: exc, I 


Nivel Altura Descripción 

LA —16 Arena arcillosa hümica, casi negra 
ЕС --18 Arena “arcillosa húmica, casi negra 
LE —22 Arena arcillosa húmica, casi negra 

I —30 Arena arcillosa marrón oscuro 

IV —46 Arena arcillosa marrón 

VI —48 Del nivel VI al XXXII, el sedimento no 
VIII —50 cambia salvo, en lo que concierne al 
X —52 color, que se vuelve más claro y pre- 
XII —54 senta inclusiones de color oscuro (ri- 
XIV —56 cas en humus) o claras (arena ama- 
XVI —58 тШа) 

XVIII —60 

хх —66 

ХХП —68 

XXIV —69 

XXVI —72 

XXVIII —82 

XXX —86 

XXXII —90 

XXXIV —96 Arena arcillosa marrón-rojizo 
XXXVI —100, El mismo sedimento está cada vez 
XXXVIII —10 más impregnado de arcilla al descen- 
XL —11 der 

XLII —115 

XLIV —132 

XLV —132 a —182 Ultimo nivel intermedio alcanzado 

(estéril) 


Las altitudes presentadas corresponden al C7, que se encontraba prác- 
ticamente en el centro del yacimiento. La excavación se extendía a los cua- 
dros BCD4 a 9 hasta el nivel XVIII y a los cuadros D6 y 7 del nivel XX 
al nivel XXVI. Las alturas de los niveles XXVIII a XLV son las del sondeo 
efectuado por N: Guidon y D. Legoupil en BCD4 y 5. De manera general, 
el suelo presentaba una ligera pendiente de oeste a este, y el sedimento 
de los niveles líticos era más arenoso en las dos extremidades del rectán- 
gulo excavado. La subdivisión del nivel - de A a E, corresponde a etapas 
probables de la formación del nivel, cuyos vestigios, y en especial la cerá- 
mica, son bastante homogéneos. 


4 
Los vestigios 


La descriptión de los vestigios será somera, porque no tenemos los 
resultados de los análisis líticos y cerámicos. Consideramos globalmente 
los puntos siguientes: 
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— vestigios de los niveles con cerámica (I a II 
— vestigios de los niveles exclusivamente líticos (IV a XLIV) 
— descripción de estructuras 


Los niveles con cerámica (I a Il) son destacables sobre todo por la 
presencia de tres urnas con decoración por impresión de tipo “corrugado” 
(Willey, 1971, p. 450). Estas urnas medían de 35 a 40 cm. de diámetro 
y tenían una altura equivalente: Su forma era casi globular, con el borde 
“evasé”. Objetos de trueque europeos (perla de vidrio de Venecia, lente- 
juela plateada, plaqueta de cobre) encontrados en las proximidades de 
las urnas, las ubican en el período colonial. Estas urnas estaban rodeadas 
de numerosos tiestos lisos o con decoración por impresión; los primeros 
presentaban a veces marcas de pintura roja. 

Lo que conocemos de las tradiciones tupiguaraníes, deja suponer que 
las tres urnas cumplían una función funeraria (Piazza y Prous, 1977, p 67-68). 
Sin embargo, no encontramos ningün resto humano en las de la Isla de 
Arriba: cuyo sedimento contenía a primera vista solamente restos de huesos 
de animales pequeños, 


Los otros elementos destacables de estos niveles son un fragmento de 
plato (nivel III) y un cuello de urna volcado alrededor y sobre la urna 
№ 1; ве trata sin duda de lo que resta de un vaso que le servía de tapa. 
El material lítico de los mismos niveles es relativamente raro e incluye so- 
bre todo lascas y grupos pequeños de piedras. Los vestigios alimenticios 
están constituidos por conchillas (sobre todo de caracoles terrestres y flu- 
viales), huesos de lagartijas, de aves y dẹ pequeños mamíferos, Las con- 
chillas formaban muchas veces capas compactas y oblongas de algunos 
centímetros de espesor y de un largo de alrededor de 1,50 m. principalmen- 
te cerca de las urnas. El sedimento de los niveles superiores contenía tam- 
bién muchas conchillas dispersas. En otros puntos de la isla, observamos 
manchas carbonosas sobre las que se apoyaban caracoleras, ellas mismas 
recubiertas de arena clara y luego de carbones, como si se las hubiera 
cocido así: 

A partir del nivel IV no encontramos más cerámica, salvo en las man- 
chas oscuras a las que nos referiremos más adelante. Los niveles exclusiva- 
mente líticos eran particularmente abundantes en vestigios, del nivel VI 
al XX. El material se distribuía allí en verdaderos mantos de lascas y de 
cantos rodados de calcedonia, de desechos de talla y de piedras enroje- 
cidas por fuego. En el nivel X, este manto cubría los 18 m2. de la exca- 
vación I, salvo el cuadro B4, más pobre. A partir del nivel XXII, los vestigios 
líticos se hacían raros. 

Los vestigios alimenticios de,los niveles líticos son dientes de pequefios 
mamíferos y minüsculos gránulds de hueso y de conchilla, cuya concentra- 
ción contribuyó a determinar los suelos de ocupación: Estos vestigios apa- 
recían acompañados de gránulds de carbón y a veces de nódulos de 
tierra quemada o de fragmentos de piedra enrojecida por fuego: 

Los vestigios de estructuras presumidas comprendían manchas oscuras, 


444 


manchas clara, zonas oscuras que se extendían sobre varios metros cuadra- 
dos: grupos de piedras quemadas evocando fogones y, finalmente, los con- 
cheros ya señalados. 

Las manchas oscuras, aparecidas en el nivel IV» tenían generalmente 
unos 20 cm. de diámetro y estaban, sin lugar a dudas, en relación con 
los niveles cerámicos superiores. A veces contenían algún tiesto o conchi- 
llas de caracoles casi intactas, vestigios que no aparecían en los niveles 
líticos que rodeaban la mancha, Debía tratarse, entonces, de pozos de 
poste. La disposición de los mismos no parece corresponder a un plano bien 
preciso; las manchas se distribuían entre el cuadro B4 у С12, de este 
a oeste con mayor densidad de B2 a B8. 

Los otros vestigios de estructuras correspondían a los niveles líticos. 
Dos fogones (o fosas culinarias) aparecieron en los niveles XVIII y XX. Uno 
de esos fogones estaba constituido por piedras enrojecidas o ennegrecidas 
dispuestas en forma circular (cuadro C6) con unos 15 cm. de espesor. En 
C8 y 9, piedras parecidas formaban un óvalo de poco espesor; se trataba 
sin duda de un fogón cuyas piedras fueron dispersadas: 

Las manchas claras y de formas irregulares que aparecieron en el ni- 
vel XVIII sólo contenían arena amarilla, Podría tratarse de aportes inten- 
cionales de arena limpia en relación con la cocción de los caracoles men- 
cionada más arriba, o del relleno de madrigueras de animales con arenas 
eólicas, 

En el nivel XIV apareció una coloración oscura del suelo en el borde 
de la banqueta norte. Cuando extendimos la excavación a 7 m. x 13 m., 
a la altura del nivel XX, esta "zona oscura” se reveló como una gran capa de 
contorno sinuoso; su sedimento es más arcilloso y de color más oscuro. 
Dado que es una zona periférica a la de máxima densidad de vestigios 
líticos, podemos emitir la hipótesis de que se trata de un área de circu- 
lación, donde el pisoteo endureció la arcilla y se opuso al lavado ulterior 
del suelo, que permaneció por ello oscuro, 


Conclusión 


Dado que en momentos de redactar este informe la mayoría de los 
análisis aún no había sido realizada, sería prematuro avanzar conclusiones 
precisas sobre el nivel cultural de las poblaciones cuyos vestigios exhu- 
mamos. Sin embargo: presentamos algunas indicaciones generales, 

En los niveles superiores, la presencia de objetos de trueque europeos 
y el tipo de decoración de la cerámica dejan suponer la presencia Tupí- 
guaraní, grupo que poblaba el valle del Río Uruguay en el momento de 
la conquista española: La población de la Isla de Arriba recurría, para 
subsistir, a los animales terrestres y fluviales: Nada deja suponer, por el 
momento, que practicaran algún tipo de agricultura, salvo, tal vez, el 
fragmento defplato encontrado (De Boer, 1975). Los análisis polínicos de- 
berían aclarar este punto.(!) 


(1) Nota de la Dirección Científica. Como en el caso de los demás sitios, no fue po- 
sible obtener resultados positivos de estos análisis; los sedimentos ya no conteníam 
polen. 





Por el momento, no podemos pronunciarnos sobre el uso funerario de 
las tres urnas, En los sitios sobre el curso medio del Uruguay, donde esta 
costumbre fue comprobada, las urnas tenían dimensiones mucho mayores. 
(Piazza y Prous 1977. p. 68). 

Los niveles inferiores de la excavación 1 contenían talleres de talla de 
piedra, muy ricos en vestigios. La materia prima estaba constituida en gran 
parte por cantos rodados de calcedonia, proveniente del río o de sus afluen 
tes. Los vestigios comprendían principalmente núcleos, lascas o desechos 
de talla. 

Los animales terrestres, los pescados y los caracoles constituían, sin 
duda, una parte importante de la alimentación de la población de los nive- 
les inferiores, pero la fragmentación de los huesos y de las conchillas en- 
contradas impide su identificación, con excepción de los dientes de ma- 
míferos. 

Los vestigios de las estructuras comprendían principalmente pozos de 
postes y caracoleras en los niveles superiores y áreas de circulación suge- 
ridas por zonas de sedimento oscuro y arcilloso en los niveles inferiores. 
Los niveles líticos no presentaban rastros evidentes de habitaciones; éstas 
debían limitarse» sin duda, a abrigos someros: 


8.5.3.3. Excavación II 
Equipo de Salto 


Los trabajos de esta excavación fueron realizados por el Equipo de Salto, 

Incluimos a continuación el informe presentado por el mismo, e, inme- 
diatamente después, el resumen analítico de dicho informe, realizado por 
el arqueólogo canadiense G. Tassé. 


"Sitio Y-58 —Excavación II— Equipo de Salto 

Esta excavación está ubicada en la Isla de Arriba de Salto Grande, 
paralela a la trinchera NE. 

Inician el trabajo en esta excavación L. Gutiérrez y R. Mendieta, el 
29 de mayo. Se marca una cuadrícula de 5 x 7 m. Se trabajó en primer 
término en 10 m?, cuadros Al-A2-A3-A4 y Bl-B2-B3-B4. Luego se amplió 
a los cuadros C3 y C4 por causa de los fogones 

El nivel 1 presenta sedimento de tierra humífera negra y suelta, muy 
rico en vestigios arqueológicos (lítico y cerámica) y orgánicos (caparazón 
de moluscos, de roedores): 

En el sector A-4 aparece un contexto formado por caracoles quemados, 
cerámico y lítico lo que ocupa casi el m2 La tierra contiene cenizas, por 
lo que consideramos un fogón. La garacolera era muy grande en los sec- 
іогев А1-А2-В1-В2. 

Al ensanchar los cuadros C3-C4 encontramos huesos y una “chuza” 
de raya (Raja sp) y de armado (Dor&s/granulosus). Encontramos aquí otra 
caracolera con material lítico grande, Llegamos así a un suelo natural casi 
a 10 cm. de profundidad. Nivel II Lítico: GI; cerámica 178. 
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Las caparazones de moluscos pertenecen a dos clases de caracoles de 
agua, el “boca rosada” (Strophocheilus oblongus) de tierra y algunas ci- 
mejas del río. і 

En el tercer (III) nivel prosiguen los fogones y la caracolera de los = 
veles I y II. Muy rico en vestigios orgánicos (caracoles, conchillas, huesos 
de peces y aves); disminuye la cerámica: 

Un gran lítico es retirado de Bl. 

Se recoge carbón y muestras de piedras que parecerían arena que- 
mada. Piedras como bolitas de un colorido que va del ocre, rosa pálido 
al carmín, 

El suelo natural IV presenta, junto al vestigio lítico de mayor tamaño: 
numerosos fragmentos pequeños de conchillas, huesos y cerámica en ge- 
neral quemada. Este suelo contiene además cantos rodados de algunos mi- 
límetros y hasta de 3 cm., siendo de menor dimensión los más abundantes. 

En C3 hay profusión de segmentos de huesos, triturados, rodeados por 
lítico grande- 

El nivel V, de sedimento areno-humífero, con manchas de arena clara: 
Las bolitas de piedra color ocre se encuentran en toda la superficie traba- 
jada más abundantes en el cuadro B2. 

El fogón de los cuadros A4 y B4 contiene caracoles triturados, huesos 
de animales y aves; con sedimento suelto y cenizas. Lo contrario sucede 
en la caracolera del sector Al, cuyos caracoles están intactos. 

En este nivel es abundante el lítico y la cerámica. 

En el nivel VI, suelo natural, toda el área presenta trocitos de carbón 
y las piedritas ocre en el sector B2, suelo riquísimo con vestigios orgánicos 
(huesos, conchillas). No se hace plano sino croquis, ubicando las caraco- 
leras. Se toma cota con nivel de agua. 

El nivel VII presenta cambio de sedimento, apareciendo en el sector C4 
mancha negra ceniza; el sedimento de alrededor es de color ceniciento. 

En el sector B4 el color es rojizo y en los demás sectores el sedimento 
se torna rojizo oscuro. 

Los caracoles vienen «desde los niveles 1 y II y conservan a su lado 
líticos. El nivel VIII contiene un lítico que empezó a aparecer en el nivel VI 
en la línea de los cuadros o sectores C3 y C4. 

En este nivel los vestigios orgánicos van disminuyendo, encontrándose 
es muy escasa proporción en el sector B3; en el C4, huesos molidos. 

En el sector A3 se conserva la olla de caracolera con lítico; carbón 
en toda el área. 

El sedimfénto del suelo natural VIII es más claro y en las partes hú- 
medas es negro rojizo. Se destacan manchas oscuras en C3, a 0,30 x 0,30 
cm., con un tiesto, 


Las tres manchas restantes contienen caracoles en Al, Bl y A4, ésta 
última contra la trinchera. 








Se trabaja en este nivel en los sectores A3-B3-A4-B4, con profundidad 
de 15 cm:; sedimento de color ladrillo. más oscuro en los sectores A3 y B3 
La olla de la caracolera se mantiene en el A3; en el B4 observamos una 
mancha negra. 

Se toma sedimento de la caracolera, muestra N* 002420, que se pro- 
fundiza encontrándose un caracol entero y restos de conchillas. Muestra 
de tierra exterior N* 002421. 

El nivel IX se profundizó unos 30 cm. 

Se trabajó en toda la cuadrícula encontrándose lítico y cerámica en 
los sectores C3 y C4. 

En el fondo de la caracolera del cuadro A3 junto a la trinchera se en- 
cuentran trozos de cerámica y algunos caracoles. 

El nivel X es un suelo natural, con escaso material lítico. Sedimento 
de arena húmica con arcilla, 

El nivel XI no presenta variantes en el sedimento, a excepción del A2-A3 
que presenta diferencias de suelo (más seco y con granos de hierro). 

El nivel XII es muy pobre en lítico. 

El nivel XIII: el mismo sedimento, paupérrimo en lítico. 

А casi dos centímetros del nivel XII, el suelo natural XIV con muchas 
lascas pequeñas, Se trabaja en los sectores A3-A4-B3 y B4, suelo arenoso 
rojizo con mucha humedad. 

Se toma altitud con el nivel de agua. Se recogen 24 vestigios. 

El trabajo del equipo de Salto se interrumpe en este nivel, por humedad 
del suelo, 

Esta excavación fue trabajada por L, Gutiérrez y R. Mendieta, desde 
el 29 de mayo hasta el jueves 30 de junio, y D. Arizeta, desde el 10 de 
junio hasta el 13 de junio inclusive”, 

NOTA: Se toman muestras de sedimento de todos los niveles, 
Se hacen planos de los elos naturales П-ТУ-УШ-Х-ХП y XIV. 
Del suelo natural XI so hace croquis. 






8.5.3.4. Excavación II 
G. Tassé 


La excavación II del sitio Y-58 estaba situada en el recorrido de la 
trinchera NE, a 45 m. de la extremidad de la trinchera NS, a una altura 
de superficie de aproximadamente 30 cm. bajo el punto cero de la Isla 
de Arriba. 

Sobre el borde sud-este de trinchera NE, se limpió primeramente 
un área de 7 m. hacia el sud-oéste y 5 m. hacia el sud-este y los metros 
cuadrados fueron marcados de l a 7 y de A a E en cada dirección, Se 
limitó sin embargo la excavaciórf?a los cuadros ABl a 7 y C3, 4. Estos 
trabajos fueron ejecutados por Luisa Gutiérrez y Renée Mendieta, del equipo 
de Salto, cuyo informe resumimos. 
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El destape se realizó siguiendo la estratigrafía natural, hasta una pro- 
fundidad de 95 cm. a partir de la superficie del suelo. Los 14 niveles des- 
tapados representan alternativamente espesores (niveles impares) y suelos 
naturales (niveles pares), La estratigrafía arqueológica puede resumirse así 
(las profundidades están indicadas a partir de la superficie): 


niveles profundidaes 

1 
I —10 cm. 

Ш 
IV —42 cm: 

У 
VI —46 cm. 

VII 
VIII —61 ст. 

IX 
X . —85 cm. 

XI 
XI — 93 cm. 

XIII 
XIV —95 cm. 


El sedimento era una tierra negra hümica y blanda hasta el nivel IV, 
y luego una arena hümica progresivamente més arcillosa y rojiza. El nivel 
VI presentaba manchas de arena clara, y a partir del nivel VII aparecieron 
manchas oscuras de alredédor de 30 cm. de diámetro. 

La excavación Il se caracterizó por la abundancia de caracoles. Esas 
conchillas, acompañadas de cenizas y de carbón, formaban amontonamien- 
tos o caracoleras, cuyo diámetro alcanzaba a veces ] m. El contexto y la 
profundidad de esas caracoleras (alrededor de 80 cm. de la superficie al 
suelo) incitan a considerarlas como fogones o fosas culinarias. Probable- 
mente varios fogones estaban superpuestos, pero ello no fue definido cla- 
ramente. 

Las conchillas pertenecían a especies acuáticas, como la "boca rosada” 
(Strophocheilus oblongus) terrestre y fluviales. Los niveles 1 a IV contenían 
también otros vestigios alimenticios, como huesos de pescado (entre otros 
raya, Raja sp), de aves y de pequeños mamíferos. 

Los vestigios arqueológicos eran tiestos y piezas líticas hasta el nivel 
IV; luego, la cerámica desaparecía, salvo en las manchas oscuras detecta- 
das en el nivel VII y en las caracoleras. Estas últimas iban desde el nivel 1 
hasta el IX (hacia -80 cm.) y las acompañaban piedras de grosor mediano 
en los niveles IV y VI. A partir del nivel X, los vestigios encontrados fueron 
exclusivamente líticos, Se trataba principalmente de pequeñas lascas, pri- 
mero escasas y que se volvieron abundantes en el nivel XIV. 

La densidad de las conchillas en las caracoleras y sobre toda el área 
excavada induce a pensar en un modo de subsistencia especializada en 
la colecta. La presencia de algunos tiestos de cerámica en un contexto 
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8.5.3.5. Excavación IX 


8.5.3.5.1. Excavación IX-77 (D. Legoupil) 
INTRODUCCION 


La excavación IX, al sud-oeste de la Isla de Arriba, se encontraba leve- 
mente hacia adentro de la costa que dominaba, desde algunos metros de 
altura, el pequeño Puerto rocoso situado en ese lugar. 

La excavación se decidió por el descubrimiento, en uno de los sondeos 
que jalonaban la isla (el sondeo IX), de algunos vestigios líticos excepcio- 


tigios no sobrepasaban, por lo general, más de un metro y medio de pro- 
fundidad, se tuvo la sorpresa de verlos reaparecer en el sondeo IX, una 
primera vez a dos metros Y después, una segunda vez, a unos cinco metros. 

La excavación tenía un objetivo fundamentalmente cronológico, que 
era el de verificar la antigüedad eventual de estos niveles profundos: teran 


El equipo francés realizó en 1977 una primera excavición de cerca de 
200 m?, la que se interrumpió a una profundidad de alrededor de 7 m., 
debido a una crecida del río. 

Еп 1979, el equipo norteamericano de W. Hurt emprendió una segunda 
excavación, cuyo objetivo era intentar superar los niveles precedentemente 
alcanzados, Lamentablemente, estos trabajos se interrumpieron por las mis- 
mas causas (lluvias, crecidas del río) antes de llegar al nivel de los 6 m. 
de profundidad. En 1979, el topógrafo uruguayo de la misión, D, Prato, 
efectuó algunos trabajos complementarios en este sitio, alcanzando la base 
de basalto, 


METODOLOGIA 


La excavación se desarrolló alrededor de un pozo de sondeo inicial 


de 2 m. x 2 m. Su extensión en el plano fue modificada en varias oportu- 
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SITIO Y - 58 Exc. IX 


Plan General 


LAMINA 42 
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Los vestigios arqueológicos bastante escasos, se encontraban amenudo 
muy espaciados estratigráficamente en las capas geológicas, puesto que 
la totalidad de la secuencia estudiada medía 6,60 m. y contenía a veces 
espesas capas estériles: 


En consecuencia, la metodología adoptada consistió en descender muy 
rápidamente en las zonas estériles, utilizando palas y azadas, y en detener- 
nos en los niveles donde se anunciaban vestigios arqueológicos: que eran 
entonces despejados con cucharín, y luego registrados en sus tres dimen- 
siones, 


La sepultura descubierta en los niveles superiores fue excavada por 
un grupo de estudiantes uruguayos, siguiendo las técnicas de excavación 
fina, y luego retirada tal como se encontró: en un marco de madera, con 
fines museográficos. 


La aplicación de este método nos permitió, a pesar de la dimensión 
enorme de la Exc. IX, reconstituir con todos sus detalles la estratigrafío 
arqueológica y geológica y en consecuencia la cronología de este yaci- 
miento. Al mismo tiempo, fue posible analizar la sepultura: única estructura 
presente, Lamentablemente, la excavación fina de la segunda estructura 
encontrada (un montón de esquirlas de calcedonia) no fue posible, debido 
a una crecida del río que invadió la excavación, Ese montón fue recupe- 
rado con el barro rezumado por las paredes, poco antes de su derrumba- 
miento total. 


Las superficies fueron fluctuantes, pues se iban adaptando a medida 
que era necesario, a las huevas condiciones que se presentaban: Para uni- 
ficar y simplificar la descripción de las excavaciones reunimos las diferentes 
ampliaciones de la excavación IX, en tres, denominadas: IX-1, IX-2, IX-3, 
Las relaciones entre estas excavaciones (ver plano) y las denominaciones 
de las mismas en el terreno, que constan en las etiquetas de identificación 
del material, son las siguientes: 


Denominación del plano Denominación en el terreno 
Exc. IX—1 Exc. IX—SW 
Exc. IX—2 Exc. IX—S 
Exc. IX—3 Exc. IX—W 
Exc. IX (sondeo inicial) 
Exc. IX—NE 


Todas las ampliaciones estaban centradas en el sondeo de 2 x 2 m. 
que se efectuó antes de la excavación, llamada excavación IX y que más 
adelante se ificluyó en la excavación IX—3. 


— La Esc. IX4-1: 





fue realizada sobre una superficie de 3 m. x 3.50 m- y 
contenía una sepultura en los niveles superiores así 
como un nivel lítico importante a una profundidad 
media. 





— La Esc. IX—2:' se excavó sistemáticamente en una superficie de 2 m. 
x 3 m; luego se la conectó con la Exc. IX—1, a partir 
del descubrimiento de una cubeta oscura situada en el 
límite entre ambas. 


— La Esc, IX—3: después de haber alcanzado el nivel del fondo del son- 
deo, se continuó en este lugar la investigación de nive- 
les más profundos, utilizando las excavaciones 1 y 2 
como etapas necesarias, a la vez para la seguridad de 
la excavación y para la evacuación de los escombros. 
Además del sondeo, una partes de las excavaciones 
1 y 2 fue englobada en el cuadrado de 4 m: x 4 m 
de la Exc, IX—3. El límite extremo de la excavación 
fue reducido, a continuación, debido a la amenaza del 
agua, de 16 m? a 8 m?, luego a 4 m? y finalmente a 
menos de 1 m?, Este pequeño pozo fue continuado has- 
ta una profundidad de —6,95 sin encontrar la base ro- 
cosa de basalto. . 


LA ESTRATIGRAFIA ARQUEOLOGICA 


Se observó la presencia de vestigios líticos diseminados en los 7 m. de 
estratigrafía excavados, lo que parece atestiguar cierta dispersión del ma- 
terial, en un sedimento crenoso frecuentemente alterado por las aguas del 
río. Sin embargo, se pueden sintetizar los 31 niveles arqueológicos deter- 
minados en el terreno en cuatro series de ocupación, por la densidad de 
los vestigios. Р 


SERIE CERAMICA SUPERIOR 


Situado directamente debajo de la capa vegetal, medía unos 50 cm. 
de espesor y contenía, en un sedimento arenoso negruzco: numerosos ves- 
tigios líticos y cerámicos (de estos últimos, un poco menos del 10 % estaba 
decorado); también se encontró una bola y abundantes vestigios alimen- 
ticios: caracoles y fragmentos de huesos, entre ellos de un venado de cam- 
po (Odocoileus bezoarticus)- 

Inmediatamente debajo de esta serie lito-cerámica, pero perteneciendo 
probablemente a la misma, se encontró una sepultura en posición alargada 
(ver informe antropológico de M. Pereira). El cuerpo sin cabeza (salvo la 
mandíbula) descansaba en una cubeta de arena amarilla, a unos 60 cen- 
tímetros debajo de la superficie. Su orientación era N-S; las tibias, con 
una inclinación hacia arriba, estaban dirigidas hacia el norte; el brazo de- 
recho reposaba a lo largo deljcuerpo: mientras que la mano izquierda se 
apoyaba sobre la pelvis. El conjunto del esqueleto, en particular las zonas 
de la pelvis, estaba cubierto de ocre. Alrededor del cuerpo había nume- 
rosos caracoles; los más grandes se encontraban en el lugar de la cabeza, 
que faltaba, o estaban sobre el tórax, Algunas piedras se hallaban en la 
tierra: alrededor de la sepultura ,en un nivel levemente superior a ésta. 
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El cráneo que correspondía a este esqueleto, como lo probó el estudio 
antropológico, se descubrió a una distancia de más de un metro (hacia el 
sur) a una altura levemente superior. Este también descansaba en una pe- 
quefia cubeta de arena amarilla; sus pedazos, muy aplastados, no se en- 
contraban en posición anatómica; parece, pues, que este cráneo soportó 
un aplastamiento y fracturas diversas antes de ser enterrado por segun- 
da vez. 


SERIE LITICA SUPERIOR 


Entre las cotas de profundidad 50-60 cm: y 1,40 cm., o sea —113 —123 
у —203 en relación al cero, aparecieron tres niveles exclusivamente líticos, 
los cuales coinciden con los niveles observados en todas las otras exca- 
vaciones. 





SERIE LITICA MEDIA 


Entre la altura —260 y —280 cm. (altura con relación al cero UNESCO, 
sitio Y-58), o sea a una profundidad de —1,97 m. a —2,17 m. apareció un 
nivel lítico denso, en particular en la excavación 1Х-1. 

Este nivel se confirmó sobre toda la superficie de la excavación, Corres- 
ponde a las capas geológicas G/H. En él se dibujaba igualmente una cu- 
beta de tierra oscura que contenía vestigios líticos y carbones: 

Se trataba, o bien de la cubeta de un fogón, totalmente lavado por las 
crecidas repetidas del río, o de una depresión que existía en el momento 
de la ocupación. 


SERIE LITICA INFERIOR 


А una profundidad de 4,70 m. (altitud con relación al cero —553 cm.), 
apareció un segundo nivel lítico denso, compuesto de pequeñas lascas 
de calcedonia agrupadas en tres montículos muy próximos unos de otros. 
Esta serie profunda, probablemente muy antigua (puesto que era inferior 
al de la datación de 5300 años) haría necesario un estudio tipológico que 
aún no fue realizado dentro del marco global del análisis de tipología 
lítica. Sería efectivamente interesante poder establecer comparaciones con 
otras industrias en calcedonia, descubiertas en otros yacimientos de la 
región, pero a profundidad mucho menor, 


LAS DATACIONES 


El laboratorio de Gif-sur Ivette (Francia) realizó dos dataciones por 
el método dej carbono catorce. La primera se hizo sobre un carbón des- 
cubierto a 2,92 m. de profundidad, o sea a —3,55 m- con relación al cero 
y dio una datación de 5.200 más menos 80 años BP (GIF 4411). La segun- 
da, efectuada €n varios carbones descubiertos en e! nivel arqueológico XXX 
entre —5,69 m. y —5,89 ra. de profundidad, dio: 11.200 más menos 500 años 
BP (GIF 4412). Estas dataciones permitieron la obtención de fechas “ante 
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quem" y "post quem" y aproximaciones en función de su posición en la 
capa sedimentaria. De esta manera, la serie lítica media (altitud —2,60 m. 
a —2,80) es lógicamente posterior a la datación de 5.300 afios BP, obtenida 
en la altitud —3,55; pero está probablemente más cercana a esta fecha, 
puesto que sólo 75 cm. de sedimento los separan, que a la del nivel lito- 
cerámico superior, distante más de 2,42 m. (suponiendo que la sedimen- 
tación sea regular): 

En cuanto a la serie lítica inferior (altitud —5,33 m.) se sitúa entre las 
dos dotaciones de 5.300 años BP (altitud —3,55 m.) y 11.200 años BP 
(altitud —5,69 ta —5,89 m.), 

Con la crecida del río y la infiltración del agua en la excavación (que 
estaba entonces a más de 4 m, por debajo del nivel del río) la observa- 
ción de los niveles inferiores de donde provenían los carbones, datados 
de 11.200 años, fue muy difícil, Pero en esta profundidad existían todavía 
algunos raros vestigios líticos: Así a —5,37 m. aparecieron lascas de calce- 
donia; y a —6,02 m. un núcleo de cuarcita. 


LA ESTRATIGRAFIA GEOLOGICA 
(ver cortes estratigráficos) 


Sobre los 6,50 m. de estratigrafía pudimos observar veinte capas geo- 
lógicas, compuestas siempre por el mismo sedimento de base: arena, más 
o menos arcillosa en función de la profundidad (en las capas superiores, 
el porcentaje de arcilla se acercaba al 10% mientras que alcanzaba al 20% 
en las capas inferiores) (ver corte 1). El criterio principal para distinguir las 
diferentes capas fue el color; este criterio, bastante subjetivo, resultaba sin 
embargo sumamente preciso, puesto que a veces se encontraba una capa 
de arena muy negra (como la capa G) justo encima de una capa de color 
amarillo muy claro (capa H). 

La inclinación de las capas inferiores (O; P; Q; R; S; T) observado en 
la exc. IX-3, era muy fuerte de este a oeste, es decir hacia el río, alcan- 
zando más del 40% y mucho más suave de norte a sur (entre 5 y 15%). 

Por el contrario las capas superiores (en particular G a K) sólo pre- 
sentaban una pequeña inclinación hacia el río (alrededor de 5%) y esta- 
ban relativamente horizontales en el sentido norte sur, sentido del alarga- 
miento del albardón. 

Las dataciones correspondían, una a la capa K y la otra a la capa T. 
Ellas nos permiten ver que en este lugar la sedimentación fue excepcional- 
mente rápida, puesto que solamente 11.000 afios fueron suficientes para de- 
positar cerca de 7 m. de sedimento. 


е 
CONCLUSION 


La excavación IX nos permitió desdubrir una secuencia cultural que se 
extiende a lo largo de once milenios y comprende cuatro fases principales, 
claramente diferentes: la que corresponde a la sepultura y a los niveles 
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lito-cerámicos superiores; la serie lítica superior entre 60 cm. y 1,40 m. de 
profundidad; la serie lítica media situada a una profundidad de 1,97 m. 
a 2,17 m. y, finalmente la serie lítica inferior, compuesta por una industria 
sobre calcedonia, situada a una profundidad de 4,70 m:, o sea a —5,3 m. 
de altitud con relación al cero del sitio: Es posible que la sedimentación 
particularmente importante en este lugar haya permitido distinguir más cla- 
ramente estos niveles, que en otros yacimientos donde se superpondrían sin 
una capa estéril gruesa intermediaria, 

Estudios tipológicos posteriores permitirían tal vez correlacionar las in- 
dustrias provenientes de diferentes sitios vecinos y las de la Excavación IX. 

Intentar la reconstitución de los vestigios líticos, descubiertos en las 
diferentes capas de este yacimiento, podría permitir, igualmente, evaluar la 
capacidad de desplazamiento de los objetos en un suelo arenoso de este 
tipo, Sin llegar a suponer que las cuatro series hayan podido mezclarse 
(están demasiado distantes y son demasiado netas para ello) es probable, 
sin embargo, que una parte de los vestigios esparcidos en varias capas pro- 
venga de la dispersión vertical de objetos, originarios de uno u otro de 
los niveles arqueológicos de ocupación densa, Pueden ser varias las cau- 
sas de este fenómeno: pisoteo en la arena, madrigueras, raíces (de las cua- 
les: algunas de la época actual alcanzan los dos metros) etc. 

El estudio sedimentario de 'a secuencia estratigráfica, excepcionalmen- 
te larga de la Excavación IX, nos permite asimismo reconstituir hipotética- 
mente la naturaleza de este sitio, Los elementos de base de este estudio son: 
— la multiplicidad de las capas de sedimento areno-arcilloso (20 capas) 

y el relativamente gran espesor de algunas de ellas, lo que prueba una 
sedimentación fuerte y repetida; 
— el porcentaje elevado de arcilla, en las capas del fondo (20%), que, 

según J, Pellerin (ver Comentario de análisis, tomo II, correspondería a 
“antiguos bañados cubiertos de arena (desde los albardones de orilla en 
dirección al centro se desciende siempre hacia los bañados inferiores). Si 
se agrega que las capas inferiores presentaban una fuerte inclinación, se 
puede suponer que se trataba del borde de un bañado; 
— los análisis realizados en los sedimentos de los niveles inferiores menos 

arcillosos, parecerían indicar que se trata de sedimentos característicos 
de los albardones. Así, según J. Pellerin, el sitio de la Excavación IX co- 
rrespondería al tipo "... de los albardones externos..." transformados y 
recompuestos”. Partiendo de todos estos elementos, se puede reconstituir 
hipotéticamnte la historia de este yacimiento. 

— En una época antigua (alrededor de 11.000 años) existía en este 
lugar un bañado, atestiguado por la arcilla de las capas y algunas pre- 
cipitaciones de concreciones de manganeso; ello implica que la isla se ha- 
bría extendidg más lejos hacia el sud-oeste, puesto que los bañados sólo 
pueden existir un poco hacia adentro de la costa. En el borde de este ba- 
ñado se habría producido una primera instalación humana, atestiguado 
por el pequeño montículo lítico del nivel profundo. 

— Después, poco a poco el bañado fue cediendo lugar a un albardón 
(es posible que por simple desplazamiento de éste, mientras que el litoral 
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sud-oeste de la isla soportaba modificaciones progresivas). 

— Una segunda ola de población vino a instalarse en este lugar, es- 
tando probablemente ya formado el albardón, en una época difícil de de- 
terminar, pero posterior a 5.300 años BP. 

La siguiente serie-lítica superior podría tener una edad del orden de 
4.500 —3.000 años BP po: comparación con la datación de Bañadero (Y-62). 

Sin duda transcurrió por lo menos un milenio antes de que una nueva 
población, que conocía ya la cerámica y practicaba también la talla de 
la piedra, y gran consumidora de caracoles, viniera a instalarse en este 
lugar. La sepultura descubierta en los niveles superiores es probablemente 
contemporánea de las culturas lito-cerámicas (se descubrieron tiestos en 
la fosa)- Esta población enriqueció el panorama, ya rico en métodos de 
inhumación de la zona, agregando el entierro en posición alargada (con 
la variante de la recomposición del cráneo), a las urnas funerarias de la 
excavación 1 del sitio Y-58 y a las sepulturas secundarias del gran cemen- 
terio del sitio Y-57 — excavación VII. 


8.5.3.5.2. Excavación IX - 78 
W. Hurt 
INTRODUCCION 


El objetivo de la excavación IX de 1978, en el sitio Y-58, ubicado en 
la Isla de Arriba, era abrir áreas adicionales al lado de la excavación 
realizada el año anterior. 

Además de los patrocinadores generales del Rescate Arqueológico de 
Salto Grande, esta etapa en particular contó con el apoyo del Museo de 
Indiana University. El p:oyecto fue supervisado por Wesley R. Hurt y se 
realizó con la cooperación de Cassie Beals, Dana Isham, Cathy J. Lebo, 
Elianne Martínez, Diana McIntyre y Leticia S. Canella. Comenzó el 17 de 
agosto de 1978 y culminó el 23 de setiembre del mismo año, 

En el tiempo transcurrido desde la terminación del proyecto de 1977 
y la iniciación de esta segunda etapa, en 1978, la Isla de Arriba sufrió 
una riada que no sólo dejó sedimentos y arena, sino que produjo el derrum- 
be de una porción importante de las paredes de la excavación, cuyas dos 
terceras partes quedaron cubiertas de residuos. La etapa inicial del pro- 
yecto de 1978 consistió en quitar los sedimentos y hacer escalones en las 
paredes, para evitar más derrumbes. A una profundidad de 45 m., el 
agua empezó a infiltrarse rápidamente, haciendo imposible proseguir la 
excavación sin causar otro derrumbe. Debido a este problema, en 1978 no 
se pudo quitar todos los residuos de la inundación de la excavación, que 
en 1977 había alcanzado una profundidad mayor. Una vez realizados los 
escalones, se empezó a excavar,en otra área. En la noche del 17 de setiem- 
bre se inició una lluvia torrencial que continuó hasta el atardecer del 30 
de setiembre. Esto no solamente originó una crecida del río Uruguay, cuyas 
aguas invadieron la excavación” y la llenaron por completo, sino también 
la inundación de los terrenos aluviales adyacentes. Como era imposible 
seguir excavando, el proyecto del año 1978 se dio por terminado, 
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Debido a que los artefactos recolectados correspondían solamente a una 
de las varias etapas de excavación del sitio, no fueron enviados al Museo 
de Indiana University, sino que se dejaron en el Laboratorio de la Misión, 
en Montevideo, donde habría de estudiarse la colección completa, Sin em- 
bargo, durante la excavación se anotó la información sobre la localización 
horizontal y vertical de los artefactos, de manera que su presencia o au: 
sencia pudiera registrarse en un diagrama cronológico (fig. A y B), en el 
momento de realizar este informe. 


TECNICAS Y PROCEDIMIENTOS 


En el año 1978, se seleccionó para excavar el área adyacente a la 
pared este de la excavación de 1977, es decir el lado más alejado del río. 
Debido a la tendencia de las paredes a derrumbarse cuando quedaban 
expuestas verticalmente w una altura mayor de 1 m. se practicaron esca- 
lones, cada uno de 1 m de alto y 1 m. de ancho, en dicha pared este, 
Los tres escalones se numeraron más tarde ІУ, У у У Como los depósitos 
que se recogieron de estos escalones consistían principalmente en residuos 
secundarios de la inundación de 1977, los artefactos que se encontraron 
allí no fueron registrados de acuerdo con la posición estratigráfica, sino que 
se integraron con el “material de la superficie". 

En segundo lugar, se estableció, en el área ubicada al este del esca- 
lón IV, donde ningún equipo había trabajado aún, un sitsema de coorde- 
nadas que permitió la subdivisión de la misma en unidades de 1 m?, de 
tal manera que la estaca “OO” coincidiera con la parte superior sureste 
de la esquina del escalón (figs. 9 y 10). Esta cuadrícula tenía original- 
mente 3 m. de ancho (al E y al O) y 6 m. de largo (al N y al S); más 
tarde fue extendida sobre las superficies de los escalones IV, V y VL 

Para no trabajar con alturas superiores a l m. y evitar así posibles 
derrumbes, se desarrolló un sistema consistente en retirar los depósitos so- 
lamente hasta dicha profundidad. De esta forma fue posible llegar a una 
profundidad de 4,5 m- sin que ninguna de las paredes sobrepasara l m. 
de altura. En total se excavaron 30 unidades, cada una de 1 m^. 

Dado que dentro de cada unidad los estratos eran generalmente hori- 
zontales, los artefactos se extrajeron arbitrariamente por niveles de 20 cm. 
Sin embargo, tal registrar los artefactos de toda la unidad excavada en el 
diagrama (figs. 9 y 10) fue necesario correlacionar la profundiad con el 
estrato natural descubierto en los perfiles verticales. Al comparar los es- 
tratos del proyecto de 1978 con aquellos estudiados anteriormente, no se 
encontró una relación perfecta, ya que aigunos de ellos, de forma lenticular, 
quedaron restringidos a una cierta área. Originalmente, los estratos fueron 
designados pgr números, pero más tarde se utilizaron letras, en orden al 
fabético. 


^ LAS UNIDADES ESTRATIGRAFICAS 


Los estratos encontrados en el sitio Y-58 durante la excavación de 1978 
contienen sedimentos de cuatro fuentes diferentes: a) depósitos aluviales 
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de arena; b) debido a la ubicación del sitio río abajo de la isla, había 
probablemente depósitos de materiales provenientes de la otra parte y que 
contenían una mezcla de sedimentos y vestigios humanos; c) humus pro- 
veniente de la vegetación local y d) "midden" de cocina como líticos: 
tiestos, conchas. huesos, carbón (vegetal), etc: Estas etapas de deposición 
natural en el sitio hacen sumamente difícil determinar si un artefacto es- 
pecífico ha sido encontrado in situ, No obstante, en el estrato que contenía 
tiestos, había evidencias de pisos de habitación y por consiguiente, pode- 
mos considerar que se trata de depósitos primarios. La inundación reiterada 
del área, que probablemente ocurrió también durante el tiempo de ocupa- 
ción humana habría impedido que ésta fuera permanente a lo largo del 
año; este hecho es corroborado por la presencia de finos estratos arqueo- 
lógicamente estériles. 

Debido a cambios en el color, la compactación y el contenido, las 
unidades naturales estratigráficas son fáciles de distinguir en corte vertical, 
pero en el plano horizontal, es mucho más difícil determinar los límites 
de los estratos. 

Se presenta a continuación una descripción de las unidades estrati- 
gráficas y sus contenidos: 

Unidad A-1: (originalmente numerada “unidad I"): es el estrato su- 
perior, con un espesor medio de 40 cm., tiene un color marrón oscuro y 
gris moteado proveniente del alto tenor en humus; contiene raíces de pastos 
y de árboles, tiestos, núcieos, lascas y fragmentos de concha, estos últimos 
en concentraciones; los depósitos no estaban compactados. 

Unidad B-2: (originalmente “unidad II") de color más claro, a conse- 
cuencia de un menor contenido de humus ;se localiza entre los 40 y 60 cm. 
de profundidad; presenta cantidad de tiestos y líticos; ligeramente más 
compactada que la anterior. 

Unidad C-3: (originalmente "unidad III A"): de color ligeramente más 
oscuro; contiene raíces de árboles; ocupa una profundidad de 60 a 80 cm; 
los tiestos se extienden hasta una profundidad de 70 cm.; aparecen líticos 
y fragmentos de conchas así como varios niveles de pisos de viviendas 
superpuestos; es más compacta que la unidad B-2- 

Unidad D-4: (originalmente "unidad III B"): está a una profundidad 
de 80-120 cm.; color más claro que la anterior; contenía una sola lasca 
de calcedonia, a una profundidad de 75-89 cm. 

Unidad E-5: (originalmente "unidad IV A"): es más oscura que D-4; 
está a una profundidad entre 120 - 140 cm.; no contiene artefactos. 

Unidad F-6: (originalmente "unidad IV B"): más oscura que la unidad 
E-5; está a una profundidad entre 140 4160 cm.; no contiene artefactos; apa- 
rentemente corresponde al estrato desiónado con la letra F en la excavación 
del año 1977. 

Unidad G-7: (originalmente "unidddes V A y V B"): más oscura que 
la unidad G-7; está a una profundidad de 180-240 cm.; los 20 cm- inferio- 
res contienen artefactos líticos. 
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Unidad J-K-9: originalmente “unidades 7 y 8”): nivel extenso; com- 
pacto y de color marrón-rojizo; está a una profundidad de 240-280 cm.; 
las raíces se extienden hasta su base; los 20 cm. superiores contienen arte- 
factos líticos; la datación 14 C de 5.300 más menos 80 años BP obtenida 
en 1977, aparentemente está relacionada con la base de esta unidad. 

Unidad L-10: (originalmente “unidad”): más arenosa, más blanda y 
de un color más claro que la anterior; está a una profundidad de 280 - 300 
cm; contiene varios guijarros y unos pocos artefactos líticos en la zona 
de contacto con los estratos subyacentes. 

Unidad M-11: (originalmente “unidad 11”): compacta, de color gri- 
sáceo-marrón oscuro; está a una profundidad de 300-350 cm.; frente al 
lado este del escalón VI, los 20 cm, superiores continen líticos y carbón 
(vegetal); en la base de la unidad se infiltra el agua. 

Unidad N-12: (originalmente “unidad 12”): levemente arenosa; más 
clara que la anterior; está a una profundidad de 350 - 390 cm.; no contiene 
artefactos, 

Unidad M-13: (originalmente "unidad 13"): de color más oscuro que 
la anterior; los 20 cm. superiores (350-370 cm.) contienen lascas y carbón 
(vegetal); la unidad no fue totalmente excavada porque la crecida del río 
Uruguay inundó la excavación y obligó a abandonar el proyecto; el nivel 
que fuera datado en 1977, corresponde a esta unidad, allí fue encontrado 
un carbón (vegetal) a una profundidad de 5,69-5,89 m. (niveles XXX y 
XXXI). 


8.5.4. Estratigrafía general del sitio 
N, Guidon 


La estratigrafía general es muy interesante en el corte AB y explica 
adecuadamente la morfología del sitio. La podemos resumir así; 

— Al norte y al sur, la zona habitada se encontraba delimitada por 
depósitos de arena o limo rojo reciente, sin indicios de evolución (excavacio- 
nes XXI, XXII, XXVI, XX, XIV). 

— Hacia el oeste, tanto en la trinchera W como en la Excavación X, 
no se pudo alcanzar más de 20 cm: de profundidad debido a que el agua 
infiltraba. La primera camada estaba compuesta de arena arcillosa húmica. 

— Las excavaciones IX» XXIV y XXV presentaban una larga sucesión 
de suelos de arena ligeramente arcillosa y húmica, de arenas más claras 
y hasta totalmente claras, blandas y no transformadas. Las camadas más 
profundas eran más arcillosas. En la excavación IX esta estratigrafía fue 
seguida hasta 6,70 m. de profundidad (1) y no fue posible ir más allá de- 
bido a que el agua del río comenzaba a infiltrarse. 


(1) Esta profundidad corresponde «a la excavación realizada en 1977, Durante los 
trabajos de 1978 y hasta enero de 1979, la excavación IX se prosiguió hasta alcan- 
zar el zócalo rocoso de la isla. (Ver informe de D. Prato, tomo I, parte 2.5.3.). 
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Еп las demás excavaciones, la estratigrafía corriente se componía de: 
— una camada À de arena hümica; 

— una camada B de arena cuyo color tiende a clarificarse; 

— una camada C de arena arcillosa rojiza. 


En algunas excavaciones había camadas de arena clara interpuestas 
entre dos camadas de arena oscura más arcillosa. Estas camadas corres- 
ponden a los niveles de inundación, 


Se determinaron dos tipos de estratigrafía arqueológica: 


— la encontrada en la excavación IX (y que se repite parcialmente 
en las XXIV y XXV, que han suministrado vestigios hasta 6 m- de profun- 
didad) ya tratada por D. Legoupil. La estratigrafía de estas excavaciones 
comprende, de arriba hacia abajo, una primera serie (superior) lito-cerámi- 
ca, seguida por una serie lítica superior. Por debajo de ésta vienen dos 
series líticas más: una media y otra inferior. La serie media se caracteriza 
por el predominio de la cuarcita como materia prima y la inferior por las 
pequeñas lascas de calcedonia. Por debajo de la serie inferior aparecen 
aún algunos raros vestigios líticos. 


— la secuencia estratigráfica de todas las demás excavaciones (salvo 
aquellas situadas sobre terreno de formación reciente y las estériles) y que 
comprende niveles lito-cerámicos hasta alrededor de 50-60 cm., seguidos 
por niveles líticos hasta 100 cm., luego una camada estéril seguida de otro 
nivel lítico a alrededor de 120 cm., después una camada estéril y un último 
nivel lítico a 140 cm. Estos tres niveles líticos corresponden a la serie 
lítica superior de la excavación IX. 

Estas profundidades presentaban diferencias segün las excavaciones; 
es preciso tomar en consideración las inclinaciones naturales y el hecho 
de que los suelos eran lenticulares, lo que explica las ligeras divergencias 
entre las diferentes excavaciones. 


8.5.5. Fauna 


Gran parte de los vestigios animales recogidos durante los sondeos y 
excavaciones no pudieron ser identificados porque eran muy fragmenta- 
rios, Otros no lo fueron porque se trataba de invertebrados, como por ejem- 
plo las conchas de moluscos. 

A continuación damos la lista de los restos óseos identificados por el 
equipo de la Facultad de Humanidades y Ciencias del Uruguay (ver tomo III). 
Excavación 1: 

Interior de la Urna 2, muestra C19-fragfhentos de hueso largo de Ma- 
mmalia, no identificable y fragmento de hemimandíbula de Reithrodon au- 
ritus (Rodentia: Cricetidae). ^ 

Interior de la urna. — Fragmento de extremidad distal de fémur de 
“venado de campo”. (1) 
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Interior de la urna. — 3. — Extremo distal de tibia derecha de "vena- 
do de campo”. (1) 

Nivel 1, sector B8 — fragmentos de porción anterior de rama mandi- 
bular izquierda de "apereá" (Cavia pamparum (Rodentia: Cricetidae)- 

Nivel I, sector C7 -— fragmento de hemimandíbula de Scapteromystu- 
midus, y fragmentos óseos no identificables. 

Nivel l, franja E — Fragmento de cuerpo y extremo distal de hámero 
derecho de "venado de campo". (!) 

Nivel I, franja D — falange de "venado de campo", (!) extremo proxi- 
mal de tibia derecha y astrágalo “venado de campo” (1) 

Nivel IB, sector C8 (9) — diente de Бода. (2) 

Nivel IB, sector B7 — trozo de vértebra cervical (axis) de Edentata 
(quemada). 

Nivel I, sector C10 — Porción dorsal de la quinta vértebra cervical, ex- 
tremidad distal de húmero derecho y resto de la superficie articular de extre- 
midad distal derecha de húmero derecho de “venado de campo”. (1) 

Nivel IL: sector C6 — diente de boga. (2) 

Nivel II, tamizado -- diente de boga. (2) 

Nivel III, principio, sector D6— escápula derecha de Homo Sapiens (ju- 
venil). 

Nivel III, sector C6 — corona de diente de Homo Sapiens 

Nivel III, sector B2 — fragmento de hueso indeterminable de cráneo de 


Nivel VII, sector D8 — diente de boga. (2) 

Nivel XI, sector D7 — fragmento de diente de boga. (?) 

Nivel XI, sector D7 — diente de boga. (?) 

Nivel XI, sector C7 — diente de boga. (?) 

Nivel XI, sector B7 — fragmento de diente de boga. (?) 

Nivel XIII, sector B9 — diente de boga. (?) 

Nivel XII, sector D8 — diente de boga: (2) 

Nivel XIII, sector D6 — diente de boga. (2) 

Nivel XIII, sector D7 — diente de boga. (?) 

Nivel XIII, sector C5 — diente de boga. (?) 

Nivel XIII, sector C7 — diente de Бода. (2) 

Nivel XIII, sector C3 — diente de boga. (?) 

Nivel XV, sector D5 — diente de boga. (?) 

Nivel XV,, sector E5 — diente de boga. (?) (fragmento) 

Nivel XV, sector C8 — diente de boga. (?) y fragmentos 

Nivel XV» sector C4 — diente de boga, (2) 
(1) venado de campo — ODOCOILEUS BEZOARTICUS (ASTRODACTYLA: CERVIDAE). 
(2) boga LEPORINUS sp (CIPRINIFORMES: LEPORININAE) 
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Nivel XV, sector C9 — 4 dientes de boga (!) 

Nivel XV, sector D6 — diente de boga. (!) 

Nivel XV, sector D7 -— diente de boga. (!) 

Nivel XV, sector D2 —12 dientes de boga. (!) 

Nivel XV, sector D3 — 3 dientes de boga. (!) 

Nivel XV, sector D9 — 12 dientes de boga. (!) 

Nivel XV, sector D8 — 3 dientes de boga. (!) 

Nivel XVI, sector B5 — fragmento de diente de boga. (!) 

Nivel XVII, sector C4 — diente de boga. (!) 

Nivel XVII, sector D5 — diente de boga. (!) 

Nivel XVII, sector C4 — diente de boga. (!) 

Nivel XVII, sector DS — Diente de boga. -(!) 

Nivel XVII, sector C5 — Diente de boga y restos no identificables 

Nivel XVII, sector B5 — Resto de diente de boga y fragmento no iden- 
. tificados. 

Nivel XVII, sector B6 — fragmento de diente de boga. (!) 

Nivel XVII, sector D7 — fragmento de diente de boga. 

Nivel XVII, sector D9 — diente de Бода y conchilla (!) 

Nivel XVII, sector C9 — diente de boga. 

Nivel XVII, sector B9 — fragmento de diente de boga. 

Nivel XVII, sector C6 — restos de diente de boga. (!) 


Niveles XXVII y XXVIII. sectores B, C: D, 4 y 5 — Plàca ósea de capa- 
razón de “mulita” (Dasypus septemcinctus) (Edentata: Dasypodidae) 


Nivel XIX, sectores B, C, D, 4 y 5 — diente de boga (!) 

Nivel XIX, sector C8 — fragmento y diente de boga (!) 

Nivel XIX, sector C7 — fragmento y diente de boga. 

Nivel XIX: sector D7 — diente de boga- (!) 

Nivel XIX, sector C9 — diente de boga. (!) 

Nivel XX: sectores B, C, D, 4 y 5 — diente de boga, (!) fragmentos y 
restos no identificados. 

Nivel XIX, sector D8 — idem. 

Nivel XIX, sector B9 — diente de boga. (1) 


Nivel XXIII: sectores B, C, D, 4 y 5 — diente de boga, (!) fragmento de 
hueso no identificado. 


Nivel XXIII. sector D7 — Idem. # 
Nivel XXV, sector D6 — idem. 
Nivel XXV, sector D7 — idem. » 


Boga — LEPORINUS SP. (CIPRINIFORMES: LEPORININAE). 


EXCAVACION II 


Nivel I, sector Bl — restos de placas óseas de pez, no identificables. 
Nivel I, sector Bl — extremo distal de tibiotarso- izquierdo de ave, no 
identificable. 
Nivel I, sector Al — fragmento de extremo distal de metapodio de Ar- 
tiodactyla (juvenil reconstituído) no identificable. 
Nivel I sector D6 — costillas derechas inferiores: presumiblemente de 
Homo Sapiens (Niño). 
Nivel III, sector A4 — Diente de boga: (1) 
Nivel V, sector A4 — Diente de boga. (?) 
Nivel V, sector C4 — Diente de boga. (?) 
Nivel IX, sector B4 — hueso de tarso de “venado de campo”, (?) 
(perforado artificialmente aprovechando el orificio natural del hueso)- 


EXCAVACION IX: 


Nivel Il — diente canino de Homo Sapiens (muy desgastado); resto de 
una vértebra, presumiblemente de "venado de campo", (?) resto de tarso 
de "venado de campo". (2) 

Profundidad —424 cm, — muestra P41 — dienie de boga (!) 


EXCAVACION XV: 


Nivel VIII — fragmento proximal de radio óseo pectoral de pez (siluri- 
formes); restos de cóndilo articular (con tibia) de fémur derecho de "venado 
de campo”; (?) restos de vértebras indeterminables. 


EXCAVACION XIX: 


Nivel I — trozos de tibia izquierda de Homo Sapiens; cuerpo y extre- 
midad proximal de metatarsiano de Homo Sapiens; extremidad y parte del 
cuerpo de metatarsiano de Homo Sapiens. 

Nivel I — trozo maxilar derecho con dos incisivos (muy desgastados) 
de Homo Sapiens, molar de Homo Sapiens (corona sin desgaste, raíces 
abiertas, presumiblemente en erupción, primera falange de dedo interno, 
presumiblemente izquierdo de Homo Sapiens trozo temporal derecho de 
Homo Sapiens; extremo distal de ulna derecha de "venado de campo". (?) 


8.5.6. Tipología lítica 
N. Guidon 


El material lítico de este sitio fue estudiado en el laboratorio de Mon- 
tevideo por lo$ estudiantes uruguayos. Una parte fue analizada integral- 
mente según las instrucciones de К. Hilbert (excavaciones I y IX) y otra 

4 
(1) Boga — LEPORINUS SP. (CIPRINIFORMES: LEPORININAE). 
(2) Venado de campo — ODOCOILEUS BEZOARTICUS (ASTRODACTYLA: CERVIDAE). 
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fue objeto de un estudio morfológico preliminar. Los datos del anál 
según el método establecido por K. Hilbert no fueron tratados en su totali- 
dad por el computador, pero los cuadros están prontos para ser transcriptos 
a fichas perforadas. 

Publicamos aquí solamente el informe de K, Hilbert relativo a la ex- 
cavación I y los resultados de los análisis preliminares realizados por el 
grupo de estudiantes uruguayos. 


8.5.6.1. Tipología lítica. - Excavación I 
K. Hilbert 


Del material hallado en esta excavación sólo se analizó la mitad. En 
este caso, la separación se efectuó dividiendo la superficie excavada en 
dos y sólo una de estas mitades fue analizada y procesada. 

El total de piezas codificadas fue de 2.036, distribuidas a través de 42 
niveles, de las cuales 7.679 corresponden a artefactos y 1.357 a piezas 
naturales. 

La representación de la distribución de las frecuencias totales por 
niveles ofrece un cuadro extremadamente oscilante (fig. 1). 

El primer nivel contenía casi 1.000 piezas, cifra que desciende a 13 
en el cuarto, para luego ascender a 450 en el quinto. Las cifras por nivel 
se mantienen luego relativamente altas hasta el 24, aunque presentando 
abruptas variaciones (diferencias de hasta 500 piezas entre dos niveles con- 
secutivos). A partir del nivel 25 se produce un descenso brusco, y se man- 
tiene luego una paulatina disminución hasta el final (nivel 42); incluso 
dentro de estos últimos se encuentran algunos que no suministraron nin- 
guna pieza. 


MATERIA PRIMA 


En esta excavación se presentó toda la gama de materias primas, como 
lo muestra la tabla de distribución de las correspondientes frecuencias 
(fig. 2). Las más frecuentes fueron la cuarcita grano fino, cuarcita grano 
medio y calcedonia transparente. La calcedonia no transparente manifestó 
un porcentaje visiblemente más bajo que las anteriores, y sus frecuencias 
se pueden comparar con las exhibidas por el cuarzo. Mientras que todos 
los materiales mantienen su continuidad a través de los 42 niveles, la cuar- 
cita grano grueso desaparece completamente a partir del nivel 24. 


La distribución de las frecuencias de los distintos materiales a través 
de la secuencia global, es muy variada. Por ejemplo, la cuarcita grano fino 
y la calcedonia se mantienen relativamente estables —aunque presentando 
naturalmente algunas ligeras disminuciones— durante el desarrollo de la 
serie; llama la atención, en cambio, que otras materias primas presentan, 
de un nivel a otro, aumentos y disminuciones bruscos y podríamos decir 
que casi rítmicos, como es el caso del cuarzo o el basalto. 
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Lo característico de la secuencia de las materias primas es que si 
bien los materiales presentan oscilaciones, éstas se mantienen relativamen- 
te uniformes: a manera de bloque, a través de la serie de niveles exca- 
vados. 


Si combinamos las frecuencias de esta característica con las formas 
básicas, y comenzando con los porcentajes presentados por la cuarcita 
grano fino (fig. 3), vemos que se repite el cuadro observado para las ma- 
terias primas en general; es decir que las frecuencias individuales pueden 
presentar fuertes variaciones dentro de unos pocos niveles, y al mismo 
tiempo permanecer en cierto modo constantes a través de toda la secuen- 
cia. Además, hay que subrayar que estas oscilaciones, de las diferentes 
formas básicas, no ocurren en un mismo nivel para todas las manifesta- 
ciones de la característica, como se puede apreciar en la tabla, sino que 
los aumentos y descensos no parecen obedecer a un orden determinado, 

La tendencia a aumentar de la cuarcita grano fino se presenta en blo- 
que hasta el nivel 30 aproximadamente, para luego disminuir paulatina- 
mente hasta llegar a los niveles estériles, 


Dado que en este sitio no es posible encontrar, mediante el estudio 
de las secuencias, una tendencia que señale alguna actividad dentro del 
gran bloque expuesto: intentaremos establecer, a través de la comparación 
de los distintos porcentajes presentados por las formas básicas individuales, 
algún tipo de agrupaciones u otras relaciones de dependencia que indi- 
quen la presencia de una actividad, y permitan a la vez subdividir la gran 
masa de datos disponibles —siempre que ello sea posible—, 

Una concentración factible de determinar, sería la que se ubica entre 
el noveno y el décimoquinto nivel, tomando en cuenta la continua presen- 
cia de láminas dentro de esa potencia, 


Si tomamos otro material para efectuar la combinación con las formas 
básicas por ejemplo la calcedonia no transparente, se observa que la con- 
centración determinada para las láminas en cuarcita grano fino, no aparece 
en estas secuencias. Resulta extraño en este caso, la casi ausencia de пй- 
cleos y láminas en calcedonia no transparente (fig. 4). 

Otros materiales combinados con las formas básicas tampoco presen- 
tan un cuadro distinto a los exhibidos por las frecuencias de la cuarcita 
grano fino y la calcedonia no transparente, 


SUPERFICIE 


La representación de las frecuencias de la característica “superfi 
se muestra tap poco clara como en el caso anterior (fig. 5). 

Las secuencias individuales se presentan tan variadas entre sí, que 
en un primer momento resulta difícil determinar cuál es la manifestación 
más frecuente.” Tampoco aquí se observan disminuciones o aumentos que 
presenten algún orden en los porcentajes individuales, o en las combina- 
ciones con las otras manifestaciones. 








" 


Las piezas con superficie natural no rodada, presentan en sus frecuen- 
cias, a partir del nivel 25, una disminución más acentuada que el resto 
de las manifestaciones de esta caracteristica. 

La mayoría de las piezas presentan superficie natural rodada —córtex—- 
pero igual que en otras series, no es posible determinar en sus porcentajes 
una cierta tendencia, 

Sorprendentemente altas son las frecuencias manifestadas por las pie- 
zas sin superficie natural —artefactos completamente lascados—, pero tam- 
poco en este caso fue posible establecer algún tipo de concentración, dada 
la existencia de grandes oscilaciones entre los niveles. 

Para poder eventualmente determinar una tendencia, combinamos las 
frecuencias de la manifestación “sin superficie natural”, con las materias 
primas (fig. 6); para otros sitios, esta combinación se mostró siempre pro- 
vechosa, ya que indicó, en la mayoría de los casos, cómo la producción 
de artefactos en un determinado material se restringía a una cierta potencia. 

Lo que llama la atención, en primer término es, también en este cua- 
dro: la presencia de abruptas oscilaciones entre los niveles; además, a pe- 
sar de que el ítem “materia prima” se encuentra fuertemente “filtrado” 
por la múnifestación “sin superficienatural”, las secuencias obtenidas son 
difícilmente distinguibles de las correspondientes a los porcentajes aislados 
de los materiales (fig. 6). 

La materia prima más abundante es la cuarcita grano fino, seguida 
por la cuarcita grano medio y el grupo de la calcedonia. 

La cuarcita grano grueso se presenta principalmente en la potencia 
limitada por los niveles 5 y 17, aunque hay que tener err cuenta que este 
material dejaba de mamifestarse antes que los restantes (aproximadamente 
en el nivel 22). 

Mediante esta combinación, se establece de todos modos que en los 
primeros 3 niveles es posible delimitar una probable zona de actividad de 
la talla; dicha zona ya se había manifestado en la distribución de las can- 
tidades absolutas (fig. 1), dado que el cuarto nivel es, desde el punto de 
vista arqueológico, casi estéril. 

A continuación, desde el nivel 5 al 24 se manifiesta un gran bloque» 
el cual no ofrece indicios que permitan establecer otros momentos dentro 
de sus secuencias. 


FORMAS BASICAS 


La particularidad de este sitio es que si bien bajo determinadas cir- 
cunstancias es posible establecer algún ordemamiento dentro de las fre- 
cuencias de una característica, este agru] iento no necesariamente se 
manifestará en la próxima tabla. 

La mayoría de las piezas son lascas, las &uales representan más de 
la mitad del conjunto total. Otro gran grupo lo componen los fragmentos 
artificiales. De las formas básicas naturales: los cantos rodados representan 
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la mayor parte en relación con los fragmentos naturales. Todas estas for- 
mas básicas muestran una secuencia continua que llega hasta los últimos 
niveles en forma de un bloque cerrado, y a su vez, como se observó tam- 
bién en otras tablas, las series mamifiestan fuertes oscilaciones en su desa- 
rrollo (fig. 7). 

Considerando los porcentajes presentados por las láminas, es posib!e 
establecer ciertas concentraciones, las cuales permiten determinar la pre- 
sencia de actividades tales como la producción de herramientas bifaciales. 

Se podría en este caso establecer tres grupos: a) el primer grupo, que 
se concentraría en los primeros 3 niveles, ya fue tenido en cuenta en la 
distribución de las frecuencias absolutas por nivel, y también en la com- 
binación de las piezas sin superficie natural con las materias primas; b) el 
segundo grupo abarcaría desde el 9? al 15? nivel; c) el tercero. compren- 
dería los niveles 19 al 22. Estos tres grupos pueden ser determinados tam- 
bién en las frecuencias de las láminas en cuarcita grano fino (fig. 3). 

Hasta el momento, ha sido muy difícil establecer algán tipo de concen- 
traciones; vemos que el agrupamiento efectuado se limita a una sola ma- 
teria prima (la cuarcita grano fino) y corresponde a la presencia de una 
sola forma básica (láminas). 

Si combinamos las frecuencias de la manifestación "lasca" con las ma- 
terias primas (fig. 8), observamos que los grupos considerados más arriba, 
establecidos en base a las frecuencias de las láminas y de la cuarcita 
grano fino, desaparecen en este cuadro. La única concentración que se 
mantiene en pie es la determinada por la interrupción en el cuarto nivel, 
la cual separa los 3 primeros del resto del bloque, en el cual descienden 
paulatinamente los porcentajes hasta el final. 

Al combinar las lascas con la característica “estado de las medidas” 
(fig. 9), se observa que los 3 primeros niveles se distinguen por contener 
un mayor porcentaje de lascas completas que el resto de la secuencia. 

Luego del nivel casi estéril (4), las frecuencias de las lascas completas 
disminuyen visiblemente; se presenta en promedio menos de un tercio del 
material total, Esto señala que a través de 20 niveles tuvo lugar una exten- 
sísima actividad de talla -—taller—, en la cual, de manera general y a pesar 
de las oscilaciones individuales por nivel, se mantuvo relativamente uni- 
forme la producción de artefactos líticos. 

Esta uniformidad está indicada principalmente por la ausencia de va- 
riaciones en las materias primas usadas, así como también por la homoge- 
neidad de los porcentajes obtenidos para las distintas formas básicas —ex- 
ceptuando el caso 'láminas'—, y por la ausencia de interrupciones en los 
niveles, que podrían señalar, por ejemplo, un cambio (aumento o descenso) 
en la producción. 


PIEZAS QUEMADAS 


Los porcentajes de las piezas quemadas en este sitio (fig. 10) corro- 
boran lo expuesto anteriormente, dado que se presentan en su mayoría 
distribuídas dentro de la gran zona de actividad de talla, limitada aproxi- 
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madamente por los niveles 5 y 17. También en los primeros niveles se pre- 
sentaron ejemplares quemados. 

Se encontraron en total 198 piezas quemadas, las cuales presentaron 
con mayor frecuencia, en el ítem "quemado-tipo", "craquelé con cambio de 
color" y "craquelé sin cambio de color". 


ESTADO DE LA SUPERFICIE 


En este sitio se presentó, aunque no muy elevado, un cierto porcentaje 
de piezas rodadas (fig. 11). En su mayor parte, se trata de fragmentos na- 
turales. Asimismo, se manifestó una muy baja frecuencia de piezas con 
concreciones, las cuales se agrupan entre los niveles 9 y 15. 


HERRAMIENTAS 


En total se codificaron 256 herramientas, de las cuales 208 fueron ela- 
boradas sobre lascas, 31 sobre núcleos, y 17 sobre rodados. 


Su distribución por niveles con la información respecto a los materiales 
empleados, y a su integridad como instrumentos, es la siguiente: 


Nivel 1: 


— 1 perforador sobre lasca, en calcedonia transparente, no información; 

— 4 lascas con retoque final y finas marcas de utilización, 2 en cuarcita 
grano fino, 2 en calcedonia transparente, todas completas; 

— 12 lascas con retoque lateral: 5 en cuarcita grano medio y 9 en cuarcita 
grano fino, todas completas; 1 en calcedonia transparente, incompleta; 
1 en calcedonia no transparente, incompleta; 

— 7 lascas con astilladuras: 2 en cuarcita grano medio, completas; 2 en 
cuarcita grano fino, 1 completa, 1 no información; 3 en calcedonia trans- 
parente, no información; 

— 2 lascas con retoque en una quebradura, l en cuarcita grano fino, com- 
pleta, 1 en calcedonia transparente, no información; 

— 8 lascas con retoque alternante, 1 en cuarcita grano fino, completa, ] en 
calcedonia no transparente, no información, y 1 en calcedonia transpa- 
rente, no información; 

— 2 lascas con punta entre muescas, 1 en cuarcita grano medio, no infor- 
mación, y 1 en cuarcita grano fino, completa; 

— 2 lascas con otros tipos de retoque, 1 en cuarcita grano fino, 1 en cal- 
cedonia transparente, ambas no información; 

— 1 lasca con marcas de percusión, en calcedonia transparente, no infor- 
mación; 

— 1 lasca con fino desgastado en la parte cengral, en cuarcita grano me- 
dio, completa; 

— 1 lasca con filo redondeado, en cuarcita grano fino, no información; 
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— 8 lascas con finas marcas de utilización, una en cuarcita grano grueso, 
3 en cuarcita grano fino, 3 en calcedonia transparente, 1 en calcedonia 
no transparente, todas completas; 

— 3 lascas denticuladas, 2 en cuarcita grano medio, completas, y 1 en 
jaspe, no información; 

— 7 núcleos con retoque, 3 en cuarcita grano medio, 4 en cuarcita grano 
fino, todos completos; 

— 2 núcleos con finas marcas de utilización, 1 en cuarcita grano fino, com- 
pleto, y 1 en calcedonia transparente, no información; 

— 8 núcleos con marcas de percusión, 6 en cuarcita grano medio, 1 en cal- 
cedonia transparente, 1 en cuarzo, todos no información; 


— 5 percutores de cantos rodados: 1 en cuarzo, incompleto, 650 gr.; 1 en 
cuarcita grano medio, no información, 1.101 gr.; 1 en cuarcita grano fino, 
120 gr, no información; 2 en calcedonia no transparente, ] completo, 
50 gr; 1 no información, 107 gr. 


Nivel 2: 


— 1 lasca con retoque final y finas marcas de utilización, en cuarcita grano 
fino, no información; 

— 2 lascas con retoque lateral y con finas marcas de utilización, ambas 
en cuarcita grano fino, 1 completa, 1 incompleta; 

— 1 lasca con retoque alternante y con finas marcas de utilización, en 
cuarcita grano fino, incompleta; 

— 1 lasca denticulada, en cuarcita grano fino, completa; 

— l lasca con finas marcas de utilización, en calcedonia transparente, 
completa; 


— 2 percutores de cantos rodados, 1 en cuarcita grano fino, 210 gr., com- 
pleto, y 1 en calcedonia transparente, 35 gr., no información. 


Nivel 3: 

— 1 lasca con retoque final y finas marcas de utilización, en cuarcita grano 
fino, completa; 

— 3 lascas con retoque lateral y finas marcas de utilización, en cuarcita 
grano fino, 2 completa, 1 incompleta; 

— 1 lasca con astilladuras, en calcedonia transparente, no información; 

— 2 lascas con marcas de percusión, en calcedonia transparente, no infor- 
mación; 

— 3 lascas cgh finas marcas de utilización, 2 en calcedonia transparente, 
1 en cuarcita grano medio, completas. 

LI 
Nivel 4: 


— 1 lasca con retoque lateral, en cuarcita grano medio, completa. 
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Nivel 5: 


— 5 lascas con retoque lateral: 1 en cuarcita grano medio, completa; 4 en 
cuarcita grano fino, 2 de ellas con finas marcas de utilización y com- 
pletas, 1 incompleta, 1 no información; 


— 3 lascas con finas marcas de utilización, 2 en calcedonia transparente 
y l en calcedonia no transparente, todas completas. 


Nivel 6: 


— 5 lascas con retoque lateral, con finas marcas de utilización, 4 en cuar- 
cita grano fino, 2 completas, 2 no información y 1 en calcedonia no 
transparente, incompleta; 

— 2 lascas con finas marcas de utilización, 1 en cuarcita grano medio, 
completa y l en cuarcita grano fino, incompleta; 

— 4 percutores sobre cantos rodados, en cuarzo: 23 gr., no información; 
155 gr., completo; 46 gr., completo; 60 gr., no información. 


Nivel 7: 

— 5 lascas con retoque lateral, 4 con finas marcas de utilización, todas en 
cuarcita grano fino, 3 completas, 1 incompleta, 1 no información; 

— 2 lascas con finas marcas de utilización, 1 en calcedonia transparente, 
l en jaspe, ambas completas. 

Nivel 8: 


— 1 lasca con retoque final, en cuarcita grano fino, completa; 

— 7 lascas con retoque lateral: 3 en cuarcita grano medio, completas; 3 en 
cuarcita grano fino, 2 de ellas con finas marcas de utilización, completas, 
1 incompleta; 1 en calcedonia transparente, incompleta; 

— 1 núcleo con marcas de percusión, en cuarcita grano fino, no información; 

— 1 núcleo con denticulado, en cuarcita grano fino, completo; 

— 2 percutores de canto rodado en cuarzo, 21 gr. y 220 gr. ambos no 
información. 


Nivel 9: 


— ] buril sobre lasca, en cuarcita grano fino, completo; 

— 2 lascas con retoque final y con finas marcas de utilización, en cuarcita 
grano fino, 1 completa, 1 incompleta; 

— 4 lascas con retoque lateral y finas marcas de utilización, todas en cuar- 
cita grano fino, 2 completas, 1 incompleta, 1 no información; 

— 1 lasca con retoque en la quebradura, én cuarcita grano fino, no in- 
formación; 

— 2 lascas con otro tipo de retoque, 1 en cuarcita grano fino, 1 en madera 
fosilizada, ambas no información; 

— 1 lasca con filo desgastado en la parte centra!, en cuarcita grano fino, 
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no información; 
— 2 lascas con finas marcas de utilización, en calcedonia transparente, 
completas; 


— 2 percutores sobre canto rodado, en cuarzo, 1 completo, 80 gr., 1 no 
información, 48 gr. 
Nivel 10: 


— 2 lascas con retoque final, en cuarcita grano fino, 1 con finas marcas de 
utilización, completa, 1 incompleta; 

— 12 lascas con retoque lateral, en cuarcita grano fino; 9 completas, 8 de 
ellas con finas marcas de utilización; 3 incompletas; 

— 1 lasca con retoque alternante y finas marcas de utilización, en cuarcita 
grano fino, completa; 

— 1 lasca con marcas de percusión, en cuarcita grono medio, no infor- 
mación; 


— 3 lascas con finas marcas de utilización, 1 en cuarcita grano medio, 1 en 
calcedonia transparente, 1 en madera fosilizada, todas completas; 


— 2 núcleos con marcas de percusión, 1 en calcedonia no transparente, 
l en cuarzo, ambos completos. 


Nivel 11: 


— 3 lascas con retoque final y finas marcas de utilización, en cuarcita 
grano fino, incompletas; 

— 10 lascas con retoque lateral: 3 con finas marcas de utilización en cuar- 
cita grano fino, completas; 6 en cuarcita grano fino, 4 completas, 1 in- 
completa, 1 no información; 1 en calcedonia transparente, no información; 


— 1 lasca con astilladuras, en calcedonia transparente, no información; 


— 3 lascas con punta entre muescas, en cuarcita grano fino, todas com- 
pletas; 


— l lasca con retoque alternante, en cuarcita grano medio, completa; 

-— ] lasca con muesca simple, en cuarcita grano fino, completa; 

— 2 lascas con denticulado, en cuarcita grano fino, completas; 

— 1 lasca con otro tipo de retoque, en cuarcita grano fino, incompleta; 

— 1 buril sobre lasca, en cuarcita grano fino, completo; 

— 5 lascas con finas marcas de utilización, 3 en calcedonia transparente, 
2 en madera fosilizada, todas completas. 


Nivel 12: 


— 1 lasca cof retoque final, en calcedonia no transparente, completa; 

— 9 lascas con retoque lateral: 1 en cuarcita grano medio, no información; 
8 en cuarcika grano fino, 3 de ellas con finas marcas de utilización, to- 
das completas; 


— ] lasca con marcas de percusión, en cuarcita grano medio, no infor- 
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mación; 
— 3 lascas con finas marcas de utilización, 1 en calcedonia transparente 
2 en calcedonia no transparente, todas completas. 


Nivel 13: 


— 1 lasca con finas marcas de utilización, en cuarcita grano medio, no 
información. 


Nivel 14: 


— 2 lascas con retoque final, en cuarcita grano fino, completas; 

— 2 lascas con retoque lateral, en cuarcita grano medio, 1 completa, 1 in- 
completa; 

— 1 lasca con marcas de percución, en cuarcita grano fino, no información; 

— 1 lasca con canto desgastado, en cuarcita grano medio, incompleta; 

— l buril sobre lasca, en cuarcita grano fino, completo; 

— 2 nücleos con marcas de percusión, 1 en cuarcita grano fino, 1 en cal- 
cedonia transparente, ambos no información. 


Nivel 16: 


— 3 lascas con retoque lateral, en cuarcita grano fino: 2 con finas marcas 
de utilización, 1 completa, 1 incompleta; 1 sin marcas, incompleta; 

— 1 lasca con otro tipo de retoque, en cuarcita grano medio, no información; 

marcas de utilización, en cuarcita grano medio, com- 





— 1 núcleo con punta entre muescas, en cuarcita grano medio, completo; 
— 2 núcleos con marcas de percusión, 1 en cuarcita grano medio, 1 еп 
cuarcita grano fino, ambos no información. 


Nivel 18: 


— 1 lasca con retoque final, en cuarcita grano fino, incompleta; 
— 4 lascas con retoque lateral, 1 en cuarcita grano.medio, 2 en cuarcita 
grano fino, 1 en calcedonia no transparente, todas completas; 


— 1 lasca con punta entre muescas, en cuarcita grano fino, completa; 
— 1 núcleo con retoque, en calcedonia no transparente, completo; 
— 1 núcleo con marcas de percusión, en cuarcita grano fino, no información. 


Nivel 19: 


— 1 lasca con retoque final, en cuarcitá grano medio, completa; 

— 2 lascas con finas marcas de utilización, 1 en cuarcita grano fino, 1 en 
calcedonia transparente, ambas completas; 

— 2 percutores de canto rodado, 1 en cuarzo, no información, 66 gr., 1 en 
cuarcita grano fino, no información, 154 gr. 
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Nivel 20: 

— 3 lascas con retoque lateral, todas en cuarcita grano fino, completas; 

— l lasca con punta entre muescas, en cuarcita grano fino, completa; 

— 1 lasca con otro tipo de retoque, en cuarcita grano fino, completa; 

— 1 lasca con marcas de percusión, en cuarcita grano fino, no información; 


— 2 nücleos con marcas de percusión, en calcedonia transparente, no in- 
formación. 


Nivel 22: 

— 4 lascas con retoque lateral: 1 en cuarcita grano medio, completa; 2 en 
cuarcita grano fino y finas marcas de utilización, completas; 1 en cal- 
cedonia transparente y finas marcas de utilización, completa; 

— 1 lasca con finas marcas de utilización, en calcedonia transparente, com- 
pleta. 

Nivel 24: 

— 2 lascas con retoque lateral y finas marcas de utilización, en cuarcita 
grano fino, ambas completas. 

Nivel 26: 

— 1 lasca con finas marcas de utilización, en cuarcita grano fino, completa. 

Nivel 27: 


— 1 núcleo con marcas de percusión, en cuarcita grano fino, no infor- 
mación. 


Nivel 29: 
— 1 lasca con finas marcas de utilización, en cuarcita grano fino, completa. 
Nivel 31: 


— 1 lasca con finas marcas de utilización, en calcedonia transparente, 
completa. 
Nivel 35: 


— 1 lasca con retoque lateral, en calcedonia no transparente, completa. 


RESUMEN 


En el sitio, Y-58, exc, I fueron excavados 42 niveles; de las piezas en- 
contradas, se fcodificó un total de 9.036, de las cuales 7.679 corresponden 
a artefactos. A pesar del alto porcentaje de piezas por nivel, resultó muy 
difícil encontras una subdivisión, dentro de este gran complejo de hallazgos. 

La única interrupción que se pudo constatar fue la existente en el 
cuarto nivel, la cual ya se había manifestado en la distribución de las 
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cantidades absolutas de piezas por nivel. Las otras características como 
materia prima, formas básicas, superficie, etc, no mostraron ninguna ten- 
dencia particular, aparte de las variaciones de las frecuencias por nivel. 

Entre los niveles 9 y 15, y en los niveles 19 y 22, se hallaron agrupa- 
mientos de láminas en cuarcita grano fino, las cuales ofrecían un punto de 
referencia para una posible subdivisión, pero estos indicios no fueron corro- 
borados por otras distribuciones. Por ejemplo, las secuencias de las piezas 
quemadas no señalan sino la presencia de un gran bloque, constituido en 
su mayor parte por artefactos en cuarcita grano fino y medio. 

Debido a la elevada cantidad de lascas incompletas, concluimos que 
nos encontramos frente a un taller muy extenso, tanto en superficie, como 
en el tiempo. Aparte de la interrupción representada por la esterilidad 
—dada la mínima cantidad de piezas allí encontradas— del cuarto nivel, 
los tres primeros no se diferenciaban esencialmente de los restantes, 
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8.5.6.2 Tipología lítica. Análisis morfológico 
Estudiantes uruguayos 
EXCAVACION II 


Se desprende de los informes del equipo de Salto y de G. Tassé que 
la estratigrafía arqueológica de la excavación del sitio Y-58 consta de ca- 
torce niveles, siete de los cuales corresponden a suelos naturales. Se llegó 
a una profundidad de 115 cm., a partir de la superficie. 

Los restos cerámicos corresponden a los cuatro primeros niveles. Según 
las observaciones en el trabajo de campo aparecen luego fragmentos de 
cerámica en forma intrusiva, debido a la excavación de fosas culinarias que 
se continuarían hasta el nivel IX. Suponemos que el mismo comportamien- 
to rige al resto de los materiales arqueológicos, pero no ha sido posible 
diferenciar para el análisis el lítico intrusivo del que no lo era, ya que el 
material fue recogido y embolsado por cuadrícula, perdiéndose así las con- 
centraciones de material diferenciadas en forma perceptual por los inves- 
tigadores. 


DENSIDAD DE LOS VESTIGIOS 


Sin duda la mayor cantidad de lítico se encuentra en los cuatro ni- 
veles superiores, La cantidad en estos niveles representa el 83% del total 
de piezas de la excavación (más claro sería aún si se pudiera determinar 
la cantidad de material lítico de estos niveles que pertenecen a las fosas 
culinarias). Con respecto € las concentraciones espaciales del material pa- 
rece, mantenerse a lo largo de todos los niveles una mayor densidad en 
las cuadrículas A3, B3, C3, A4, B4 y C4. 


MATERIA PRIMA 


El comportamiento de los porcentajes de las diferentes materias primas 
es similar en todos los niveles. Son frecuentes los fragmentos naturales de 
basalto, así como los cantos rodados de calcedonia y cuarzo, Predomina 
la utilización de arenisca silicificada para la elaboración de material ar- 
queológico (fragmentos artificiales, lascas, núcleos, piezas modificadas). 

Mientras los porcentajes de calcedonia se mantienen constantes, la are- 
nisca silicificada parece disminuir un poco a partir del nivel IV hasta el 
VII inclusive, pero siempre conservando una frecuencia del orden del 44.5%. 
A partir del nivel VIII crece nuevamente, pero la cantidad de material es 
muy pequeña como para ser un dato comparativo relevante. 

, 
TECNICA 

La mayor porte del material arqueológico fue obtenido por percusión 
dura. Esta característica se presenta sin variaciones a lo largo de todos 
los niveles. Asimismo se observan rodados de arenisca silicificada o calce- 
donia que presentan las marcas características de la percusión en uno o va- 
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rios puntos de su superficie, por lo que se deduce que fueron usados como 
percutores. En los niveles XII y XIV aparece una mayor proporción de 
pequeñas lascas y esquirlas, en su mayoría de arenisca silicificada que 
pudieron haber sido obtenidas por percusión blanda. De todas formas su 
número es reducido. 


No se ha encontrado ninguna pieza con talla bifacial. 


DESCRIPCION DEL MATERIAL 


No se ha encontrado en los materiales diferencias morfológicas. La 
materia prima y los tamaños también son homogéneos. Las piezas que 
presentan modificaciones no son suficientes como para establecer una ti- 
pología. 

El porcentaje de material arqueológico es superior al de material na- 
tural, (fragmentos naturales, rodados). Representa un 67,794 en los cuatro 
primeros niveles y un 72,396 en el resto. 


CANTOS RODADOS 


Los rodados completos miden, por lo general, entre 25 x 25 mm, y 
50 x 50 mm., y el espesor varía entre 15 mm. y 20 mm. Predominan los 
de calcedonia. 


FRAGMENTOS NATURALES 


La gran mayoría son de basalto. Miden aproximadamente 50 x 50 x 15 
milímetros. 


FRAGMENTOS ARTIFICIALES 


Su tamaño conmunmente va de 25 x 25 x 10 mm. a 50 x 50 x 35 mm. 
Predominan los fragmentos de arenisca silicificada. Son de forma irregular 
y no poseen evidencias de bulbo o de negativos completos. 


LASCAS 


Son más bien grandes en todos los niveles, sus medi dominantes 
son 50 x 50 x 10 mm.; fueron obtenidas por percusión dura: preferentemen- 
te a partir de cantos rodados. Una cantidad importante de lascas presentan 
algo de córtex. Predomina la utilización de arenisca silicificada. 

Hemos observado lascas de filo natural y de ángulo agudo que pu- 
dieron haber sido utilizadas directamente sin preperación previa sobre el 
filo. Para poder confirmarlo sería necesario realizar un análisis de mi- 
crodesgaste. 


NUCLEOS" 


Son muy escasos en comparación con las cantidades de los otros ma- 
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teriales arqueológicos, por lo tanto no se pueden generalizar sus caracte- 
rísticas. Su tamaño promedio es entre 50 x 50 mm. y 100 x 100 mm. con 
un espesor entre 35 y 50 mm. Todos ellos son elaborados a partir de cantos 
rodados, con negativos que ocupan casi la mitad del canto, quedando un 
extremo sin trabajar que en algunos casos presenta marcas de percusión. 
Algunos de ellos presentan lascado uno de sus extremos lo que los азе- 
meja a choppers. 


Predomina la arenisca silicificada. 


PIEZAS CON MODIFICACJON 


En todos los niveles el material arqueológico que presenta modificacio- 
nes resulta numéricamente insuficiente a fin de establecer tipos. 

En el caso de piezas con marcas de utilización, éstas fueron observadas 
a simple vista y con lupas de bajo aumento; resultó imposible corroborar 
sus características a mayor aumento por no tener acceso a dicho instru- 
mental. 


PIEZAS CON MODIFICACION 
Limpieza 
1. Fragmento de rodado con heridas de percusión en un lado y ápice. 


En extremo opuesto presenta un negativo con marcas de utilización. 
Materia prima: arenisca silicificada, Medidas: 73 mm. x 72 mm, x 56 mm. 


2. Fragmentos con retoques en lados convergentes a punta bien marcada, 
de base plana y filos bien abruptos. Materia prima: arenisca silicificada, 
Medidas: 47 x 35 x 22 mm. 

3. Núcleo con retoques convergentes con punta roma, abruptos. Materia 
prima: arenisca silicificada, Medidas: 77 x 68 x 44 mm. 

4. Fragmento con marcas de utilización en filo abrupto, formando punta. 
Materia prima: arenisca silicificada, Medidas: 76 x 58 x 55 mm. 

NIVEL E 

1. Sector A2. 

Fragmento con retoque lateral denticulado, Materia prima: arenisca si- 
licificada. Medidas: 37 x 32 x 17 mm. 

2. Sector À 3. 

Fragmento con retoque, Retoque lateral en arco. Materia prima: cal- 
cedonia. Medidas: 34 x 15 x 16 mm. 

3. Sector B 3. 

Lascas cdh retoque lateral sobre cara ventral en filo agudo. Materia 
prima: arenisca silicificada. Medidas: 87 x 49 x 27 mm. 

4. Sector C $ 
Fragmento de bola con polos opuestos pulidos, resto de la pieza per- 
cutida. Materia prima: arenisca silicificada. Medidas: 79 x 62 x 42 mm. 
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5. Sector C 3. Núcleo con retoque formando punta entre muescas. Ma- 
teria prima: arenisca silicificada. Medidas: 58 x 44 x 36 mm. 
NIVEL II 


1. Sector A 3. 
Fragmentos de percutor en rodado. Materia prima: arenisca silicificada. 
Medidas: 73 x 55 x 44 mm. 


2. Sector B 4. 
Unifaz con marcas de utilización en el filo. Materia prima: arenisca si- 
licificada. Medidas: 82 x 65 x 27 mm. 

Nivel III: 


l. Sector A 3. 
Lasca circular con retoque en casi todo el perímetro. Presenta el reto- 
que alternante y denticulado. Materia prima: arenisca silicificada. Me- 
didas: 41 x 37 x 16 mm. 


2. Sector B 4. b 
Fragmento con retoques en lados convergentes en punta bien marca- 
dos y con marcas de utilización. Materia prima: arenisca silicificada. 
Medidas: 66 x 53 x 21 mm. 


3. Sector C 4. 
Lasca con retoque denticulado en arco en cara ventral y sobre lado. 
Materia prima: arenisca silicificada. Medidas: 64 x 56 x 20 mm. 
NIVEL IV: 
1. Sector À 3. 
Percutor en rodado completo alargado con fractura en extremos y la- 
dos. Materia prima: arenisca silicificada. Medidas: 113 x 46 x 36 mm. 
NIVEL V: 
No hay piezas con modificación. 
NIVEL VI: 
1. Sector A 3. 
Fragmento de rodado con retoque en arco (chopper). Materia prima: 
caliza. Medidas: 71 x 68 x 29 mm. 
NIVEL VII: 
No hay piezas modificadas. 


NIVEL VIII: 
l. Sector B 4. 
Fragmento de rodado con marcas defutilización lateral en filo semi- 
circular. Materia prima: arenisca silicificada. Medidas: 85 x 54 x 44 mm. 
2. Sector B 4. , 
Fragmento de molino con superficie pulida con pequefia hendidura 
en su centro. Materia prima: basalto. Medidas: 114 x 89 x 34 mm. 
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NIVEL IX: 

1. Sector C 4. 
Lasca con retoque en filo lateral en arco denticulado sobre cara dorsal. 
Materia prima: arenisca silicificada. Medidas: 69 x 64 x 24 mm. 

2. Sector C 3. 
Nücleo con retoque en lados convergentes en punta bien marcada, de 
base plana. Materia prima: arenisca silicificada: Medidas: 119 x 92 x 86 
mm. 


NIVEL X: 
No hay piezas con modificación. 
NIVEL XII: 


l. Lasca con retoque lateral sobre cara dorsal, en lado opuesto se ob- 
servan marcas de utilización. Materia prima: arenisca silicificada. Me- 
didas: 56 x 50 x 20 mm. 


RESUMEN 


En resumen, no hemos hallado diferencias relevantes en los materia- 
les líticos de los diferentes niveles. Sólo se ven diferencias en cuanto a can- 
tidades de material, que como ya vimos tiene el agravante de la imposi- 
bilidad de identificación del material intrusivo de los niveles superiores 
en los inferiores. 

Como se desprende del análisis, la presencia de pequeñas lascas y es- 
quirlas de arenisca silicificada en los dos últimos niveles, no es criterio 
suficiente para diferenciar dichos niveles de los superiores. 
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Ға Frog Piezas — Materiales Materiales. Materias ` 
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8.6.6.3. — Datos generales sin analizar sobre el material lítico 


de las excavaciones IV y XVL 


NIVEL I 


Fragmentos naturales: 
Materia prima: 
Medidas: 


Fragmentos artificiales: 
Materia prima: 
Medidas: 


Cantos rodados: 
Materia prima: 
Medidas: 


Lascas: 
Materia prima: 
Medidas: 


Núcleos: 
Materia prima: 
Medidas: 
Observaciones: 


NIVEL II Total 18 piezas 


Cantos rodados: Total: 3 

Materia prima: cuarzo 

Medidas: Mínima 25 x 25 x 10 mm. 
Máxima 35 x 35 x 15 mm. 

Fragmentos naturales: Total: 6 

Materia prima: basalto 

Medidas: Mínima 35 x 35x15 mm. 
Máxima 200 x 100 x 60 mm. 

Fragmentos artificiales: Total: 4 

Materia prima: cuarcita 

Medidas: # Mínima 35 х 50х 30 mm. 
Máxima 100 x 50 x 30 mm. 

Lascas: ^ Total: 5 

Materia prima: cuarcita 4, calcedonia 1 

Medidas: Mínima 35x 35x 10 mm. 
Máxima 100 х 50 x 30 mm. 


EXCAVACION IV 


Total: 5 

basalto 

Mínima 35 x 35 x 15 mm. 
Máxima 100 x 50 x 30 mm. 
Total: 9 

cuarcita 8, calcedonia 1 

Mínima 25 x 25 x 10 mm. 
Máxima 100 x 50 x 15 mm. 
Total: 2 

calcedonia 

Mínima 25 x 25 x 15 mm. 
Máxima 25 x 25 x 15 mm. 
Totak 12 

cuarcita 8, calcedonia 4 

Mínima 35 х 35 х 10 mm. 
Máxima 100 x 50 x 30 mm, 
Total: 2 

calcedonia 1, cuarcita 1 

Mínima 

Máxima 


100 x 50 x 30 mm. (calcedonia) 
100 x 100 x 60 mm. (cuarcita) 
marcas de percusión en un extremo. 
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/ 
NIVEL II Total 13 piezas 
Cantos rodados: 
Materia prima: 
Medida: 


Fragmentos naturales: 
Materia prima: 
Medidas: 


Fragmentos artificiales: 
Materia prima: 
Medidas: 


Lascas: 
Materia prima: 
Medidas: 


Núcleos: 
Materia prima: 
Medidas: 
Observaciones: 


NIVEL IV 


Caracoles 


NIVEL V 10 piezas 
Cantos rodados: 
Materia prima: 
Medidas: 


Lascas: 
Materia prima: 
Medidas: 


NIVEL VI 


Rodados: 
Materia prima: 
Medidas: 


Fragmentos naturales: 


Materia prima: 
Medidas: 
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Тош: 1 
calcedonia 

15x 15 x l0 mm. 
Tota 3 
basalto 
Mínima 35 х 35 х 15 шш. 
Máxima 100 х 50 х 30 mm. 
Total: 4 
cuarcita 
Mínima 15 х 15x 5mm. 
Máxima 100 x 100 x 45 mm. 
Total: 4 


cuarcita 3, calcedonia 1 


Mínima 25 х 25 х 10 mm. 
Махіта 100 х 50 х 30 mm. 
Total: 1 
calcedonia 


100 x 50 x 60 mm. 
Marcas de percusión 


Total: 2 

cuarzo 

Mínima 35 x 35 x 10 mm. 
Máxima 50x 50 x 15 mm. 
Total: 4 

cuarcita 

Mínima 25x 25x 5mm. 
Máxima 35 х 35 х 10 шт. 


EXCAVACION IV 


Total: 4 

cuarzo 

Mínima 50 х 50 x 30 mm. 
Máxima 100 50 x 30 mm. 
Total: 4 

basalto * 

Mínima 50 x 50 x 30 mm. 
Máxima 100 x 50 x 30 mm. 


Fragmentos artificiales: 
Materia prima: 
Medidas: 


Lascas: 
Materia prima: 
Medidas: 


NIVEL VII 


Rodados: 

Materia prima: 
Medida: 

Fragmentos naturales: 
Materia prima: 
Medidas: 


Fragmentos artificiales: 
Materia prima: 
Medidas: 


Lascas: 
Materia prima: 
Medidas: 


Piezas con modificación: 
Fragmento artificial: 


NIVEL VII 


Fragmentos naturales: 
Materia primas, 
Medidas: 


Fragmentos artlficiales: 
Materia prima: 
Medidas: 


Total: 6 
5 de cuarcita y 1 de calcedonia 
Mínima 25x 25 х 5 шп. 


Máxima 100 x 100 x 30 mm. 
Predomina 50 x 50 x 30 mm. 
Total: 5 

cuarcita 

Mínima 25x 25x 5mm. 
Máxima 100 x 50 x 30 mm. 
Predomina 50 x 50 x 30 mm. 


Total: 1 
cuarzo 

S0 x 50 x 15 mm. 
Total: 3 
basalto 
Mínima 35 х 35 х 10 mm. 
Махіша 50 x 50 x 30 mm. 
Totak 22 
12 de cuarcita, 6 de cuarzo y 4 de calcedonia 
Mínima 25x 25x 5mm. 
Máxima 100 x 50 x 30 mm. 
Predomina 50 х 50 x 30 mm. 
Total: 32 
28 de cuarcita y 4 de calcedonia 
Mínima 15x 15x 5 mm. 
Máxima 100 x 60 x 15 mm. 
Predomina 100 х 50 x 15 mm. 
Total: 1 


Fragmento artificial de calcedonia con marcas de 
utilización en el ápice. Mide 53 x 37 x 22. 


EXCAVACION IV 


Total 3 
basalto 
Mínima 50 х 50 x 30 mm. 
Máxima 100 x 50 x 30 mm. 
Total: 11 
7 de cuarcita y 4 de cuarzo 
Mínima 36 x 35 x 10 mm. 
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Махниа 100 x 50 x 45 mm. 
Predomina 50 х 50 x 15 mm. 
Lascas: Total: 12 
Materia prima: 7 de cuarcita y 4 de cuarzo 
Medidas: Mínima 25x 25x 5 mm. 
Máxima 100 x 100 x 45 mm. 
Predomina 50 х 50 x 30 mm. 
Piezas con modificación: Total: 1 


Guijarro de cuarcita con marcas de percusión en 
varios lugares. Mide 79 x 53 x 43 mm. 


NIVEL IX 

Rodados: Total: 4 

Materia prima: cuarzo 

Medidas: Mínima 35x 35x 15 mm. 
Máxima 50 х 50 x 30 mm, 

Fragmentos naturales: Тою: 6 

Materia prima: basalto 

Medidas: Mínima 35x 35 x 15 mm. 
Máxima 50 x 50 x 30 mm. 
Predomina 50 x 50 x 30 mm. 

Fragmentos artificiales: Total: 9 


Materia prima: 
Medidas: 


Lascas: 
Materia prima: 
Medidas: 


Núcleos: 

Materia prima: 
Medidas: 

Piezas con modificación: 
Materia prima: 
Medidas: 


NIVEL X 
Rodados: 


Materia prima: 
Medidas: 
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8 de cuarcita y 1 de calcedonia 


Mínima 25 x 25 x 10 mm. 
Máxima 100 x 100 x 60 mm. 
Predomina 25 x 25x 10 mm. 
Total: 11 


9 de cuarcita y 2 de calcedonia 


Mínima 35 x 35 x 10 mm. 
Máxima 100 x 50 x 30 mm. 
Predomina — 100 x 50 x 30 mm. 
Total: 2 
cuarcita . 

100 x 100 x 60 mm (los dos) 
Total: 1 
cuarcita 


51 х 42 х 25 mm. 


Fragmento artificial con retoque en los extremos. 


f 
Total: 2 
cuarzo ^ 
Mínima 50 x 50 x 15 mm. 
Máxima 50 х 50 x 30 mm. 


Fragmentos naturales: 
Materia prima: 
Medidas: 

Fragmentos artificiales: 
Materia prima: 
Medidas: 


Lascas: 
Materia prima: 
Medidas: 


Nücleos: 

Materia prima: 
Medidas: 

NIVEL XI 

Fragmentos naturales: 
Materia prima: 
Medidas: 

Fragmentos artificiales: 
Materia prima: 
Medidas: 


Lascas: 
Materia prima: 
Medidas: 


Núcleo: 
Materia prima: 
Medidas: 


Piezas con modificación: 


Materia prima: 
Medidas: 


Total: 1 
basalto 

25x 25x 15 mm. 
Total: 6 


3 de cuarcita, 2 de cuarzo, 1 de 


Mínima 25 x 25 x 10 mm. 
Máxima 50x 50 x 30 mm. 
Total: 7 


5 de cuarcita, 2 de calcedonia 


Mínima 25x 25x 5 mm. 
Máxima 100 x 50 x 30 mm. 
Predomina 50 х 50 x 30 mm. 
Total: 1 
cuarcita 

150 x 100 x 60 mm. 
Total: 1 
basalto 

50 х 50 x 30 mm. 
Total: 5 


4 de cuarcita y 1 de cuarzo 


Mínima 25 x 25 x 10 mm. 
Máxima 50 x 50 х 30 mm. 
Total: 4 


3 de calcedonia y 1 de madera 


Mínima 35 x 35 x 10 mm, 
Máxima 100 x 100 x 30 mm. 
Total: 1 
calcedonia 


50 x 50 x 30 mm. 


calcedonia 


fosilizada 


Punta pedunculada con el limbo fragmentado, 
aletas rectas pedúnculo de lados convexos y base 


cóncava. 
cuarcita 
36 x 31x 7 mm. 


EXCAVACION XVI 


NIVEL I Total 13 piezas 


Fragmentos naturales: 
Materia. primo. 
Medidas: 


Fragmentos arflficiales: 
Materia prima: 
Medidas: 


Total: 2 
basalto 
Mínima 
Máxima 
Total: 3 
cuarcita 
Mínima 


25 x 29 x 30 mm. 
50 x 50 x 45 mm. 


100 x 50 x 35 mm. 





Lascas: 
Materia prima: 
Medidas: 


Máxima 100 x 100 x 45 mm. 
Total: 8 
cuarcita 
Mínima 25 х 25x 5 mm. 
Máxima 50 х 50 х 20 mm. 


NIVEL II Total: 17 piezas 


Rodados: 
Materia prima: 
Medidas: 


Fragmentos naturales: 
Materia prima: 
Medida: 


Fragmentos artificiales: 
Materia prima: 


Medidas: 
Lascas: 
Materia prima: 


Medidas: 


Piezas con modificación: 


Total: 2 

calcedonia(?) 

Mínima 50x 25 x 10 mm. 
Máxima 50x 40 x 10 mm. 
Total: 6 

basalto 

Mínima 25 x 25 x 15 mm. 
Máxima 150 x 150 x 60 mm. 


El resto son medidas intermedias, siendo de un 
solo fragmento cada una. 

Total: 3 

cuarcita: 2 (una de grano fino y una de grano 
grueso); calcedonia: 1 (dos con cortex). 


Mínima 50 х 25 х 20 mm. 
Máxima 100 x 50 x 15 mm. 
Predomina 100 х 50 x 40 mm. 
Total: 5 
cuarcita 
Mínima 50 x 50 x 15 mm. 
Máxima 100 x 50 x 45 mm. 
Total: 1 


Lasca de cuarcita con modificaciones marginales, 
podría ser por uso, medidas: 100 x 50 x 15. 


NIVEL Ш Total: 2 piezas 


Fragmento natural: Total: 1 

Materia prima: basalto 

Medidas: 25x 25x 15 mm. 
Fragmento artificial: Total: 1 

Materia prima: cuarcita 

Medida: 25x 25x10 mm. 
NIVEL IV Total: 110 piezas # 

Rodados: Total: 3 

Materia prima: calcedonia: 2, cuarze: 1 

Medidas: 15x 15x 15 mm. 


Fragmentos naturales: 
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Total: 6 








Materia prima: 
Medidas: 


Fragmentos artificiales: 
Materia prima: 
Medidas: 


Lascas: 
Materia prima: 
Medidas: 


Nücleo: 
Materia prima: 
Medidas: 


Basalto: 3; óxido de hierro, 3 

Mínima 25x 25x 15 mm. 
Máxima 80x 50 x 45 mm. 

Los restantes son medidas intermedias. 
Total: 

cuarcita: 33; cuarzo: 4, calcedonia: 23 


Mínima 15x 15x 5 mm. 
Máxima 100 x 50 x 35 mm. 
Predomina 25x 25x 5 mm. 
Total: 40 


cuarcita: 33; calcedonia: 7 


Mínima 15x 15x 5 mm. 
Máxima 100 x 50 x 35 mm. 
Predomina 25 х 25x 5 mm. 
Total: 1 
cuarcita 


100 x 100 x 35 mm. 
Hay 16 lascas con cortex, predominan las plata- 
formas lisas: 29. 


NIVEL V Total: 312 piezas 


Rodados: 
Materia prima: 
Medidas: 


Fragmentos naturales: 
Materia prima: 
Medidas: 


Fragmentos artificiales: 
Materia prima: 
Medidas: 


Lascas: 
Materia prima: 
Medidas: 


Observaciones; 


Total: e 


Materia prima: 
Medidas: 


Total: 8 

calcedonia: 5; cuarzo: 2; cuarcita: 1 
Mínima 15x 15x 5 mm. 
Máxima 50 x 50 x 30 mm. 
Total: 51 

basalto, 46; cuarcita, 5 

Mínima 15x 15x 10 mm. 
Máxima 100 x 50 x 45 mm. 
Total: 116 

cuarcita: 94, calcedonia: 17, cuarzo: 5 
Mínima 15x 15 x 10 mm. 
Máxima 100 x 50 x 30 mm. 
Predomina 25 x 25 x 10 mm. 
Total: 67 


cuarcita: 51; calcedonia: 16 


Mínima 25 x 25x 10 mm. 
Máxima 100 x 50 x 30 mm. 
Predomina 35 x 35 x 10 mm. 


En este nivel se encontraron pequeñas esquirlas 
las cuales se anotaron por separado debido a sus 
características: 

70 

cuarcita: 50, calcedonia: 20 

Máxima 30x 20x 5 mm. 
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Mínima 10x 8x lmm. 


Piezas con modificación: 1: cuarcita, lasca con denticulado en un lado y en 


el distal; sobre cara dorsal. Medidas 56 x 52 x 30. 
2: cuarcita, lasca fragmentada, retoque marginal 
en la parte distal, sobre cara ventral, Medidas: 
36 x 55 x 15. 


NIVEL VI Total: 199 piezas 


Rodados: 
Materia prima: 
Medidas: 


Fragmentos naturales: 
Materia prima: 
Medidas: 


Fragmentos artificiales: 
Materia prima: 
Medidas: 


Lascas: 
Materia prima: 
Medidas: 


Núcle: 
Materia prima: 
Medidas: 


NIVEL VI 


Esquirlas: 
Materia prima: 
Medidas: 


Total: 9 
calcedonia: 5, cuarcita: 4 


Mínima 15x 15x 5 mm. 
Máxima 35 х 35 х 15 mm. 
Predomina 25x 25x 10 mm. 
Total: 18 

basalto 

Mínima 25x 25x 15 mm, 
Máxima 150 x 100 x 60 mm. 
Predomina 35 x 35 x 15 mm. 
Total: 50 


cuarcita: 32, calcedonia: 15, cuarzo: 3 


Mínima 25 x 25 x 10 mm. (predomina) 
Máxima 100 x 100 x 35 mm. 
Total: 121 


cuarcita: 58, calcedonia: 62, cuarzo 1 
Predomina 25 x 25 x 5 mm. (38) 
Mínima 15x 15x 5 шіл. (10) 
Máxima 100 х 50 x 35 mm. (4) 
Hay sólo 6 lascas con cortex, 8 burin siret y amplia 
predominancia de plataformas lisas. 
Total: 1 
cuarcita 
50 х 50 x 45 mm. 
Presenta una serie de negativos, que formaron un 
filo (tipo chopper). 


Total: 144 
cuarcita: 50, calcedonia: 94 


Mínima 10x 10x 3 mm. 
Máxima 30x 20x 2mm. 
Predomina 15x 15x 3 mm. 


NIVEL VII Total: 252 piezas 


Rodados: 
Materia prima: 


552 


Total: 18 
basalto: 1, cuarcita: 5, calcedonia: 3, cuarzo: 9 





Fragmentos naturales: 
Materia prima: 
Medidas: 


Fragmentos artificiales: 
Materia prima: 
Medidas: 


Lascas: 
Materia prima: 
Medidas: 


Total: 6 

basalto 

Mínima 15 x 15 x 10 mm. (predomina) 
Máxima 35 x 35 x 35 mm. 

Totak 16 


calcedonia: 5, cuarcita: 6, cuarzo: 5 


Mínima 15 х 15x 5mm. 
Máxima 100x 50x 5 mm. 
Predomina 35 х 25 x 15 mm. 
Total: 35 


calcedonia: 21, cuarcita: 14 


Mínima 25x 25x 5mm. 
Máxima 150 x 100 x 45 mm. 
Predomina 35x 25 x 10 mm. 


Se anotaron por separado debido a sus caracte- 


rísticas: 

Total: 

Materia prima: 
Medidas: 


Piezas con modificación: 


NIVEL VIII 


Total: 
Rodados: 
Materia prima: 
Medidas: 


Fragmentos artificiales: 
Materia prima: 


Medidas: É 
Lascas: a 
Materia prima: 
Medidas: 


Total: 177 

calcedonia: 137, cuarcita: 40 

Máxima 35x 25x 7 mm. 

Mínima 7х бх 1 ша. 

En general se presentan con plataformas filiforme 
o puntiforme, delgadas, alargadas, planas o con 
el ventral sumamente cóncavo, Se observa que las 
de cuarcita tienden a un mayor cspesor, y a for- 
mas más irregulares. 

1) Fragmento de calcedonia con retoque bifacial 
y marginal (probable pedúnculo fracturado). Me- 
didas: 18x 9x 7 mm. 

2) Fragmento de calcedonia con retoque bifacial 
(probable bifaz fragmentado). Medidas: 49 x 21 x 9 


29 
Total: 12 
cuarzo: 8, calcedonia: 4 


Mínima 15 x 15 x 10 mm. 
Máxima 25 x 25 x 10 mm. 
Total: 3 

calcedonia 

Mínima 15x 15x 5 mm. 
Máxima 35 x 20 x 15 mm. 
Total: 5 


cuarcita: 2, calcedonia: 2, madera fosilizada: 1 


Mínima 


25x 25x 5 mm. 





Observaciones: 


Total: 
Materia prima: 
Medidas: 


554 


Máxima 20x 17x3 mm. 

En este nivel se encontraron pequefias esquirlas 
las cuales se anotaron por separado debido a sus 
características: 


9 

calcedonia 

Mínima 10x 10x 2 mm. 
Máxima 20x 17x 3mm. 








8.5.7. Tipología cerámica 
5. Maranca 


En el sitio Y-58 fueron recogidos 23.244 fragmentos cerámicos, de los 
cuales fue posible la clasificación tipológica de 18.060 y el análisis com- 
pleto de 16.858 que representan el sitio 93,396 del total de tiestos clasificados. 

La recolección fue efectuada en tres trincheras (norte-sur, este-oeste y 
nordeste) así como en 27 excavaciones (ver descripción de las excavaciones). 

Predominan los tiestos de tipo simple (16.254 ó 9096 del total), los res- 
tantes pertenecen a los distintos tipos decorado (1.806 ó 1096), y entre ellos 
se destacaban cuantitativamente los siguientes: Pintado: 405 tiestos; Inciso- 
escobado-Pintado: 463 tiestos; Corrugado-complicado: 384 tiestos; Inciso: 164 
tiestos; Corrugado-ungulado: 130 tiestos y Punteado: 65 tiestos, Los 195 ties- 
tos restantes (10,79% del total de tiestos decorados) pertenecen a los tipos: 
Exciso, Escobado, Entallado, Onduiado, Impreso y combinaciones de dos 
o más de esos tipos, en cantidades poco significativas estadísticamente. 

Los resultados obtenidos luego del estudio de 16.858 fragmentos si- 
guiendo la metodología adoptada (ver tomo VII) podemos sintetizarlos 
de la manera siguiente: desde el punto de vista de la “cocción” predomi- 
nan los tiestos con oxidación incompleta y los parcialmente oxidados, los 
que corresponden al 93,27% del total. De los restantes, 3,73% son oxidados 
y 3% reducidos, En lo que concierne a la “textura” predominan los tiestos 
a textura compacta (70,6%) y friable (25%), los restantes (4,4%) presentan 
textura láminas, 

Desde el punto de vista del "tratamiento de la superficie” la totalidad 
de los tiestos son alisados, con predominio de mal alisados, 

El espesor de los tiestos varía entre 0,2 cm. y 1,6 cm. y entre ellos la 
mayor frecuencia es la de los tiestos cuyo espesor varía entre 0,3 cm. y 1,5 cm. 


En la excavación 1 de este sitio tres urnas fueron encontradas y deno- 
minadas respectivamente Urna I, Urna П у Urna II. 


DESCRIPCION DE LAS URNAS 


Uma E 
Diámetro de abertura de ia boca: 37,5 cm. 
Altura del vaso: 26 cm, 
Diámetro máximo del cuerpo: 45 cm. 
Decoración del cuerpo: corrugado complicado. 
Urna П: є 


Diámetro de abertura de la boca: 36,5 cm. 
Altura del vaso: 39,5 cm. 
Diámetro máximo del cuerpo: 45 cm. 
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Decoración del cuerpo: corrugado complicado, 
Urna III: 
Diámetro de abertura de la boca: 40 cm. 
Altura del vaso: 30 cm. 
Diámetro máximo del cuerpo: 41 cm. 
Decoración del cuerpo: corrugado ungulado. 
En lo que concierne a la forma de las urnas, ver ilustraciones anexas. 


FORMA DE LOS BORDES DE LA VASJA 


De los 2.624 fragmentos de bordes de vasija fue posible determinar la 
forma de apenas 1.384 (52,7% del total). Predominan las formas siguientes: 


Introvertida con labio redondo: 380 bordes 27,4% 








Introvertida con labio plano: .. 40 ” 2,8% 
Introvertida con labio en bisel: 32 " 2,3% 
Introvertida con labio en punta: 25 9 1,8% 
Inclinado internamente con labio redondeado 178 ^" 12,5% 





Inclinado externamente con labio redondeado .... 36  " 2,696 
Extrovertido con labio redondeado ... 26 ^" 1,896 
Derecho con labio redondeado 216 ^" 15,6% 


Los 456 fragmentos restantes, representando el 33, 3296 del total, se distri- 
buyen en número muy reducido en las formas siguientes: inclinado inter- 
namente con labio en punta, en bisel, evertido o plano; inclinado externa- 
mente con labio en punta, en bisel o plano; extrovertido con labio en bisel 
o plano; derecho con labio plano, evertido, en bisel o en punta y finalmen- 
te, vertical con labio redondeado o en punta, 

El diámetro de abertura de la boca de los vasos varía de 8 a 40 cm., 
situándose la incidencia mayor de diámetros entre 12 y 32 cm. 
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URNA 1 


^ CORRUGADO 


LAMINA 49 














URNA 3 


» CORRUGADO UNGULADO 


LAMINA 51 





8.5.8. Estudio del material óseo 


M. Pereira 


El esqueleto reposa en posición de cübito dorsal, con los brazos exten- 
didos a los costados del cuerpo, la mano izquierda sobre la cadera y pre- 
sentando la característica extraordinaria de la falta de cranium (1). En su 
lugar, hay un montículo constituido por conchillas y tierra de coloración 
diferente, La mandíbula está in situ. Exceptuando los huesos de los pies, 
el esqueleto se encuentra en buen estado de conservación. La desaparición 
del cráneo resulta entonces un hecho relevante. 


En un nivel superior fue encontrado un amontonamiento de huesos del 
cráneo; dada la proximidad entre ambos, se supuso que, pese a estar se- 
parados, el cráneo y el esqueleto pertenecían a un mismo individuo. 

Además del estudio antropológico, urgía elucidar ese enigma en sus 
bases anatómicas, teniendo en cuenta además que el conjunto esquelético 
ya estaba cementado y en el. Museo de Salto, siendo imposible el dislo- 
camiento de los huesos. a 


MATERIAL Y METODOS 


La etapa prioritaria era la reconstitución del cráneo; luego debían reali- 
zarse las pruebas anatómicas de la armonía cráneo / esqueleto post-craneal 
o de la articulación occipito / atlantoide en particular. 


Procedimos a la documentación del grupo de huesos del cráneo a fin 
de preparar la extracción de los fragmentos. Cada uno de ellos fue exa- 
minado, identificado y destapado, con ayuda de pinceles, lupa y agujas 
para la limpieza de los dientes de las suturas. Aparentemente no presen- 
taban señales de corrosión de los bordes, ni de las suturas y la reconsti- 
tución era posible. Una vez limpiados los fragmentos fueron rearticulados 
con ayuda de cinta adhesiva. Todos los fragmentos ajustaban perfectamen- 
te, Los meandros de las suturas también ajustaban en sus mínimos detalles, 
sobre todo los de las suturas occipito-parietales. 

Obtuvimos así una bóveda de cráneo de adulto con díploe espeso, 
a la cual le faltaba una buena parte de la cara y la base del cráneo: las 
fosas orbitales, las fosas nasales, las arcadas zigomáticas, la región malar, 
los senos maxilares, las porciones petrosas de los temporales, las apófisis 
pterigoides, los huesos palatinos. Quedaban entre los elementos faciales 
la porción anterior del maxilar, con la región subnasal y algunos dientes. 

Este fragmento permite constatar que el cráneo está dotado de una 
cara alargada, Fue justamente esta porción del maxilar encontrada entre 
los fragmentos де la bóveda la que utilizamos para la prueba de comple- 
mentariedad cráneo-mandíbula. Las dos piezas se adaptaron perfectamente 
a través de lassrespectivas caras oclusales dentales. 


(1) Cranium designa el cráneo sin la mandíbula (Olivier, 1960:115) 
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Luego confrontamos el fragmento occipital, también encontrado entre 
los fragmentos de bóveda con el atlas caído al lado del esqueleto. Proba- 
mos el ajuste atlanto-occipital. Los cóndilos del occipital se adaptaron per- 
fectamente a las facies articulare superior de cada lado del atlas, Los 
resultados obtenidos en estas dos pruebas demuestran formalmente la uni- 
dad del cráneo/primera vértebra (atlas) del esqueleto del sitio Y-58. 

El atlas fue encontrado en el suelo, 4 cm. a la derecha del axis y de 
la columna vertebral, es decir fuera de posición anatómica pero próximo 
al conjunto de origen. Para realizar el segundo "test" tuvimos que retirar 
el atlas de la posición “arqueológica” y ubicarlo en su posición anatómica; 
probamos así la articulación atlanto-axial y atlanto-odontoide, Estas últi- 
mas se adaptaron perfectamente. 

El problema de la correspondencia del cráneo y el esqueleto quedó 
aclarado. 

Desde el punto de vista anatómico, las posiciones relativas del atlas 
y del esqueleto suscitan algunas reflexiones que merecen ser analizadas, 
teniendo en cuenta las implicancias que de ellas pueden resultar en el 
plano de las actividades interdisciplinarias (antropología-arqueología-etno- 
logía). 

La posición “arqueológica” del atlas sería resultado de fenómenos con- 
tingentes: un gesto que extrae el cranium dejando la mandíbula (que quedó 
en el lugar) y un fenómeno de coalescencia entre caras curvas (la articula- 
ción atlanto-occipital). 

Interpretamos la posición del atlas de la siguiente forma: cuando el 
cranium fue retirado, el atlas se separó inicialmente del axis al que se 
mantenía articulado a través de las superficies planas, en bisel, y fue lle- 
vado con el cranium, 

Luego se soltó del occipital, sobre el cual estaba más bien apoyado, 
y por efecto del peso cayó al suelo próximo al axis, a su derecha, en 
posición invertida. 

El estudio anatómico revela además que: 

— el retiro del cranium se efectuó a través de un solo gesto; 

— en esa oportunidad, no estaba fracturado o resquebrajado; este último 
fenómeno se produjo entre el retiro y el segundo entierro; 

— la mandíbula permaneció en el lugar; y para ello era necesaria la 
desaparición previa de los ligamentos temporo-mandibulares, La misma 
condición era necesaria para que el atlas cayera tal suelo. 

El gesto de arrancar el cráneo revela, a nuestro juicio un conocimien- 
to, por parte de las poblaciones que lo realizaron, de una cronología bio- 
lógica (representación del tiempo necesario para la desaparición de las 
partes blandas del cuerpo o la aparíción del esqueleto) y de un ritual 
asociado al “entierro secundario” del cráneo (extracción privilegiando ex- 
clusivamente e] mismo) cuya modaliddd llegamos a conocer a través del 
análisis anatómico. 

Por su parte, las marcas de quebradura de la bóveda no revelan la 
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acción de un objeto contundente. 


ESTUDIO ANTROPOLOGICO 


En norma facial, pese a la ausencia del macizo facial, podemos supo- 
ner que la cara es alargada verticalmente. Frente ancha, ccrta, arcus su- 
perciliaris salientes, órbitas cuadrangulares con margo supraorbitalis espe- 
sos, crestas frontales formando finas aristas, fosas nasales con apertura 
ancha en forma de “gotera” en el borde inferior, Arcadas alveolares pre- 
sentando alveolisis importante del arcus 


La fórmula dental encontrada es: 






5—4—3—2—1 





Los dientes 8 inf. izq. y 7 inf. der. perdidos in vivo; 1 — 2 sup. izq. per- 
didos post-mortem; 8 inf. izq. en anteversión, La mandíbula está bien desa- 
rrollada, protuberantia y tuberculum mentalis salientes, linea obliqua bien 
delineada, angulus vertido hacia adentro. 

En norma lateral notamos una frente curva y hacia adentro, bóveda 
craneana alargada y baja, achatamiento obélico, curvatura nucal normal, 
protuberantia occipitalis externa tipo 3, processus mastoideus y linea tem- 
poralis bien marcados, ángulo mandibular obtuso, 

En norma vertical: forma alargada de cráneo, suturas de tipo simple, 
sin sinostosis. 


En norma dorsal o posterior: formas de la bóveda en “cabaña”, pro- 
tuberantia occipitalis externa y linea nuchae superior e inferior bien mar- 
cadas. 


En norma inferior: fragmento de pciatino con superficie rugosa, fossa 
mandibularis alargadas, de poca profundidad; abrasión dental importante: 
los incisivos presentan desgaste que llega hasta las raíces y sucede lo 
mismo con los caninos y los premolares, El examen de la tabla interna 
muestra numerosas impresiones digitiformes y una decena de fosas peque- 
fias de Pacchioni, formaciones que tuparecen a partir de los 40 años. Los 
lechos de las venas meningeas están más o menos visibles, 


El examen de la arcada dental mandibular muestra intensa abrasión 
de los incisivos, de los caninos y de los premolares; la abrasión de los 
molares, en pórticular del 6 inf. izq. y 6 inf. der, = 5 +, del 7 inf. izq. = 5, 
y del 8 inf. izq. y 8 inf. der. = 4+, indica una edad entre 40 y 45 años 
según el métado Brothwell. 


El examen del cráneo muestra que se trata de un adulto, de alrededor 
de 45 años, de sexo masculino, 
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EL ESQUELETO POST-CRANEAL 


Este estudio fue realizado con los huesos "cementados" o fijados al 
bloque de tierra, preparados para fines museológicos, de modo que nuestro 
examen se limitó a compietar algunos datos referentes a la edad, sexo, 
estatura. 

La mayoría de los huesos están bien conservados. El conjunto reposa 
en decúbito dorsal, brazos extendidos a lo largo del cuerpo, mano izquier- 
da sobre la cadera. 


^ La clavícula tiene grandes proporciones, Es el hueso que más se des- 
taca por su tamaño relativo, Su extremitas acromialis está bien desarrollada 
y observamos un tuberculum conoideum considerable. Tiene 165 mm. de 
largo y 47 mm, de perímetro medio. Su índice de robustez es elevado. 

El húmero presenta una torsión importante de la diáfisis y sulcus inter- 
tubercularis alargado y pronunciado. Hueso bien desarrollado: largo 330 
mm, El radio y el cúbito también tienen grandes dimensiones; la tuberositas 
radii es bien saliente. Los huesos de ia mano no están tan bien preservados 
y faltan varios elementos. | 


El sacro es estrecho, curva acentuada. Los ilíacos, estrechos, muestran 
una incisura isquiática mayor de abertura pequeña, lo que sugiere que 
se trataba de un individuo de sexo masculino. 

Los fémures están bien desarrollados con curvatura de diáfisis normal; 
largo del fémur 475 mm. 

A partir de esta medida estimamos la altura; según el método de 
Trotter y Glaser, ésta era de 1,74 m. 

Las vértebras dorsales están mal conservadas; las lumbares presentan 
pequeños osteófitos en sus bordes superiores e inferiores, La medida de 
la segunda vértebra lumbar es de 27 mm. 


Dado que se trataba de una única pieza en buen estado de conserva- 
ción extraida durante la campaña de rescate, fue inmediatamente "cemen- 
lada" para ser expuesta, antes de que puediéramos estudiarla. Nuestro 
examen, en consecuencia, se limitó a describir las partes visibles y a tomar 
algunas medidas. El cráneo, que pudimos observar más en detalle, nos 
permitió obtener und serie de medidas que consideramos fiables y que 
presentamos en anexo a fin de que puedan ser utilizadas en el futuro en 
estudios comparativos. 


CONCLUSION 


Los caracteres del cráneo permiten sugerir que se trata de un individuo 
adulto del sexo masculino, con cráneo y cara alargados, de una edad 
aproximada entre 40-45 afios (con la reserva de que el método de desgaste 
de los molares fue creado por Brothwelf en 1972 para el estudio de las 
poblaciones de Gran Bretaña, del Neolítico a la Edad Media; nuestros datos 
sólo pueden ser considerados como aproximados). 


El esqueleto post-craneal confirma el carácter masculino de los huesos 
de la cadera; las clavículas y los húmeros sugieren por su parte un indi- 


566 





viduo de hombros grandes y musculatura robusta en los brazos. Los huesos 
de los miembros inferiores permiten indirectamente indicar una altura de 
1,74 m., por lo menos, para este individuo, 

El dato sobre la altura, por su lado, muestra una diferencia entre este 
individuo y los otros del sitio 57, que aparentemente presentan en su ma- 
yoría una altura más baja. 

El estudio antropológico permitió igualmente adelantar algunas con- 
sideraciones sobre la mentalidad dominante y caracterizar 'algunos gestos 
asociados a los “entierros secundarios”, 


ANEXO 


Los datos craneométricos obtenidos fueron los siguientes (entre parén- 
tesis figuran los nombres de los autores que describen el método): 


largo antero-posterior máximo (Broca) .. 
ancho máximo (Broca) ... 
índice craneal horizontal . 
diámetro biporio (Broca) .. 


183 mm. 
142 mm, 
77,5 mm. (calota alargada) 
130 mm. 



















diámetro bimastoideo (Howells) .. 118 mm. 
diámetro bicrista supramastoideo (Broca. 145 mm. 
diámetro biasterio (Broca) .... 113 mm, 
ancho frontal mínimo (Broca) 101 mm. 
ancho frontal máximo (Howells) 119 mm. 
arco sagital (Broca) .......... 392 mm. 
arco frontal (Broca) .. 128 mm. 
arco parietal (Broca) . 140 mm. 
arco occipital (Broca) . 124 mm. 
cuerda frontal (Broca) 113 mm. 
Шеба... 22 mm. 
fracción inferior ... 25 mm. 
fracción posterior o superior . 68 mm 
cuerda parietal (Broca) . 121 mm 


Dacha чернь 29 mm. 


fracción anterior 63 mm. 
fracción posterior 58 mm. 
cuerda occiptial (Bro 103 mm 


flecha .......... 29 mm. 





fracción superior 58 mm. 
fracción inferior: . 45 mm 
porción suprainíaca del occipital (Broca) 

cuerda rA 69 mm. 
flecha 9 mm. 
fracción superipr 37 mm. 
fracción inferior ... 32 mm. 


porción infrainíaca del occipital (Broca 
cuerda 












{ЖИН К каовнен an 3 mm. 
Íracción superior 31 mm. 
fracción inferior ......... 5 mm, 
espesor del frontal (Broca) 5,5 mm. 
espesor del parietal (Broca) . 5,5 mm. 
espesor del inio (Broca) .... 13,0 mm. 
ancho del agujero occipital .. .. 36 mm 
largo de la apófisis mastoidea (Demoulin) ... 42 mm. 
altura de la apófisis mastoidea (Howells) ... 33 mm. 


ancho bifrontomalar (Howells) 104 mm. (centro: 52 mm.) 
flecha bifrontal nasion (Howells) 


arcada supraciliar (Howells): 


















cuerda . 52 mm, 
flecha 8 mm. 
Íracción media 2] mm. 
fracción lateral .... 31 mm. 


Radiometría (Howells) 
radio nasal ... 

radio bregmático 
radio lambdático . 
radio opistiónico 
radio basal ... 
ancho del nasio . 


97 mm, (65/65 mm.) 
122 mm. (65/65 mm.) 
105 mm. (65/65 mm.) 
43 mm. (66/64 mm.) 
27 mm. (65/65 mm.) 


altura del paladar ... 14 mm. 
Medidas de la mandíbula: 

altura de la mandíbula (Olivier) . 123 mm. 
profundidad (Olivier) ...... 119 mm. 
ancho bicondilar (Broca) 140 mm. 
ancho bigónico (Broca) .... 123 mm. 
ángulo de la mandíbula (Broca) 115 mm. 
altura de la rama horizontal (Olivier) . 16 mm. 


alto de la rama (Olivier) wesvenesresenesecp. 84 TIL 
espesor al nivel del conducto 





dentario (Olivier) 13 mm. 
altura de la rama (Broca, ) 30 mm. 
espesor al nivel del M1-M2 (Olivier) . 17 mm. 
ancho mínimo de la rama (Olivier) . 33 mm. 
ancho máximo de la rama (Olivier) . e 4] mm, 
апсһо Бітепіопего (Вгоса) ................. 50 mm. 
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3.5.9. Conclusión general del sitio 


N, Guidon 


Durante la etapa de prospección habíamos considerado que en la Isla 
de Arriba existían dos sitios: Y-58 e Y-68. Finalmente los trabajos de sondeo 
extensivo y de excavaciones demostraron que se trataba de un mismo sitio 
arqueológico. 

La gran mayoría de los sondeos mostró una estratigrafía del mismo 
tipo, semejante además a la del sitio Y-57. Sin embargo las excavaciones 
IX, XXIV y XXV situadas en la margen occidental de la isla se caracteriza- 
ron por una larga estratigrafía, dentro de la cual se obtuvo una datación 
de 11.200 años. i 

Solamente el estudio completo del material rescatado permitirá esta- 
blecer en detalles la secuencia cuitural del sitio Y-58. 

De las observaciones de campo y teniendo en cuenta los resultados 
parciales de los análisis realizados podemos proponer, a título de hipóte- 
sis el siguiente cuadro de ocupaciones del sitio. 

Las primeras alrededor de 11.000 años B.P., corresponden a una época 
en la cual el río estaba bien por debajo del nivel actual, encajado en el 
cañón de basalto. Los vestigios de estas ocupaciones son escasos: carbón, 
algunas lascas y esquirlas en calcedonia y un núcleo en cuarcita. 

Una serie de ocupaciones caracteriza los niveles medios entre 2 m. 
у 2,20 m. de profundidad. 

El material proveniente de este nivel es muy reducido; solamente tres 
excavaciones testimoniaron de estas ocupaciones más antiguas que deben 
datar de alrededor de 5.000 años B.P. 

Los niveles líticos superiores (entre 60 y 140 cm. de profundidad) están 
separados por capas estériles pero el material lítico es homogéneo, Estos 
niveles serían por lo tanto resultado de ocupaciones sucesivas, pero de un 
mismo grupo cultural. Una gran densidad de población y el hecho de 
tratarse de ocupaciones más recientes son las razones que permitieron la 
conservación de vestigios de estos niveles, en todo el sitio. 

Estos niveles parecen corresponder con los niveles líticos del sitio Y-57. 

Lascas, fragmentos y rodados son las clases más comunes de material 
lítico; la materia prima más corriente es la arenisca silicificada seguida por 
la calcedonia. Las piezas modificadas son raras y no muy típicas en ge- 
neral se trata de | o fragmentos retocados. 

Esta serie Jítica superior puede tener una edad de entre 4,500 y 3.000 
años B.P. 

La serie de, ocupaciones más reciente y que dejó vestigios en el sitio 
corresponde a un grupo de ceramistas-agricultores. Los restos arqueológi- 
cos relacionados con este nivel superior son: material lítico, cerámico y res- 
tos alimenticios (moluscos, huesos de pescado, de aves y de pequeños 
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“y mamíferos). 


El material lítico consta sobre todo de lascas y fragmentos. La mate- 
ria prima más común es la arenisca silicificada. Hay muy pocas piezas 
modificadas, sobre todo encontramos lascas con retoques, 

El hallazgo de morteros indica una actividad ligada a la utilización 
de vegetales. 


A este grupo parece corresponder la sepultura encontrada en la exca- 
vación IX, El hecho de que a esta sepultura estén asociados caracoles, 
tan comunes en esta serie lito-cerámica, situada en la capa superior, fun- 
damenta esta hipótesis. El tipo físico y el tipo de sepultamiento indica que 
no se trata del mismo grupo que ocupó, en un cierto momento el sitio Y-57 
y enterró sus muertos en la zona de la excavación VII de dicho sitio. Es 
muy difícil situar con precisión la época de esta ocupación cerámica, pero 
puede haberse producido hace alrededor de 3.000 aos B.P. 


La última ocupación del sitio parece haber dejado vestigios ánicamen- 
te en la superficie actual o muy cerca de ella. Fueron ceramistas y a ellos 
atribuimos las urnas funerarias de la excavación L dentro de las cuales 
fueron encontrados materiales de origen europeo (entre otros, lentejuelas). 
Tal vez, este último grupo también fue el autor de las famosas piezas zoo- 
morías de alfarería gruesa, vasijas ornitomorfas en cerámica, muy típicas 
y que fueran encontradas por coleccionistas en la superficie del suelo actual 
de la Isla de Arriba. Ninguna de dichas piezas fue encontrada durante las 
excavaciones, sondeos y trincheras realizadas por la Misión. Estos últimos 
grupos habitaron en la isla hasta la época colonial, 
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8.6. Elsitio Y-71 


8.6.1. Descripción y topografía 
J. Pellerin 


La Isla del Medio es un buen ejemplo de isla donde las formas primi- 
tivas se han conservado sin haber sufrido tanta obliteración como en la 
Isla de Arriba: los dos albardones de orilla a los cuales se agregó poste- 
riormente un tercero, se distinguen todavía fácilmente en la topografía; 
cada uno de ellos conserva un bañado central. La forma general no está, 
sin embargo, completa puesto que hacia arriba se nota una fuerte erosión; 
ésta ha provocado ya la desaparición completa de un fragmento de la isla 
y de una parte del tercer albardón oriental, del cual subsiste un elemento 
bajo forma de islote. 

Esta erosión que llega hasta el substrato basáltico ha puesto de mani- 
fiesto cortes que muestran restos de formación arcillo-limosa del terraple- 
nado de base del Holoceno. 


El corte registrado en la parte río arriba de la isla es típico, tanto en 
los albardones del río como de las variaciones granulométricas anotadas 
en los terraplenes arenosos: 


0 — 8 cm. horizonte humífero florestal actual, muy rico 
en restos vegetales 

8 — 22 cm: arena amarillo pálido actual, sin cohesión 
(aporte reciente) 

22 — 40 ст: arena marrón oscuro (5YR 3/2) que contiene 
numerosos vestigios líticos y cerámicos, 

40 — 67 cm.: Id, — un poco menos arcilloso 


67 — 80 cm.: Id, — más marrón (5YR 4/2) 

80 — 110 cm.: arena marrón rojizo (5YR 3/4) ligeramente 
arcillosa y coherente, típica de los albardo- 
nes antiguos 

110 — 140 cm.: arena de color más claro (5YR 4/3) con 
manchas 

140 — 295 cm.: arena rojiza (5YR 4/4 a 4/6) arcillosa (18 a 
23% de tarcilla, según los lechos: ver curvas) 
que presenta una ligera estructuración pris- 
mática en la parte superior, muy numerosas 
manohas negras y pequeñas concreciones fe- 
rruginosas entre 230 y 265 cm. 

295 — 340 cm.: arena más clara, menos arcillosa, que pre- 

” senta alternancias de bandas rojizas y beiges. 
340 — 485 cm.: alternancia de capas finas de arena clara y 
. pura y de arena más arcillosa finas capas 
arcillosas de origen sedimentario y no de al 

teración como en la capa 80-110 cm. 

485 cm.: basalto con cavidades hacia el norte de la 
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isla, formación arcillo-arenosa a arcillo-limo- 
sa, que puede alcanzar hasta 3 metros de 
espesor, hacia el sur, donde se encuentra 
encerrada entre los huecos del fondo ba- 
sáltico. 
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P.6.2. Descripción de los sondeos y estratigrafía 
N. Guidon 


El plano suministra los límites probables del sitio Y-71 y la posición 
de los sondeos realizados. 

Los cortes dan el detalle de la estratigrafía del sitio Y-71, En este 
sitio se realizaron seis sondeos de 2 m. x 2 m., a profundidad variable, y por 
niveles artificiales de 10 cm. 

La estratigrafía geológica de los sondeos comprendía una capa A de 
arena arcillosa húmica, seguida por una capa B de transición de color ha- 
cia la capa C, compuesta de arena arcillosa amarillenta. 

En ciertos lugares, existían capas de arena clara de inundación, tanto 
en la superficie como entre las capas B y C. 

En la excavación V no se encontró más que arena clara, no transforma- 
da, y la excavación VI presentaba una sucesión de capas de arena ligera- 
mente húmica y de arena clara. Ninguna de ellas contenía vestigios ar- 
queológicos. 

Las excavaciones 1 a IV suministraron vestigios lito-cerámicos en los 
primeros niveles (hasta alrededor de 50 cm. de profundidad) y vestigios 
únicamente líitcos en los niveles más profundos (110 cm. a 140 cm.). 

No se descubrió ninguna estructura, pero se encontraron algunos car- 
bones. 


8.6.3. Tipología lítica 
(Estudiantes uruguayos) 


La colección lítica fue analizada de manera preliminar considerando 
solamente algunas características morfológicas. 


EXCAVACION I 


La excavación I tiene 17 niveles. El nivel 2 no apareció en las bolsas 
del laboratorio y —de acuerdo a los datos del diario de campo sobre la 
cantidad de material de los niveles 2 y 1— probablemente haya sido mez- 
clado con el nivel 1. 

El nivel 1 corresponde a un nivel lito-cerámico, en tanto los demás 
niveles son sólo líticos. Se encuentra material hasta el nivel 9, y luego re- 
cién vuelve a aparecer material en el nivel 15. La excavación se continuó 
hasta los 2,3 m. Según los datos del diario de campo en estos dos últimos 
niveles habrían aparecido solamente cantos rodados. 

Y 


NIVEL 1 
Formas básicas» 
Lascas: 1 (12.5%) 
Núcleos: 1 (12.5%) 
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Fragmentos naturales: 3 (37.596) 
Cantos rodados: 3 (37.596) 
Materia prima: 
Arenisca: 2 piezas (2596) 
Basalto: 3 piezas (37.596) 
Calcedonia: 3 piezas (37.5%) 
Formas básicas y materia prima 
Lascas de arenisca: 1 (100%) ! 
Núcleos de arenisca: 1 (100%) 
Fragmentos naturales de basalto: 3 (100%) 
Cantos rodados de calcedonia: 3 (100%) 
Piezas con córtex 
Lascas con córtex: 1 (100% de las lascas) 
Núcleos con córtex: 1 (100% de los núcleos) 


Medidas de los litos 


1. Lascas: i 
50 рог 50 тт. у espesor entre 2.1 mm, a 3 mm.: 1 
2. Núcleos: 


50 por 50 mm. y espesor entre 6.] mm. y 12 mm.: 1 
3. Cantos rodados: 


15 mm. por 15 mm. y espesor entre 1.1 mm, y 2 mm.: 1 
25 mm, por 25 mm, y espesor entre 2.1 mm. y 3 mm.: 1 
50 mm. por 50 mm. y espesor entre 3.1 mm, y 6 mm.: 1 


4. Fragmentos naturales: 
Tendencia principal: 
50 mm. por 50 mm. y espesor de 3.1 a 6 шш.: 2 
Medidas generales: 
entre 25 mm, por 25 mm. y espesor de 2.1 a 6 mm.: 3 


NIVEL 3 


Formas básicas 
Lascas: 14 (56%) 
Fragmentos artificiales: 6 (24%) 
Fragmentos naturales: 3 (12%) 
Núcleos: 2 (8%) 
Materia prima 
Arenisca: 19 (76%) 
Calcedonia: 4 (16%) 
Cuarzo: 2 (8%) # 





1 — Los porcentajes para el caso de "Formas? básicas y materia prima” son tomados 
sobre el total de cada categoría de formas, y no sobre el total de piezas como 
en los demás casos. 
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Formas básicas y materia prima 

Lascas de tarenisca: 11 (78.57%) 

Lascas de calcedonia: 3 (21.43%) 

Fragmentos artificiales de arenisca: 4 (66.67%) 
Fragmentos artificiales de cuarzo: 2 (33.33%) 

Fragmentos naturales de arenisca: 3 (100%) 

Núcleos de arenisca: 1 (50%) 

Núcleos de calcedonia: 1 (50%) * 

El núcleo de calcedonia arma con una lasca del nivel 4. 


Concreciones 


Concreciones de manganeso: 12 piezas (48%) 
Sin concreciones: 13 (52%) 
Litos con córtex 
Lascas con córtex: 9 (un 64.28% del total de lascas) 


Fragmentos artificiales con córtex: 2 (un 33.33% del total de frag.) 
Núcleos con córtex: 2 (un'100% del total de núcleos) 
Medidas 
1. Lascas: 
Variación general de las medidas: 
de 15 por 15 mm. y espesor de 0,1 mm, a 1 mm. hasta 100 por 
100 mm. y espesor de 3.1 mm. a 6 mm. 
Tendencia principal: 
50 por 50 mm., con espesor variable entre 1.1 mm. y 3.1 mm. 
a 6 mm.: 9 lascas (64,29%). 
2. Núcleos: 
Variación general: 50 mm, por 50 mm. 
Espesor: de 3.1 a 6 mm. y de 61 a 12 mm. 
(los dos núcleos se ubican entre estos parámetros). 
3. Fragmentos artificiales: 
Variación general: 15 por 15 mm. a 50 por 50 mm. 
Espesor variable entre 0.1 mm. y 3.1 a 6 mm. 
Tendencia principal: 50 por 50 mm. 
Espesor de 3.1 a 6 mm.: 5 fragmentos (83.33%). 
4. Fragmentos naturales: 
Los tres fragmentos naturales se ubican entre: 50 por 50 mm. 
Espesor de 1.1 mm. a 6 mm. 


NIVEL 4 


Formas básicas 
Lascas: 30 (61.22%) 
Fragmentos artificiales: 10 (20.4196) 
Cantos rodados: 6 (12.2496) 
Núcleos: 2 (4.0894) 
Piezas con modificación: 1 (2.0594) 





Materia prima 


Arenisca: 34 (69.496) 
Calcedonia: 8 (16.3396) 
Basalto: 4 (8.16%) 
Cuarzo: 3 (6.1196) 


Formas básicas y materia prima 


Lascas de arenisca: 23 (76.67%) 

Lascas de calcedonia: 7 (23.33%) 

Fragmentos artificiales de arenisca: 8 (80%) 
Fragmentos artificiales de cuarzo: 1 (10%) 
Fragmentos artificiales de basalto: 1 (10%) 
Cantos rodados de basalto: 3 (50%) 

Cantos rodados de cuarzo: 2 (33.33%) 

Cantos rodados de arenisca: 1 (16.67%) 

Núcleos de arenisca: 2 (100%) 

Piezas con modificación de calcedonia: 1 (100%) 


Medidas 


(* No se considerarán aquí las piezas con modificación ni en los tota- 
les, ni en los subtotales). 


1. Lascas: 


Variación general: 15 por 15 mm. a 100 por 50 mm. 

Espesor: de 0.1 mm. a 6 mm. 

Tendencia principal: 50 por 50 mm. 

Espesor: de 1.1 mm. a 6 mm.: 15 lascas (50% del total de lascas) 
Observación: Hay un 46.67% de lascas que se ubican entre 15 por 
15 mm. y 25 por 25 mm, Con un espesor variable entre 0.1 a 3 mm. 


2. Núcleos: 


100 por 100 mm. — 50 por 50 mm. 
Espesor: de 6.1 mm. a 12 mm. 


3. Fragmentos artificiales: 


Variación general: 15 por 15 mm. a 50 por 100 mm. 
Espesor: de 1.1 a 6 mm. 

Tendencia principal: 50 por 50 mm. 

Espesor: de 2.1 a 6 mm.: 5 (50%) 


4. Cantos rodados: r 


Variación general: 15 por 15 mm, a 25 por 25 mm. | 
Espesor: де 2.1 шш. а 6 шш. | 
Tendencia principal: 25 por 25 mm. | 
Espesor de 2.1 a 3 mm.: 3 (50%) | 
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Concreciones 


Litos sin concreciones: 31 (63.27%) 
Litos con concreciones de manganeso: 18 (36.73%) 


Córtex 


Lascas con córtex: 26 (86.67% del total de lascas) 
Fragmentos artificiales: 10 (100% del total de fragmentos) 
Núcleos con córtex: 2 (100% del total de núcleos) 


Piezas con modificación 
Una lasca con marcas de utilización todo a lo largo de un filo (laterales) 
Materia prima: calcedonia 
Medidas: 58 mm. por 40 mm., y espesor máximo de 21 mm, 
Plataforma de córtex. 
Observaciones: posible retoque apical, aunque lo más seguro es que 
sea reciente y accidental, 


NIVEL 5 
Formas básicas 


Lascas: 7 (53.86%) 
Fragmentos artificiales: 2 (15.38%) 
Fragmentos naturales: 2 (15.3896) 
Núcleos: 2 (15.38%) 


Materia prima 
Arenisca: 10 litos (76.9296) 
Basalto: 2 (15.38%) 
Calcedonia: 1 (7.7%) 
Formas básicas y materia prima 


Lascas de arenisca: 6 (85.71%) 
| Lascas de calcedonia: 1 (14.29%) 
Fragmentos naturales de basalto: 2 (100%) 
Fragmentos artificiales de arenisca: 2 (100%) 
Núcleos de arenisca: 2 (100%) 


Concreciones 


Litos sin concreciones: 9 (69.23%) 
Litos con goncreciones de manganeso: 4 (30.77%) 


Córtex 


Lascas cor córtex: 4 (66.67% del total de lascas) 
| Fragmentos artificiales con córtex: 1 (5096 del total de fragmentos) 
Núcleos con córtex: 2 (10094 del total de núcleos) 
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Medidas 
l. Lascas: 


Variación general: de 25 por 25 mm, a 50 por 50 mm. 


Espesor de 1.1 a 3 mm. 
Tendencia principal: 50 por 50 mm. 
Espesor de 1.1 a 3 mm.: 5 (71.43%) 


2. Núcleos 


50 por 50 mm. 
Espesor de 3.1 a 6 mm.: 1 (50%) 
100 por 100 mm. 
Espesor de 6.1 a 12 mm.: 1 (50%) 
3. Fragmentos artificiales: 
50 por 50 mm. 
Espesor de 2.1 mm. a 3 mm.: 1 (50%) 
100 por 100mm. 
Espesor de 6.1 a 12 mm.: 1 (50%) 


i 
| 4. Fragmentos naturales: 
| 


50 por 50 mm. 

Espesor de 6.1 a 12 mm.: 1 (50%) 
100 por 100 mm. 

Espesor de 85 mm.: 1 (50%) 


NIVEL 6 


Formas básicas 


Lascas: 10 (55.57%) 
Fragmentos artificiales: 5 (27.78%) 
Cantos rodados: 1 (5.55%) 

| Fragmentos naturales: 1 (5.55%) 
Piezas con modificación: 1 (5.55%) 


Materia prima 
Arenisca: 16 litos (88.89%) 


Calcedonia: 1 (5.55%) 
Cuarzo: 1 (5.55%) 


Formas básicas y materia prima 


Lascas de arenisca: 10 (100% del total de,lascas) 
Fragmentos artificiales de arenisca: 4 (805%) 
Fragmentos artificiales de calcedonia: 1 (20%) 
Fragmentos naturales de arenisca: 1 (100%) 
Cantos rodados de cuarzo: 1 (100%) 

Piezas con modificación de arenisca: 1 (100%) 








Concreciones 
Litos con concreciones: 6 (33.3396) / conrceciones de manganeso $ 
Litos sin concreciones: 12 (66.67%) 
Córtex 
Lascas con córtex: 6 (un 60% del total de lascas) 
Fragmentos artificiales con córtex: 3 (un 60% del total de fragm.) 
Medidas 


(No se considerarán aquí las piezas con modificación). 


1. Lascas 


Variación general: de 25 por 25 mm. hasta 50 por 50 mm. 
Espesor de 11 a 6 mm. 

Tendencia principal: 50 por 50 mm. 

Espesor de 1.1 a 3 mm: 5 lascas (50% del total de lascas) 
(Observación: el 7096 de las lascas están entre 50 por 50 mm. con 
un espesor variable entre 1.1 y 6 mm.) 


2. Fragmentos artificiales: 
Variación general: 25 por 25 mm., con un espesor variable entre 
0.1 y 6 mm. 
Tendencia principal: 25 por 25 mm. 
Espesor de 1.1 a 2mm. 3 (60%) 
3. Fragmentos naturales: 


25 por 25 mm. 
Espesor de 1.1 a 2 mm. 1 (100%) 


4. Cantos rodados: 


50 por 50 mm. 
Espesor de 3.1 a 6 mm. 


Piezas con modificación 


Fragmento de percutor. Calcedonia. 

Medidas: 24 mm. por 37 mm. 

Езрезог máximo: 22 mm. 

(las marcas de percusión aparecen ocupando casi todo el córtex). 


т NIVEL 7 


Formas básicasa 


Lascas: 4 (57.14%) 
Fragmentos artificiales: 3 (42.8696) 
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Materia prima 


Arenisca: 6 (85.7196) 
Calcedonia: 1 (14.29%) 


Formas básicas y materia prima 
Lascas de arenisca: 3 (75%) 


Lascas de calcedonia: 1 (25% del total de lascas) 
Fragmentos artificiales de arenisca: 3 (100%) 


Concreciones 


Litos con concreciones de manganeso: 5 (71.43%) 
Litos sin conrreciones: 2 (28.57%) 


Córtex 


Lascas con córtex: 2 (50%) 
Fragmentos artificiales con córtex: 2 (66.67% del total de fragm.) 


Medidos 
1. Lascas: 
Variación general: de 15 por 15 mm. a 100 por 50 mm. 
Espesor de 0,1 mm. a 12 mm. 
Tendencia principal: 50 por 50 mm. 
Espesor de 1.1 а 3 mm.: 3 (75% del total de lascas) 


2. Fragmentos artificiales: 
Variación general: 15 por 15 mm. a 25 por 25 mm, 
Espesor de 0.1 mm, a 2 mm. 
Tendencia principal: 25 por 25 mm. 
Espesor de 1.1 a 2 mm.: 2 (66.67% del total de fragmentos) 
NIVEL 8 
Formas básicas 


Lascas: 3 (75%) 
Núcleos: 1 (25%) 


Materia prima 

Arenisca: 4 litos (100%) 
Concreciones 

Piezas sin concreciones: 2 (50%) 

Piezas con concreciones de manganeso: 2 (50%) 
Córtex а 


Lascas con córtex: 1 (33.33% del total de lascas) 
Núcleos con córtex: 1 (100% de los núcleos) 
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Medidas 


l. Lascas: 
Variación general: de 15 mm. por 15 mm. 
Espesor de 0.1 a 1 mm. 
Tendencia principal: 50 por 50 mm. 
Espesor de 2,1 a 6 mm.: 2 (66.67% del total de lascas) 


2. Núcleos; 
100 por 50 mm. 
Espesor de 3.1 a 6 mm.: 1 (100%) 
NIVEL 9 
Formas básicas 


Lascas: 1 (33.33%) 

Fragmentos artificiales: 1 (33.33%) 

Cantos rodados: 1 (33,33%) 
Materia prima 

Arenisca: 3 (100% de los litos) 
Concreciones 


Litos sin concreciones: 2 (66.67%) 
Litos con concreciones de manganeso: 1 (33.33%) 


Córtex 


Lascas con córtex: 
Fragmentos artificiales con córtex: 1 (100% de los fragmentos) 


Medidas 

l. Lascas: 

50 por 50 mm. 

Espesor de 1.1 mm. a 2 mm.: 1 
2. Fragmentos artificiales: 

25 por 25 mm. 

Espesor de 0.1 mm. a 1 mm.: 1 
3. Cantos rodados: 

25 por 25 mm. 

Espesor de 1.1 a 2 mm.: 1 


, NIVEL 15 
Formas básicas, 


Lascas: 1 (5096) 
Cantos rodados: 1 (5094) 
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Materia prima 


Arenisca: 1 lito (50%) 
Cuarzo: 1 (50%) 


Formas básicas y materia prima 


Lascas de arenisca: 1 (100% de las lascas) 
Canto rodado de cuarzo: 1 


Concreciones 


Piezas sin concreciones: 1 
Piezas con concreciones de manganeso: 1 


Córtex 
Lasca con córtex: 1 


Medidas 
1. Lascas: 
25 por 25 mm. 
Espesor de 0.1 a 1 mm. 
2. Canto rodado: 
15 por 15 mm. 
Espesor de 1.1 a 2 mm, 


CONCLUSIONES GENERALES 
Formas básicas 


En general predominan las lascas sobre el total de piezas. 
Lascas: 51 (46.79%) 

Fragmentos artificiales: 27 (24.77%) 

Cantos rodados: 12 (11%) 

Fragmentos naturales: 9 (8.26%) 

Núcleos: 8 (7.34%) 

Piezas con modificación: 2 (1.84%) 


Materia prima 
Arenisca: 97 litos (88.99%) 
Calcedonia: 15 (13.76%) 


Basalto: 9 (8.26%) 
Cuarzo: 7 (6.42%) 


Formas básicas y materia prima 

Predominan las lascas de arenisca, sobre las de calcedonia, y no las 
hay en otra materia prima, En cuanto a los fragmentos artificiales también 
predominan los de arenisca sobre los de calcedonia y los de cuarzo. Entre 
los fragmentos naturales predominan los de basalto sobre los de 'arenisca. 
Asimismo, predominan los núcleos de arenisca sobre los de calcedonia, y no 
aparecen en otra materia prima. 
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Los cantos rodados están repartidos casi igualitariamente entre las di- 
ferentes materias primas. 


Distribución del material: 
La mayor acumulación de material se da en los niveles 3, 4, 5 y 6 
Y dentro de estos niveles, el clímax lo constituye el nivel 4. 


Es también en estos niveles de máxima acumulación de material donde 
aparecen las dos únicas piezas con modificación de toda la excavación. 


Observaciones: 


Un núcleo de calcedonia del nivel 3 ensambla con una lasca del nivel 4. 
Una lasca de calcedonia del nivel 4 ensambla con un núcleo del nivel 1, 
y en el primer nivel hay dos lascas que ensamblan entre sí. 

Los únicos tipos de plataforma que aparecen son lisas y córtex. 


Medidas: 


En general predominan las lascas que se encuentran entre 50 mm. por 
50mm. y un espesor variable de 1.1 a 6 mm. Y dentro de estas medidas, 
son mayoría aquéllas lascas que se encuentran entre 25 mm. por 50 mm., 
con un espesor variable de 1.1 a 6 mm, (representan el 41.86%, de las 
lascas que se ubican entre las primeras medidas mencionadas). 

Las dos lascas que aparecen mencionadas en la categoría general 
que va de 50 mm. por 100 mm, y un espesor de 3.1 a 12 mm,, se ubican 
mejor entre los 65 mm. por 65 mm., con un espesor igual en variación. 

En cuanto a los fragmentos artificiales, predominan los que se encuen- 
tran entre 25 mm, por 23 mm., con un espesor variable entre 0.1 mm. y 6 mm. 
Les siguen en proporción, los que se encuentran entre los 50 mm, por 50 
mm., con un espesor variable de 2.1 mm. a 6 mm. Dentro de estos últimos, 
la tendencia principal se ubica entre los 25 mm. por 30 mm,, sin diferen- 
cia en el espesor. 


Los núcleos se reparten de la siguiente manera: 
50 por 50 mm. 

Espesor de 3.1 a 12 mm.: 5 

100 mm. por 100 mm. 

Espesor de 6.1 a 12 mm.: 1 

50 mm. por 100 mm. 

Espesor de 3.1 a 6 mm.: 1 


Técnica , 

Con ESSE a la técnica con la que se obtuvo el material se observan 
características de percusión directa con percutor duro. No hay evidencias 
suficientes para asegurar el uso de percutor blando. Aparecen varios can- 


tos rodados con indicios d haber sido usados como percutores, 
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EXCAVACION II 


Han aparecido muchas piezas fragmentadas —en ioda la excavación— 
por golpes de azada o pala. En todos aquellos casos en que pudieron ser 
re-ensambladas, fueron consideradas como una sola pieza entera (y no 
como fragmentos). 


NIVEL 1 
Formas básicas 


Lascas: 1 (33.33%) 
Cantos rodados: 1 (33.33%) 
Fragmentos naturales: 1 


Materia prima 


Arenisca: 1 (33.33%) 
Calcedonia: 1 
Basalto: 1 


Formas básicas y materia prima 


Шавсав:1 

Lascas de arenisca: 1 (100% de las lascas) 
Canto rodado de calcedonia: 1 

Fragmento natural de basalto: 1 


Medidas 


1. Lascas: 

50 mm. por 50 mm. 

Espesor de 3.1 a 6 mm.: 1 lasca 
2. Cantos rodados: 

50 mm. por 50 mm. 

Espesor de 3.1 a 6 mm. 1 fragmento 
3. Fragmentos naturales: 

100 mm. por 150 mm. 

Espesor de 65 mm. 


| NIVEL 2 
| Formas básicas 
| Lascas: 1 (50%) 
Núcleos: 1 (50%) 

Materia prima: 

Arenisca: 2 litos (100%) 
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1. Lascas: 

50 por 50 mm, 

Espesor de 3.1 a 6 mm.: 1 
2. Núcleos: 

50 por 100 mm. 


Espesor de 3.1 a 6 mm. 


NIVEL 3 
Formas básicas 
Lascas: 1 (100%) 
Materia prima 
Arenisca: 1 lasca 
Medidas 
1. Тавса: 


50 por 50 mm. 
Espesor de 3.1 a 6 mm.: 1 


NIVEL 4 
Formas básicas 
Lascas: 32 (46.38%) 
Fragmentos naturales: 19 (27.54%) 
Fragmentos artificiales: 13 (18.84%) 
Cantos rodados: 2 (2.9%) 
Piezas con modificación: 2 (2.9%) 
Núcleos: 1 (1.44%) 
Materia prima 
Arenisca: 44 piezas (63.77%) 
Calcedonia: 16 (23.19%) 
Basalto: 6 (8.7%) 
Cuarzo: 3 (4,34%) 


Formas básicas y materia prima 
Lascas de arenisca: 30 (93.75% del total de lascas) 
Lascas de calcedonia: 2 (6.25%) 
Fragmentos artificiales de arenisca: 8 (61.5496) 
Fragmentos artificiales de calcedonia: 5 (38.46%) 
Fragmentos naturales de basalto: 6 (31.58%) 
Fragmentos naturales de calcedonia: 6 (31.58%) 
Fragmentos naturales de arenisca: 4 (2».05%) 
Fragmentos naturales de cuarzo: 3 (15.79%) 
Piezas con modificación de arenisca: 1 (50%) 
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Piezas con modificación de calcedonia: 1 (5096) 
Nücleos de arenisca: 1 (10094) 


Medidas 


No se toman en cuenta las piezas con modificación. 


1. 


Lascas: 

Variación general: de 15 mm. por 15 mm. a 100 mm. por 100 mm. 
Espesor variable entre 0.1 mm. y 6 mm. 

Tendencia principal: 25 mm. por 25 mm. 

Espesor variable entre 1.1 mm. y 2 mm. 


Fragmentos artificiales: 

Variación general: de 15 mm. por 15 mm, a 50 mm. por 50 mm. 
Espesor variable entre 0.1 mm. y 6 mm. 

Tendencia principal: 25 mm. por 25 mm. 

Espesor variable de 0.1 mm. a 6 mm. 


Fragmentos naturales: 

Variación general: 15 mm. por 15 mm, a 100 mm. por 50 mm. 
Espesor variable de 0.1 mm, a 12 mm. 

Tendencia principal: Se reparten casi equitativamente enre dos pa- 
rámetros: 

a. 25 por 25 mm. 

Espesor variable de 1.1 mm. a 6 mm, 

b. 50 por 50 mm. 

Espesor variable de 2.1 mm. a 12 mm, 


Cantos rodados: 


Variación general: 50 mm, por 50 mm. 
Espesor de 6 mm. a 12 mm.: 1 canto 
50 mm. por 100 mm. 

Espesor de 6 mm. a 12 mm.: 1 canto 


Núcleos: 


Medida única: 50 por 100 mm. 
Espesor de 6.1 mm. a 12 mm.: 1 núcleo 


Piezas con modificación 


1. 


Lasca de arenisca, con plataforma lisa. Retoque denticulado lateral, 
sobre lado dorsal. 

Medidas: 70 mm. por 46 mm. 

Espesor máximo de 12 mm. 

Núcleo de calcedonia, con heridas de percusión (fragmento de 
percutoh), en el córtex. 

Medidas: 48 mm. por 47 mm. 

Espesor máximo de 43 mm. 
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NIVEL 5 


Formas básicas 
Fragmentos artificiales: 7 (5096) 
Lascas: 5 (35.7196) 
Núcleos: 1 (7.14/5/%) 
Piezas con modificación: 1 (7.14/5/%) 


Materia prima 
Arenisca: 12 piezas (85.72%) 
Calcedonia: 2 (14.28%) 


Materia prima y formas básicas 
Lascas de arenisca: 5 (100% de las lascas) 
Nácleos de arenisca: 1 (100%) 
Fragmentos artificiales de arenisca: 5 71.43%) 
Fragmentos artificiales de calcedonia: 2 (28.57%) 
Piezas con modificación de arenisca: 1 (100%) 
Medidas 
No se consideran las piezas con modificación. 
1. Lascas: 
Variación general: de 15 mm. por 15 mm. a 50 mm. por 50 mm. 
Espesor variable entre 0.1 y 6 mm. 
Tendencia principal: 25 mm. por 25 mm. 
Espesor variable entre 0.1 mm. y 3 mm. 
2. Fragmentos artificiales: 
Variación general: l5 mm. por 15 mm. a 50 mm. por 50 mm. 
Espesor variable entre 1.1 mm. y 6 mm. 
Tendencia principal: 25 mm. por 25 mm. 
Espesor entre 1.1 y 3 mm. 
3. Núcleos: 
Medida única: 50 por 50 mm. 
Espesor entre 6.1 mm. y 12 mm.: 1 núcleo 


Piezas con modificación 
Percutor. Canto rodado de arenisca, que presenta heridas de percu- 
sión bipolares. 


Medidas: 96 mm. por 73 mm. 
Espesor máximo de 47 mm. 


NIVEL 6 
Formas básicas , 
Lascas:4 (50%) 
Fragmentos artificiales: 2 (25%) a 


Fragmentos naturales: 1 (12.5%) 
Cantos rodados: 1 (12.5%) 
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рылыш MEE A 


Materia prima 


Arenisca: 4 litos (5096) 
Calcedonia: 2 (25%) 
Basalto: 1 (12.5%) 
Cuarzo: 1 (12.5%) 


Formas básicas y materia prima 


Lascas de arenisca: 2 (50% de las lascas) 

Lascas de calcedonia: 2 (50%) 

Fragmentos naturales de basalto: 1 (100%) 

Fragmentos artificiales de arenisca: 2 (100%) 

Cantos rodados de cuarzo: 1 (100%) 

Medidas 

1. Lascas: 
Variación general: de 15 mm. por 15 mm. a 25 mm. por 25 mm. 
Espesor entre 0.1 y 2 mm. 
Tendencia principal: Se reparte por igual entre dos categorías: 
a. 25 mm. por 25 mm. 
Espesor de 1.1 a 2 mm. 
b. 15 mm. por 15 mm. 
Espesor de 0.1 a 2 mm. 

2. Fragmentos artificiales: 
Medidas únicas: entre 15 mm. por 15 mm. y 25 mm. por 25 mm. 
Espesor entre 0.1 y 2 mm. 

3. Fragmentos naturales: 
Medida única: 15 mm. por 15 mm. 
Espesor entre 1.1 y 2 mm. 

4. Cantos rodados: 
Medida única: 50 mm. por 50 mm. 
Espesor entre 3.1 y 6 mm. 


NIVEL 7 
Formas básicas 


Lascas: 3 (42.86%) 

Cantos rodados: 2 (28.57%) 
Fragmentos artificiales: 1 (14.285%) 
Fragmentos paturales: 1 (14.285%) 


Materia prima 
^ 
Arenisca: 3 litos (42.8696) 


Calcedonia: 3 (42.86%) 
Basalto: 1 (14.28%) 
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Formas básicas y materia prima 


Lascas de arenisca: 2 (66.6796) 
Lascas de calcedonia: 1 (33.3396 del total de lascas) 
Cantos rodados de calcedonia: 2 (10096) 
Fragmentos artificiales de arenisca: 1 
Fragmentos naturales de basalto: 1 
Medidas 
l. Lascas: 
Variación general: de 25 por 25 mm. a 50 por 50 mm. 
Espesor entre 0.1 mm. y 3 mm. 
Tendencia principal: 25 por 25 mm. 
Espesor entre 0.1 mm. y 2 mm. 
2. Fragmentos artificiales: 
Medida única: 25 por 25 mm. 
Espesor entre 1.1 y 2 mm. 
3. Cantos rodados: 
Medida única: 15 mm. por 15 mm. 
Espesor entre 1.1 y 2 mm. 
4. Fragmentos naturales: 
Medida única: 15 mm. por 15 mm. 
Espesor entre 1.1 y 2 mm. 


NIVEL 8 

Formas básicas 

Fragmentos naturales: 4 (57.14%) * 

Cantos rodados: 3 (42.85%) 
* Todos los fragmentos naturales son fragmentos de canto rodado. 
Materia prima 

Cuarzo: 4 (57.14%) 

Calcedonia: 3 (42.8696) 
Formas básicas y materia prima 


Cantos rodados de calcedonia: 1 (33.33%) 
Cantos rodados de cuarzo: 2 (66.67%) 
Fragmentos naturales de calcedonia: 2 (50%) 
Fragmentos naturales de cuarzo: 2 (50%) 


Medidas , 
l. Fragmentos naturales: 
Medidas únicas: 25 por 25 mnf 


Espesor de 1.1 a 3 mm. 
(hay uno de 15 рог 15 mm. y 1.1 a 2 de espesor) 
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2. Cantos rodados: 


Variación general: 15 por 15 mm. a 50 por 50 mm. 
Espesor de 1.1 a 3 mm. 

Tendencia general: 50 por 50 mm. 

Espesor de 1.1 a 3 mm. 


NIVEL 9 

Formas básicas 

Cantos rodados: 19 (90.48%) 

Lascas: 2 (9.5296) 
Materia prima 

Calcedonia: 12 (57.14%) 

Arenisca: 9 (42.86%) 
Formas básicas y materia prima ` 

Lascas de areniscas: 2 (100% de las lascas) 


Cantos rodados de areniscas: 7 (36.84% 
Cantos rodados de calcedonia: 12 (63.16%) 


Medidas 
1. Lascas: 
Medidas únicas: 
a. 25 por 25 mm. 
Espesor de 11 a 2 mm. 
b. 50 por 50 mm. 
Espesor de 1.1 a 2 mm. 


2. Cantos rodados: 
Variación general: de 15 por 15 mm. a 50 por 50 mm. 
Espesor entre (0.1 y 3 mm. 
Tendencia principal: 15 por 15 mm. 
Espesor entre 0.1 y 2 mm. 


NIVEL 15 
Formas básicas 


Canto rodado: 1 


Formas básicas y materia prima 
Canto rodado de arenisca: 1 (100%) 


Medidas a 
100 por 100 mm. 
Espesor de 6.1 a 12 mm.: 1 canto rodado 
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Generalidades 


El nivel de mayor acumulación de material es el nivel 4, donde —ade- 
más— aparece una de las piezas con modificación de la excavación. La 
otra pieza con modificación aparece en e: nivel 5, que es el que sigue en 
cantidad de material al 4. 

En general predominan las lascas sobre las demás formas básicas, con 
excepción de los üitimos niveles. 

Hay gran cantidad de cantos rodados, no sólo comparativamente den- 
tro de la excavación II, sino también en relación a las demás excavacio- 
nes del sitio Y-71. 

En cuanto a la materia prima, predz;mina la arenisca, y en segundo 
término la calcedonia. 

Las piezas con córtex constituyen un 78.3896 del total de lascas, frag- 
mentos artificiales y núcleos. 

Si bien aparecen aigunas piezas con concreciones su porcentaje no es 
significativo, razón por la cual no fueron consideradas. 

Se consideraron algunas medidas alternativas, sobre el total de la 
excavación: 

Lascas: 

Dentro de aquellas que se ubican entre 50 mm. por 50 mm. y 0.1 a 6 
de espesor, y que representan un 30.91% del total de lascas, (o sea 17 
lascas en total), se consideró la medida de 50 por 25-30 mm., sin distin- 
ciones de espesor: 


Lascas de 25-30 mm. por 50: 11 (64.70%). 
Lascas de 50 por 50 mm.: 6 (35.3%). 


Fragmentos artificiales: 


Todos los fragmentos artificiales que fueron englobados en la catego- 
ría 50 por 50 mm., caen dentro de la categoría 25 por 50 mm. 


ЕХСАУАСЮМ Ш 
Se excavaron 15 niveles, de los cuales los últimos nueve resultaron 
estériles. 
NIVEL 1 
Formas básicas 


Cantos rodados: 2 (66.6796) 
Lascas: 1 (33.33%) е 


Materia prima 
Arenisca: 1 (33.33%) 
Calcedonia: 1 (66.67%) 
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Formas básicas y materia prima 


Lascas de arenisca: 1 
Cantos rodados de calcedonia: 2 
Medidas 
1. Lascas: 
Medida única: 50 por 50 mm. 
Espesor de 2.1 mm. a 3 mm. 
2. Cantos rodados: 


50 por 50 mm. 
Espesor de 3.1 a 6 mm. 


NIVEL 2 
Formas básicas 
Lascas: 3 (25%) 
Fragmentos artificiales: 3 (25%) 
Fragmentos naturales: 4 (33.33%) 
Cantos rodados: 2 (16.67%) 


Materia prima 
Arenisca: 6 litos (50%) 
Basalto: 4 (33.33%) 
Calcedonia: 1 (8.33%) 
Cuarzo: 1 (8.33%) 
Formas básicas y mcteria prima 
Lascas de arenisca: 3 (100% del total de lascas) 
Fragmentos naturales de basalto: 4 (100%) 
Fragmentos artificiales de arenisca: 3 100%) 
Cantos rodados de calcedonia: 1 (50%; 
Cantos rodados de cuarzo: 1 (50%) 
Medidas 
1. Тазсав: 
Medidas únicas: 50 por 50 mm. 
Espesor de 1.1 mm. a 12 mm. 
2. Fragmentos artificiales: 
Variación general: 
de 15 por 15 mm. 
Espesor de 1.1 a 2 mm.: 1 fragmento (33.33%) 
de 25 ¿por 25 mm. 
Espesor de 1.1 a 2 mm.: 1 fragmento (33.33%) 
de 50 por 50 mm. 
Espeso? de 3.1 a 6 mm.: 1 fragmento (33.33%) 
3. Fragmentos naturales: 
Variación general: 15 por 15 mm. a 25 por 25 mm. 
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Espesor de 0.1 a 3 mm. 
Tendencia principal: 15 por 15 mm. 
Espesor de 0.1 a 3 mm. 
4. Cantos rodados: 
Medidas únicas: 15 por 15 mm. 
Espesor de 1.1 2 mm.: 1 canto rodado 
50 por 50 mm. 
Espesor de 3.1 a 6 mm.: 1 canto rodado 


NIVEL 3 
Formas básicas 


Fragmentos naturales: 10 (45.45%) 
Lascas: 7 (31.82%) 
Fragmentos artificiales: 4 (18.18%) 
Núcleos: 1 (4.55%) 


Materia prima 
Arenisca: 12 (54.55%) 


Basalto: 8 (36.36%) 
Cuarzo: 2 (9.09%) 


Formas básicas y materia prima 


Fragmentos naturales de basalto: 8 (80% de los fragmentos natur.) 
Fragmentos naturales de arenisca: 1 (1096) 

Fragmento naturales de cuarzo: 1 (1096) 

Lascas de arenisca: 6 (85.7196) 

Lascas de cuarzo: 1 (14.2994) 

Fragmentos artificiales de arenisca: 4 (10094) 

Núcleos de arenisca: 1 (10094) 


Medidas 


1. Lascas: 
Variación general: de 25 por 25 mm. а 100 рог 100 шт. 
Espesor entre 1.1 y 6 mm. 
Tendencia principal: 50 por 50 mm. 
Espesor entre 2.1 y 6 mm. 

2. Fragmentos artificiales: 
Medidas únicas: 
a. 15 por 15 mm. 
Espesor de 0.1 a 2 mm.: 2 
b. 50 por 50 mm. 
Espesor entre 1.1 y 6 mm: 2 

3. Fragmentos naturales: s 
Variación general: de 15 por 15 mm. a 50 por 100 mm. 
Espesor entre 0.1 mm. y 12 mm. 





Tendencia principal: 15 por 15 mm. 
Espesor entre 0.] y 3 mm. 

4. Nücleo: 
Medida única: 50 por 50 mm. 
Espesor entre 6.1 y 12 mm. 


NIVEL 4 
Formas básicas 


Lascas: 4 (57.14%) 
Fragmentos artificiales: 3 (42.86%) 


Materia prima 
Arenisca: 6 (85.71%) 
Calcedonia: 1 (14.29%) 


Formas básicas y materia prima 
Lascas de arenisca: 4 (100% de las lascas) 
Fragmentos artificiales de arenisca: 2 (66.67%) 
Fragmentos artificiales de calcedonia: 1 (33.33%) 


Medidas 

1. Lascas: 

Medidas únicas: 

a. 25 рог 25 mm, 

Espesor de 2.1 a 3 mm.: 2 lascas 

b. 50 por 50 mm. 

Espesor de 3.1 a 6 mm.: 2 lascas 
2. Fragmentos artificiales: 

Variación general: 

15 por 15 mm. 

Espesor de 1.1 a 2 mm: 1 

25 por 25 mm. 

Espesor de 3.1 a 6 mm.: 1 

50 por 50 mm. 

Espesor de 3.1 a 6 mm.: 1 


NIVEL 5 


Formas básicas 

Lascas: 1 (33.33%) 

Núcleos: le 

Fragmentos artificiales: 1 
Formas básica$ y materia prima 


Lascas de arenisca: l 
Fragmentos artificiales de cuarzo: 1 








Nácleos de cuarzo: 1 
Medidas 
l. Lascas: 
25 por 25 mm. 
Espesor de 1.1 а 2 mm. 
2. Fragmentos artificiales: 
50 por 50 mm. 
Espesor de 3.1 a 6 mm. 
3. Núcleos: 


50 por 50 mm. 
Espesor de 3.1 a 6 mm. 


NIVEL 6 


Formas básicas 


Lascas: 1 (50%) 
Cantos rodados: 1 


Formas básicas y materia prima 


Lascas de arenisca: 1 
Cantos rodados de cuarzo: 1 


Medidas 


1. Lascas: 

50 por 50 mm. 

Espesor de 3.1 a 6 mm. 
2. Cantos rodados: 

50 por 50 mm. 

Espesor de 3.1 a 6 mm. 


RESUMEN FINAL 


Los niveles de mayor acumulación de material son los niveles 3 y 4. 
En general predominan las lascas, en segundo lugar los fragmentos na- 
turales y en tercer lugar los fragmentos artificiales. 


La materia predominante es la arenisca y en segundo lugar el basalto, 
seguido por el cuarzo y la calcedonia. 


Las piezas con córtex representan ¿un 83.33% del total de lascas, frag- 
mentos artificiales y núcleos de la excavación, 


No se consideran medidas alternatiyas por la escasa cantidad de ma- 
terial. 


No aparecen concreciones en proporción importante, 
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EXCAVACION IV 


Se excavaron 18 niveles. Del nivel 1 al 6 aparece material, el nivel 7 es 
estéril, reaparece material en el nivel 8 y vuelve a desaparecer material 
a partir del 9, hasta el final de la excavación. 

Aparecieron dos núcleos que pudieron ser armados con varias lascas. 
Todas las plataformas eran lisas y/o de córtex. 

No aparecen piezas con modificación, 


NIVEL 1 


Formas básicas ` 
Cantos rodados: 1 (100%) 

Formas básicas y materia prima 
Cantos rodados de calcedonia: 1 

Medidas 
1. Cantos rodados: 


50 por 50 mm. 
Espesor 31 a 6 mm. 


NIVEL 2 


Formas básicas 

Fragmentos naturales: 1 (100%) 
Formas básicas y materia prima 

Fragmentos naturales de basalto: 1 
Medidas 

1. Fragmentos naturales; 


100 por 100 mm. 
Espesor de 6.1 a 12 mm, 


NIVEL 3 
Formas básicas 
Lascas: 1 (100%) 
Formas básicas y materia prima 
Lascas de arenisca: 1 
Medidas 
l. Lascas: * 


50 por 50 mm. 
Espesor de 2.1 a 3 mm. 
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NIVEL 4 


Formas básicas 


Cantos rodados: 1 (2.86%) 
Fragmentos naturales: 10 (28.57%) 
Fragmentos artificiales: 6 (17.14%) 
Lascas: 17 (48.57%) 

Núcleos: 1 (2.86%) 


Materia prima 


Arenisca: 20 (57.14%) 
Basalto: 6 (17.14%) 
Cuarzo: 5 (14,28%) 
Calcedonia: 4 (11.44%) 


Formas básicas y materia prima 


Lascas de arenisca: 15 (88.2496 del total de lascas) 
Lascas de calcedonia: 2 (11.7696) 

Fragmentos naturales de basalto: 6 (6096) 
Fragmentos naturales de cuarzo; 4 (4094) 
Fragmentos artificiales de arenisca: 4 (66,67%) 
Fragmentos artificiales de calcedonia: 2 (33.33%) 
Núcleos de arenisca: 1 (100%) 

Cantos rodados de cuarzo: 1 (100%) 


Medidas 
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1. Lascas: 
Variación general: 15 por 15 mm. a 50 por 50 mm, 
Espesor de 0.1 a 6 mm. 
Tendencia principal: 50 por 50 mm. 
Espesor de 2.1 а 3 mm. 
2. Fragmentos artificiales: 
Variación general: 


15 por 15 mm. 
Espesor de 1.1 a 3 mm.: 2 
50 por 50 mm. 
Espesor de 3.1 a 6 mm: 2 
50 por 100 mm. 


Espesor de 6.1 a 12 mm.: 1 
3. Fragmentos naturales: 


Variación general: de 15 por 15 mm. a 50 por 50 mm, 
, 


Espesor de 1.1 a 6 mm. 

Tendencia principal: 25 por 25 mm. 

Espesor de 1.1 a 6 mm. a 
4. Cantos rodados: 

Medida ünica: 50 por 50 mm. 





Espesor de 1.1 a 2 mm.: 1 

100 por 100 mm. 

Espesor de 70 mm.: 1 

4. Fragmentos naturcles: 

Medida única: 50 por 50 mm. 
Espesor de 3.1 a 6 mm. 
Núcleos: 

Medida única: 100 por 100 mm. 
Espesor de 6.1 a 12 mm. 


a 


NIVEL 6 
Formas básicas 
Lascas: 2 (100%) 
Formas básicas y materia prima 
Lasca de arenisca: 2 
Medidas 


1. Lascas: 
Medidas únicas: 50 por 50 mm. 
Espesor entre 1.1 y 3 mm. 


NIVEL 8 


Formas básicas 


Cantos rodados: 1 (50%) 
Lascas: 1 (50%) 
Formas básicas y materia prima 
Canto rodado de calcedonia: 1 (100% de los cantos rodados) 
Lasca de arenisca: 1 (100%) 
Medidas 


1. Lascas: 
50 por 50 mm. 
Espesor de 1.1 a 2 mm. 


2. Canto rodado: 
50 por 50 mm. 
Espesor de 3.1 a 6 mm. 


к 
RESUMEN FINAL 
Los niveles de mayor acumulación de сена son los niveles 4 y 5. 
En general predominan las lascas, les siguen porcentualmente. los 
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fragmentos naturales, los fragmentos artificiales, los cantos rodados y los 
núcleos. 

En cuanto a materia prima, predomina la arenisca sobre las demás 
que están equilibradas en proporción. 

Las piezas con córtex representan el 93.94% del total de núcleos, las- 
cas y fragmentos artificiales de la excavación. 


No se tomaron medidas alternativas dada la cantidad escasa de ma- 
terial. En general se mantiene la tendencia principal de toda la excavación 
y del sitio 71, según la cual la mayor cantidad de lascas y fragmentos ar- 
tificiales se encuentran entre los 50 por 50 mm., con espesor variable entre 
1.1 y 6 mm, Dentro de esta tendencia las lascas generalmente se encuadran 
en un rectángulo de 25/30 mm. por 50 mm. 


8.6.4, Tipología Cerámica 
3. Maranca 
En este sitio fueron recogidos 397 fragmentos cerámicos. De este total, 


381 tiestos (96.2%) pertenecen al tipo simple y 15 a los tipos decorados 
(3.8%) distribuidos en 9, pintados; 5 incisos; 1 ondulado. 


El análisis de los 279 fragmentos (70.2% del total) dió los siguientes 
resultados: 


— “Cocción”, 271 tiestos con oxidación incompleta y parcialmente oxidados 
y solamente 8 oxidados. 


— “Textura”, compacta en 239 tiestos y friable en los 40 restantes. No ара- 
reció la textura laminar en este sitio. 


— “Tratamiento de superficie”, alisado en todos los casos. 
— “Espesor”, varía en 0,3 y 1,3 cm. 
Forma de los bordes de vasija 
De los 60 fragmentos de bordes recogidos, solamente 40 tenían forma 
definida: 
Introvertido con labio redondeado ........... 9 tiestos 204 % 











Introvertido con labio plano | 2,27% 
Introvertido con labio en bisel ... p * 2,27% 
Introvertido con labio en punta .............. p € 2,27% 
Inclinado internamente con labio redondeado .. 2  " 4,54% 
Inclinado externamente con labio redondeado 8 “ 18,2 % 
Inclinado externamente con labio en punta .. 2  " 4,54% 
Derecho con labio redondeado 5 ^" 34,10% 
Derecho cdn labio plano p " 2,2796 





Derecho con labio en punta ................. pos 2,2796 
El diámetro de la abertura de la boca de los vasos varía entre 8 y 30 cm. 
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8.6.5. Conclusión del sitio Y-71 

Se trata de un sitio típico d ealbardón con dos series bien diferentes de 
ocupaciones: una, más antigua, representada ünicamente por vestigios 1- 
ticos y otra superior, lito-cerámica. 

La mayoría de los tiestos cerámicos son del tipo simple, de textura 
compacta y superficie alisada. 

La industria lítica es más abundante y diferenciada en los niveles ex- 
clusivamente líticos. El material es muy poco típico, dominan los cantos 
rodados que sirvieron como nücleos y aparecen algunas lascas retocadas. 
La talla fue realizada con percutor duro y la materia prima más utilizada 
fue la cuarcita. 
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